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A ti. Sí, a ti, que sueñas grande, que sueñas imposible. 

			Los sueños no siempre tienen sentido, a veces ni siquiera son certeros… Pero siempre son sinceros. 

		


	
			PARTE I
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«Los límites que dividen la vida de la muerte son,

			en el mejor de los casos, sombríos y vagos.

			¿Quién dirá dónde termina uno y dónde comienza el otro?».

			Edgar Allan Poe

		




	PRÓLOGO



			Rotmore, año 1890

			Odiaba esas fiestas. La necesidad de mis padres de alardear de nuestro poder y solvencia económica, y compartirlo con los invitados más selectos de los aquelarres más importantes del país en montañas de comida, litros de alcohol y horas de música me ponía de los nervios. Necesitaba airearme.

			Abrí la ventana de mi cuarto y me asomé para ver el hermoso pasaje de antorchas que habían dispuesto a través del bosque para señalar el camino por el que tenían que transitar los carruajes de caballos para llegar hasta nuestra mansión.

			Me vino bien sentir la caricia de la brisa nocturna en mi desganado rostro, pero no podía permanecer ahí toda la noche. Suspiré y me convencí de cerrar la ventana.

			Salí de mala gana de mi habitación hacia las escaleras. De camino al gran salón, no vi más que sirvientes corriendo de un lado a otro, estresados por tener los baños continuamente limpios, las fuentes de canapés siempre llenas y las alfombras impolutas por muchas veces que las pisaran.

			«Sirvientes». A mí me gustaba llamarlos así. Mi padre, a pesar de la paga que la ley le obligaba a darles y las condiciones mínimas de vida que tenía que ofrecerles en su casa, prefería «esclavos».

			Unos años antes de que yo naciera, tras la guerra de Secesión, mi abuelo se vio obligado a romper cadenas y dejar decidir a los descendientes africanos si querían quedarse a trabajar en nuestras tierras o no.

			«¡Como si no les diéramos suficiente!», se había quejado mi padre en más de una ocasión cuando decidían irse. Aunque nunca llegaban a hacerlo… Mi padre les daba a beber de un frasquito de cristal mientras les susurraba cuatro palabras en el oído y de pronto una gigantesca sonrisa aparecía en la boca de quien segundos antes estaba decidido a irse.

			Yo le decía continuamente que no podía hacer eso, que no debía jugar con la voluntad de ningún Aura Pura, aquellos que carecían de magia. Pero el aquelarre tampoco hacía nada. No lo detenía.

			Iba a vomitar como escuchara esa noche la tontería que ya se esparcía por todas partes de «separados pero iguales». Todo el que lo decía se creía muy progresista, cuando lo único que ocultaba eran las ganas de demostrar una superioridad que ellos mismos habían creado.

			Me quedé plantado al final de las escaleras, bajo las hermosas lámparas de araña colgantes doradas que iluminaban los brillantes suelos de la entrada. Mi madre, asentada en la puerta con su elegante y pomposo vestido color champán, daba la bienvenida a los invitados.

			Cruzamos miradas y yo le sonreí, pero ella no tensó ni un músculo de la cara por mí, se dio media vuelta y siguió saludando a los invitados.

			No era de su agrado, lo entendía.

			Era el hijo mayor, el que algún día heredaría todo, el que debería regir con mano dura la casa, castigar cuando fuera necesario… Pero a través de los refinados chalecos de los sirvientes, podía ver las cicatrices que los castigos de mi padre habían dejado en sus espaldas, y yo jamás continuaría con ese legado.

			Cuando era niño huía de las broncas que les echaba a sus sirvientes. De adolescente, evitaba estar presente durante los pagos después de ver las duras y eternas jornadas laborales a las que se les sometía de manera inhumana. Detestaba ver sus caras de decepción al no recibir más que dos penosas monedas en la palma de su mano, sentir la incómoda necesidad de conformidad que emanaba de sus cuerpos.

			Fue hace unos pocos meses que mi padre me cedió el látigo por primera vez. Estaba azotando a un sirviente en el patio interior de nuestra casa, cuando decidió que sería necesario que yo asestara los últimos golpes.

			Una prueba. Una que suspendí.

			Seguro que mis padres preferirían que Joseph hubiera nacido antes que yo. Mi querido hermano, quien se acercaba en esos momentos a mi madre con su habitual sonrisa retorcida. Él me había quitado el látigo aquella tarde en el patio interior y había terminado por mí la tarea que nuestro padre me había encomendado. No por ayudarme, no por quitarme el peso de encima; sino por complacerle.

			«¿Lo ves, papá? Yo sí merezco la pena», seguro que pensaba mientras descargaba el látigo en la espalda de ese pobre hombre. «Yo merezco ser el heredero».

			Al final del pasillo, detrás de una puerta acristalada que llevaba a una sala de estar, vi una cofia blanca que, en conjunto con un delantal del mismo color, hacía contraste con el vestido negro de manga larga que llevaba puesto una chica de tez oscura, quien, con un movimiento de ojos, me pidió que me acercara. Después se escurrió por la puerta a su interior.

			Apreté los labios para evitar que mi madre se fijara en la sonrisa tonta que se me dibujó en la cara por un momento y me giré para adentrarme en el pasillo hacia la sala de estar. Una vez dentro, completamente a oscuras, la chica me agarró por las grandes solapas de mi traje.

			—¡Qué elegante, señorito Fairwick! —me dijo entre risas.

			—Lo elegí pensando en ti.

			—No me digas.

			Me llevé una mano al cuello alto de la camisa que se recogía con una pajarita, de la que salían, hacia el pecho, rimbombantes volantes blancos.

			—¿Ves? A conjunto con tu cofia.

			La hice reír, y esas preciosas carcajadas me transportaron a un lugar muy lejos. A un lugar más tranquilo, más cálido; lejos de mi familia. Donde pensaba escaparme con ella en cuanto tuviera la oportunidad.

			—Eres la más guapa de la fiesta. —Acaricié su pómulo y saqué un rizo de su pelo de la cofia de sirvienta—. ¿Me concederías un baile?

			Sabía que era arriesgado, que ella tenía tareas que atender; pero no pude resistirme. Dudó por un segundo, mirando por encima de mi hombro hacia la puerta. Esperaba que ninguno de sus compañeros la echara en falta.

			—Por supuesto. —Aceptó mi mano y se inclinó brevemente ante mí, agarrándose su vestido negro como si fuera uno de gala.

			Entonces, con una mano la agarré por la espalda baja y con la otra me aferré a la suya mientras comenzamos a dar vueltas por la sala oscura, solo iluminada por la luz de la luna que en esos momentos entraba por las ventanas.

			Ella conseguía robarme sonrisas y anhelos imposibles. Deseos que, si mi familia descubría, no aceptaría jamás.

			El lejano eco del gran salón dejaba que la música de los pianos y violines llegara en susurros hasta nosotros y yo pudiera disfrutar de su calor mientras apoyaba su cabeza en mi clavícula. Cuando la canción llegó a su fin, la incliné hacia atrás, dejando caer el peso de su espalda en mi antebrazo y posicionándome por encima de ella.

			Sus oscuros ojos eran tan profundos que podía ver los míos, tan verdes, reflejados en ellos, hasta que ambos los cerramos para hacer chocar nuestros labios.

			—¡Lo sabía! —exclamó mi madre desde la puerta, encendiendo una lámpara y apuntándonos con un dedo acusador—. ¡¡Lo sabía!!

			—Madre, esto no… —Oculté a la sirvienta detrás de mí, como si un milagro fuera a hacer que desapareciera, que pudiera escapar… Un hechizo no sería lo suficientemente rápido.

			—Pero ¿qué haces, Brandom? —me preguntó mi hermano, a su lado, con una mueca de desagrado.

			Noté a la sirvienta temblar a mi espalda cuando mi padre entró en la sala.

			—Entiendo que sean pañuelos de usar y tirar para una noche de diversión, hijo —expuso con la serenidad que lo caracterizaba—, pero esto ha llegado demasiado lejos. No solo es un Aura Pura, sino que además es una esclava.

			—¿Qué está diciendo? —preguntó la chica a mi espalda.

			Los Aura Arcana solíamos tener mucho cuidado a la hora de usar nuestra magia. No podíamos hacerlo delante de los Aura Pura, por lo que nuestra práctica arcana se limitaba a las sesiones del aquelarre y momentos privados. Y yo aún no le había contado nada a ella… Que mi padre hablara así, tan abiertamente, en esos momentos, no auguraba nada bueno.

			«Te odio», pensaba a cada nuevo temblor que notaba en ella. «Os odio a todos».

			—No hay un solo esclavo en esta casa, papá —lo desafié.

			—Cogedla —ordenó mi padre a los hombres del aquelarre que aparecieron tras él.

			—¡No! Espera… —Intenté aferrarme a ella—. ¡Nemiah! —Sus brazos se escurrieron entre mis manos—. ¡Suéltala! —grité y, con solo mi voz, conseguí empujar bruscamente a los hombres que la agarraban hasta hacerlos estrellarse contra la pared, donde unas pequeñas manchas de sangre acompañaron el descenso de sus cabezas hasta el suelo.

			Nemiah se escabulló para intentar llegar hasta mí, pero mi padre la apresó con su magia antes de que yo pudiera hacer nada más. La elevó en el aire y la inmovilizó.

			Su cofia cayó al suelo y sus mechones rizados de color chocolate se alborotaron en el aire. Mi hermano rio ante el pelo que a mí tanto me gustaba, pero que él encontraba demasiado diferente al suyo.

			—¡Brandom! —Ella lloraba, pataleaba y gritaba mi nombre mientras intentaba entender cómo flotaba por encima del suelo sin ninguna sujeción… Mientras yo comprendía que el castigo no sería benevolente.

			Fui un egoísta, debería haberla dejado seguir con sus tareas. En cambio, quise disfrutar de ella sin pensar en las consecuencias. Y sería ella quien las sufriría. No hice más que culparme mientras intentaba zafarme de otro de los hombres del aquelarre.

			Mi hermano llegó hasta mí y me sopló a la cara unos polvos que había sacado de una bolsita de esparto.

			—Que duermas bien, hermano —me dijo mientras, irremediablemente, yo caía al suelo, agotado—. Nosotros lo pasaremos bien con Nemiah.

			—No… espera…

			Se me escapó un último sollozo, un suspiro de lamentación y culpa que no permitiría dejarme sanar pronto. La voz no salió de mi garganta, pero hizo hervir cada gota de sangre de mi cuerpo.

			Fue entonces cuando perdí la consciencia, mientras los gritos de la mujer a la que amaba se volvían cada vez más lejanos.
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Alhena

			En la actualidad

			Un golpe fuerte, proveniente de la planta baja, me despierta de repente. Comienzo a frotarme los ojos, aún intentando discernir si ha sido alguna de mis pesadillas o… No. No lo ha sido, pienso al volver a escucharlo.

			Automáticamente, me llevo la mano al hueco entre mis clavículas, donde suele descansar el fino collar de plata que siempre llevo. No está ahí.

			«Me lo quité anoche», me recuerdo para tranquilizarme.

			Entonces lo veo en la mesilla. Alargo la mano hasta él y lo sujeto entre mis dedos, pero no me lo llego a poner. Me agarro fuerte a las sábanas cuando escucho otro estruendo. Cristales rompiéndose, gritos y ruidos huecos de lo que sea que se está estrellando contra las paredes del salón.

			Me tapo la boca para no gritar.

			Después silencio.

			Demasiado silencio.

			Me quedo ahí, petrificada, aterrorizada, sin saber qué hacer.

			No es hasta que pasa un buen rato que me atrevo a salir de mi cuarto.

			—¿Mamá? —musito por el pasillo, temblorosa—. ¿Papá? —Voy hasta su habitación para comprobar que su cama está vacía.

			Bajo las escaleras muchísimo más rápido de lo que he recorrido el pasillo y, a mitad de camino hacia el salón, lo huelo: especias quemadas y regaliz negro.

			—Magia… —musito.

			Mis padres nunca me han instruido mucho en mis estudios arcanos, siempre han preferido que llevemos una vida lo más alejada de la magia posible, pero este olor es inconfundible, sería capaz de reconocerlo en cualquier lado, por muy extraño que sea para mí.

			Corro para abrir las puertas del salón y grito. Me desgarro las cuerdas vocales cuando lo veo…

			—¡Alhena! —Noto un pequeño zarandeo en el hombro y me despierto inmediatamente del recuerdo en el que el vaivén de las ruedas me ha metido hace horas—. Alhena, ¿estás bien?

			Palpo todo a mi alrededor para asegurarme de que el asiento, el cinturón y la ventana son reales.

			Estoy en el coche de Sarah. No estoy en casa. No está volviendo a ocurrir.

			—Te iba a dejar dormir lo que queda de trayecto, pero te has puesto a gritar y… —Sarah, la conductora, me mira con angustia en sus ojos verdes—. ¿Quieres que paremos?

			Conozco a Sarah desde hace poco tiempo, pero es tierna y amable; puedo ver por qué fue la mejor amiga de mi madre cuando ella y mi padre vivían en su ciudad.

			Mi madre me había hablado de ella en alguna ocasión; me había enseñado fotos de sus mejores años en el aquelarre que habían compartido.

			—No, no, estoy bien. —Me recoloco en el asiento y miro por la ventanilla para ver cómo hemos pasado de largas autopistas a una estrecha carretera en medio de un inmenso bosque sumido en niebla—. Siento si te he asustado.

			—No tienes nada por lo que disculparte, Alhena. —Vuelve a poner sus ojos en la carretera—. Lo que has vivido este último mes…

			—Gracias por estar conmigo durante todo el proceso. —Le dedico lo que espero que no sea un intento demasiado pobre de sonrisa. Sarah apareció en cuanto se enteró del asesinato de mis padres y me ha acompañado en todos y cada uno de los horribles procesos que supuso enterrarlos, así que lo mínimo que se merece es una sonrisa sincera—. Ese olor a magia en el salón cuando los encontré…

			—Tus padres llevaban demasiado tiempo sin practicar su poder arcano, intentarían defenderse, pero… —Me devuelve la sonrisa y me pasa una mano cariñosa por detrás de la cabeza—. ¡Cambiemos de tema! ¿Tienes ganas de comenzar? —me pregunta.

			Intenta hacerme creer que este cambio es por mi bien, que es lo que necesito. Cambiar de aires y mudarme a mi ciudad natal: Rotmore. Como si fuera una elección que he hecho y no lo que estoy obligada a cumplir porque no tengo más familia y la única que se ha molestado en hacerse cargo de mi es Sarah. Y aunque ya sea mayor de edad… ¿qué otra opción me queda?

			—Muchísimas, no puedo esperar.

			Ella nota la acidez en mi tono.

			—Venga, te prometo que no será tan horrible. —Ríe al ver la respuesta en forma de mueca que se dibuja en mi cara—. ¡Rotmore es tu cuna! Todos en el aquelarre están deseando conocerte. ¡La hija de Henry y Violet Youngblood!

			Por mucho que ella se piense lo contrario, ese comentario no me ayuda en absoluto. No me gusta ser el centro de atención, no se me da bien hacer amigos. Mi entrada a uno de los aquelarres más poderosos del país está condenada por mi falta de disciplina arcana… y mis dotes sociales.

			—Eh, irá bien —me dice Sarah, como si pudiera entender lo que estaba pensando—. Eres una Youngblood. Tu magia es fuerte. Aprenderás rápido.

			¿Por qué mis padres decidieron irse de Rotmore y abandonar la magia si tan poderosos eran? ¿Por qué alejarse del aquelarre? Eran preguntas que aún no me sentía preparada para hacer en alto.

			Miro por la ventana y a mis ojos se les hace difícil seguir el ritmo de los árboles que pasan a nuestro lado. Estoy siguiendo el baile de la niebla alrededor de los troncos y las ramas cuando pasamos al lado de un cartel algo roído en el que se lee: «Bienvenidos a Rotmore».

			Y justo después, ante nosotras, en lo bajo de la colina, se abre un conjunto de casitas viejas y unos pocos edificios grandes que son capaces de sortear la constante neblina que engulle los bosques de su alrededor.

			Adiós, cemento de San Francisco; hola, madera de Rotmore.

			Con todos estos bosques alrededor, es normal que se le considere un pueblo talador; su economía depende en gran parte de su producción y exportación de madera.

			—Genial —murmullo; para luego decir en alto—: Espero que la gente sea igual de acogedora que el entorno. —Me froto los brazos por el frío que es inevitable que se cuele por los cristales. Es agosto y esta bruma parece bajar la temperatura de manera drástica.

			Sarah se ríe ante mi comentario punzante, se está acostumbrando.

			Bajo la ventanilla para que me dé el aire y librarme del todo del mareo. Casi sin darme cuenta, el paisaje cambia de bosques profundos y oscuros a casas y semáforos. Aunque la naturaleza sigue muy presente, pues hay enormes árboles en las calles y maleza en la mayoría de los edificios que parecen más antiguos: iglesias, museos…

			Tras pasar diferentes calles llegamos a una avenida grande en cuyo final puedo ver el formidable edificio que es la Universidad de Rotmore. Moderno, de reciente reconstrucción.

			—Aquí podrás empezar los estudios que tenías pensados comenzar en San Francisco —me explica Sarah después de dejar el coche aparcado enfrente del edificio—. Ya te he inscrito en las asignaturas de primer año de Filología.

			Asiento a modo de agradecimiento.

			—Buenas tardes, directora Ashmill —la saluda un grupo de estudiantes Aura Pura.

			—Buenas tardes —responde ella con su moño rubio perfectamente sujeto y la elegancia que ya voy sabiendo que la caracteriza.

			A ojos de los Aura Pura, Sarah es solo la directora de la Universidad de Rotmore, pues ella, al igual que cualquier otro Aura Arcana, se tiene que camuflar en nuestro entorno, hacer una vida mundana más allá de la magia.

			Pero yo sé que es mucho más que eso.

			Mientras recorremos los pasillos de la universidad con mi maleta y un par de bolsas más, donde milagrosamente ha entrado toda una vida de dieciocho años, la miro sabiendo que es una de las Aura Arcana más poderosas del país, la superiora del aquelarre de Rotmore.

			Me lleva hasta el aula 030, cuyo pomo no se abre gracias a una llave, sino al simple contacto de su mano, que se ilumina al girarlo.

			—Aquí solo podemos entrar los Aura Arcana. —Me guiña un ojo.

			Traspasamos la puerta y, al cerrarla, se ilumina una impresionante y enorme sala llena de recargadas y ornamentadas estanterías de madera oscura que llegan hasta el techo, repletas de libros empolvados. Tanto los suelos como los techos están cuidados al detalle, alardeando de sus preciosos elementos geométricos en mármol de diferentes colores y madera. El centro de la sala la decoran múltiples mesas altas y bajas sobre las que hay expuestas una multitud de antigüedades, algunas de las cuales ni siquiera soy capaz de identificar. Y en los huecos que se quedan libres entre estantería y estantería, hay estatuas de mármol blanco mostrando diferentes Aura Arcana importantes que han formado parte del aquelarre.

			No puedo evitar soltar la maleta y correr hasta el ventanal del final de la estancia. Sarah se ríe y disfruta de cada una de mis zancadas hasta que llego al cristal.

			Debo de parecerle un cervatillo que ve la inmensidad de su prado por primera vez.

			Pero por patética que parezca, no evito abrir la boca al ver, a través del ventanal, un patio interior gigantesco, su preciosa fuente y diferentes torres que se elevan desde un edificio de piedra oscura, antigua y tosca; un estilo gótico demasiado cargado como para no detenerse a mirar cada uno de los detalles de la fachada.

			El ambiente, fresco y húmedo por toda la vegetación de Rotmore, a pesar de ser finales de agosto, hace que de los tejados cuelguen plantas que se deslizan entre las diferentes ventanas de las clases y las habitaciones de los estudiantes.

			—¡Bienvenida a Sidera Nocte! —Sarah llega hasta a mí y me aprieta un hombro, casi tan emocionada como yo—. Bienvenida a la academia del aquelarre de Las Tres Lunas.
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Hailey

			Juraría que llevo horas delante del espejo de mi cuarto diciéndome a mí misma que no me va a importar lo que me diga la gente este año. ¡Ya no estoy en el maldito instituto! Nada de recorrer los pasillos con la cabeza gacha y los complejos al descubierto.

			«Ahora soy una Aura Arcana a punto de profundizar en sus estudios de magia», me digo, como si el trascurso de un verano realmente hiciera milagros en cuanto a cambios de mentalidad.

			Ya no habrá pequeños hechizos que hagan enfermar a algún abusón o pócimas que procuren que el profesor se quede dormido en mitad de un examen.

			Ahora empieza la magia de verdad.

			Asiento al reflejo reafirmando mis pensamientos y me levanto de la silla que me ha dejado el trasero cuadrado. Abro mi armario y cojo lo primero que el montón de ropa acumulado me permite.

			Decido que, a pesar de que el pantalón aprieta un poco más de lo debido y la camiseta se ajusta demasiado bien a los bultos que crea el sujetador en mi espalda, no me veo tan mal.

			Termino de arreglarme y salgo de mi cuarto, pero no sin antes coger mi cámara.

			Bajando las escaleras, me encuentro a Calvin, mi hermano mayor.

			—¿Ya te vas? —me pregunta, sudoroso, subiendo las escaleras. Acaba de llegar de correr unos cuantos kilómetros, como hace todas las mañanas.

			—¡Sí! —respondo, entusiasmada.

			—¿Y te ibas sin despedirte? —Exagera la ofensa.

			—No soy yo quien va a reunirse con el aquelarre de Los Bosques Caídos en la otra punta del país.

			Mi hermano estudió Finanzas y Economía, pues mis padres son dueños de una de las empresas más fructíferas de todo Rotmore, una empresa que sitúa a nuestro aquelarre en el mapa del mundo arcano. Y, desde que terminó sus estudios, trabaja en ella. Su espectacular sonrisa hace los negocios de distribución de antigüedades y objetos arcanos con otros aquelarres más fáciles a la hora de cerrar un trato.

			Yo no tengo su encanto, ni siquiera su paciencia. Por lo que, pese a las peticiones de mi padre, no voy a estudiar lo mismo que él, no quiero trabajar en el negocio familiar.

			—Te irá genial, hermanita. —Me pasa un brazo por encima de los hombros y yo puedo oler todos y cada uno de los kilómetros que ha corrido—. Enséñales a todos la gran artista que eres. —Me da un beso en la coronilla, para después susurrar—: Pero mantente lejos de líos, ¿eh?

			Quiero estudiar Arte y Diseño, ya que me gusta mucho más pasar tiempo revelando fotos o dibujando en mi habitación que sociabilizando en grandes fiestas fuera de ella.

			—No sé a qué te refieres. —Le devuelvo un beso rápido en la mejilla y salgo corriendo.

			En realidad, sí sé a qué se refiere. Este verano, mis amigos Aura Pura me convencieron de ir a un edificio abandonado. No sé qué tendremos los aficionados a la fotografía, pero es así: cuanto más decrépito es el sitio a fotografiar, más hermoso es para nosotros. Aunque debimos tener en cuenta que a la policía no le haría mucha gracia que forzáramos la verja para entrar. Cuando llegué a la puerta de casa con dos agentes detrás, la cara de mis padres superaba con creces cualquier foto de las que había hecho aquella noche.

			Corro por la calle sin cuidado alguno, me sujeto con fuerza la cámara contra el pecho y doy zancada tras zancada. Veo a mi grupito de amigos al otro lado de la carretera y algunos de ellos ya empiezan a hacer gestos con las manos señalando los relojes imaginarios de sus muñecas.

			¿Por qué tienen que ser todos tan puntuales?

			Me ponen de los nervios.

			—Siempre tarde —me dice Jeremy, uno de mis amigos.

			—No es verdad —me quejo.

			Todos ellos se van de Rotmore a otras universidades repartidas por todo Estados Unidos. Rebecca incluso ha conseguido una plaza en Juilliard. Su amor por el baile es más grande que ningún otro, pero la fotografía es lo que nos unió a todos los que estamos aquí, y las clases no empiezan hasta dentro de unas semanas… por lo que una última sesión de fotos será lo mejor para que la despedida no sea tan amarga.

			—Estos están perdiendo la cabeza —dice Rebecca, señalando a Jeremy y Lucas—. Quieren ir a la antigua mansión Fairwick.

			—¿Estáis locos? —les pregunto—. Delinquir ahí es delinquir a otro nivel…

			—Venga, Hailey, que no es para tanto —me replica Lucas—. Además, para nosotros es la última oportunidad que tenemos de averiguar si las historias y leyendas de ese lugar son verdad… —Levanta las manos y mueve los dedos mientras hace un sonido ridículo que ha de imitar a un fantasma.

			—Eso es que a ti te gustó el policía que te llevó a casa la última vez.

			—Bueno… no estaba nada mal. —Ambos reímos.

			Rebecca nos lleva en su coche hasta las afueras de Rotmore. Aparca en un desvío de tierra cortado por un gigantesco tronco y nos ponemos en marcha siguiendo el camino hasta que llegamos a un estrecho sendero que nos adentra en el bosque. Debido a la niebla, tenemos que ir con cuidado de no tropezar con ninguna de las múltiples raíces elevadas.

			Conforme avanzamos me fijo en los árboles, los cuales parecen más altos cada año, y en cómo sus grandes copas tapan cualquier resquicio de luz solar. Sea la hora que sea, el bosque siempre está sumido en oscuridad. Aunque no sé si es eso lo que me produce escalofríos o el hecho de que custodie la mansión abandonada de los Fairwick.

			Para los Aura Pura de Rotmore no es más que el centro de las historias que sus padres cuentan para asustarlos cuando son pequeños, para conseguir que se porten bien y se vayan a dormir pronto. La protagonista de las mejores historias de miedo de Halloween. El sitio por el cual los estudiantes se apuestan sus almuerzos para ver quién es capaz de adentrarse en ella; los más intrépidos incluso suben vídeos a internet mostrando lo siniestro que puede ser pasar una noche en la mansión.

			Para nosotros, los Aura Arcana del aquelarre de Las Tres Lunas, es mucho más. Demasiado como para aventurarme a entrar ahora por primera vez.

			—Chicos, no sé… no estoy segura de esto.

			—¡Venga! Hemos entrado en sitios peores —me responde uno.

			Tiene razón, pero ninguno de los que me acompaña entiende en realidad la importancia de este sitio para mí.

			Como Sarah Ashmill se entere de esto, me condena ella misma.

			Llegamos a la valla de metal negro y hormigón que rodea toda la finca. La puerta es tan grande y parece tan pesada, que a pesar de no tener ningún tipo de candado que nos impida la entrada, va a ser difícil moverla para entrar. Aun así, la tozudez de Rebecca le hace pensar que ella va a poder sola, pero no pasan más de tres segundos antes de que los demás nos riamos y tengamos que echarle una mano.

			—Podía con ello, estaba ya casi abierta antes de que me ayudarais —carraspea.

			—Discrepo —le rebato.

			—Discrepa todo lo que quieras, pero no te quedes atrás.

			Sin darme cuenta, todos han pasado a través de la puerta menos yo. Me quedo mirando la mansión. Algo en mi interior me grita que me detenga, que no dé un paso más.

			—¿A qué esperas, Hailey? ¡Vamos! —me insta Jeremy—. ¡Esto va a ser increíble!

			Ellos ya están andando por el camino de piedra que hay a través del jardín delantero para llegar a la puerta principal de la mansión.

			—No creo que esto sea tan buena idea como pensabais…

			—¿Tienes miedo? —me pregunta Rebecca.

			¿Miedo? Sí. Tú no ha visto a Sarah Ashmill cabreada.

			—¿Tú no?

			Se da la vuelta y echa un vistazo rápido a las inmensas paredes de piedra gastada, los ventanales rotos, las desfiguradas gárgolas del tejado, las escaleras corroídas y las enredaderas que suben por las esquinas.

			—Reconozco que no es el sitio más reconfortante en el que he estado, pero si hay algún fantasma suelto, podremos fotografiarlo.

			Los otros ríen. Yo no.

			—Venga, Hailey, no tenemos todo el día —dice otro.

			Decido no mirar nada más porque como siga haciéndolo me quedaré aquí petrificada hasta que alguien me empuje. Doy el primer paso y me agarro a la valla para pasar, el hueco que han abierto es algo estrecho para mí.

			Cuando sigo los pasos que mis amigos ya han dado por el camino de piedra, empiezo a sentirme rara.

			—Esperad… no me encuentro muy bien.

			—Si de verdad crees que esa excusa te va a servir para irnos es que no nos conoces bien.

			La cabeza empieza a dolerme y se me desenfoca la vista.

			—Lo digo en serio, no estoy…

			Las piernas me tiemblan y se me revuelve el estómago, no soy capaz de dar un paso más.

			—¿Hailey? —Rebecca por fin se gira hacia mí.

			Pero ni siquiera puedo responder, se me empiezan a cerrar los ojos y noto un fuerte golpe en el brazo derecho cuando impacto contra el suelo.

			—¡Hailey! —gritan los tres a la vez.

			Lo último que veo antes de que todo se vuelva negro es a mis amigos corriendo hacia mí.
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Cass

			Lleno la taza con la infusión que me ha traído el camarero y le echo un poco de esencia de vainilla sin que nadie me vea.

			—Mi presencia es mi poder —susurro mientras le doy vueltas a la cucharilla en sentido horario, haciendo de vez en cuando un sonido agudo que me chirría en los oídos cuando choca con la porcelana—. Y esta soledad voy a vencer —completo mi afirmación cambiando el sentido de las vueltas de la cucharilla.

			Repito la afirmación unas cuantas veces más, hipnotizándome a mí misma con el irritante sonidito de la cucharilla para ver si, por algún milagro, después de alguno de los golpecitos, dejo de sentirme tan sola.

			Los hechizos no funcionan así, lo sé; normalmente hace falta bastante más entusiasmo del que le pongo, pero es que después de ser capaz de encender velas a los cinco años con solo una mirada o mover objetos con solo pensarlo a los quince, se me hace bastante irritante que cualquier tipo de encantamiento o poción no tenga efecto inmediato.

			Le dejo al camarero lo que cuesta el té encima de la mesa y salgo de Capital R, la cafetería por excelencia de la ciudad, tras solo darle dos sorbos a mi taza.

			En la calle, me detengo en cada escaparate por el que paso, la ropa de otoño ya está empezando a adueñarse de los maniquíes y me gusta.

			—Seguro que en Sidera Nocte encuentras gente que sepa valorar lo buena amiga que eres en realidad —me dijo mi padre en una ocasión durante el verano, cuando hablé con él y mi madre acerca de cuán aislada me siento la mayor parte del tiempo.

			—Oye, ¡¿cómo que en realidad?! —me quejé.

			—Cass, cielo, a veces tu fachada da un poquito de miedo —añadió, riendo.

			—No visto diferente a nadie…

			En un grupo de jóvenes mezclados, cualquiera que tenga buen ojo, puede diferenciar a los Aura Arcana de los Aura Pura. Cuellos altos, gabardinas, zapatos, pantalones holgados, faldas de volantes, enormes bufandas cuando el tiempo lo pide, volantes en mangas y cuellos, algún sombrero o gorro y siempre con alguna joya con piedras incrustadas… En definitiva: vamos mucho mejor vestidos.

			—No es la ropa, es…

			—¿Mi determinación al hablar y mi exquisita manera de expresarme?

			—Sí —rio—. Es eso mismo.

			Después, lo hizo mi madre. Rio a pulmón abierto.

			Me es difícil ocultar el carácter y el carisma que me proporcionan mi sangre latina. Y a ella le encanta verlos en mí a pesar de haber nacido aquí, en Rotmore.

			—Recuerda siempre tus raíces —me dice continuamente.

			Ellos vinieron a Rotmore desde muy lejos, antes de que yo naciera, porque el aquelarre de Las Tres Lunas se fijó en las dotes medicinales de ambos y, según me dice siempre Sarah Ashmill, «estaban desaprovechadas en un pueblito sin comunidad arcana».

			Desde su llegada, mis padres han sido considerados de los mejores médicos del Hospital de Rotmore a ojos de los Aura Pura y los mejores curanderos arcanos en la comunidad mágica de la ciudad.

			Y, aunque el tema social quedara fuera de su área de especialización, tenía que darle cierta parte de razón a mi padre, pues jamás había llegado a conectar con nadie a niveles más allá del peloteo o la antipatía injustificada.

			En mi antiguo instituto, todos a mi alrededor se dividían en dos grupos: aquellos que besaban el suelo por donde pisaba y los que se encargaban de esparcir por los pasillos mi imagen de chica superficial, borde e inalcanzable.

			No niego que, a veces, cuando algún compañero respondía de manera estúpida a alguna pregunta no se me escapara una carcajada. O que cuando veía a alguna persona mal conjuntada no pudiera ocultar una pequeña mueca de repulsión. Pero es que no entiendo cómo la gente aún no comprende que las rayas y los topos no pueden ir juntos.

			Me retoco el pelo, recogido en una coleta rizada, y sigo mi camino hacia el trabajo de mis padres.

			Ya en el hospital, me dirijo a recoger unas bolsas que mi padre necesita que me lleve a casa cuando los quejidos que escucho salir de una de las habitaciones me detienen en seco.

			—¿Hola? —pregunto en alto mientras abro ligeramente la puerta—. ¿Necesitas algo?

			—Acabo de despertarme y tengo la boca seca, pensaba que mis amigos estarían en el pasillo —responde una cara que sé que he visto antes.

			—Tú eres…

			—Hailey —se presenta—. Hailey Wildbane. Tú eres Cassandra Sagestone, ¿verdad?

			Asiento. No entiendo la ilusión que me hace que otra Aura Arcana de mi edad se acuerde de mi nombre, pues estoy acostumbrada a que Sarah Ashmill y miembros más mayores hablen de mí y mis habilidades arcanas precoces.

			Por alguna razón prefiero esto.

			—Nos hemos visto en alguna reunión del aquelarre —añade ella, con la mano en la cabeza.

			—Sí, en las que dejan participar a los infantes, al menos. —Saco una botella de agua del bolso y se la ofrezco—. Toma.

			—¡Gracias! —Desenrosca el tapón de manera precipitada y pega dos tragos que terminan con más agua en el camisón de hospital que dentro de su boca—. ¡Pero este año ya dejamos de ser infantes!

			Los Aura Arcana entendemos por «infantes» a toda aquella persona que, a pesar de tener dotes mágicas, no ha comenzado su educación arcana y por lo tanto no ha empezado a potenciar su poder; siempre se empieza la formación tras cumplir la mayoría de edad, al comenzar la universidad. Aunque cada vez es más común que, en las casas familiares, los padres vayan enseñando pequeños hechizos o rituales a los infantes, para después explotar su potencial al máximo en Sidera Nocte.

			—Tendrás que ir con más cuidado si quieres llegar viva a septiembre. —Señalo su bata de hospital—. ¿Qué te ha pasado?

			—¿Quieres la versión que le voy a contar a mi familia o la que tienes que jurar no contar a nadie?

			—La segunda parece más divertida.

			—Y estúpida. —Se frota la cara—. Fui con un grupo de amigos Aura Pura a la mansión Fairwick y… me desmayé.

			—Que hiciste… ¿qué? —Noto cómo algo entre la curiosidad y las ganas de echarle una bronca se juntan dentro de mí—. ¿Cómo se te ocurre?

			—Lo sé, lo sé… Ese sitio es… diferente a cualquier otro.

			—Quizás por eso el aquelarre nos tiene prohibido acudir solas.

			—No me juzgues. —Me mira con el ceño fruncido.

			—No te juzgo. —Solo entonces soy consciente de la mueca que debo tener en el rostro y la intento borrar.

			—Sí lo haces.

			—Tampoco te mereces menos. —Me cruzo de brazos.

			Ella me bufa, sabiendo que, en parte, tengo razón.

			—¡Hailey! —Su madre entra precipitadamente en la habitación—. ¿Qué te ha pasado? ¿Estás bien? ¿Dónde ha sido? —Le agarra la mano como si fuera a morir mientras su padre le examina los moretones por encima con un gesto serio.

			—¿Cuántas veces te hemos dicho que no es bueno que andes con esa panda de Aura Pura? —le pregunta, más tieso que la gomina que hace brillar su pelo.

			Hailey ignora los prejuicios de su padre, los que la gran parte del aquelarre tiene; en cambio, le contesta a su madre.

			—Mamá, tranquila, ha sido solo un mareo tonto en mitad de la calle. —Hailey me mira tan descaradamente que me pregunto si quienes la conocerán sabrán que miente.

			Yo lo sabría.

			—Eso lo tendré que escuchar del doctor Sagestone. —Entonces la mujer repara en mi presencia—. Hola, Cassandra. Perdona, ¿qué tal estás?

			—Hola, señora Wildbane, todo bien —le respondo—. Mi padre tiene que estar por algún lado de la planta, déjeme que vaya a buscarlo. Usted quédese con su hija.

			—Gracias. —Me dedica una sonrisa.

			—Nos vemos por Sidera Nocte, Hailey —me despido de ella con un breve movimiento de cabeza—. Asegúrate de controlar esos inexplicables bajones de azúcar.

			«Te odio», me dice su mirada entrecerrada desde la camilla.

			Yo disfruto de ello, de la complicidad que lleva implícita.
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Alhena

			Destellos azules. Mis manos resbalan por el suelo intentando agarrarme a la superficie llena de piedras y ramas secas que se me clavan en el estómago y las costillas mientras algo que me hace arder las piernas me arrastra entre mis propios gritos.

			Otro destello. Veo una cara que poco a poco me devuelve la mirada.

			—¿Quién eres? —le pregunto.

			Como siempre, no recibo ninguna respuesta.

			Un tercer destello no me permite seguir analizando el rostro que se va desfigurando en un grito, que se convierte en mío, cuando vuelvo a ser arrastrada por el suelo… hasta que algo en mi pecho dinamita en mil esquirlas que quieren salir a través de mi piel.

			Dolor.

			Es puro y genuino dolor.

			Abro los ojos, sin exaltarme, sin sudores, sin gritos. Son demasiados años teniendo la misma pesadilla cada pocas noches. Se repite ya en mi cabeza como la típica película de la cual un fanático conoce hasta el último diálogo.

			¿Por qué siempre es el mismo chico?

			Me llevo la mano al colgante que llevo puesto y juego con la circunferencia de plata.

			¿Qué hora es?

			Miro el reloj. Pasadas las ocho de la tarde. Me he debido quedar dormida después de haber estado toda la tarde colocando las estanterías en la pared encima de mi cama para que me quepan todos los libros que ocupaban una de las gigantescas bolsas de viaje.

			Por fin, después de este par de semanas, mi cuarto en Sidera Nocte va tomando forma. Bueno, mi mitad del cuarto. Mi compañera de habitación aún no ha llegado y mañana comienzan las clases, su mitad está completamente vacía.

			Seguramente sea de la ciudad.

			—Alhena… —susurra una voz desde algún punto del cuarto.

			Me incorporo, extrañada.

			No hay nadie.

			—¿Hola? —pregunto cuando más susurros incomprensibles llegan a mis oídos.

			Me levanto y me asomo al pasillo para verlo repleto de chicas Aura Arcana corriendo de una habitación a otra, ilusionadas por quienes les ha tocado como compañera de cuarto o por las asignaturas que darán comienzo mañana. Muchas de ellas ni siquiera se molestan en arrastrar sus maletas, las llevan a un lado, flotando en el aire con solo un dedo en alto.

			¿Cómo hacen eso?

			Después pienso también en lo patético que tiene que ser para esta gente que quede tan asombrada por algo que para ellas es increíblemente ordinario.

			—Alhena… —Vuelvo a escuchar entre el jolgorio.

			Después, más susurros imposibles de descifrar; son simples siseos que percibo a la vez en diferentes tonos y volúmenes, como si se tratara de una radio mal sintonizada.

			Miro entre la muchedumbre. Nada. Nadie me mira; ni siquiera parecen verme.

			—Alhena…

			Cada murmullo, cada rumor, me pone más y más nerviosa.

			—¡Hola! —De la nada aparece delante de mí una chica—. Soy tu compañera de cuarto. —Me ofrece una mano para estrechársela—. Me llamo Cass. Cassandra Sagestone.

			Sus ojos verdes se fijan en las puntas fucsia de mi pelo y yo inmediatamente desearía tener su tonalidad tostada de piel y su gusto para la ropa.

			—¿Estás bien? —me pregunta cuando ve que no acepto su mano.

			—Alhena Youngblood. Encantada. —Al fin se la estrecho—. Perdona, es que estoy un poco…

			—Desorientada, lo sé. —Pasa al interior del cuarto y deja su maleta encima de la cama que queda libre—. He estado en la academia en más de una ocasión y todavía algunos de sus pasillos me parecen un laberinto. —Se asoma por nuestra ventana para admirar la belleza del patio interior.

			Decenas de estudiantes arcanos se aglomeran alrededor de la fuente.

			—Yo no había estado nunca. —Me obligo a olvidarme de los susurros y centrarme en conocer a mi compañera de cuarto—. Así que te puedes hacer una idea. El primer día casi no llego al comedor. —Me subo de un salto a mi cama. Las habitaciones no tienen espacio para armarios, por lo que debajo de todas las camas han encajado un aparador en el que meter la ropa, quedando las camas a la altura de la cadera.

			—Ahora que lo dices, no me suena haberte visto en ninguna de las reuniones o eventos del aquelarre. —Deja de sacar ropa de la maleta para mirarme por encima del hombro—. ¿Has dicho que te apellidas Youngblood?

			—Sí, soy… nueva —digo simple y llanamente. No me apetece explicar todo lo sucedido con mis padres.

			—¡Pues claro que lo eres! —Se gira para mirarme—. Tus padres por aquí son famosos.

			—¿En el buen sentido de la palabra?

			Llevo días intentando pasar más que un pequeño rato con Sarah entre todas las reuniones de la universidad y del aquelarre para obtener respuestas, pero no lo he conseguido.

			—Abandonaron el aquelarre.

			—Eso no responde a mi pregunta.

			—Hicieron lo que quisieron. —Se encoge de hombros—. A algunos les parecerá mejor que a otros.

			—¿Y se sabe por qué lo hicieron?

			—¿No lo sabes tú?

			—No… —Miro al suelo.

			—Aquí cada uno tiene su teoría —cruza sus tobillos—, pero no creo que nadie realmente conozca los verdaderos motivos de tus padres.

			—Ni siquiera yo…

			—Pues no se hable más, ¡empecemos a conocer cosas! Nos vamos de tour. —Deja encima de la cama la camiseta que estaba doblando.

			—¿Ahora?

			—Ahora. —Me agarra de un brazo y me saca del cuarto.

			La confianza que Cass muestra en sí misma es tan agradable como intimidante. Pero disfruto de ella, del interés que muestra en hacerme sentir bien.

			Me lleva a través de múltiples aulas, salas y bibliotecas mientras me explica lo que significan las estatuas o me cuenta la historia de alguna de las antigüedades de exposición.

			Cruzamos los diferentes patios interiores secundarios a través del entramado de soportales por el que no he pasado hasta el momento y me detengo al ver un precioso árbol de flores blancas, enraizado en unas enormes piedras que tienen diferentes apellidos grabados en plata: Ravenforce, Lowbrow, Farglade…

			El árbol tiene una chapa en el tronco que cita: «A las familias perdidas en la Masacre de las Raíces».

			No pregunto por ello, pues cuando pasamos de largo a su lado, Cassandra no parece querer detenerse, ni siquiera le ha echado un vistazo rápido.

			Otra vez en el interior, todas las salas siguen el mismo estilo decorativo que la primera que vi: cargante y oscuro. Por lo que me es muy difícil recordar cuál será la clase de Runas, la de Astrología Aplicada a la Magia o la de Velomancia, entre otras… Todas parecen iguales.

			—¿Por qué está todo iluminado con velas? —le pregunto a Cass cuando nos detenemos en una sala llena de alfombras y varios sofás encerrando la lumbre de diferentes chimeneas.

			Nos sentamos en uno de ellos e inmediatamente el fuego calienta mis piernas.

			—Tus padres no te han enseñado mucho, ¿verdad?

			Yo niego con la cabeza.

			¿Tan evidente es?

			—Espero que, al menos, prestaras atención en clase de Física y Química en el instituto. —Se cruza de piernas tan elegantemente que, inevitablemente, estiro mi espalda para no parecer estar tirada—. ¿Te sabes eso de que la energía ni se crea ni se destruye…?

			—Solo se transforma —termino por ella.

			—¡Bien! Pues la magia es igual. Nos nutrimos de las energías que tenemos a nuestro alrededor. No creamos magia. —Hace un movimiento circular con la muñeca en el aire y de sus dedos surgen pequeñas llamas—. Simplemente tenemos la capacidad de redirigir la energía, de usarla de manera diferente a los Aura Pura. Y el fuego es una muy potente fuente de energía.

			En seguida un ligero olor a especias quemadas y regaliz negro me llega a la nariz.

			—Impresionante. —Empiezo a mover la mano de la misma forma que lo ha hecho Cass, pero no consigo el mismo resultado.

			—No te preocupes —dice una chica de pelo rubio que se acerca a nosotras desde detrás de Cass—. Nadie de nuestra edad puede hacer eso. No conseguirás ese tipo de poder hasta saber canalizar bien las energías. —Le pone ambas manos a Cass encima de los hombros—. No tomes a esta señorita como ejemplo, lleva haciendo trampa desde los cinco años.

			—¿Llamas hacer trampas a ser una Aura Arcana prodigio? —le pregunta, cómica.

			—Sí. —La chica rubia se tira en el sofá de al lado—. Es irritante escuchar su nombre en cada reunión del aquelarre —me habla como si Cass no estuviera delante, y a mí en seguida me engancha su naturalidad—. Soy Hailey.

			—Alhena.

			—Encantada. —La manera en la que se sienta en el sillón parece poner de los nervios a Cass, y Hailey parece pronunciar aún más su postura.

			—¿Te encuentras mejor? —le pregunta Cass.

			—Sí. Todo en orden —contesta con ambas manos entrelazadas encima de su estómago y las piernas abiertas—. Tu padre dice que me drené. Lo cual no les gustó mucho a mis padres… Mi excusa del bajón de azúcar y la tensión en mitad del bosque se fue al traste…

			—¿Qué significa eso? —No suena nada bien.

			—Cuando un Aura Arcana pierde de golpe toda su energía puede provocar mareos, vómitos; incluso puede perder la consciencia o tener un resultado mortal. Es como si nos arrancaran parte de nosotros mismos, parte de nuestra alma, de nuestra magia —me explica Cass—. Y Hailey parece que no lo tuvo en cuenta antes de cometer la mayor estupidez del curso que aún está por empezar.

			Hailey imita sus últimas palabras con voz aguda.

			—¿Podemos perder nuestra magia? —le pregunto.

			Apenas he empezado a usarla, no quiero perderla.

			—Es raro y extremadamente complicado, pero sí, es posible. —Cass se gira para mirar directamente a Hailey y añadir—: Como, por ejemplo, introduciéndose sola y sin preparación en sitios malditos.

			—Creo que sería capaz de hacer una pregunta por cada frase que decís —afirmo.

			Ellas ríen amistosamente para quitarle importancia a lo ignorante que he tenido que sonar.

			—Poco a poco, Youngblood.

			¿Sitios malditos? De esos no hay en San Francisco. 
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Alhena

			Al día siguiente, y a pesar de las habituales pesadillas sin sentido que me quitan horas de sueño, las clases en la Universidad de Rotmore pasan a una velocidad inaudita. Tengo demasiadas ganas de aventurarme en mis primeras lecciones arcanas de Sidera Nocte, así que no me importa que Cass y Hailey se sorprendan cuando apenas mastico la comida y la engullo como un pato para después mirarlas impacientes terminar sus bandejas.

			La primera lección será de Astrología Aplicada a la Magia, en lo más alto de una de las torres de la academia, por lo que bajamos todo lo que hemos comido cuando llegamos al aula.

			—¿Cómo es que este edificio no se ve desde ningún punto de Rotmore? —les pregunto a Cass y Hailey una vez llegamos arriba como excusa para pararme a coger aire.

			Demasiadas escaleras.

			Hailey parece pensar lo mismo que yo.

			Cass las ha subido sin sudar. Y con tacones.

			—Está oculto con magia.

			—¿Qué tipo de varita consigue eso?

			—¿Varita? —Cass podría comenzar a reír a pulmón abierto en cualquier momento—. Por favor… —Me arrastra hasta una de las ventanas—. Sigilos. —Señala uno de los muchos diagramas que se pueden ver a duras penas grabados entre los ladrillos y las plantas del edificio.

			—Dibujitos protectores —aclara Hailey.

			—Tú sí que le quitas la magia a todo —se queja Cass.

			Inspiro fuerte para llenar mis pulmones y una vez puedo respirar, empiezo a merodear, junto con el resto de estudiantes, por el aula.

			Hay una enorme maqueta del sistema solar en el medio, flotando por encima de nuestras cabezas; no solo están los planetas y los satélites, sino también diminutos puntos de luz que asumo que son estrellas. La estancia tiene enormes ventanales arqueados hasta el suelo a través de los cuales apuntan al cielo diferentes telescopios. Hay múltiples constelaciones dibujadas en papeles amarillentos que están enganchados entre las rocas descubiertas de las paredes y muchos esquemas y diagramas relacionados con el zodíaco.

			—¡Bienvenidos, estudiantes de primer curso! —saluda una mujer rechoncha, de sonrisa amable, que acaba de llegar por las escaleras.

			Está en mejor forma física que yo. O es que sube esas escaleras demasiado a menudo.

			—Buenas tardes, profesora Whitecross —responden la mayoría de los compañeros.

			—Empecemos por lo básico hoy, ¿de acuerdo?

			Chasquea los dedos y, en cuestión de segundos, los telescopios se alejan de los ventanales y unas pesadas cortinas negras caen desde el techo para taparlos y dejarnos a oscuras.

			La única luz que nos ilumina es la de las estrellas de la maqueta.

			—Hablemos de nuestro aquelarre. —Con las manos empieza a manipular la maqueta, moviéndola hasta que estamos todos inmersos entre los planetas y satélites del sistema solar—. ¿Por qué eligieron nuestros antepasados el nombre que tiene a día de hoy?

			Muchos levantan la mano.

			Yo tengo que controlar mi euforia. Parece que soy la única que se sorprende de estar rodeada de cuerpos celestes que brillan y se pueden tocar.

			—Señorita Sagestone. —La profesora señala a Cass.

			—El símbolo de Las Tres Lunas representa el ciclo lunar, así como el ciclo propio de la magia y la vida —explica ella. Por cómo habla, bien podría ser la profesora—. La luna creciente es la doncella, la vida inocente, el comienzo. La luna llena es la mujer, la plenitud, la unión. Y la luna menguante es la anciana, o la bruja sabia, el poder absoluto.

			—Brillante, señorita Sagestone, brillante. —La profesora le sonríe.

			Algunos de los estudiantes ponen muecas, cansados de los halagos que siempre recibe Cass; Hailey entre ellos. Le doy un pequeño codazo para que controle su expresión, pues Cass la mira con una ceja en alto.

			—La luna es una de nuestras mayores y más potentes fuentes de energía. —La profesora agranda la luna y la pone en el centro—. De ella dependen, en gran parte, las lecturas zodiacales y las cartas astrales.

			Con una mano en alto, que mueve de izquierda a derecha, todas las constelaciones que representan a los signos del zodíaco intensifican su luminosidad.

			—¿Qué es una carta astral? —le pregunto a Hailey, pero la clase cae en tal silencio al admirar la hermosura de las constelaciones, que la profesora me escucha.

			—¿Quién ha preguntado eso?

			Me muero de vergüenza al levantar la mano.

			—Ah, sí, la señorita Youngblood, ¿verdad? —Me sonríe—. No te preocupes, estoy al corriente de tu educación arcana hasta la fecha. Pregunta lo que necesites.

			Tierra trágame.

			Miro el planeta que está a mi lado.

			Todos comienzan a cuchichear y a señalarme.

			—Una carta astral —empieza la profesora mientras va hasta un gigantesco fichero que ocupa toda una pared, lleno de compartimentos en los que guarda diferentes informes, de donde coge uno cualquiera y me lo entrega— es el registro de la posición en la que se encuentra cada planeta, satélite y constelación en el cielo en el momento en el que ocurre algo significativo: un nacimiento, una muerte, una elección importante del aquelarre…

			No entiendo nada del diagrama que me muestra el papel. Solo veo varias circunferencias concéntricas y un montón de símbolos y marcas de coordenadas. En el círculo del medio, en el que convergen todas las líneas rectas que parten las demás circunferencias en doce, hay un cúmulo de puntos unidos por una hilera que se acerca más a unos símbolos u otros.

			—¿Y por qué es importante registrarlo? —pregunto, aun sabiendo que eso solo hará que cuchicheen más.

			—Con una lectura acertada de las cartas astrales, podemos hacer interpretaciones psicológicas del sujeto en cuestión, incluso predecir el futuro o retazos importantes del suceso registrado.

			A mí me parece imposible que un trozo de papel caótico pueda conseguir eso.

			—Aprenderéis a hacerlo —añade la profesora cuando me ve darle vueltas al papel.

			Le agradezco la pausa que ha hecho en su clase para explicarme algo que los demás ya parecen saber y le entrego el informe para que lo guarde.

			Mientras lo hace, veo que Hailey se acerca a una constelación y sonríe al tenerla entre manos.

			La luz de las estrellas se refleja en su pelo rubio y lo hace más claro de lo que ya es.

			—¿Cuál es? —le pregunto.

			—Capricornio, mi constelación de nacimiento.

			—¿En serio? También es la mía.

			—¿De verdad? —se sorprende.

			—Y la mía… —añade Cass.

			Eso ya no nos parece tan entrañable. Nos miramos las tres con el ceño fruncido.

			—¿Qué día nacisteis? —nos pregunta Hailey—. Yo el dieciocho de enero.

			No respondo de manera inmediata. Hay algo que me sujeta la lengua y me hace mirar a Cass. En ella encuentro el mismo dilema que tengo yo.

			—No es posible… —dice ella.

			—Si las tres hemos nacido el mismo día, en la misma ciudad… —musito, para después alzar la voz y preguntarle a la profesora—: ¿Es posible que más de una persona tengan una misma carta astral? ¿Que sean iguales?

			Me da la sensación de que la profesora Whitecross tarda más de lo normal en darse la vuelta para responderme.

			—Eso lo veremos más adelante —me dice con una sonrisa forzada.

			No quiere responder.

			Miro a Cass y Hailey.

			—Sigamos hablando de la luna. —La profesora abre los brazos y continúa con una clase a la que mis amigas y yo prestamos ya poca atención.
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Hailey

			—¿Qué tal el día? —les pregunto a Cass y Alhena en el comedor cuando se sientan enfrente de mí con sus bandejas. Yo dejo a un lado el boceto a lápiz que estoy haciendo en mi libreta de dibujos.

			Solo llevamos unas pocas semanas de curso, pero parece que los profesores y las asignaturas de la Universidad de Rotmore y las clases arcanas en Sidera Nocte nos están agotando a una velocidad precipitada. Y no digo que la magia no ayude, de vez en cuando, a superar algún examen, a pasar una prueba oral o a presentar los trabajos de la universidad a tiempo, pero tenemos una agenda de lo más apretada de lunes a viernes: por las mañanas clases en la universidad, por las tardes en la academia.

			—¡Aplastante! Lingüística Histórica ha sido de lo más aburrido —responde Alhena—. ¿Por qué no puedo tirarme todo el día estudiando Runas?

			Su curiosidad por el mundo arcano, del que tan alejada le han tenido sus padres, no tiene límites. Ya se ha debido de leer un tercio de una de las bibliotecas de la academia.

			—Aún sigo preguntándome cómo pudiste elegir estudiar la carrera de Filología —le dice Cass.

			—Tú calla y llega pronto a aprender eso de la eutanasia, por si te lo pido a mitad de curso. —Resopla, sin llegar a probar bocado—. ¿Todos los Aura Arcana han pasado por este proceso? ¿Cómo han sobrevivido?

			Mientras hablo con mis amigas, pienso en la primera clase de Astrología Aplicada a la Magia que tuvimos… No hemos vuelto a hablar de ello. El hecho de que las tres compartamos cumpleaños se ha quedado en una simple y bonita coincidencia.

			«Estábamos destinadas a encontrarnos», dijo Cass en una ocasión para intentar aliviar esa sensación extraña que no éramos capaces de quitarnos de encima.

			David y Susan, que se acercan a nuestra mesa, me alejan de mis pensamientos. Y mi intento por parecer de lo más casual, acaba con mi codo en la carne en salsa.

			—Hola, Hailey —me saluda David.

			Es un chico muy guapo, de pelo rubio y ojos castaños. No puedo evitar lanzar una rápida mirada de reojo a la chica que lo acompaña, agarrada a su mano; también es guapa, su pelo pelirrojo hace destacar sus ojos verdes.

			—Hola, ¿qué tal? —Intento que no se fijen en mi codo sumergido en salsa, pero es algo que no se suele pasar por alto.

			—Tienes el codo…

			—¡Ups! No me había dado ni cuenta.

			—¿Te ayudo a limpiarlo? —interviene Susan.

			—No, no. No te preocupes, muchas gracias. —Cojo una servilleta y, en lo que lo hago, puedo ver la cara de circunstancias de Alhena y la mueca de vergüenza ajena en Cass.

			—Susan me ha contado que eres muy buena dibujando —me dice él.

			Yo escondo un poco más la libreta en la que he estado dibujando.

			—Ah, ¿sí? —miro a Susan.

			—¡Es la mejor de nuestra clase de Diagramas y Símbolos arcanos! Hace unas composiciones increíbles —insiste ella.

			—Como ves, la tienes impresionada. Y eso no pasa a menudo. —David se ríe y le da un beso en la sien a Susan.

			No sé si sentirme alagada por sus palabras o irritada por el beso.

			—¡Únete a nuestro club de Arte Esotérico! —me pide Susan—. Debatimos de lo importante que es la imaginación creativa en el proceso de creación de cualquier hechizo o poción y hacemos prácticas con arte premonitorio.

			—Cla-claro… —Todo suena demasiado culto y aburrido, pero después de todo lo que ha dicho no puedo no decir que al menos lo probaré.

			—¡Genial! —David da una palmada—. Nos reunimos los jueves por la tarde, después de clases.

			—Ahí estaré. —Aprieto los labios en una sonrisa.

			—¡Hasta entonces!

			Se alejan tan acaramelados como han llegado y, antes de girarme, puedo ver cómo se dan un beso en los labios.

			—¡Ojj! ¡Qué vergüenza! —Dejo salir un suspiro enorme.

			—Sí, ha sido bastante vergonzoso, ¿el codo en la salsa? ¿De verdad? Ni siquiera el propio Murphy era tan gafe, y eso que fue un Aura Arcana con un mal de ojo incurable toda su vida.

			—Muchas gracias, Cass.

			—¿Quiénes son? —se interesa Alhena.

			—Susan es mi compañera de cuarto; David, su novio.

			—Te gusta, ¿verdad? —pregunta Cass directa, moviendo una de sus cejas sinuosamente.

			Levanto la mirada y me lo pienso dos veces antes de contestar.

			—Puede que un poco… Pero hace unos días descubrí que tenía novio, así que…

			—Novia —me corrige Alhena—. Querrás decir que él tiene novia.

			Yo sonrío de lado, nunca se me ha dado bien aclarar estas cosas.

			—Es la pelirroja la que me gusta.

			Muestro el boceto que hacía unos minutos estaba haciendo, un retrato de ella, con su lacia y larga melena y esos profundos ojos claros englobados por facciones finas y suaves.

			—¡Oh! —exclaman las dos a la vez.

			Creo que Cass está a punto de hacer una de sus preguntas poco adecuadas y no me equivoco.

			—¿Has estado ya con alguna otra chica? ¿Cómo es?

			—No voy a hablar de eso ahora —les respondo—. Para hablar de sexo me hacen falta unas cuantas copas.

			—¡Hecho! —exclama Cass—. Este sábado en nuestra habitación.

			Me llevo las manos a la cara mientras río, me van a acribillar a preguntas.

			—Pero compras tú las botellas. —Le dejo claro.

			Por fin es sábado. Llevamos toda la semana deseando que llegue. Un par de botellas de cristal suenan en mi mochila mientras entramos al campus para llegar cuanto antes al aula 030 y cruzar a Sidera Nocte.

			—Bueno, Hailey, ¿qué empezarás a beber para empezar a hablar? —me pregunta Cass.

			—Para hablaros de lo soporífera que fue la reunión del jueves de Arte Esotérico necesito poco. —Me paso una mano por la cara—. ¿Cómo puede David hacer aburrido un tema tan apasionante?

			—David y su manía de arruinarte las cosas, ¿eh? —añade Alhena con un toque sarcástico.

			—Es agotador.

			Las tres reímos, cruzando los jardines de la Universidad de Rotmore.

			—¡Pero no seré la única que hable de esto! —les advierto—. Si yo hablo, vosotras desembucháis sobre vuestros cuelgues.

			—A mí no me gusta nadie —aclara Cass, rápidamente.

			—Vaya, es bueno saberlo —dice un estudiante Aura Pura que nos sorprende por la espalda—, no me gusta hacerme ilusiones en vano.

			Cass odia que la sorprendan. Le gusta tenerlo todo controlado, por lo que no se gira con cara de buenos amigos.

			—Ethan —lo saluda Cass.

			—Y yo aquí, a punto de preguntarte si te apetecería salir algún día, por lo bien que lo pasamos en clase, pero ya no lo tengo tan claro… —No deja de sonreír en ningún momento. Y juro que, si los chicos me atrajeran lo más mínimo, Ethan sería uno de ellos. Sonrisa perfecta y sincera, ojos rasgados y oscuros, pelo negro corto, con el flequillo largo y despuntado cayendo por las sienes…

			«¿Y esos músculos?», pienso mientras le miro los brazos que sobresalen de una camiseta de baloncesto.

			—Aguantar no significa gustar —dice Cass contundente.

			—Asumo que tendrás que aguantarme un poco más en clase para que pueda volver a preguntártelo. —Su sonrisa se agranda y yo por poco no lanzo a Cass a sus brazos.

			—Asumes bien. —Ahí no puede evitar tener que morderse los labios por la parte interna para no sonreír.

			—Pues hasta el lunes. —Ethan se despide de ella con un breve movimiento de cabeza—. Señoritas. —Nos mira a Alhena y a mí y se da la vuelta para volver a jugar en la cancha de baloncesto en la que ha pausado el partido para acercarse a Cass.

			—¿Quién es ese? —le pregunto a mi amiga.

			—Solo un chico con el que comparto muchas de las clases en la universidad. —Carraspea—. Está estudiando Medicina, como yo.

			—No haré el chiste de estudiar Anatomía juntos, es demasiado obvio.

			—Gracias.

			—¡Pero deberías hacerlo! —Le doy un empujoncito con el codo. Ella me gruñe.

			Alhena agarra a Cass de un brazo, yo del otro.

			—Empecemos pronto a descorchar botellas, que la noche va a ser larga —dice Alhena.

			Corremos por los pasillos exagerando los giros y riendo cuando alguna de las tres pierde el equilibrio incluso estando enganchadas, hasta que llegamos al aula 030.

			Una vez en Sidera Nocte, no nos soltamos, pero sí nos vemos obligadas a tranquilizar nuestro ritmo, pues más de un profesor nos ha parado a mitad de camino.

			Entramos por una de las puertas exteriores que da a la sala de estudio de una biblioteca para cruzarla y llegar a los dormitorios sin necesidad de toparnos con nadie más.

			—¿Quién es? —Alhena se suelta y se acerca a la estatua que decora el centro de la estancia, entre las mesas de estudio—. Joseph Fairwick —lee en alto la inscripción del hombre que sujeta un grimorio en una mano y una daga en la otra—. No es la primera vez que lo veo.

			Como para no verlo.

			Hay cuadros suyos en un par de clases y en algún pasillo repleto de viejos retratos.

			—Está considerado un héroe —le explico.

			—¿Recuerdas el monumento del árbol que hay en uno de los patios a las familias perdidas en la Masacre de las Raíces? —le pregunta Cass. Ella asiente—. Cuentan que gracias a este hombre no hubo más muertes, él detuvo la masacre.

			—¿Cómo?

			—Matando a su propio hermano. —Señalo la daga.

			Cass y yo conocemos bien la historia, pero, aun así, no es agradable contarla. Todo se vuelve más siniestro de repente, incluso el sol parece querer esconderse tras las nubes.

			—¿Pero por qué no dejamos las lecciones de Historia Arcana para los profesores y nosotras nos centramos en beber? —Agarro a ambas para alejarlas de la estatua.

			—No puedo estar más de acuerdo —secunda Cass.

			—¿Estás diciendo que… que crees que tengo razón en algo? —Exagero mi sorpresa.

			—No te acostumbres.

			Volvemos a reír, como si ya hubiéramos empezado a beber, camino a su cuarto.
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Cass

			Es la primera luna llena de septiembre y, aunque ya sea finales de mes, solo significa una cosa: ceremonia de iniciación. Para que a los estudiantes arcanos de primer año de Sidera Nocte se nos considere miembros activos del aquelarre, tenemos que pasarla.

			—¡Venga! —Me está costando más despertar a Alhena que realizar un encantamiento de tercer año.

			Entiendo que son las cinco de la mañana, pero yo ya estoy preparada con mi espectacular vestido blanco largo de tirante fino mientras ella aún babea en la almohada.

			Esta noche, al menos, no parece haber tenido pesadillas.

			—¡Alhena! —Su colchón tiembla bruscamente con mi grito. Hay veces en las que no puedo controlar todos los elementos de mi entorno, como cuando pierdo la paciencia.

			—Estoy despierta. —Se incorpora, con los ojos exageradamente abiertos—. Estoy despierta, estoy despierta…

			—Sí, pero no vestida. —Le lanzo a la cara el vestido blanco corto que eligió antes de irnos a dormir.

			—¿De verdad es necesario hacerla a estas horas? —Se empieza a quitar las legañas mientras sale de la cama.

			—Si quieres formar parte del aquelarre, sí.

			Se queda muy quieta, a medio camino de quitarse la camiseta del pijama.

			—¿Qué ocurre? —le pregunto.

			—No sé si mis padres querrían que formara parte de él. —Aun sabiendo ya todo lo que les pasó a sus padres, no se me hace más fácil verla así de derrumbada—. Todavía ni siquiera sé por qué abandonaron Rotmore o por qué se negaron a darme una educación arcana. ¿Y si tenían sus motivos?

			Se gira para buscar una respuesta que sabe que no va a encontrar en mí, pero que busca igualmente.

			—Los motivos de tus padres serían tan buenos como la decisión que tú tomes hoy —le digo, intentando no errar en la elección de palabras—. Y es una decisión que te pertenece solo a ti, como mujer adulta, independiente y Aura Arcana.

			—Pero no sé si…

			—¿Por qué no empiezas exigiéndote menos recién levantada? —Lo último que necesita ahora es meterse en una vorágine de indecisiones y crisis existenciales—. Lávate la cara, ponte este precioso vestido —lo cojo de la cama y se lo doy— y cálzate. Date un momento para pensarlo y decidir. Aún tienes tiempo.

			—Gracias. —Aprieta el vestido entre sus dedos y se va al baño con mucho más que una prenda bonita.

			Las dudas y el miedo también están ahí, solo que no se pueden ver.

			Ya en el amplio patio interior de la academia, cuando la luna está escondida entre las torres del oeste y sus últimos retazos de luz siguen reflectando en la impresionante fuente de tres pisos del centro, todos los estudiantes de primer año nos sentamos alrededor de ella.

			Solo un par de antorchas iluminan el patio, tampoco son necesarias más. Esta noche, la luna llena brilla con aspiraciones de quitarle el puesto al sol.

			Hailey llega cuando los últimos murmullos ya están empezando a cesar y lo único que se escucha retumbar por los soportales de los pasillos exteriores es el repiquetear del agua que cae en cascada de un piso a otro de la fuente del mismo estilo ornamentado y recargado que el resto de la academia.

			—Siempre tarde —la amonesto cuando se sienta a nuestro lado.

			Aunque he de reconocer que el conjunto blanco de blusa y pantalón de tiro alto que ha elegido me sorprende lo suficiente como para que no quiera echarle más la bronca.

			—Vas muy bien vestida —le susurro.

			—Lo dices como si no fuera siempre bien vestida. —Me mira con una falsa ofensa. Solo tengo que levantar una ceja para que añada—: Está bien, me ha ayudado Susan.

			—Tiene buen gusto para la ropa. —Asiento—. Si lo tiene igual de refinado para el amor, vete olvidando, Hailey…

			Levanta su brazo y sortea a Alhena para darme una colleja.

			—¡Buenas noches! —Sarah Ashmill se ha introducido en la fuente descalza y deja que el agua empape el bajo de su vestido hasta las rodillas—. Bienvenidos a la noche que marcará vuestro comienzo como Aura Arcana completos, pertenecientes a un aquelarre. Bienvenidos a la noche en la que abrazaréis la luna por primera vez.

			Todos los presentes estamos entusiasmados, incluso Alhena, que sigue distraída por lo que debe rondar su mente.

			Le agarro una mano y se la aprieto. Ella encuentra las fuerzas para sonreírme.

			—La luna llena lleva toda la noche bañando esta agua para que ahora vosotros os bañéis en ella. Recibiréis su energía y purificaréis la vuestra para dar comienzo a una nueva etapa. —Sarah Ashmill sigue dando vueltas alrededor de la fuente—. Tres son las fases visibles de la luna, por lo que os iremos llamando, por orden de nacimiento dentro de vuestro año, y os sumergiremos en el agua de tres en tres.

			Otros dos profesores de Sidera Nocte se introducen en la fuente con ella.

			Para los Aura Arcana el año mágico da comienzo con la temporada de Aries, por lo que comienzan a llamar a los nacidos de finales de marzo.

			Son varios los grupos que pasan por el proceso antes de que nos toque a nosotras.

			—Hailey Wildbane, Alhena Youngblood y Cassandra Sagestone —nos anuncia la superiora del aquelarre.

			¿Cuáles eran realmente las posibilidades de no ir juntas habiendo nacido el mismo día?

			Hailey y yo nos levantamos en seguida, entusiasmadas; Alhena se queda sentada.

			—¿Quieres hacerlo? —le pregunto. Ella asiente tímidamente, como si le diera miedo que sus padres la vieran desde algún lado hacerlo—. Pues adelante. —Le ofrezco la mano. Hailey también.

			Acepta ambas, y las dos podemos notar sus temblores mientras se levanta.

			Con nuestros dedos entrelazados, las tres nos acercamos a la fuente y nos descalzamos.

			El agua está más fría de lo que me esperaba, por lo que he de morderme el interior de los pómulos para que la brisa que corre no haga que mis dientes empiecen a castañear.

			Alhena se acerca a Sarah y Hailey y yo a los profesores que están a cada lado de esta.

			Las tres nos tumbamos para flotar boca arriba, con las manos entrelazadas a la altura del ombligo.

			—¿Nerviosa? —me pregunta en susurros la profesora Blackflare, metiéndose su lacio y liso pelo castaño detrás de las orejas para que no le caiga por delante de la cara al inclinarse sobre mí.

			—Un poco —le respondo en el mismo tono de voz.

			Tengo los oídos ya por debajo de la superficie y me escucho embotellada.

			—Es uno de los días más importantes en la vida de unas jovencitas Aura Arcana como vosotras. —El brillo en sus ojos castaños al sonreír me reconforta—. Es normal.

			Me gusta que sea ella quien me acompañe en el ritual.

			Victoria Blackflare es profesora de Espiritismo y Velomancia. Además de ser siempre agradable y risueña, sus asignaturas son las más interesantes de toda Sidera Nocte, pues invocar o tratar con incorpóreos, con Aura Azul, está prohibido… Solo nos enseñan los conceptos básicos de espiritismo para protegernos de ellos. Pero yo lo sigo encontrando fascinaste.

			Los profesores nos ponen una mano en la frente y otra encima de nuestras propias manos, mientras Sarah recita en alto las mismas palabras que a los grupos anteriores.

			—Madre Luna, tú que nos regalas tu luz cada noche, deja que tu brillo nos purifique, nos limpie, nos haga merecedores de tu energía. —Eleva las manos en el aire, con las palmas abiertas—. Estamos aquí, tus hijas e hijos, abiertos de espíritu para recibir tu don.

			Cuando termina, nos sumergen en el agua y nosotras hemos de soltar todo el aire que tenemos en nuestros pulmones para entregárselo a la luna, para darle hasta nuestro último aliento.

			Solo cuando nuestras bocas dejan de soltar burbujas, los profesores dejan de hacer fuerza. Y, tal y como han hecho los demás, salimos a la superficie inspirando de manera atropellada, metiéndole a nuestros pulmones el oxígeno que llevan ya rato reclamando.

			Pero no es para nada un ritual similar al de los demás, pues cuando me aparto el agua que me cae sobre los ojos y los abro al fin, veo a todos los Aura Arcana de primer año sentados alrededor de la fuente, arrodillados, con las cabezas gachas hacia una misma dirección: nosotras. Los profesores, aún de pie, están totalmente rectos, con las manos agarradas y la cabeza inclinada, a nuestras espaldas.

			Entonces una sombra, que coge textura y forma a su antojo, empieza a jugar a mi alrededor entre el agua. Al igual que hace con Alhena y Hailey.

			La sigo con la mirada hasta que llego a su punto de origen. Nadie se arrodilla ante nosotras, sino ante él.

			Hailey y yo adoptamos la misma postura que el resto de Aura Arcana. Nos arrodillamos e inclinamos ante el Custodio del aquelarre. Alhena también lo hace, pero por inercia e imitación; parece más asustada que impresionada del enorme zorro de pelaje negro que ha aparecido al borde de la fuente, ante nosotras.
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Alhena

			Todos parecen respetar al zorro negro, pero no solo es respeto lo que despierta en mí su mirada. Es seguridad, protección, una sensación familiar que no me puedo quitar de encima. ¿Cómo puedo sentir eso de un animal cuyos colmillos podrían arrancarme el brazo de un mordisco?

			Las sombras que siguen saliendo de él, de su pelaje, especialmente de su cola, siguen envolviéndonos a mis amigas y a mí sin siquiera enturbiar el agua que traspasan.

			«Alhena…», escucho en mi cabeza. «Bienvenida a casa».

			Entonces comprendo que es la misma voz que escuché en mi cuarto hace ya varias semanas, antes de que comenzaran las clases.

			—Tú… —«Gracias», completo en mi mente.

			«Has estado demasiado tiempo fuera». No desvía su rasgada y enigmática mirada de mí.

			—Vulpécula. —Sarah saluda al animal que tiene el mismo tamaño que un león adulto—. Nos honras con tu presencia.

			El animal hace también una pequeña inclinación de cabeza ante la superiora del aquelarre.

			«El Triángulo ha sido completado», escuchamos todos en nuestras cabezas.

			Después, el zorro desaparece. Dejándome, nuevamente, junto a mis amigas, en boca de todos los presentes mientras sus sombras se van disolviendo a nuestro alrededor. Solo los grillos acompañan los murmullos.

			Victoria Blackflare le susurra algo a la superiora al oído. Sarah asiente.

			—Venid conmigo —nos dice la profesora a las tres.

			Tiene que darnos un toquecito en la espalda a cada una para que reaccionemos.

			Mientras salimos de la fuente, otro profesor ocupa el lugar de Victoria en ella.

			Nos alejamos del agua, chorreando y salpicando a todos los estudiantes entre los cuales pasamos para salir del patio.

			Yo miro continuamente hacia atrás, a Sarah.

			«No te preocupes», me dice su mirada.

			Un segundo después ya está dando otro discurso para seguir con la ceremonia de iniciación.

			Victoria nos lleva a una de las múltiples salas de ocio, nos sienta en una de las alfombras del suelo, a la lumbre de una chimenea, y nos entrega una toalla a cada una que no sé muy bien de dónde ha sacado.

			—Secaros bien, no querréis coger un resfriado. —Se acerca al ventanal que da al patio interior donde hay una mujer que observaba la ceremonia de iniciación desde una silla de ruedas—. ¿Lo has visto? El Custodio nos ha visitado hoy —le habla con exagerados movimientos de boca y pronunciadas expresiones faciales. —Se saca un pañuelo de tela de un bolsillo y le limpia la baba que cae por una comisura del labio. Después, empuja la silla de ruedas hasta donde estamos nosotras para dejarla al lado del sillón en el que ella se sienta.

			—¿Qué tal está? —pregunta Cass, la primera que se atreve a romper el silencio que parece que hemos prometido mantener desde la aparición de Vulpécula.

			La mujer en silla de ruedas abre los ojos como si vernos ahí a las tres fuera algo inaudito.

			—Sí, son ellas con las que ha hablado el Custodio. —Victoria le quita otra baba que ha empezado a caer de entre sus labios—. Son guapas, ¿verdad? —Le acaricia el pómulo.

			Le habla como si se tratara de una niña pequeña a la que aún le costara entender el sentido a ciertas cosas.

			—Las medicinas arcanas ayudan a mantenerla estable, pero… —Se nota que le cuesta hablar del tema—. Bueno, sigue siendo ella. Mi Grace. —Le echa el pelo, igual que el suyo, aunque algo más ondulado y corto, hacia atrás.

			Los ojos de Grace son de un precioso color castaño, pero están tan apagados como ella. Lo que más destaca en ella son las arrugas que marcan su rostro de tez oscura. No parecen arrugas que haya producido el paso del tiempo, sino más bien malas experiencias o vivencias que no ha podido olvidar…

			—¿Qué le pasó? —pregunto, sin querer parecer entrometida o poco sensible.

			—Perdió su poder arcano hace ya unos años —me explica Victoria, sin dejar de mirarla. Yo miro a Cass, quien ya me explicó en su momento lo que podía pasar si perdíamos nuestra magia—. Mi hermana lleva así desde entonces.

			Yo soy hija única, no entiendo lo que es el amor fraternal, pero ha de ser horrible verla marchitarse de esa manera.

			Los ojos de Victoria delatan lo mucho que se culpa a sí misma porque su precioso tono oscuro de piel reluzca a la luz de las llamas de la chimenea, y el de su hermana, en cambio, produzca sombras tétricas por las arrugas y la imposibilidad de mantener sus músculos tensos.

			—¿No hay nada que se pueda hacer?

			Grace comienza a moverse en la silla de ruedas, echando la espalda hacia atrás y dejando caer el peso de su cabeza hacia un lado y otro mientras gimotea.

			Victoria saca un bote de su bolso que contiene unas pastillas blanquecinas y le mete dos en la boca antes de ayudarla a tragárselas con un poco de agua. Su hermana se resiste en un primer momento, pero la habilidad que se ve que Victoria ha adquirido en estas situaciones le ayuda a que finalmente se la trague y se tranquilice.

			—Las medicinas de los Sagestone son gran parte de la solución. —Le estrecha el hombro a Cass, agradecida—. Le debo mucho a tus padres.

			—Sabes que no. —Le sonríe mientras se recoloca la toalla por los hombros—. Todos en el aquelarre somos familia.

			—Más allá de eso, solo nos queda esperar que algún día, al menos, recupere el habla y la paz mental. —Le estrecha la mano a su hermana—. Lo que debe de rondar su cabeza desde que ocurrió aquello…

			«¿Qué ocurrió exactamente?», quiero preguntarle, pero me parece demasiado intrusivo.

			Ya se lo preguntaré a mis amigas en privado, pues parece algo de lo que todo el aquelarre está al tanto.

			—¿Qué ha pasado ahí afuera, profesora Blackflare? —Hailey habla por fin—. ¿Por qué ha venido el Custodio? Es poco común.

			—Es muy poco común. —Victoria me mira y, para ahorrarme tener que hacer la pregunta, explica—. Cada aquelarre tiene su familiar, su espíritu animal guía, su Custodio. El nuestro es Vulpécula, el zorro negro. Su presencia queda reservada a celebraciones importantes del aquelarre o las consultas de la superiora del aquelarre. Sarah es la única que puede invocarlo para hacerle preguntas y saber qué decisiones son las mejores para Las Tres Lunas.

			—¿Y por qué ha aparecido esta noche?

			—Por vosotras, por supuesto.

			—Pero ¿por qué? —insiste Hailey.

			—Me temo que eso tendréis que preguntárselo a Sarah.

			—¿Porque no sabe la respuesta o porque no tiene permitido contárnosla? —He visto en ella la misma dubitación que en su momento vi en la profesora Whitecross.

			—Porque nadie mejor que la superiora del aquelarre os contará las verdaderas intenciones del Custodio esta noche —responde sin tiranteces ni mentiras. Suena sincera.

			—Perdón —le digo, después miro al fuego—. Estoy algo paranoica.

			—No te preocupes, Youngblood; conozco esa sensación —dice, apretando un poco más la mano de su hermana.
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Cass

			Es extraño que estos días prefiera pasar más tiempo en mis clases de Medicina de la Universidad de Rotmore que en las aulas de estudios arcanos de Sidera Nocte. Pero así es. No me sorprende encontrarme a mí misma caminando a velocidades innecesarias por los soportales del patio de la academia, sin querer mirar a la fuente del centro.

			Cada Aura Arcana que me cruzo no hace más que mirarme, y yo agradezco no ser capaz de escuchar sus pensamientos, porque sus murmullos ya han sido suficientemente malos esta última semana.

			Hailey, Alhena y yo hemos sido las protagonistas de un sinfín de cotilleos… «Seguro que el Custodio nos ha querido avisar de que son peligrosas», «El problema es Youngblood, no deberían haberla aceptado. ¡Sus padres desertaron!», «Sagestone tampoco es normal… ¿Tener ese tipo de magia desde tan pequeña? Sabía que era extraño» son solo algunas de las muchísimas maravillas que hemos tenido que soportar escuchar. Y yo me estoy quedando sin paciencia.

			Si no le he pateado ya el culo a alguien es solo por petición de mis amigas, pero…

			Un trozo de papel de cuaderno llega hasta mi cara y me pilla por sorpresa cuando, a escasos milímetros, se abre y me escupe agua. Un encantamiento sencillo, demasiado quizás, cuando un grupito de Aura Arcana tontas, que ahora se ríe por lo bajo, es capaz de usarlo.

			«Muy gracioso», pienso mientras me quito agua de la cara, esperando que el maquillaje no se corra.

			—Era para ver si volvía a aparecer el Custodio, Sagestone —me dice una de las chicas que ríe—. No te lo tomes a mal.

			Me acerco a ellas, con la sonrisa más forzada que encuentro en mi repertorio de muecas. Y, casi sin mover las manos, las mangas del chaleco de la chica que me ha hablado empiezan a arder.

			Ella grita mientras sus amigas le quitan la prenda de vestir entre más gritos.

			—¡¿Estás loca?! —me pregunta cuando ya ha podido tirar su chaqueta vaquera al suelo.

			Estiro las manos y las pongo al fuego que sigue prendiendo la tela.

			—Estaba mojada, tenía frío y quería secarme. —Me doy la vuelta para alejarme—. No te lo tomes a mal.

			Ya en clase de Química me siento más tranquila, aunque no menos cabreada.

			La próxima vez le quemo ese bonito pelo rubio.

			—¿A quién tenemos que matar? —Ethan se sienta a mi lado.

			—¿Cómo…? ¿A qué te refieres?

			—Esa es la cara que sueles poner cuando quieres deshacerte del señor Brown y sus incansables charlas sobre partículas. —Saca sus libros de la mochila.

			Pobre señor Brown…

			De verdad que no fue mi intención que aquella pesada maqueta del cuerpo humano se le cayera encima del pie, obligándole a llevar muletas durante dos semanas.

			—En verdad es mi cara de «tienes que cambiar ya la ropa de tu armario» —le corrijo.

			Ethan lleva una chaqueta deportiva con capucha, una camiseta negra holgada de tirantes anchos y un pantalón deportivo combinado con unas zapatillas demasiado llamativas. Es su look habitual… Quizás un color de camiseta diferente, pero siempre el mismo estilo.

			—¿No te gusta? —Se pellizca la camiseta.

			No puedo decir que no le favorezca…

			Miro los musculosos brazos producto de incontables sesiones diarias de gimnasio.

			—No necesito que tu ropa grite lo psicópata que eres, tus brazos lo dejan claro —le digo en vez de empezar a babear.

			—¿Soy un psicópata por vestir así? —Se ríe.

			—No, lo eres por meterte una hora o dos al gimnasio incluso antes de que amanezca.

			—Conque sí me escuchas cuando hablo. —Apoya el codo en la mesa y la cabeza encima de la mano.

			—Puede. —No lo miro al afirmarlo; en su lugar, pretendo mirar al profesor mientras entra en el aula.

			Claro que lo hago, claro que lo escucho. Es la persona más transparente y desenfadada que he conocido jamás. Su carácter tranquilo compensa el mío, que es más bien exaltado.

			—Buenos días —saluda el profesor Brown, mientras borra la pizarra para poder llenarla de esquemas explicativos durante su lección.

			—Creo que eso ya deja demostrado que eres capaz de aguantarme lo suficiente —me susurra. La clase ya ha entrado en silencio mientras sacan cuadernos y ordenadores para tomar notas.

			—¿Lo suficiente para qué? —le pregunto también susurrando.

			—Para aceptar que te invite a un café en Capital R este fin de semana.

			Me centro en sacar los materiales de mi mochila para darle la espalda y que no pueda ver mi estúpida sonrisa.

			Sé que es algo arriesgado, algo que no gusta mucho en el aquelarre: que los Aura Arcana nos relacionemos con Aura Pura más allá de lo meramente necesario. Son muy pocos los casos de personas no mágicas que han acabado introducidas en nuestro mundo y todas por casamiento.

			Pero nadie está hablando de nada tan serio. Será solo una tarde.

			Él carraspea para incidir en recibir una respuesta.

			—Té —le corrijo—. Podrás invitarme a un té.

			Maldigo la sonrisa que me dedica porque sé que no podré pensar en otra cosa el resto de la clase.
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Hailey

			Están siendo días tan intensos que, tal y como me tiré anoche en la cama, me dormí. Ni siquiera fui capaz de cambiarme de ropa.

			Salgo de entre las sábanas con ganas de darme una buena ducha, dispuesta a encontrar las respuestas que tanto ansiamos todas en la reunión a la que nos ha citado Sarah Ashmill.

			Doy un saltito para bajar de la cama y abro los cajones del canapé, pero apenas tengo algo de ropa limpia.

			No veo a Susan en su cama, tan perfectamente hecha con los cojines de tonos rosados que decoran cada día la cabeza de su colchón. Y casi siento las ganas instantáneas de recoger el montón de ropa sucia que decora mi silla de escritorio. Casi… Al final lo dejo para otro momento.

			Me desvisto por completo, añadiendo un poco más de ropa a mi ya enorme pila, y me dispongo a abrir la puerta del baño privado de mi cuarto cuando Susan la abre y aparece con una toalla como única prenda.

			—¡Ahhh! —Ambas nos sorprendemos y nos vemos envueltas en un impasse de gritos cuando ella, del susto, se resbala en el suelo mojado del baño—. ¡Cuidado! —Intento equilibrarla, pero solo consigo agarrar su toalla dejándola desnuda. Susan, al caerse, se agarra a mí y me tira al suelo detrás de ella, quedándome yo encima de mi compañera de cuarto sin saber cómo reaccionar—. Oh, por el lado oculto de la luna… ¡Lo siento! No sabía que estabas… ¡Perdón! —digo sin levantarme.

			Nuestros cuerpos desnudos chocan y puedo notar cada centímetro de su piel cálida. Se ha debido dar una ducha ardiendo… Y en estos momentos lo agradezco, así le será imposible notar lo muchísimo que a mí me está subiendo la temperatura ante esta situación.

			¡Qué vergüenza!

			Siempre he llevado mal eso de que me vean en ropa interior o bikini por no seguir los malditos estereotipos que marca la sociedad superficial en la que me ha tocado vivir, pero esto… esto es otro nivel.

			¿Es que puede haber algo más vergonzoso que esto?

			—No te preocupes, no pasa nada. —Parece divertida al ver que yo tengo las manos totalmente levantadas, levitando por encima del suelo, sin atreverme a tocar nada—. Eh, te lo digo en serio, no pasa nada. —Atrae mi atención para que la mire y deje de mirar a la baldosa de al lado de su cara.

			Por un momento pienso que sus ojos también me piden que baje las manos, pero no al suelo, sino por su cintura. Sus pupilas se dilatan en lo que para mí es una eternidad perdida en ese color verde que me transporta a un prado de hierbas altas. Me transmiten la misma serenidad y… privacidad.

			No me atrevo a mover un músculo.

			—¿Me dejas levantarme? —me pregunta.

			—Sí, claro, perdón —digo. Con las rodillas busco el suelo para levantarme, pero abro sus piernas y es peor. El roce de su entrepierna en mi muslo me pone demasiado tensa—. Joder, ¡perdón, perdón, perdón! —Me levanto estrepitosamente y salgo corriendo hacia mi pila de ropa sucia.

			Cojo un blusón largo de la semana pasada y me lo pongo.

			A los pocos segundos, Susan sale del baño con la toalla de nuevo alrededor de su cuerpo. Yo tiro de la tela de mi blusón hacia abajo para tapar todo lo que pueda mis caderas.

			—Vendrás a la reunión del club esta semana, ¿verdad? —me pregunta mientras, con una habilidad apabullante, se viste por debajo de la toalla sin que se le llegue a caer—. Comenzamos el proyecto de pintura premonitoria y me gustaría que formáramos equipo.

			—¿En… en serio? —De repente no me preocupa tanto tapar mis caderas—. Pensé que lo harías con David.

			—¿Y perder la oportunidad de hacerlo con la mejor de la clase? —Se quita la toalla y se pone una camiseta—. No soy tonta. —Me guiña un ojo—. Lo harás conmigo, ¿entonces? —Por la cara que debo de tener, añade, sin poder esconder una sonrisa—: El proyecto.

			—Sí, sí, ¡claro! Cuenta con ello.

			Se va de la habitación después de un brinco de victoria y me deja sola, con un entusiasmo renovado por el club de arte y la necesidad de una ducha muy fría.

			Me reúno con mis amigas al finalizar la mañana, tras las clases de la Universidad de Rotmore, en la zona de despachos de la academia. Es la primera vez que cualquiera de nosotras está en esta zona. La administración y gestión de Sidera Nocte parece una auténtica locura mientras vemos un montón de papeles volando por encima de nuestras cabezas, las tazas de café de las mesas rellenándose con un solo chasquido de los secretarios y los teléfonos sonando sin parar.

			Nadie parece siquiera reparar en nosotras mientras cruzamos las oficinas de suelo oscuro y techos abovedados de ladrillo caravista. Solo Sarah Ashmill parece hacerlo, pues en cuanto llegamos a su puerta, esta se abre sin siquiera llegar a tocarla.

			—Pasad —nos dice, sin despegar la vista de unos papeles que está firmando.

			Nosotras obedecemos y nos sentamos en las tres sillas que ha dispuesto enfrente de su mesa.

			No decimos absolutamente nada, solo nos miramos intermitentemente cuando no estamos observando los cuantiosos libros que decoran sus paredes y el polvillo que desprenden, que fácilmente podemos ver a través de los halos de luz que se cuelan por las ventanas.

			En una de las baldas descansa una foto enmarcada. Es un rostro que a estas alturas ya conocemos bien: Joseph Fairwick.

			No es tan guapo como para tener su cara decorando cada rincón de la academia…

			—Está bien. —Firma un último papel que después deja a un lado—. ¿Qué tal estáis?

			Su sonrisa nos pilla a todas desprevenidas.

			—Eh… ¿Bien? —Alhena es la única que se atreve a responder—. Aunque un poco confundidas, a decir verdad.

			—Me lo imagino. Hasta hace solo un par de semanas tú ni siquiera sabías lo que era el Custodio del aquelarre. Y vosotras —nos señala a Cass y a mí— le habíais visto… ¿Cuántas veces?

			—Solo una —responde Cass.

			—¿Qué quiso decir con lo que anunció? —pregunto.

			Necesito ir al grano, no puedo con tanto rodeo.

			—El Triángulo ha sido completado —Sarah recita las palabras de Vulpécula, después suspira—. ¿Qué sabéis de la maldición Fairwick?

			—¿Maldición Fairwick? —Alhena se extraña—. ¿La maldición tiene el mismo nombre del que es considerado el héroe del aquelarre?

			—Lo que supongo que sabe todo Aura Arcana del aquelarre de Rotmore —responde Cass a la superiora, pero Alhena carraspea. Ella no tiene ni idea—. Perdón. —La mira—. La maldición Fairwick se originó cuando Brandom Fairwick, a finales del siglo xix, fue asesinado por traición.

			—Veo que tus padres te han instruido bien en la historia arcana local incluso antes de comenzar tus lecciones en Sidera Nocte —le dice Sarah a Cass, ignorando los susurros de Alhena, y yo odio cómo parece que a Cass se le hincha el pecho.

			No es nada encomiable saber eso. Todos conocemos la historia que ha condicionado la vida de nuestro aquelarre en Rotmore.

			—¿Y sabéis por qué se le acusó de traición? —pregunta Sarah.

			—Desobedeció las leyes instauradas en ese momento por el aquelarre —respondo.

			No voy a dejar que Cass se lleve todo el mérito.

			Ella parece haberse dado cuenta, pues oculta una medio sonrisa debajo de su mano, antes de añadir:

			—Leyes que, he de recalcar, eran injustas, sexistas y racistas. —Se le va cualquier rastro de diversión al decirlo.

			—Sí, lo eran —admite Sarah—, pero eran tiempos diferentes, generaciones diferentes. Tanto Auras Puras como Auras Arcanas estaban empezando a aprender términos como la igualdad o la justicia. Venían de décadas de tiranía, esclavitud y opresión.

			—Eso no las justifica.

			—No, pero eran leyes. —La superiora entrelaza los dedos encima de la mesa—. Y las leyes, nos guste o no, están para algo. Procuran controlar el caos que se puede desatar si cada Aura Arcana usara su poder como quisiera o hiciera lo que le viniera en gana.

			—¿Qué hizo que fue tan horrible como para matarlo? —pregunta Alhena, tímida.

			—Enamorarse de una chica de color. —Cass se cruza de brazos y apoya su espalda en la silla. Sarah levanta una ceja, animándola a elaborar más su respuesta. Cass gruñe, pero continúa—. Brandom Fairwick se enamoró de una de las sirvientas afroamericanas de su casa, su familia la mató porque creían que era una aberración que su hijo se juntara con una «esclava Aura Pura» —entrecomilla con los dedos— y, en respuesta, Brandom asesinó a toda su familia y a gran parte del aquelarre en una celebración que usó como excusa para ello. —Esa parte parecía disgustarle mucho más—. La Masacre de las Raíces.

			Pienso en el monumento del árbol y las rocas que hay en el patio interior. Debió morir muchísima gente.

			—Acabó con más de media decena de líneas de sangre arcana, debilitando así al aquelarre y tomándose la justicia por su mano —aclara Sarah—. Algo que habría sido extremadamente peligroso si se hubiera dejado sin consecuencias. Imagina que cada Aura Arcana comenzara a hacerlo. —Se da la vuelta para señalar la fotografía—. Gracias a la Luna, Joseph Fairwick hizo lo que tenía que hacerse.

			—Mató a su hermano —dijo Alhena en voz alta, para asegurarse de que por fin había unido todas las piezas.

			—Aperi librum tuum —murmura Sara mientras roza la mesa con las yemas de los dedos. Después da sendos golpes con los puños en ella y, de la madera, aparece un libro que se abre por una página en concreto.

			En ella, se puede ver una ilustración que se mueve, una representación de la ejecución de Brandom Fairwick: un joven de pelo negro y ojos claros, de rodillas, sangrando por la espalda, gritando algo al cielo mientras las llamas comienzan a comerse su cuerpo. Otro joven está frente a él, con una daga en la mano.

			—¡Vosotros me arrebatasteis lo que yo más quería y yo os lo arrebataré todo! —Escuchamos gritar al dibujo mientras varios destellos azules se arremolinan encima de la cabeza de Brandom.

			—Por eso, desde entonces, el contacto con los incorpóreos, con los que están más allá del velo, con los muertos, los Aura Azul… está prohibido. —Sarah cierra el libro.

			—¿Y qué tiene que ver todo esto con nosotras tres?

			Sarah parece hacer desaparecer el libro más lento de lo que ha aparecido para pensar bien qué responder a eso.

			—De algún modo, el Custodio cree que vosotras sois la clave para destruir la maldición.

			—¿De algún modo? ¿Es que ni siquiera usted sabe por qué? —Cass usa un tono más afilado del normal con la superiora, quien la mira con ambos ojos entrecerrados.

			—Lo que Cass quiere decir es… ¿cómo vamos nosotras a romper una maldición que lleva siglos engullendo la ciudad? —intervengo antes de que Cass sea expulsada.

			—Eso, señorita Wildbane, es algo que tendremos que averiguar. Pero, desde luego, no lo haremos prendiendo fuego a las chaquetas de otras alumnas de la academia. —Apoya la espalda en el respaldo del sillón de madera labrada y mira directamente a Cass.

			Alhena y yo también lo hacemos. No puedo evitar abrir la boca por la sorpresa antes de que se me levante uno de los extremos del labio.

			—Algunas veces hay que optar por opciones más radicales para educar. —Cass no rebaja ni un ápice su orgullo, sigue con los brazos cruzados—. Porque eso es lo que esas necesitaban… un poquito de educación.

			—Deja que seamos los profesores de Sidera Nocte los que decidamos los métodos de enseñanza, Sagestone —le responde en el mismo tono de voz—. Si se repite habrá graves consecuencias. Esta vez lo dejaré pasar porque soy consciente de la presión a la que habéis estado sometidas desde la ceremonia de iniciación y porque una chaqueta ardiendo no es la peor chiquillada que he visto.

			Alhena parece dar un pequeño salto en su silla.

			Si supiera las barbaridades que hemos llegado a escuchar los demás Aura Arcana acerca de las bromas y novatadas dentro de la academia… En una ocasión corrieron rumores incluso de cómo un alumno había despertado a los árboles del cementerio de la ciudad y estos se habían movido de sitio. Al celador casi le da un infarto aquella noche al ver la tierra removerse por el movimiento de las raíces.

			—De momento será mejor que os vayáis preparando para Samhain.

			Y así, Sarah Ashmill da la reunión por finalizada.
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Cass

			Casi sin darnos cuenta, el mes de octubre ha pasado entre clases, exámenes y la preparación de Samhain. Las calles de la ciudad se han abarrotado de decoraciones y los escaparates de las tiendas, que tanto me suelen gustar, han sido invadidos por telarañas falsas y caretas ridículas.

			Entiendo que los Aura Pura celebren esta festividad a su manera… Pero ¿de verdad es necesario llenar sus casas de esqueletos y altavoces reproduciendo constantes gritos de terror cada vez que pasa un niño por la acera?

			«Y somos nosotras a las que llaman brujas…», pienso cuando veo a un hombre escondido detrás del seto de su patio delantero para asustar a cualquiera que pase enfrente de su casa.

			Las calles aún están desiertas, esperando a que miles de niños salgan con sus mejores disfraces y bolsas vacías para llenarlas de dulces y caramelos.

			Yo camino hacia la Universidad de Rotmore después de haber recogido el vestido que mi madre, tan cuidadosamente, ha arreglado para la ocasión.

			A Ethan le gustaría.

			Miro la percha que sujeto y de la que cuelga la funda que lo cubre.

			¿Por qué narices he pensado ahora eso?

			Es verdad que he disfrutado mucho las ocasiones en las que este último mes me ha convencido, de alguna manera, para quedar juntos fuera de clase. También es verdad que he disfrutado aún más siempre que parecía quedarse embelesado mirándome cuando entraba por la puerta… Pero lo que más me gustó, sin duda, fue cuando se arregló un poco más por mí.

			—¿Dónde está tu ropa deportiva? —le pregunté después de que comprara las entradas para ver una película en el cine.

			—¿Después del ridículo que hice en nuestra última cita? Se ha quedado en el campus. —Se recolocó el cinturón que sujetaba su vaquero bajo la camiseta negra de manga corta que se le ajustaba, ligeramente, a los hombros—. ¿Te gusta?

			—¿Tu cinturón? —Intenté no reírme, pues parecía un pez fuera del agua. Aunque un pez de lo más guapo. Él suspiró, levantando una ceja—. No sabía que supieras lo que es hacer el ridículo.

			—Después de pedirle a la chica más guapa de toda la universidad, incontables veces, salir solo para recibir una negativa tras otra… ¿Crees que no sé lo que es hacer el ridículo?

			—Conque eso es hacer el ridículo… —Desvié la mirada como si estuviese decidiendo entre comprar palomitas o nachos, cuando en verdad lo hacía para evitar que me viera sonrojar.

			—Oh, sí, no sabes la de veces que me he tenido que animar a mí mismo delante del espejo antes de acercarme a ti. —Me reí—. Si mi entrenador de baloncesto me hubiera visto, estaría orgulloso de los speeches que me daba a mí mismo.

			—Eres un idiota. —Ya no pude evitar soltar una carcajada—. Un idiota que debería entender que, por muy guapo que esté, no tiene que cambiar su forma de vestir para impresionarme.

			—¿Y qué hace falta para impresionar a Cassandra Sagestone? —Se inclinó un poco hacia mí. Lo justo para que yo tuviera que levantar un poco el mentón para poder mirarlo directamente a los ojos.

			—Supongo que tendrás que averiguarlo —le respondí.

			—Lo estoy deseando —susurró, deslizando sus manos por el mostrador hasta rozar uno de mis dedos.

			Paso al lado del hombre que había visto ya escondido y ni me inmuto cuando salta fuera de su seto y grita mientras sujeta una motosierra de juguete. Él se sorprende, incluso se queja de mi impasividad, pero estoy demasiado absorta pensando en las caricias escondidas de nuestras manos entre los asientos del cine y las miradas furtivas que compartimos Ethan y yo aquella noche.

			Horas más tarde, ya en el patio de Sidera Nocte, justo cuando la luna ha salido, nos reunimos todos los estudiantes de la academia. Llevamos puestos trajes o vestidos negros y gruesas túnicas con capucha del mismo color, que nos cubren del frío de la noche.

			—Esta noche es de las más importantes, no solo para cualquier Aura Arcana del mundo, sino para nuestro aquelarre en particular —empieza Sarah Ashmill, vestida igual que los demás presentes, delante de todos los profesores de la academia—. Esta noche, cuando la luna esté en lo más alto del cielo, el velo entre el mundo de los vivos y el mundo de los muertos caerá hasta que salga el sol.

			Alhena, a mi lado, tiembla por desconocimiento y poco entendimiento. A mi otro, Hailey tiembla justo por lo contrario: por saber exactamente lo que puede llegar a pasar. Agarro las manos de ambas para intentar infundir en ellas la poca serenidad que puedo encontrar ahora mismo.

			Ellas lo agradecen con un apretón.

			—Es nuestro deber no permitir que eso ocurra —continúa la superiora—. Es nuestro deber mantener el velo en su lugar para no dejar que ningún otro Aura Arcana pierda su magia, para evitar que los Aura Azul crucen hasta nuestro mundo.

			La muchedumbre alaba las palabras de Sarah y la vitorean mientras esta cede la palabra a la profesora Blackflare.

			—Coged vuestros farolillos y encenderlos para ahuyentar a los malos espíritus en nuestra travesía a través del bosque —nos pide.

			Todos cogemos las hortalizas que hemos colgado de un palo, mayoritariamente pequeñas calabazas o nabos grandes, que hemos tallado esta semana en sus clases, para encender la vela que hemos colocado en su interior. Después, todos los alumnos de la academia, desde el primer hasta el último curso, seguimos a la superiora y a los profesores hasta el exterior de la Universidad de Rotmore.

			Ya en la calle, hacemos una procesión silenciosa por las calles menos transitadas para salir de la ciudad. Los Aura Pura con los que nos cruzamos no son capaces de identificarnos, las capuchas cubren todos nuestros rostros, pero sí quedan impresionados y algunos incluso aplauden, pensando que es una puesta en escena de un grupo bastante extenso de amantes de la festividad de Halloween.

			Si supieran lo que realmente vamos a hacer…

			Otros Aura Pura, los más sensatos, se apartan de nuestro camino y permiten que continuemos mientras el viento parece detenerse a nuestro paso y los animales hacen cesar sus ruidos.

			Llegamos hasta las afueras de la ciudad y, en el bosque, se unen a nosotros los demás Aura Arcana del aquelarre: nuestros padres, familiares y amigos que ya no acuden a Sidera Nocte. Y, con ellos y la bruma del bosque, la tensión que nos ha acompañado todo el camino parece desvanecerse un poco.

			Cruzo una breve mirada con mis padres, sonriendo. Mi madre señala mi vestido de arriba abajo.

			«¡Guau!», gesticula con los labios de forma exagerada.

			Yo me muerdo los labios para no reír demasiado alto.

			Mi padre nos mira a ambas, más serio, pidiéndonos que nos comportemos.

			—Hailey. —Un chico bastante más alto que ella se acerca y le revuelve la capucha con una mano, sin soltar su farolillo.

			—¡Para, Calvin! —se queja Hailey en susurros, dándole un manotazo que casi acaba con su farolillo en el suelo—. ¿Qué tal fue la reunión con el aquelarre de Los Bosques Caídos?

			—¿Ahora te interesan los negocios familiares?

			—Era pura cortesía. —Le saca la lengua—. Piérdete.

			Él se ríe y se aleja, para acercarse a un grupo de Aura Arcana de su edad.

			—Mi hermano —nos aclara Hailey cuando se da cuenta de que la estamos mirando.

			—O sea que lo de ser irritante te viene de familia —le digo.

			—Al igual que a ti lo de ser… —se queda mirándome; luego mira a mi madre, que va despampanante con su vestido negro—… tremendamente…

			—¿Guapa? ¿Espectacular?

			—Tener sangre latina es trampa, hace la mitad del trabajo.

			—Shhh —nos sisean desde algún punto de la muchedumbre.

			—Chicas… —Alhena es la primera en verla y no puede ocultar su sorpresa cuando la señala.

			La Mansión Fairwick, abandonada en mitad del bosque, objeto de las historias de miedo más antiguas y aterradoras de Rotmore entre los Aura Arcana, nos da la bienvenida a tierra maldita.

			A su alrededor, los arbustos se han convertido en enormes matojos de malas hierbas y las flores que los adornan son salvajes pero diminutas, por la poca luz que reciben debido a las altas copas de los árboles del bosque. El hormigón de los muros, que delimita el jardín, está gastado y hay agujeros del tamaño de puños. Cada vez que corre un poco el viento, lo desgasta y alguna que otra piedrecita cae. El césped es alto y suena con cada insecto o animal pequeño que se mueve por él.

			Noto un espasmo en la espalda que me obliga a flexionar las rodillas para no doblarme por la mitad. Cierro los ojos por puro instinto e inspiro.

			—Este sitio… —dice Alhena a la par.

			Ella también lo siente. Todos lo hacemos.

			—Aquí fue donde mi magia casi se drenó —le aclara Hailey.

			—Vamos a adentrarnos en el núcleo de la maldición de Rotmore, en el corazón de todo lo que es malo y arraiga en la venganza y el odio. —Sarah Ashmill se ha colocado enfrente de todos y habla subida a una gran raíz—. Para muchos de vosotros, es vuestro primer año aquí, pero no os confundáis, sois tan importantes como cualquier otro Aura Arcana esta noche. Juntos, montaremos guardia toda la noche y nos aseguraremos de proteger el velo.

			Después abre los brazos delante del pecho y, siguiendo su movimiento, las puertas negras de la mansión se abren ante nosotros.

			Una vez dentro, nos quedamos estupefactas ante la grandiosa decoración y el despampanante lujo que se ve en cada rincón de la mansión. Un lujo antiguo y roído, pero que en su momento tuvo que brillar y deslumbrar a cualquiera que entrara por la misma puerta que nosotras.

			Hay un monumental tragaluz redondo en lo más alto del techo de la entrada. Cortinas de seda rotas y ennegrecidas cuelgan en las ventanas, alfombras desgastadas y llenas de polvo muestran sus delicados bordados hechos a mano. Las puertas de madera maciza son antiguas, pero con unos decorados preciosos y extravagantes, y cada una de las piezas de decoración tiene pinta de ser más cara que la anterior.

			Nos dirigimos hasta el patio interior de la casa, el cual aún nos oprime más el pecho y nos debilita en exceso. Hay una magia extraña aquí.

			Sarah nos sitúa a todos en círculos concéntricos alrededor del pozo que decora el centro del suelo empedrado.

			—Comencemos.
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Alhena

			Los profesores y los Aura Arcana más mayores están más cerca del pozo. Nosotras, como estudiantes de primer año de Sidera Nocte, estamos los más alejadas posible. Y casi me alegro, porque a pesar de no apreciar tanto los extraños movimientos que hace todo el polvo y la tierra alrededor del pozo, ni el espectáculo que parecen poner en escena junto con los cánticos arcanos de la superiora… no soporto el olor.

			La magia normalmente huele a especias quemadas y regaliz negro, pero aquí no. Aquí huele como si las especias fueran ácidas y el regaliz estuviera podrido. Y parece emanar de ese pozo. Como si conectara con las entrañas, no solo de la mansión, sino de todo Rotmore, de la tierra que vincula con aquello que intentamos desesperadamente sellar.

			Sin esperármelo, la persona que tengo a mi espalda me pone una mano en el hombro y veo cómo mis amigas hacen lo mismo con el que tienen delante. Imito la postura y posiciono mi palma abierta encima del hombro del hombre que me da la espalda.

			En el mismo instante en el que lo hago, noto cómo una sacudida eléctrica recorre toda mi espalda y cruza mi nuca para llegar al pecho y de ahí cruzar el brazo que conecta con quien tengo delante.

			Jamás habría pensado que un dolor físico pudiera acercarse al dolor que sentí en el pecho cuando vi a mis padres inertes en el salón de mi casa en San Francisco… pero me equivocaba. Millones de pequeños cristalitos se acomodan en mi esternón y parecen agujerearlo desde dentro mientras se mueven en todas las direcciones en las que mi magia parece querer evitar ser alejada de mí.

			Escucho quejidos y algún que otro llanto mientras todos notamos cómo los Aura Arcana más mayores, que acompañan a la superiora en sus cánticos, absorben toda nuestra energía para entregársela a ella y así poder realizar el hechizo de protección.

			Me mareo de repente. Mi campo visual se hace más pequeño y mi equilibrio empieza a fallar junto con los bandazos que da mi cabeza. Adelanto un pie y apoyo la frente en mi propio brazo para no caer en redondo al suelo, pero el peso de la cabeza hace el efecto contrario al que deseaba y la mano comienza a resbalar por el hombro del hombre que tengo delante.

			—Aguanta. —Cass pone la mano que tiene libre sobre la mía—. Solo un poco más. —Su semblante no transmite dolor, como si a ella apenas le afectara que le estuvieran quitando parte de su ser—. Puedes aguantar.

			Yo no lo tengo tan claro.

			Cierro con fuerza los párpados en un intento por no forzar mis ojos a focalizar lo que me rodea.

			—¡El velo ha sido sellado! —anuncia Sarah después de que un profesor termine de pintar con sal un diagrama alrededor del pozo justo cuando un fulgor azul se origina en el fondo de este.

			Por fin todos los Aura Arcana dejan de tocarse unos a otros y la extraña conexión que estaba a punto de hacerme caer inconsciente se desvanece.

			—Gracias a todos —continúa Sarah—. A lo largo de la noche, festejaremos el final de la estación de claridad y daremos la bienvenida a la estación de oscuridad y, cada hora, varios Aura Arcana serán llamados a reforzar y asegurar la protección que acabamos de levantar.

			—¡Feliz Samhain! —exclama otra profesora.

			Todos silban y celebran las bandejas de comida que los mismos cocineros de Sidera Nocte empiezan a repartir por el patio en mesas altas que varios de ellos llevaban. Carne asada, vino y productos frescos de la tierra son los ofrecimientos que destacan encima de ellas.

			En un abrir y cerrar de ojos, el patio de la mansión Fairwick se convierte en un salón improvisado de baile y un comedor en el que solo unos pocos se quedan arrodillados alrededor del pozo para procurar que el diagrama permanezca en su sitio, mientras el fulgor azul al final del pozo se va haciendo cada vez más y más fuerte.

			Se crean grupitos de Aura Arcana que solo charlan con una copa en la mano, otros se reúnen alrededor de alguien que, con gran maestría, manipula sus poderes y deleita a los demás con pequeños espectáculos del fuego que toma prestado de los farolillos que se han clavado entre las piedras del suelo.

			—Samhain es la noche de los espíritus —explica al otro extremo del patio la profesora Blackflare, que nunca pierde la oportunidad de dar una lección—. La noche de impasse entre un ciclo y otro, entre la claridad y la oscuridad. Una noche que no está comprendida en ninguno de los dos. —Hace movimientos exagerados con sus manos, como si con ello fuera a asegurar que los alumnos, que por sus caras no parecen entender nada, comprendan lo que está explicando—. Es un momento de vacío y desequilibrio. Las leyes de la naturaleza quedan suspendidas. Y bajo esta pausa natural, el velo entre lo corpóreo y lo incorpóreo, entre los vivos y los muertos… cae.

			—Toma. —Cass me pone una copa de vino en la mano—. Necesitarás muchas de estas si planeas celebrar todo Samhain al lado de la profesora Blackflare y sus lecciones.

			—Es interesante —me justifico.

			—Pues esto no tiene nada que ver a cómo eran antes las celebraciones de Samhain. —Hailey viene detrás de Cass—. Mi madre me ha contado que antaño, antes de la época de Brandom Fairwick, los espíritus eran bienvenidos a celebrar Samhain con los Aura Arcana, que incluso se disponían sillas vacías, a modo de invitación, para que fueran ocupadas por ellos. —Le pega un trago a su copa—. El bosque entero refulgiendo por el aura azul de los incorpóreos que bailaban con ellos, ¿os lo podéis imaginar?

			—Entonces, ¿los Aura Azul no siempre han sido… malos? —le pregunto.

			—Técnicamente… —Hailey no puede terminar de responderme, un estruendo que hace temblar el suelo la interrumpe.

			En el afán de más de uno por no perder el equilibrio, muchas copas caen al suelo entre gritos. Los cristales se hacen añicos y se dispersan por todo el suelo del patio.

			—¿Qué ha sido eso? —pregunto.

			Por mucho que sea la que menos sabe del mundillo arcano, puedo hacerme una idea de lo que ha sido, pero espero que me den otra respuesta.

			Otro estruendo. Más copas al suelo. Más gritos.

			Sarah y los Aura Arcana que han sellado el pozo vuelven a unir sus manos.

			Detrás de nosotras aparecen los padres de Cass y la abrazan entre los dos.

			Eso no es buena señal… Y menos que Cass se esté dejando abrazar así.

			Ella detesta parecer vulnerable, mostrar su lado más frágil. Y en estos momentos no puede evitarlo.

			El tercer estruendo hace que el pozo se resquebraje y las grietas lleguen hasta el suelo, partiendo el diagrama de protección por varios puntos.

			Vivimos un espantoso segundo de silencio mientras todos los presentes procesamos lo que eso significa.

			—¡Los estudiantes de Sidera Nocte volverán a la academia de inmediato! —ordena Sarah—. Los demás nos quedaremos a reparar…

			Pero es tarde, el campo invisible que parecía mantener a raya el fulgor azul del pozo estalla, empujándonos a todos varios metros hacia atrás entre destellos que nos nublan la vista y hacen imposible que reaccionemos antes de ver cómo diferentes sombras de un azul pálido salen del pozo y vuelan por encima de nuestras cabezas.

			—¡Proteged al Triángulo! —escucho gritar a Sarah.

			Y de repente, un montón de profesores nos rodean a Hailey, a Cass y a mí. Hacen uso de todos sus poderes y, mientras nosotras podemos notar cómo se van agotando físicamente, alejan las sombras azules que amenazan con saltar encima de nosotras.

			Otros alumnos no tienen tanta suerte.

			—¡Scilla! —grita una mujer, que intenta sujetar desesperadamente a su hija. Un destello azul la envuelve mientras convulsiona, flotando por encima del suelo.

			Mis amigas y yo nos damos las manos por puro instinto… ¿O quizás necesidad? Puede incluso que miedo. La imagen de Scilla colapsando es demasiado espeluznante como para no sentirlas todo lo cerca que pueda.

			—¡Scilla! —vuelve a gritar la mujer cuando su hija deja de convulsionar en el aire y la sombra azul que la retenía la suelta dejándola caer al suelo. Tras ello, la sombra se sumerge de nuevo en lo más profundo del pozo.

			Así con una, dos y hasta tres Aura Arcana de diferentes edades…

			—¡¡Basta!! —gritamos Cass, Hailey y yo a la vez.

			Como si hubiéramos sabido qué decir y en qué preciso momento decirlo.

			De nuestros pechos sale una onda expansiva oscura con un fuerte aroma a especias quemadas y regaliz negro. Una onda expansiva que revuelve nuestros cabellos y propulsa los miles de cristales que hay por el suelo, despejando el camino hasta los Aura Azul, para estrellarse contra ellos y mandarlos lejos de nuestros compañeros, de nuestro aquelarre.

			Todos nos miran boquiabiertos… Es lo último que veo antes de que todo se vuelva negro.
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Alhena

			La cabeza me da vueltas cuando me despierto. Mi visita al mundo de los sueños ha sido tan profunda que juraría que ha durado solo un pestañeo, un abrir y cerrar de ojos. Pero no. No me despierto en el patio interior de la mansión Fairwick. No me despierto de noche. No me despierto rodeada de gritos, sufrimiento, ni miedo, ni de ese asqueroso olor a magia corrompida.

			En realidad, no tengo ni idea de dónde me encuentro.

			Me incorporo en la cama y los hierros bajo el colchón acompañan mis movimientos con un irritante chirrido mientras la luz del sol, que entra por la ventana que tengo por encima de mi cabeza, calienta mi coronilla.

			Miro a mi alrededor. Unas cortinas blancas, corridas a mi derecha, me separan de otra camilla que puedo ver a contraluz.

			La sala médica. Debo de estar en la sala médica de Sidera Nocte.

			En la mesilla hay frascos llenos de líquidos, cuyas etiquetas ni siquiera entiendo, y pastillas, al lado de un bote lleno de sal negra, turmalina, salvia blanca, ónix y romero. Su corchito está sellado con cera negra.

			—Un hechizo de protección. —Lo cojo y lo corroboro cuando veo el sigilo de protección dibujado en la etiqueta que tiene pegada.

			Las clases del profesor Merrylace están resultando ser buenas si he sido capaz de identificar cada uno de los elementos dentro del bote.

			Cojo mi móvil para revisarlo. Ni siquiera me llaman la atención la inmensa cantidad de mensajes y notificaciones que tengo acumuladas… solo puedo fijarme en la fecha.

			¿Cinco días? ¿Llevo durmiendo cinco días?

			Un siseo llega hasta mí y, del escalofrío que de repente supedita mi cuerpo, no soy capaz de controlar la temblequera que hace que suelte el bote sin remedio y se rompa contra el suelo.

			—¿Quién hay ahí? —le pregunto a la nada—. ¿Vulpécula?

			—Prueba otra vez —me dice una voz tan desintonizada como la del zorro.

			Un destello azul se va formando a mi lado, enfrente de la cortina blanca. Pero antes de que pueda gritar para pedir ayuda, ha tomado forma y un joven de pelo rebelde castaño y profundos ojos grises me está tapando la boca con la mano.

			—No grites —me pide en susurros—. Sería altamente inconveniente.

			Noto su mano fría, exageradamente fría. Tanto que envía una ráfaga eléctrica y eriza el bello de mis brazos. Me zafo de él y salto fuera de la cama para evitar su contacto.

			—¿Y qué te hace pensar que me importa una mierda lo que para ti…? —Me detengo para analizarlo mejor—. Tú… —Aún estoy obligando a mi cuerpo a ponerse en alerta, por lo que me resulta casi imposible procesar la cara que tengo delante—. Eres tú…

			Él me mira con el ceño fruncido. Yo no puedo evitar revivir flashbacks de mi pesadilla y verlo ahí plantado mientras abre su boca para comenzar a gritar. Pero solo son mis sueños mezclándose con la realidad.

			Él me mira desconcertado.

			—Yo soy yo, sí… Tienes buen léxico. Ahora, si me lo permites… No me gusta perder el tiempo. —Atraviesa la cama para acercarse de nuevo, con largos pasos decididos.

			—¿Qué eres? —le pregunto mientras retrocedo, con los brazos tensos, dispuesta a usar el poder que sea que pueda invocar.

			—Venga, eso sí tienes que saberlo, ¿verdad? —Con la misma mano con la que me tapaba la boca hacía solo unos instantes, se señala a sí mismo, al extraño halo azul que lo rodea. Una mano en la que, con cada movimiento, se marcan sus tendones y venas. Llena de anillos y sellos de plata. Al igual que la otra.

			—Eres un Aura Azul —evidencio, temblorosa.

			—¡Bravo! —Al aplaudir, las mangas de su camisa negra se resbalan ligeramente de los codos, donde las tiene arrugadas—. ¿Y sabes a lo que he venido? —me pregunta, en un tono igual de divertido, pero mucho más grave.

			Me mira con una ceja en alto y la cabeza ligeramente ladeada.

			—A robarme mi magia. —Mi corazón martillea, amenaza con romperme las costillas.

			—¿Ves? No deberías hacerte la tonta. —Juega con los múltiples collares y cadenas de acero y plata que le cuelgan del cuello—. Eres muy lista.

			Se abalanza sobre mí.

			Yo tengo que esquivarlo cuando, después de intentar acceder a mi poder, me veo imposibilitada de usarlo por los mareos y la falta de palabras.

			«¿Es siquiera recomendable invocar el poder que el Aura Azul que tengo delante quiere robarme?», pienso mientras cojo uno de los frascos medicinales de la mesilla y se lo tiro.

			Le atraviesa como si fuera humo.

			—¿De verdad creías que eso iba a funcionar? —Ladea una sonrisa de suficiencia.

			—Pero entonces, ¿cómo he podido sentirte? ¿Cómo has podido tocarme? —le pregunto mientras sigo caminando lentamente hacia atrás y él me sigue.

			—Es algo que todo el mundo debería hacer más a menudo. —Da pasos con muchísima más confianza que yo—. Hablas demasiado para estar a punto de morir.

			Su amenaza hace clic dentro de mí. Y curiosamente desaparece el miedo para ser reemplazado por valor. O quizás cabezonería. Pero no voy a dejar que nadie me encuentre aquí, tirada en el suelo, como encontré a mis padres. No voy a dejar que nadie me vea con los labios pálidos y los ojos entreabiertos sin vida. No voy a dejar que este Aura Azul me vuelva a tocar.

			Planto los dos pies firmes en el suelo y me anclo a él mientras estiro ambos brazos y levanto las dos mesillas que tengo a izquierda y derecha. Se las lanzo.

			—Eres tozuda, ¿verdad? —Se ríe cuando los muebles le vuelven a atravesar—. Puede que más tozuda que lista. —Se gira para ver cómo la madera se estrella contra el suelo y esparce astillas hasta la cama del enfermo al otro lado de la cortina blanca, que se despierta asustado.

			—Tú, desde luego, eres mejor alimentando tu ego que asesinando —le digo para que vuelva a mirarme.

			Mientras ha estado distraído, he atraído mi bolsa, que descansaba a los pies de la cama, hasta a mí y he cogido el bote que Sarah nos dio la última vez que mis amigas y yo nos reunimos con ella. Lo descorcho y le soplo a la cara el polvo de cascarilla de su interior. También lo atraviesa, pero no llega a desprenderse de él, se queda dentro de su contorno distorsionado, con un brillo blanco que se vuelve más intenso a cada movimiento que intenta hacer en mi dirección mientras gruñe.

			—¿En serio? ¿Cascarilla? —Llega hasta mí e intenta agarrarme del cuello. Yo no retrocedo más. Me quedo donde estoy. Recibiendo el aliento que se le escapa entre los dientes mientras intenta retener mi pescuezo entre sus dedos. Pero el polvo vuelve a brillar y lo debilita, tirándole de rodillas al suelo—. No puede haber nada más básico.

			—Pero funciona, ¿verdad? —Me pongo de cuclillas para estar a su altura—. ¿Quién eres? ¿Y por qué quieres robarme mi magia?

			—Si tanta atención prestas en tus clases arcanas, sabrás que este polvo solo me debilita, no me suelta la lengua. —Me mira mientras echa la cabeza hacia atrás—. Solo un tipo de polvo ha conseguido que la soltara… Y no creo que estemos en ese punto aún.

			Yo levanto el labio superior, asqueada, y le vuelvo a soplar más cascarilla en la cara.

			—¡Joder! —se queja. Le debe arder.

			Bien.

			—¿Por qué los Aura Azul queréis robar nuestra magia? ¡Nosotros no os hemos hecho nada!

			—En nuestro próximo encuentro procura hacerme preguntas que pueda responder. —Me guiña un ojo y desaparece. Su propio halo azul se lo traga hasta que el último destello se desvanece.

			Me quedo con una sensación desagradable a la que le ruego no volver a encontrármelo, ni en la vida real ni en mis pesadillas.
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Hailey

			Salgo del aula tapándome los oídos para no escuchar a dos de mis compañeros hablar del examen de Historia del Arte que acabo de tener. Ni una sola de mis respuestas se acerca remotamente a las que dicen ser las correctas.

			Sacudo la cabeza para alejar los agobios y me destapo los oídos cuando estoy lo suficientemente lejos como para no escuchar mis arrepentimientos por no haberme sentado ayer más horas a estudiar o de, al menos, haber preparado un hechizo de sal negra. Me habría aprendido las respuestas con tan solo una rápida lectura del temario. Pero estos días preocuparse por nuestros estudios mundanos de la Universidad de Rotmore parece estúpido.

			Una multitud de incorpóreos, de Aura Azul, vaga libre dentro de los límites de Rotmore esperando cualquier oportunidad para drenar a un Aura Arcana. Y lo están consiguiendo…

			Desde hace cinco días, la sala médica de Sidera Nocte está repleta de los pobres desgraciados a los que roban su poder.

			Alhena lucha aún por despertar tras haber canalizado, de alguna manera, todo el poder de Cass y mío.

			Gracias a la Luna no ha habido muertes tras la de Scilla en Samhain. Solo alguna extremidad rota, junto a unos cuantos lloros por parte de aquellos arcanos que han tenido que despedirse de su magia para siempre.

			Suficiente hemos tenido con un ritual funerario. El incienso y las velas blancas frente a Scilla; los círculos grabados con athame en el suelo alrededor de sus padres que, desconsolados, nos envolvían a todos con sus sollozos; ver cómo embadurnaban los brazos de Scilla con aceites de sándalo y cedro; entender la pluma que le pusieron en el pecho para que su espíritu volara alto, lejos de la maldición… fue suficiente.

			Fue demasiado.

			No necesitamos más muertes.

			Nuestra situación social tampoco ha mejorado… Alhena, Cass y yo hemos salvado a nuestro aquelarre de una extinción segura, pero, lejos de agradecerlo, los demás Aura Arcana de nuestra edad nos evitan por los pasillos y cuchichean con más descaro que antes.

			«Desagradecidos», pienso en cuanto cruzo el aula 030 y atravieso la biblioteca hasta llegar a los pasillos de camino a la clase de la profesora Blackflare. Son demasiados los que se giran a mirarme.

			—¡Ey! —Cass llega con la misma cara que debo tener yo, pues me pregunta—: ¿Un día duro?

			—Un día de mierda.

			—¡Menuda novedad! —ríe, pero por cómo lo hace, su día tampoco debe de estar yendo a pedir de boca.

			—Espero que mi presencia pueda mejorarlo —nos dice una voz que conocemos muy bien a nuestras espaldas.

			Nos giramos entusiasmadas.

			—¡Alhena! —Las dos nos lanzamos a ella y la abrazamos—. ¿Cómo te encuentras? —le pregunto.

			—Bien —me responde con los ojos exageradamente abiertos, como si no se permitiera parpadear. Agarra con fuerza un bote de cristal con polvo blanco en su interior.

			—¿Seguro…? —insisto. Parece algo paranoica.

			—Sí, es solo que tengo algunas preguntas para la profesora Blackflare.

			—¿Y este repentino interés por el espiritismo?

			—Os lo explicaré cuando yo misma lo entienda.

			Pasa entre Cass y yo y se dirige hacia la clase, igual de tensa que cuando ha llegado.

			Tomamos asiento en tres de las sillas de la primera fila del aula magna, abarrotada de alfombras de colores oscuros, recargadas cortinas de terciopelo rojo y llameantes candelabros que cuelgan del techo, que, además de luz, aportan calor a la estancia. Mucho calor. Me desabotono un botón de la camisa cuando el pelo se me empieza a pegar a la nuca mientras el resto de los estudiantes toma asiento a nuestro alrededor. No pasan desapercibidas las dos o tres mesas de distancia que dejan entre ellos y nosotras.

			Susan, en cambio, desde el otro lado de la sala, sentada con sus amigas, me sonríe y me saluda con la mano bien alta, como si no le importara que todos supieran que me ha estado buscando con la mirada. Yo le devuelvo el saludo, esperando que el cosquilleo que me produce el brillo de sus ojos no se traduzca en mejillas sonrojadas.

			La profesora Blackflare parece darse cuenta de nuestro aislamiento y se acerca a nosotras con una sonrisa de labios apretados.

			—¡Empecemos! —Alza ambas manos en el aire para atraer la atención de todos los alumnos—. La de hoy es una lección importante, quizás la más importante que vayáis a recibir este curso, así que prestad atención, por favor.

			—¿Tiene que ver con los Aura Azul que se escaparon en Samhain, profesora? —pregunta uno a nuestra espalda.

			—Así es. —Se sienta en un enorme sillón forrado de terciopelo dorado en medio del aula magna—. La naturaleza de los Aura Azul no es algo que estudiemos en profundidad hasta vuestro segundo año de Sidera Nocte, pues jamás entramos en contacto con ellos, pero dadas las circunstancias…

			—Pero andan sueltos por Rotmore… —evidencia otra.

			La sala hierve en murmullos.

			Alhena no puede evitar girarse de manera exagerada ante cada afirmación. Al fin y al cabo, ella cayó inconsciente, no sabe lo que pasó después.

			—Sí, y si no llega a ser por estas tres señoritas de aquí —la profesora nos señala y yo inmediatamente quiero hacerme invisible—, la superiora no habría podido volver a sellar el pozo, ni siquiera con la ayuda del Custodio.

			Recuerdo a Vulpécula apareciendo entre las sombras, usando las suyas propias para mantener a raya los cientos de destellos azules que amenazaban con salir mientras Sarah Ashmill restauraba el diagrama que se había partido por varios puntos.

			—Pero no tenéis de qué preocuparos. —La profesora Blackflare alza la voz sobre los murmullos de histeria—. Sarah y el resto del claustro hemos dibujado sigilos de protección alrededor de toda la Universidad de Rotmore y Sidera Nocte, aquí no pueden haceros daño.

			Por la cara que pone, a Alhena no parece convencerle.

			—¿Y si queremos salir de los terrenos del campus? —pregunta Cass.

			Claro que iba a quejarse. Claro iba a llamar la atención.

			Me encojo en mi silla cuando todos se vuelven para mirarnos.

			—Para eso estamos aquí. —Abre los brazos, recibiendo su duda, y sonríe, dispuesta a darle solución—. Os proporcionaremos saquitos protectores y hechizos líquidos para mayor protección, que deberéis tomar cada vez que salgáis. Los Aura Azul son incorpóreos con una sola misión: hacerse con nuestra magia para después volver al otro lado del velo.

			—¡Pero el velo no volverá a caer hasta el próximo Samhain! —exclama un alumno.

			—Exacto, es por eso por lo que los miembros más mayores del aquelarre están preparando diferentes puntos de retención en el bosque. Dibujarán diagramas que sean capaces de apresar a los Aura Azul y mantenerlos ahí hasta el próximo Samhain, cuando los devolveremos al lado del velo que pertenecen.

			—¡Es una locura!

			—Lo es, pero es el primer año que ha ocurrido esto en siglos de maldición, por lo que nos estamos viendo obligados a… improvisar —lo dice sabiendo que esa palabra no tranquilizará a muchos.

			—¿No hay manera de matarlos? —pregunta Alhena, con un tono de voz casi desolador.

			—Me temo que no, pues ya están muertos…

			—¿Y cómo es que antes no suponían una amenaza y ahora trazamos planes para deshacernos de ellos?

			—Creo que todos conocemos ya la respuesta a esa pregunta: Brandom Fairwick. —Para hablar de esto, la profesora se pone en pie—. Varios estudiosos arcanos, los mejores espiritistas, no solo de Estados Unidos, sino de todo el mundo, han venido a estudiar el velo erguido aquí, en Rotmore, y las conclusiones de los análisis son claras: los incorpóreos que han fallecido aquí, en nuestra ciudad, quedan corrompidos en cuanto pasan el velo.

			¿Es posible que todos estemos pensando en Scilla? ¿Que nos la imaginemos ya con un halo azul a su alrededor y una cara torcida en perversión, dispuesta a hacer daño a los que hacía escasos días eran de los suyos?

			—Pero… ¿cómo?

			Es en estos momentos cuando noto más la diferencia de la educación que ha recibido Alhena comparada con la nuestra. Nosotros asumimos que todo es posible, no nos lo cuestionamos.

			—La familia Fairwick fue una de las más poderosas de todos los tiempos del aquelarre de Las Tres Lunas. —Hace una mueca como si todo aquello solo fuera la hipótesis popular que entre todos habían construido—. Brandom sabía lo que le ocurriría y se preparó antes de que sucediera. Se ancló a este mundo y, desde entonces, maneja a quienes mueren para que crucen el velo y roben lo que legítimamente cree que le pertenece: nuestro poder. El arte de la nigromancia o el uso de los muertos en beneficio propio siempre ha estado prohibido… Pero ese joven ya se saltaba las reglas en vida, por lo que no tuvo reparo en hacerlo también después de su muerte.

			—¿Y para qué quiere tanto poder un Aura Arcana muerto?

			Esta pregunta altera a toda la clase, creo que muchos de los presentes ni siquiera se lo habían llegado a plantear.

			—Eso, señorita Youngblood, es algo que desconocemos. —La profesora Blackflare entrelaza los dedos en su regazo—. Los planes que urda una mente perturbada son difíciles de averiguar.

			Me produce un escalofrío que hable de él de una manera tan… viva.
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Cass

			—¿Seguro que no quieres que me quede? —me pregunta Ethan, mientras me acompaña a través de los jardines del campus de la Universidad de Rotmore.

			Nos detenemos a medio camino. Todos estos días, cuando nos hemos visto, le he contado lo poco que me ha gustado dormir sola. La habitación se ha hecho demasiado fría, demasiado oscura sin Alhena en ella.

			—¿Y por qué querrías tú quedarte a pasar la noche en mi cuarto? —Sé de qué cuerda estoy tirando, pero no puedo evitar hacerlo.

			Por el camino de piedra corren los últimos estudiantes en llegar a sus cuartos y una empuja a Ethan.

			—¡Perdón! —le grita sin dejar de correr.

			Ethan no le responde.

			Se me corta la respiración cuando me doy cuenta de lo cerca que está. Para no tropezar ha tenido que apoyarse en mí, pero después de recuperar el equilibrio no ha bajado el brazo, dejándome entre él y un árbol.

			Su cuerpo desprende el calor que ha acumulado durante el entrenamiento de baloncesto. Su camiseta se pega a sus pectorales por el sudor y el pelo, corto por detrás pero con capas largas en la parte superior, aún lo tiene húmedo. Su flequillo, liso y despuntado a los lados, le llega hasta sus ojos rasgados.

			—Déjame entrar y lo verás —ronronea, tan juguetón como yo.

			Alzo el mentón para intentar salvar los centímetros de diferencia de altura que nos separan mientras mi corazón se acelera y mi cuerpo se revuelve en un debate interno.

			No debería besarlo.

			El caos y la confusión se hacen con mis sentimientos y, por el rabillo del ojo, soy capaz de percibir unas sombras que se mueven.

			Mis alarmas saltan y aparto la cara de repente.

			¿Qué ha sido eso?

			Miro entre los arbustos del jardín y más allá de los caminos de la universidad.

			Sigo el rastro que ha desaparecido, solo para encontrarlo más cerca de lo que hubiera imaginado: en mis propias manos.

			Pero ¿qué…?

			Las miro sin mover nada más que mi cuello. Me da miedo sacudir los dedos y que Ethan vea que está saliendo una densa humarada negra de entre ellos.

			—¿Todo bien? —me pregunta, preocupado por mi actitud extraña o avergonzado por haber esquivado su beso. O quizás un poco de ambas.

			Se me adormecen las manos y siento cómo comienzan a arder cada uno de los poros por los que se me escapan esas sombras. Pero de una manera extraña y casi retorcida, es un dolor que mi cuerpo parece pedir.

			Me gusta.

			—Estoy bien —digo, escondiendo ambas manos a mi espalda.

			—¿Puedo besarte, entonces? —me pregunta, sin dejar de mirar mis labios.

			Y eso solo embravece más mi corazón y consigue que las sombras empiecen a crecer y a engullir mis brazos.

			—Negativo, Aubert —le responde Sarah Ashmill, que nos sorprende a los dos apareciendo al final del camino, haciendo su habitual ronda de vigilancia nocturna por los alrededores de las residencias—. Señorita Sagestone, al pabellón femenino. A usted lo quiero de camino al suyo en cinco minutos. —No se para, pasa a nuestro lado al mismo ritmo frenético de siempre a pesar de los tacones.

			Ethan agacha la cabeza, abochornado, y gruñe. A mí me ha cortado la respiración con esa única advertencia y siento, a la par que mis latidos se tranquilizan, cómo mis dedos vuelven a estar fríos otra vez. Me atrevo a mirarlos para confirmar que ya no hay sombras.

			¿Qué ha sido eso?

			—Sobreviviré la noche sin ti —le digo divertida al ver sus mejillas sonrojarse.

			—¿Estás segura? Puedo…

			—¡¡Ethan Aubert!! —le grita Sarah Ashmill ya desde la entrada al edificio principal.

			Sé que lo hace para evitar esto, para impedir que lo bese, pues no parece poner oposición alguna cuando ve a dos Aura Arcana dándose el lote en los soportales de Sidera Nocte. Y eso solo aumenta mis ganas de hacerlo. Pero ninguno de los dos podemos evitar ponernos más tensos de lo que estábamos al estar tan cerca.

			—Que duermas bien —le susurro.

			—¿Dormir? —Comienza a alejarse—. Tenemos un examen de Anatomía mañana.

			—Ah, ¿sí? La próxima vez avísame con más tiempo y hacemos clases prácticas juntos. —Me muerdo el labio inferior mientras sonrío.

			¿Acabo de hacer el mismo chiste que hizo Hailey?

			Me doy una colleja mental.

			Ethan se gira para mirarme y echa la cabeza hacia atrás mientras aprieta los labios y se muerde la lengua.

			—Me matas, Cass.

			Yo sigo riendo mientras camino en dirección contraria.

			Ya en mi habitación de Sidera Nocte, me veo obligada a borrar la sonrisa de tonta que, por cómo me miran mis amigas, llevo puesta.

			—¿Qué hace aquí? —le pregunto a Alhena mientras señalo a Hailey.

			—Me preocupaba por ti. —Se sienta al lado de Alhena, encima de su cama—. ¿Qué haces a estas horas fuera, señorita? Sabiendo lo peligroso que es —dice exagerando su tono autoritario—. Entiendo que puedas creer que ese jugador de ascendencia japonesa, con esos músculos y fuerza, pueda salvarte de los Aura Azul, pero…

			He escuchado suficiente, le tiro un cojín de mi cama a la cara. Ella se ríe, sabiendo que ha conseguido sacarme de quicio.

			—¿Estás bien? —me pregunta Alhena al ver que me he quedado mirándome las manos tras lanzar el cojín.

			—Sí… sí, perdón. —Desvío el tema. No quiero hablar de ello. Ni siquiera yo entiendo lo que ha ocurrido o cómo… No es el momento de avivar las peculiaridades de mi poder ante nadie. Ni siquiera ante ellas—. ¿Vosotras todo bien?

			Me preocupa que lo que me vayan a contar sea lo suficientemente grave como para tener que aguantar a Hailey a estas horas de la noche. Mi energía se drenó hace horas.

			Pero sí. Lo es. Es lo suficientemente grave.

			Alhena nos pone al corriente de cómo ha sido hoy su despertar en la sala médica.

			—¡¿Un Aura Azul te ha atacado?! —exclama Hailey.

			—Sí, eso acaba de contar. —Me irrita perder el tiempo con preguntas obvias.

			—Aunque los saquitos de protección que nos han dado los profesores parecen funcionar. —Alhena levanta su almohada para que podamos verlo—. Sarah me ha dado varios, llevo siempre uno encima.

			—¿Le has contado todo esto a la superiora?

			—Dos mesillas destrozadas contra el suelo son lo suficientemente llamativas como para tener que hacerlo…

			—Deberá estar preocupada.

			—Como todos.

			—No, no lo entiendes. —Me acerco a ella para asegurarme de que me escucha—. Ese Aura Azul ha traspasado los sigilos y diagramas de protección que los profesores han puesto alrededor del campus… ¡Eso es imposible!

			—¿Y cómo lo habrá hecho? —pregunta Hailey.

			Alhena está todavía procesando lo que acabo de decir.

			—No lo sé… Pero entiendo que Sarah te haya convertido en una carretilla ambulante de saquitos de protección.

			—Todos estamos en peligro, no tiene sentido que a mí me…

			—¿Y entonces por qué no atacó a algún alumno que no tuviera un hechizo de protección en su mesilla? ¿Por qué a ti?

			Esa pregunta parece quedarse flotando entre nosotras.
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Alhena

			El bosque sucumbe ante los destellos azules que traspasan las ramas sumergidas en una densa niebla, las hojas y las raíces que se elevan desde el suelo. Lo ahogan todo. Hacen el aire más denso y difícil de respirar. Me cuesta abrir los pulmones para volver a coger una bocanada y…

			—¡Ayuda! —grito—. ¡Ayuda, por favor!

			Me intento agarrar a cualquier elemento que me encuentro mientras me arrastran boca abajo, pero ninguna piedra es lo suficientemente grande como para mantenerse fija al suelo, aunque sí para romperme alguna costilla cuando me remolcan por encima de ellas.

			—¡Soltadme! —les grito.

			Les grito… ¿a quién?

			No puedo hacer nada. Mis manos siguen resbalando por el suelo cuando siento las esquirlas en mi pecho…

			Me incorporo gritando en mi cama.

			—Joder… —Me aparto el pelo de la cara y me llevo las manos al pecho.

			Me sorprende haberme dejado llevar por la maldita pesadilla. Hacía años que no gritaba, que no me despertaba… Había pasado a tener el mismo efecto en mí que la típica serie mala que explotan en una cadena de televisión, repitiéndola una y otra vez, con la que al final todo el mundo se duerme.

			Yo me duermo y, si tengo suerte, no soy arrastrada al maldito bosque azul en el que me torturan. Si, en cambio, tengo mala suerte…

			«Pero hoy ha sido diferente», pienso mientras apoyo la espalda contra la pared, intentando expulsar de mi cabeza la imagen del Aura Azul de camisa negra de ella.

			¿Por qué llevo viéndolo en mis pesadillas desde que comenzaron hace ya tantos años? ¿Es este mi poder arcano avisándome de algo? ¿Han sido mis pesadillas siempre un augurio de que acabaría haciéndome daño?

			Siento la imperiosa necesidad de mirar con detenimiento un boli que descansa sobre mi mesa de escritorio para pensar en cualquier otra cosa.

			—Vuela —le ordeno, pues el profesor de encantamientos me dejó claro que, hasta que controle la canalización de energía interior como el resto de mis compañeros, tendré que verbalizar lo que quiero que los elementos hagan. Así es más fácil—. Vuela —repito.

			Y como si entendiera mis órdenes, el bolígrafo se eleva de la madera para llegar hasta mi mano.

			Respiro más tranquila al entender que ese dolor, ese horrible dolor que he sentido en el pecho, no ha sido real. No me han quitado nada, no me han arrebatado mi magia.

			No aún, al menos.

			Solo cuando me levanto de la cama soy consciente de lo alto que está el sol y veo la nota que hay encima de la cama de Cass: «Descansa. Lo necesitas. Hailey y yo convenceremos al profesor Tallwater de que te haga el examen de Velomancia otro día».

			Sonrío.

			Cass. Podía ser tan fiera e inflexible como cercana y cariñosa.

			Después de cinco días en cama, mi cuerpo no debería querer dormir más, pero me pide volver a meterme entre las sábanas.

			—Es tremendamente irritante tenerte delante y no poder apretarte el cuello hasta que se te corte la respiración —dice alguien a mi espalda. Un alguien cuya voz solo tuve que escuchar en una ocasión para ser capaz de reconocerla en cuestión de segundos.

			Me giro sobre mis talones, apretando el boli entre mis dedos, y se lo clavo en el cuello; solo que no llego a impactar contra nada y mi brazo simplemente lo atraviesa. Siento una corriente eléctrica demasiado potente. Me paraliza el brazo con un incansable e irritante hormigueo que no soy capaz de quitarme de encima. Suelto el boli para frotarme el antebrazo.

			—Eso hubiera sido impresionante si realmente hubiera servido para algo —me dice el Aura Azul de camisa negra, el chico que también me visita en pesadillas—. ¿Qué te enseñaron lejos de Sidera Nocte como para reaccionar así? Qué violenta.

			—Aléjate de mí. —Doy varios pasos hacia atrás mientras todos y cada uno de los objetos de la habitación tiemblan tras mi orden.

			—Hace un rato has tenido que verbalizar un bolígrafo, pero ahora haces vibrar el cuarto entero…

			—Supongo que estar bajo amenaza de muerte me ayuda a canalizar la magia.

			—¿Yo te supongo una amenaza de muerte? —Sin previo aviso, se mueve rápido entre los propios destellos azules que deja su rastro y se abalanza sobre mí, pero algo a mi alrededor lo empuja lejos. Tan lejos que desaparece tras atravesar una pared, para después volver al cuarto y añadir—: Creo que ambos sabemos que hasta que no consiga que te deshagas de esos malditos chirimbolos, no podré hacerte nada.

			—¿Conseguir que yo me deshaga de mis propios saquitos de protección? —Me relajo tras haber visto sus efectos—. Eres muy optimista.

			—No, en realidad soy perseverante. —Se apoya en la cama alta de Cass y se cruza de brazos—. Siempre consigo lo que quiero. —Me sonríe de lado.

			—No me interesa en absoluto saber nada de ti.

			Está ahí, en mitad del cuarto, haciendo fulgurar todo a su alrededor sin esfuerzo ninguno. Con sus estúpidos hombros relajados, como si no fuera a matarme a la primera oportunidad que se le presentara.

			No sé si es por la cantidad de historias imposibles que he leído, pero no puedo evitar sentir un pequeño ápice de fascinación mientras analizo su halo azul y los colores que distorsiona. Sus pupilas grises se pierden en él. Las grandes obras de la literatura que hablan de seres como él no se acercan ni un ápice a describir de forma verosímil la sensación embriagadora que consigue con tan solo su presencia.

			Quizás es parte del poder de los Aura Azul.

			—Por cómo me miras pensaba que sí.

			—¿Por cómo te…? —Vuelvo a enfadarme. La habitación vuelve a vibrar. Y él ríe—. Si lo que quieres es la magia de un Aura Arcana, ¿por qué no se la quitas a cualquiera que no esté tan protegido como yo?

			—Te gustaría saberlo, ¿verdad?

			Pues sí, claro que sí.

			Aprieto los labios mientras se acerca a mí.

			—Como te acerques más, vas a… —Pero me callo cuando estira el brazo y es capaz de rozarme un hombro con el dorso de un dedo. Me produce un pequeño cosquilleo eléctrico en la piel que después se extiende por todo el brazo como una corriente de viento helada.

			—Deberías ser más observadora —me dice, sin apartar la vista de su propio dedo—. Tus protecciones solo funcionan cuando sienten una amenaza, Alhena.

			Me separo de él, dando más pasos hacia atrás.

			—Pues tendré que reforzarlas —le digo—, porque no quiero que me toques.

			Suelta una carcajada y desaparece.
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Hailey

			Es jueves, por lo que, en cuanto termina la hora de Velomancia, salgo corriendo al baño. Ahora me toca la sesión de Arte Esotérico. Me toca ver a Susan.

			—Eres tonta —le susurro a mi reflejo mientras me paso los dedos por el pelo—. Ni que Susan no te viera recién levantada todas las mañanas con la baba colgando, ¿cómo esperas impresionarla después de los ronquidos que te marcas cada noche? —Me doy una palmada en la frente.

			Ella siempre me da los buenos días con una sonrisa y se ríe cuando cometo alguna de mis tonterías habituales, pero será mejor que no siga pensando en eso o al final no iré a la sesión.

			—¿Qué haría yo sin ti y mis risas mañaneras? —me preguntó amigablemente un día al despertarme abrazada a un calcetín.

			Cómo el calcetín había llegado a la almohada desde mi pie sigue siendo un misterio.

			—Llegar puntual a tus clases —le respondí yo, pues al final siempre acabamos peleándonos por la pasta de dientes en el baño a pesar de que muchos días mis clases empiezan una hora antes que las de ella.

			Seguramente sea una idiotez seguir pensando de esta manera en ella cuando el primer chico rubio de ojos bonitos que ha conocido este año ha conseguido más en un mes que yo en casi un lustro, desde que coincidimos en nuestra primera reunión de infantes del aquelarre. Pero no puedo evitarlo. Con sus anécdotas diarias antes de irnos a dormir y sus desenfadados comentarios acerca de sus profesores o compañeros Aura Pura de la Universidad de Rotmore es capaz de hacerme ver lo mejor de cada cosa, de cada persona, de cada situación. Es capaz de hacerme olvidar mis problemas… Incluso, por unos breves instantes, el hecho de que ahora mi realidad esté amenazada por los Aura Azul que, de alguna manera que aún no entiendo, están ligados a mis amigas y a mí.

			—Céntrate, Hailey —le digo por última vez a mi reflejo.

			Salgo del baño y camino hasta llegar a una sala que Sidera Nocte reserva exclusivamente para los amantes del arte. Todos corren de un lado a otro con los pinceles y las pinturas que usaremos hoy hasta tomar asiento en una mesa central.

			—¡Hola, Hailey! —me saluda David, quien preside la reunión. Me hace aspavientos para que me acerque.

			Cada vez que lo veo, intento buscar alguna razón por la que odiarlo, pero solo la encuentro cuando lo descubro besando a Susan; por lo demás, es un chico tan agradable y simpático que me reconcome por dentro.

			Susan me pide sentarme a su lado, en una silla que parece haber reservado para mí.

			—No está mal, ¿eh? —le susurro en cuanto me siento; la reunión ha dado comienzo y David está hablando en alto.

			—¿El qué? —me pregunta ella.

			—El cambio de aires —le respondo mientras saco un cuaderno en el que tomar notas—. Está bien que nos veamos fuera del cuarto para variar.

			—Ya decía yo que me parecía que te faltaba algo… —bromea—. ¿Un calcetín como diadema, quizás? ¿O un móvil encima de la cara?

			Seguro que Cass o Alhena serían capaces de salir de esta con algún comentario ingenioso que demostrara su enorme picardía… Yo, en cambio, no puedo hacer más que apartar la mirada y maldecir mi sueño profundo. Sí, soy capaz de quedarme dormida en mitad de una conversación por chat. Soy capaz de quedarme dormida en pleno bombardeo.

			Patético.

			—Sienta bien —dice ella después de notar mi incomodidad—. Deberíamos vernos fuera del cuarto más a menudo.

			La profesora Snowford, una mujer con unos enormes ojos, agrandados por el efecto de las dioptrías de sus gafas, está en un asiento apartado de la mesa. Es la profesora encargada del club de Arte Esotérico. Nos lanza una mirada incriminatoria por no estar escuchando a David. Susan reprime una risa y le pide perdón con un ligero movimiento de mano.

			—¿Te refieres a quedar… fuera de Sidera Nocte? —musito.

			—Sí, podría ser divertido.

			—¡Sí, por supuesto!

			Tengo que pedir perdón a los demás porque, sin darme cuenta, la emoción me ha podido y he gritado más de lo debido.

			Ante las miradas, Susan se mueve elegante y delicadamente en su silla. No es un movimiento similar al de Cass, que ahí donde pone un pie llama la atención. Susan no. Ella se mueve sin darse cuenta del efecto que produce verla caminar, o recolocarse la ropa, o incluso cruzar los brazos mientras se le curvan los labios divertida, como ahora. La sigo con la mirada y le hago una, dos, tres, cuatro fotos mentales. Ella se coloca el pelo de tal manera que me hace querer captar cada uno de sus movimientos. No me importaría gastar toda la memoria de la tarjeta de mi cámara con ella.

			Algo me distrae, por el rectángulo acristalado de la puerta de la sala se asoma Alhena, que me hace movimientos con las manos y exagera exclamaciones mudas con los labios. Los mueve de tal manera que soy capaz de descifrar: «Te necesito, ¡ahora!».

			Yo niego con la cabeza. Estoy en mitad de una reunión mucho más importante: estoy a punto de cerrar mi primera cita con Susan.

			Alhena insiste, con el dedo índice derecho señala al suelo a la vez que la vena del cuello se le marca.

			«¡Ahora!», sigue insistiendo. «Por favor…».

			Entonces lo entiendo, su mirada lo dice todo: ha vuelto a ocurrir. Alhena ha vuelto a ver a ese Aura Azul. La realidad vuelve a mí como un ancla bajando hasta el fondo marino: de forma rápida y pesada. No hay tiempo para citas, tampoco para fantasear con la chica más guapa de la academia… Solo hay hueco para fantasmas.
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Cass

			—No puedes arrastrarnos fuera de nuestras clases como si no… —comienza a quejarse Hailey cuando las tres nos reunimos en un soportal del patio.

			—¿Y desde cuándo te importa a ti tanto tu educación? —La he visto pasar más horas haciendo hechizos para que los libros le desvelaran qué parte del temario entraría en los exámenes que estudiando como tal.

			—Desde que Susan forma parte de ella —empieza Alhena.

			—Oh… —Me arrimo a ella y muevo mi hombro contra su brazo.

			—¿Por qué no vamos directas al grano? —Hailey ya no tiene ganas de quejarse más.

			—Conque la has sacado de esa clase. —Miro a Alhena—. Ya decía yo que estábamos fuera de horario y casi todos están cenando. Curioso que…

			—¡¿Qué ha ocurrido?! —le insiste Hailey a Alhena.

			No miro a Alhena hasta que me he asegurado de que Hailey haya visto mi risita de victoria.

			—Ha vuelto. —Alhena habla más atropelladamente de lo normal—. El Aura Azul que me visitó en la enfermería.

			—¿Ha podido saltarse los sigilos de la academia otra vez? —Si algo he aprendido gracias a las dotes curativas de mis padres es del poder que puede tener un mero dibujo hecho a conciencia en un trocito de papel. No hablemos ya en un edificio.

			—¿Te sorprende? Ya lo hizo una vez…

			—Una vez es fortuita. ¿Dos…?

			—Crees que hay una explicación.

			—Por supuesto que la hay. —Con un movimiento de cabeza me echo todo el pelo detrás de los hombros—. Que vivamos en un mundo en el que el poder arcano, las maldiciones y los fantasmas existen, no significa que todo sea aleatorio.

			—De acuerdo, Sherlock, ¿qué propones?

			«¿Sherlock?», la miro con el ceño fruncido.

			—Voy a pretender que no me acabas de poner una cara dándome a entender que no sabes quién es una de las figuras literarias más famosas de todos los tiempos —me amonesta Alhena.

			No la rebato. Por una vez, desde que llegó a Sidera Nocte, ella sabe algo que yo no. La dejo disfrutar del triunfo.

			Literatura de Aura Pura. Yo crecí leyendo los cuentos de Threwen y los clásicos macabros de Malva Adren. Mucho más entretenido leer acerca de ucronías de guerras mágicas que de cualquier eventualidad de los Aura Pura, seguro…

			—Deberíamos saber su nombre —propone Hailey—. ¿Quién fue ese chico en vida?

			—No es mala pregunta, podríamos empezar por ahí.

			—¿Y cómo pretendéis que lo averigüemos? —Alhena mira a su alrededor constantemente, en estado de alerta.

			—La biblioteca de archivos de la academia —decimos Hailey y yo a la vez mientras nos miramos.

			En ese momento, algo rompe el silencio y la tranquilidad que nos rodea. Por una de las escaleras que da al piso superior del interior del edificio, cae Grace Blackflare.

			—¡Por el lado oculto de la luna! —Aparto a mis amigas para llegar hasta ella—. ¡Grace! ¿Qué le ha ocurrido?

			La cojo por los hombros y la coloco boca arriba. Mis amigas me ayudan a arrastrarla hasta poder apoyar su espalda en la pared mientras ella, casi tan impertérrita como siempre, solloza y se queja de lo que le debe de doler la pierna izquierda, la cual está ensangrentada en la rodilla y arañada en varios sitios. Su vestido se ha rasgado por diferentes partes y tiene un golpe fuerte en la cabeza de cuya brecha sale un hilillo de sangre.

			—¿Le duele mucho? —le pregunto, aun sabiendo que lo máximo que ella va a poder hacer es mirarme—. ¡Tenemos que ir a pedir ayuda!

			Pero me sorprende cuando me agarra por el antebrazo y me detiene. Muestra unos reflejos y una fuerza muy poco comunes en ella.

			—¿Grace? —Pongo una mano encima de la suya.

			Ella comienza a boquear. Coge aire a trompicones, comenzando a llorar cuando ve que no encuentra la manera de poner palabras entre sus labios.

			—¡Gracias a Vulpécula! —Su hermana llega hasta nosotras tras haber bajado las mismas escaleras por las que ha caído Grace—. Menos mal que la habéis encontrado. Grace, ¿qué ha pasado? ¿Estás bien? —Se acuclilla a mi lado y le agarra la mano que yo sostenía.

			Grace mueve la cabeza de un lado a otro, apretando los párpados. Parece rehuir su tacto.

			—Debes tener más cuidado —le dice su hermana—. Toma. No puedes saltarte ni una toma. —Le abre la boca con la misma facilidad que ha desarrollado mi padre después de tratar con enfermos durante años.

			El movimiento de cabeza de Grace parece ahora una negación, pero Victoria consigue meterle la pastilla en la boca y le sube el mentón para que se la trague.

			A los pocos segundos, Grace vuelve a tranquilizarse y deja de emitir esos sonidos guturales tan agónicos.

			—¿Qué le ha ocurrido? —pregunto cuando la vista de Grace ya se pierde en la nada.

			Victoria mira hacia arriba, a lo alto de las escaleras, donde la silla de Grace está tirada de lado y sus ruedas siguen girando.

			—Yo… Yo solo la he dejado un minuto, y cuando he vuelto a por ella, he visto… —Vuelve a mirar hacia arriba—. Lo habrá visto todo, ha tenido que ver quién ha sido y se habrá asustado.

			—¿A qué se refiere?

			Varios murmullos y exclamaciones se juntan en la planta de arriba y nosotras no podemos evitar querer ver qué provoca tanta expectación.

			—¿Haríais el favor de ayudarme y bajar la silla de ruedas, por favor?

			Las tres asentimos y subimos las escaleras como hipnotizadas por los cuchicheos alarmistas de la planta superior.

			Llegamos al rellano y colocamos la silla de ruedas que nadie se ha molestado en levantar mientras intentamos ver, entre las docenas de estudiantes que ya se acumulan enfrente del enorme espejo del descanso de las escaleras, lo que tantas blasfemias arrebata.

			Cuando se dan cuenta de nuestra presencia, se apartan, y abren un pasillo perfecto hasta el espejo para que podamos verlo al detalle.

			Saben que es un mensaje para nosotras.

			—Esto no es bueno —susurra Hailey tras leerlo.

			Incluso ella, que poca atención ha prestado toda su vida a las lecciones de historia arcana, sabe lo que significa.

			«Las sombras se oscurecerán cuando yo brille» cita el mensaje escrito a dedo sobre el espejo que está completamente empañado y que, poco a poco, después de que nosotras lo leamos, comienza a desaparecer.

			—¿Qué…? —comienza Alhena.

			Los alumnos nos señalan, nos miran, nos juzgan… Los pocos profesores que lo han visto salen corriendo. En busca de la superiora, seguramente.

			—Aquí no —le advierto.

			Agarro la silla de ruedas con ayuda de Hailey y bajamos las escaleras para volver con la profesora Blackflare.

			—¿Usted no ha visto quién ha sido? —le pregunta Hailey—. ¿Quién ha dejado el mensaje?

			—No. —Agarra a Grace por la espalda y la eleva del suelo con una facilidad apabullante para sentarla de nuevo en la silla—. Y tampoco hubiera querido hacerlo. Quien quiera que haya escrito eso…

			—Es simpatizante de Brandom Fairwick —termino por ella.

			—Y eso nunca son buenas noticias.

			Alhena hace un enorme esfuerzo por seguir el ritmo de la conversación.

			Yo miro a Victoria, intentando descifrar si sus exagerados gestos de preocupación hacia su hermana esconden algo.

			—Lleva unos días raros… —Le acaricia el pómulo y le examina las heridas—. Tengo que hablar con tu padre, Cassandra. Creo que habrá que aumentarle la dosis.

			—¿Por qué? —pregunta Hailey.

			A mí también me parecía más despierta antes de meterle esa pastilla en la boca.

			—Desde aquel Samhain en el que perdió su poder arcano, si no se medica, sufre episodios esquizofrénicos —nos explica, adecentándole el vestido a su hermana—. Ve cosas que no están ahí, escucha sonidos, habla sin sentido… Y se hace daño a sí misma. —Vuelve a acariciarle el pómulo—. Hoy se habrá asustado y… Oh, Grace…

			—Le diré a mis padres que hablen con usted, profesora Blackflare —respondo yo, porque Hailey está a punto de volver a replicar y no se da cuenta de que no es el momento de hacerlo—. Estoy segura de que podrán ayudarla.

			—Gracias, señorita Sagestone. —Me sonríe.

			Nosotras nos alejamos de ambas viendo cómo Grace se apaga cada vez más en ese rincón del soportal.

		




	[image: Hailey]

Hailey

			A esto lo llaman biblioteca de archivos por no llamarlo «la sala en la que los secretarios, profesores y administradores de la academia tiran todo lo que ya no sirve». La enorme y diáfana estancia, solo partida cada pocos metros por altísimas estanterías que albergan cuadros polvorientos, archivadores antiguos y anuarios rotos, nos da la bienvenida después de que Cass haya conseguido desbloquear la cerradura con un simple movimiento de dedos.

			—No hagáis ruido —nos pide después de cerrar la puerta tras nosotras.

			Es de madrugada, todo el mundo duerme en Sidera Nocte a excepción de unos pocos vigilantes que hacen la guardia nocturna desde Samhain, por lo que no podemos encender las luces; nos tenemos que valer de las linternas de nuestros móviles.

			—¿Eso es una telaraña? —Cass señala con la suya a un punto entre dos estanterías.

			—¿Una? Yo ya he visto varias —digo.

			—Salgamos pronto de aquí. —Pega más los brazos al cuerpo y camina con pasos más cortos después de haber puesto cara de haber chupado un limón.

			Cierta parte de mí desea que aparezca alguna arañita que la haga gritar y salir corriendo.

			—¿Qué creéis que ha pasado realmente antes con Grace? —Alhena ya está revolviendo los documentos y desempolvando las fotografías enmarcadas.

			—No vamos a creernos la historieta de la inválida torpe que se cae por las escaleras a causa de un susto, ¿verdad? —les pregunto mientras reviso los anuarios.

			—¿La habrá tirado quien sea que ha escrito el mensaje en el espejo? —Alhena nos mira entre dos libros desde el otro lado de la estantería.

			—Es una posibilidad —responde Cass—. Desde luego los ojos de Grace pedían ayuda a gritos.

			—Se cayó por las escaleras. —Cierro un anuario para abrir otro—. Sabemos que tú no te caerías ni con tacones de doce centímetros, pero si lo hicieras, y por mucho que hiriera tu orgullo, hasta tú necesitarías ayuda.

			—No hablaba de esa ayuda, idiota. —Me hace una mueca—. Aunque tienes razón en cuanto a los tacones. Os ganaría hasta en una carrera con ellos.

			—Cómo te ha agarrado el brazo… —sigue Alhena desde el otro lado—. Creo que quería decir algo…

			—Jamás la he visto intentar hablar. —Cass se centra en unos registros que ha encontrado—. Ni siquiera en las miles de veces que han venido a nuestra casa a recoger las pastillas de la medicación la he visto intentar tragarse su propia saliva… ¿Y antes, en el patio, estaba moviéndose y dispuesta a hablar?

			—Es extraño. —Reconozco que no la estoy escuchando mucho, los modelitos de los estudiantes de Sidera Nocte de principios de los años dos mil del anuario me distraen demasiado.

			—No, no es extraño. Es imposible… ¿Y si la profesora Blackflare tiene algo que ver?

			—¿Su propia hermana? —Eso sí llama mi atención.

			—Ella misma lo ha dicho, ¿no? —justifica su acusación—. Grace ha visto algo que no debería y la única que estaba con ella era Victoria —levanta la voz más de lo que debería a estas horas—. Y justo cuando está a punto de hablar la acalla medicándola…

			—¡Chicas! —exclama Alhena desde el otro pasillo—. ¡Es él! Lo he encontrado.

			Cuando llegamos a su lado, nos fijamos en la foto del anuario que señala.

			—Vaya, no me disgustaría que me visitara de vez en cuando —comento.

			Ambas me miran con las cejas en alto.

			—Eres lesbiana —me dice Cass.

			—Sí, pero no ciega. Tengo buen gusto sin importar lo que haya ahí abajo —señalo su bragueta.

			—¡Quiere matarme! —me recuerda Alhena.

			—Eso sí puede ser un factor problemático.

			—Emerick Elderbow —lee Cass—. ¿De qué me suena este nombre…? —Se aleja de nosotras y comienza a dar vueltas por la sala murmurando—. ¿De qué me suena?

			—A mí no me suena de nada —le confieso a Alhena.

			Cass chasca los dedos y me señala.

			—Eso es porque eres muy poco observadora.

			—¡Eh!

			Vale que normalmente tenga que ir mirando el suelo para no tropezarme a la mínima con cualquier pequeño obstáculo que se me presente, pero eso no justifica que me diga eso.

			—Ya sé dónde lo he visto. —Abre la puerta y mira a derecha e izquierda para comprobar que el pasillo está libre—. Seguidme —susurra.

			Caminamos dos pasos por detrás de ella a través de diferentes pasillos hasta llegar a un vestíbulo en el que hay una pared repleta de plaquitas doradas. Cass señala a una.

			—¡Aquí!

			Y tiene razón.

			Cómo no…

			El nombre de Emerick Elderbow está grabado en una de ellas, al lado de otras dos: Grace Blackflare y George Mildgrove, rodeadas por otras muchas más.

			—Cuántos nombres… —musita Alhena.

			—A este lo llaman «el muro mermado». —Pongo una mano sobre él, juraría que la piedra está más fría aquí que en cualquier otro muro de la academia—. En él dejamos reflejados los nombres de aquellos que pierden su magia o… mueren en Samhain, debido a la maldición.

			Es inevitable fijarse en la placa que más brilla, en la más nueva: la de Scilla Softbeam.

			—Supongo entonces que ya conocemos cómo murió Emerick…

			—Y fue el mismo año que drenaron a Grace… —Cass no puede terminar la frase, mucho menos después de lo que hemos presenciado hoy.

			—Pero ella no nos va a contar nada acerca de Emerick. ¿Quién es George? —se interesa Alhena, al ver en la placa el mismo año—. ¿Sigue vivo?

			—Más o menos… —Me froto la nuca.

			El caso de George Mildgrove es tan conocido como el de Grace… Aquel fue un Samhain brutal.

			—Está ingresado en Hursthall —le explica Cass.

			—El loquero de Rotmore —aclaro.

			—¡Hailey, por favor! —me regaña—. Es un hospital psiquiátrico.

			—¿Tan terrible es? —Alhena se muerde el labio, jugando con un pellejo, nerviosa.

			—Supongo que lo descubrirás mañana.
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Cass

			No me puedo creer que todos mis instintos me griten que voy en la dirección adecuada. Estoy de camino a un manicomio y voy en la dirección adecuada…

			Cuando esta mañana me he levantado he pensado en abandonar la idea. Y ahora vuelvo a planteármelo. No solo por el hecho de no quiero pasar una tarde de viernes en un sitio de esa índole, sino porque George es un paciente… complicado. Acompañé a mi padre en una ocasión para ver cómo hacía sus chequeos médicos rutinarios y no he querido volver desde entonces. Pero ahora que estamos a punto de entrar por la puerta de hierro forjado que forma la entrada al hospital psiquiátrico de Rotmore, algo me dice que tengo que seguir adelante.

			—¿Estás bien, Cass? —me pregunta Alhena.

			—Sí, sí —respondo con falsa seguridad—. Entremos.

			El lugar es bonito: amplios jardines, hermosos rosales y altos árboles decoran los alrededores de un edificio algo antiguo, pero muy bien conservado. Aquí y allá hay varios grupos de ancianos sentados en mesas redondas jugando a las cartas y riendo. Incluso puedo diferenciar algún rostro joven.

			Los enfermeros rondan alrededor de todos ellos con una sonrisa en la boca y tendiéndoles la mano para lo que precisan.

			—No parece un loquero —dice Hailey.

			—Hospital psiquiátrico —la vuelvo a corregir.

			—Tampoco parece eso.

			Seguimos andando hasta entrar en el edificio y dar con la recepción.

			—Buenas tardes, ¿en qué puedo ayudaros? —nos saluda un hombre desde el otro lado del mostrador, revisando unos papeles. Nos callamos por un momento; creo que ninguna de las tres sabe realmente cómo responder esa pregunta—. ¡Cassandra Sagestone! —me reconoce cuando por fin nos mira—. ¿Te envía tu padre a hacer el chequeo médico por él? He escuchado que ya has comenzado tus estudios, harás prácticas siempre que puedas, ¿no?

			Yo me quedo petrificada por un instante. Muchos enfermeros de Hursthall son Aura Arcana y se encargan específicamente del cuidado de los nuestros, pero me ha pillado por sorpresa. Ni siquiera lo recuerdo.

			Es el golpecito de Hailey en la espalda lo que me hace responder.

			—Sí, así es. —Sonrío—. Y me gustaría que mis dos compañeras de Sidera Nocte me acompañaran para echarme una mano, por favor.

			—¡Por supuesto! —Da una palmada—. Al señor Mildgrove le encantará conoceros.

			Nos mira dando a entender que conoce los rumores, que sabe de nuestra relación con el Custodio del aquelarre y la maldición de Rotmore.

			—Seguro que sí —musita Hailey.

			Yo le doy una patada en la pierna y ella ahoga un quejido.

			—El Triángulo de Vulpécula, ¡guau! —Nos mira sonriente al coger las llaves—. ¡Vamos!

			Nos indica el camino a seguir después de darme un maletín negro. Asumo que con los utensilios que tienen aquí guardados para mi padre y sus visitas.

			Conforme avanzamos por los pasillos, puedo notar cómo la magia del lugar se va desvaneciendo con cada paso: las puertas de las habitaciones de los pacientes tienen cerradura, cada tramo de pasillo está sellado con un portón de metal que el enfermero ha de abrir con una tarjeta, las ventanas empiezan a lucir barrotes gruesos y nos cruzarnos con guardias de seguridad que portan porras. Mi primera impresión de paz y tranquilidad queda suplantada por una sensación de sumisión total. Me pregunto si a lo mejor el ambiente que aquí se respira juega realmente a favor de los pacientes, pues los que he visto en el jardín parecían mucho más felices que los que muestran sus rostros pegados a los cristales blindados que tienen las puertas.

			—Este sitio es enorme —comenta Hailey; no soporta los silencios incómodos.

			—Sí —responde el enfermero—, pero ya casi estamos en la habitación del señor Mildgrove.

			Llegamos al siguiente portón de metal y no puedo evitar fijarme en que es diferente al resto que hemos cruzado. Contigua al portón hay una mini sala acristalada con una mujer en su interior.

			—Estas chicas vienen a ver al señor Mildgrove —le dice nuestro enfermero-guía.

			—De acuerdo —responde ella—. Por favor, dejad vuestras pertenencias en esta caja; no podéis entrar con ellas. Tampoco con ningún tipo de joya o cinturón.

			Alhena deja su bolso junto con unos pendientes y Hailey simplemente una pequeña mochila de tela que llevaba colgada a la espala. A mí en cambio me lleva bastante más tiempo tener que dejarles el cinturón, las múltiples pulseras, los anillos, el collar, un pequeño complemento que me he puesto esta mañana en el pelo para decorar mi trenza y, finalmente, mi bolso.

			—Acabas de perder cinco kilos en plata y oro —me dice Hailey—. Jamás había visto a nadie llevar tanta bisutería encima.

			Le lanzo una mueca de mala gana. Me gustaría meterme con ella, pero que nos hayan hecho dejar todo esto en la linde de la puerta me pone demasiado nerviosa. No augura nada bueno.

			La última vez, mi padre examinó a George Mildgrove en la enfermería, no en su cuarto.

			—Muy bien, señoritas, a partir de aquí no os podéis separar de mí —nos informa el enfermero—. Os dejaré entrar en la habitación del señor Mildgrove, pero estaré justo al otro lado de la puerta y no se puede cerrar del todo, ¿de acuerdo?

			—Entendido —contesto—. Será rápido. El mismo proceso de siempre.

			Como si me acordara de todo lo que hizo mi padre la última vez…

			Él asiente y caminamos por un pasillo un tanto diferente a los demás; las puertas de las habitaciones y los barrotes de las ventanas parecen más seguros, aunque puede que esa sensación me la dé el hecho de que a cada veinte metros hay un guardia de seguridad. En el ojo de buey de cada una de las puertas, puedo ver cómo los pacientes están más inquietos. Un hombre está chupando el cristal, otro está cantando y bailando, una mujer parece acariciar a un gato que en realidad no está en su regazo y otra habla a gritos a dos guardas que mantienen una conversación a la altura de su puerta.

			—Esta es —dice el enfermero. Miro por el ojo de buey de la puerta que nos ha indicado—. Podéis entrar.

			Así lo hacemos; él se queda al otro lado de la puerta.

			La habitación es algo más luminosa de lo que en un principio parece, pues hay una pequeña ventana alta y la luz solar se refleja en las paredes blancas que están protegidas con un material parecido a la goma espuma. Lo único que podemos diferenciar es una cama a la izquierda, un lavabo a la derecha y un hombre de pelo canoso sentado en una silla en el centro. Ninguna queremos dar el primer paso, así que al final lo tengo que dar yo.

			—Hola, señor Mildgrove, ¿se acuerda de mí? —le pregunto. No obtengo respuesta o movimiento alguno—. Soy la hija del doctor Sagestone. He venido a hacerle el reconocimiento médico arcano rutinario.

			—¿Dónde está el doctor? —Nos mira a las tres de una en una.

			La voz del hombre me deja descolocada. Tiene un tono grave y profundo, dando la sensación de ser una persona con decisión y aplomo. No es la voz de alguien que debiera estar aquí encerrado. Solo lo hace desentonar el ligero temblor que lo recorre.

			—No ha podido venir. Ellas son…

			—¡Me da igual quiénes sean! —Da sendos golpes a los reposabrazos de la silla—. No hablaré con nadie que no sea el doctor Sagestone. Solo él me entiende, solo él me cree…

			En realidad, hace que te cree. Así es más fácil hacerte tragar la pastilla.

			Miro al pobre hombre.

			Me arrodillo delante de él y abro el maletín en el suelo. Miro rápidamente los botes que hay y encuentro un brebaje hecho de sal morada, perfecto para proporcionar tranquilidad y serenidad.

			—No tiene que hablar si no quiere —le acerco el frasco a la boca—, pero beba, le vendrá bien.

			Es apabullante la facilidad con la que se lo traga. No opone resistencia ninguna. Ha de estar demasiado acostumbrado a ingerir cosas contra su voluntad.

			La sal morada hace efecto en seguida.

			—¿Está bien estos días? ¿Ha ocurrido algo que debamos tener en cuenta? —le pregunto mientras le tomo el pulso y le compruebo las pupilas con una linterna que estaba en el maletín.

			—Yo… En Samhain —empieza— sentí algo.

			—Todos lo hicimos, señor Mildgrove. —Intento hacer que no se sienta solo, desamparado.

			—Fue como aquella noche… En la que yo perdí mi magia… Lo sentí igual.

			—¿Quiere hablarnos de esa noche?

			—No os conozco —dice, después de mirarnos de arriba abajo y recolocarse en la silla.

			—No —respondo yo—, pero le prometo que le creeremos.

			Él asiente, más escéptico que convencido.

			—Fue horrible…
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Alhena

			Están siendo semanas extrañas desde que visitamos Hursthall. Los pasillos y rincones de la academia que me dio la bienvenida hace más de dos meses, en la que sentí estar por fin completa, se tornan oscuros cuando la profesora Blackflare nos sonríe o nos da los buenos días.

			Han sido varias las ocasiones en las que me he preguntado si fue por un sentimiento familiar por el que mis padres abandonaron Rotmore, la magia y el aquelarre. Fuera del mundo arcano, un rumor te puede costar el trabajo, una amistad o tu reputación. Aquí te puede costar la vida.

			—¡Fue Blackflare! —gritó el señor Mildgrove después de relatarnos la que hubiera sido, con diferencia, la mejor historia de terror de la historia—. ¡Tenéis que matarla! —Se levantó de la silla y agarró a Cass tan fuerte por los hombros que le arrancó algunos pelos de los mechones. Ante el grito, el enfermero entró y lo redujo—. ¡Tenéis que acabar con ella antes de que acabe con todo el aquelarre! Fue su culpa… ¡su culpa! Ella desató a los Aura Azul aquel año.

			Desde entonces no paro de darle vueltas… ¿Y si también los soltó este año? ¿Y si fue ella quien, con algún conjuro, rompió el diagrama de protección del pozo en Samhain dejando salir a los Aura Azul?

			No fue hasta que Cass ayudó al enfermero a inyectarle algo en el cuello que por fin se tranquilizó.

			—Borra esa cara —me pide Cass cuando se une a mí, camino a la clase de Runas—. Creerán que vives atormentada.

			—Es que vivo atormentada.

			—Pero no tienen por qué saberlo. —Levanta ligeramente el mentón y marca más sus pasos.

			Dios, quién tuviera su confianza…

			—¿Has podido hablar con tu padre? —le pregunto, y sus hombros parecen temblar un poco.

			Cuando el doctor Sagestone fue informado de los problemas que su hija había tenido durante el chequeo médico del señor Mildgrove, no lo tomó bien. Ha sido la única vez que la he visto impactada. Su padre debe ser peor que ella.

			—Si a las miradas entrecerradas por encima del hombro lo llamas hablar…

			—Tan mal, ¿eh?

			Si Cass enfadada me da miedo y a ella le da respeto su padre… Espero no ver a ese hombre cabreado nunca.

			—Al menos anoche me preguntó qué tal me fue el día —suspira—. Lo único que me había dicho antes de eso, todas estas semanas, es que no soy más que una niña inmadura que ve fantasmas donde no los hay. Al parecer el aquelarre ya estudió la hipótesis del señor Mildgrove y jamás se pudo demostrar que Blackflare tuviera algo que ver; de hecho, fue una pieza clave para salvar a muchos Aura Arcana aquella noche de Samhain.

			—Pero entonces, ¿por qué el señor Mildgrove diría algo así? No creo que su cabeza esté como para inventarse cosas más allá de su propia desgracia.

			—O sí…

			—Señoritas. —Sarah llega hasta nosotras con una postura aparentemente relajada, pero un tono de voz cortante—. ¿Qué tal?

			—Bien —le respondo. Hace varios días, sino semanas, que casi no nos vemos—. ¿Y tú?

			Cass parece sorprendida cuando tuteo a la superiora, pero oficialmente es mi tutora legal; así que, según los papeles, es más familia que directora para mí.

			—Ajetreada —me responde tajante—. Más aún cuando las tres puntas del Triángulo de Vulpécula se empeñan en no ceñirse a las normas de seguridad que, en gran parte, están puestas para su protección.

			—Nosotras no…

			—¡Vosotras no sois conscientes del peligro al que os exponéis cada vez que salís a meter vuestras narices en asuntos que no os incumben! —nos regaña—. No sois conscientes de lo importantes que sois ahora mismo, de lo fácil que es para Brandom Fairwick llegar hasta vosotras.

			—Brandom Fairwick está muerto. —Parece que se lo tengo que recordar—. ¿Cómo puede entonces controlar a los incorpóreos, reclutar seguidores —pienso en el mensaje del espejo— e intentar matarnos?

			—En el mundo arcano, muerto no es lo mismo que impotente, señorita Youngblood —me recuerda. Me pilla de sorpresa que me llame por mi apellido; está realmente cabreada—. Se puede carecer de cuerpo físico, pero tener un enorme poder esperando a ser despertado.

			—¿Tenéis alguna pista de quién pudo ser la persona que escribió el mensaje en el espejo?

			—Seguimos trabajando en ello.

			—Creemos que es la misma persona que destruyó el diagrama del pozo en Samhain para…

			—¡He dicho que seguimos trabajando en ello! —Pierde un poco más los nervios—. ¿Podéis, por favor, centraros en vuestros estudios y permitir que seamos los adultos quienes manejemos la situación?

			—Claro, después solo tendréis que decirnos cómo seremos usadas para romper la maldición —interviene Cass. Demasiado se ha mordido la lengua ya—. El mensaje del espejo es una amenaza, alguien va a traer de vuelta a Brandom Fairwick.

			—No hace falta que me diga lo que significa ese mensaje, señorita Sagestone. —Eleva un poco el mentón.

			—¡Apartad! —Un profesor corta la tensión entre Sarah y Cass con su grito desde el final del pasillo.

			Todos los estudiantes nos aglomeramos contra la pared cuando el profesor pasa a nuestro lado, empujando una camilla, con un chico temblando encima de ella, echando espuma por la boca.

			Otros dos profesores corren detrás de la camilla, camino a la zona médica. Sarah se une a ellos y se alejan mientras la ponen al día.

			«¿Qué ha ocurrido?», «¿Cómo ha pasado?», «¿Acaba de suceder?» son solo algunas de las preguntas que escuchamos entre los alumnos cuando los profesores abandonan el pasillo.

			Hailey sortea la muchedumbre y llega hasta nosotras, más despeinada de lo habitual.

			—¿Lo habéis escuchado? —nos pregunta—. Ese chico, Peter Haventide, ha sido atacado fuera de los terrenos de Sidera Nocte y la Universidad de Rotmore. No llevaba su protección encima y…

			—Otro más de tantos… —Cass parece insensible a ello.

			—Casi muere —responde contundente Hailey a su falta de tacto.

			—¿Le han robado su poder arcano, entonces? —pregunto. Lo último que necesitamos ahora es que estas dos se maten mutuamente.

			—Eso parecía, ¿no?

			Las tres miramos la esquina por la que ha desaparecido la camilla y, de entre los estudiantes, vemos al padre de Cass corriendo en la misma dirección que los profesores.

			—Parece que han llamado a tu padre. —Hailey mete las manos en los bolsillos.

			Cass aprieta los labios y camina en esa dirección. Nosotras la seguimos.

			—¿A dónde vamos, exactamente? —pregunta Hailey.

			No parece leer entre líneas. Tampoco parece entender el gesto torcido de Cass.

			—Si mi padre no se va a dignar a hablarme ni a contarme nada, lo averiguaré por mi cuenta —responde, siseando cada palabra entre dientes.

			Llegamos al vestíbulo que da acceso a la enfermería y, cuando estamos solas, Cass comienza a murmurar algo inaudible mientras mueve una mano estirándola en el centro del triángulo que formamos las tres.

			—Ya está —dice de repente. Yo no noto que haya sucedido nada—. Podemos entrar. No nos verán.

			—¿Cómo que no nos verán?

			—Solo he redirigido la luz para que no reflecte en nosotras.

			—¿Estás diciendo que somos invisibles? —Hailey se mira su propia mano.

			—Si lo quieres poner así de vulgar… —Sin paciencia como para perder su tiempo en aleccionarnos en lo que para ella parece ser el hechizo más simple de la historia, camina sin producir ruido con sus tacones para entrar en la enfermería.

			Hailey y yo nos miramos, incrédulas, deseando que realmente funcione.

			—Los alumnos están asustados —dice un profesor mientras el señor Sagestone intenta estabilizar al estudiante que tiembla sobre la camilla—. ¡Y con razón! A la vista está que no somos capaces de protegerlos.

			—Lo último que necesitamos ahora mismo es que cunda el pánico. —Sarah lo atraviesa con la mirada—. Y eso es lo único que consigues con esa actitud. —Su voz es más efectiva que cualquier conjuro. El profesor carraspea y se pone recto; deja de dar vueltas alrededor de la camilla.

			Cass parece querer tentar a la suerte y comienza a acercarse demasiado. Nosotras no podemos alejarnos de ella, por lo que nos vemos obligadas a seguirla. Pero no se está dando cuenta de que como acerque un poco más a Hailey a todo ese conjunto de mesillas, bandejas quirúrgicas y cachivaches varios, va a conseguir que nos descubran.

			—La prioridad ahora mismo es controlar los rumores y tranquilizar a los estudiantes —insiste Sarah.

			¿No lo es el bienestar de Peter Haventide?

			—Vivirá —dictamina el señor Sagestone después de haberle hecho tragar un líquido verde que consigue tranquilizarlo—, pero su poder arcano…

			Todos los profesores miran al suelo.

			—¿Cuánto poder puede absorber un Aura Azul? —pregunta otra profesora—. En las noches de Samhain que han conseguido escapar, solo robaban el de un individuo y volvían al otro lado del velo. Pero ahora que están encerrados en este lado del velo con nosotros…

			Ninguno de los presentes tiene respuesta a eso. Nadie lo sabe.

			—Intensificaremos los sigilos de protección y todos los lunes se dedicará una hora de estudio a la creación de hechizos y conjuros de defensa —dicta Sarah—. ¿Cómo van las prisiones para los Aura Azul?

			—Tenemos varias colocadas por los bosques —habla el mismo profesor que antes—. Los diagramas han sido hechos con roca y fijados al suelo con cemento, pero ahora hay que pensar en cómo…

			—Cómo llevar a los Aura Azul hasta ellos —termina la superiora por él—. No creo que haya forma de llevarlos, tendremos que atraerlos.

			—¿A qué te refieres?

			—¿Tú qué crees? —Un halo de angustia e incertidumbre se hace con las palabras de Sarah.

			Está hablando de usar a los Aura Arcana como cebo vivo para atraer a los Aura Azul hasta las prisiones del bosque.

			Al otro lado de la camilla de Peter Haventide, escondido entre los pliegues de una cortina blanca, aparece un tímido destello azul, detrás del cual sale Emerick con su habitual postura chulesca y mirada entrecerrada, escuchando, desde las sombras, todo lo que ha dicho la superiora.

			Me mira.

			¿Él sí puede verme?

			Se pone el dedo índice sobre los labios y, con un movimiento, me promete silencio. ¿O me amenaza con no mantenerlo…?
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Hailey

			Hoy es nuestra segunda sesión del proyecto de pintura premonitoria del club de Arte Esotérico. Y si apenas soy capaz de entender lo que ocurre en la realidad a mi alrededor… ¿Cómo hago para ver retazos de visiones a través de mis pinceles? En la primera sesión apenas pude ayudar a Susan a empezar nuestro trabajo y temo que ya se arrepienta de la elección de compañera.

			Llego a la sala y el olor de los múltiples inciensos encendidos alrededor de las velas se mezcla con las especias quemadas y el regaliz negro que desprenden las brochas y los carboncillos de los que ya han comenzado a pintar.

			—¿Preparada para hoy? —Susan está con la mayor de las sonrisas delante de nuestro lienzo, aún en blanco.

			Me da mi bata. Se ha tomado la molestia de cogerla para no dejar que procrastine ni un minuto camino a las perchas.

			—¡Claro! —respondo con falsas esperanzas mientras me pongo la bata—. Aunque el arte abstracto nunca ha sido lo mío…

			Miro a la pareja que tenemos al lado y cómo las pinceladas que dan, que tan aleatorias parecen, hacen una preciosa composición sobre el blanco.

			—Tampoco lo mío —me confiesa, cogiendo el pincel tras mojarlo en morado—, pero lo intentaremos juntas.

			Dejo que el brillo de sus ojos al sonreír calme mis ganas de querer salir de aquí. La habitación está recargada, demasiado incluso para mí. El incienso me agobia y casi puedo notar cómo el sudor comienza a acumularse en la parte baja de mi espalda.

			—Cerrad los ojos, dejad que vuestra mente se quede en blanco. —La profesora Snowford le da golpecitos cada pocos segundos, con un mazo de madera, a un cuenco vibrante que sujeta en sus manos. El sonido cimbreante llena mis oídos mientras cierro los ojos—. Dejad que vuestra cabeza se vacíe de todo pensamiento. Solo existe este sonido. —Vuelve a darle al cuenco—. Hasta que no consigáis liberar vuestra cabeza, vuestro cuerpo no reaccionará —explica—. Las premoniciones son meras intuiciones, sentimientos que anuncian algo que está por ocurrir. Y las intuiciones son imposibles de controlar. Al igual que los sentimientos. Así que dadles rienda suelta.

			Ojalá fueran posibles de controlar. De ese modo no me gustaría alguien imposible de alcanzar.

			Miro a Susan por el rabillo del ojo que he abierto ligeramente sin que la profesora me vea.

			—Ella también podría darle rienda suelta a su peluquero, no le hace ningún favor —me susurra Susan.

			Yo me trago la carcajada, pero cuando abro más el ojo, la profesora Snowford nos mira a ambas sin dejar de darle al cuenco.

			—Perdón —articulo cada sílaba.

			Pone los ojos en blanco y suelta un profundo suspiro mientras sigue dando vueltas en el círculo interno que forman los caballetes a su alrededor.

			—¡Céntrate! —Le doy un golpecito a Susan.

			—Eso intento. —Juega con la mano con la que le he dado en la pierna.

			—Shhh.

			Susan y yo abrimos los ojos y, justo enfrente, vemos a David, su novio, mandándonos callar. No tiene cara de buenos amigos.

			Susan gruñe.

			—¿Va todo bien entre vosotros? —le susurro.

			Espero que haya sonado totalmente genuino y no como si estuviera deseando que me respondiera que no.

			—No…

			¡Yuju!

			—¿Qué ocurre? —le pregunto. Ella cruza una pierna por delante de la otra y aprieta más el pincel. No quiere hablar del tema, le incomoda—. No hace falta que me lo cuentes, si no…

			—Está desarrollando un gusto magnífico por el deporte. —Aprieta los labios.

			¿Cómo es eso un problema?

			—¿Sabías que ahora acude a todos los partidos de voleibol femenino de la Universidad de Rotmore?

			Ya veo cómo puede ser un problema…

			—No me digas. —Intento distraerme con algo para que no me mire directamente a la cara. Introduzco mi pincel en pintura mezclada con polvo de jaspe rojo.

			—Él me dice que no tengo de qué preocuparme, pero últimamente está distante…

			Los golpecitos metálicos del cuenco de la profesora Snowford acompañan en todo momento nuestra conversación.

			—Quizás sea verdad y simplemente va a ver esos partidos con algún grupito de amigos Aura Pura que ha hecho en las clases de la universidad. —Intento poner el toque piadoso sobre la mesa, aunque realmente ni siquiera yo me lo creo.

			Susan me agarra la mano y me vuelve a sonreír antes de cerrar los ojos de nuevo. Pero no es el mismo tipo de sonrisa que antes; esta está cargada de pesar, incluso de desconsuelo.

			Yo también cierro los ojos y aprieto mis dedos alrededor de los suyos.

			«Estoy aquí para lo que necesites», le digo con ese gesto.

			«Lo sé», me responde ella con otro apretón.

			Caemos en silencio y volvemos a centrarnos en escuchar a la profesora.

			Y por un momento, incluso su voz se difumina cuando lo único que me importa de esta habitación es el contacto de mi palma con la suave piel de su mano. Todo a mi alrededor se desvanece y solo quedamos Susan y yo… hasta llegar al punto en el que ni siquiera nuestros cuerpos son importantes. Solo lo son nuestras manos. Todo lo demás desaparece.

			Otro golpe metálico del cuenco llega a mis tímpanos. Este consigue que no solo mis oídos vibren, sino todo mi cuerpo, metiéndome de lleno en un estado cálido de letargo en el que pierdo la consciencia y dejo que mi mente viaje más allá de nuestras manos, más allá de la nada que me rodea… hasta ver un puntito rojo en medio de ella.

			¿Qué es eso?

			Lo sigo. Me acerco a él incluso cuando empieza a agrandarse y a producirme una sensación cálida en las piernas. Al principio es agradable, pero cuando el rojo desarrolla toques naranjas y destellos amarillos que chisporrotean entre las maderas que arden en la chimenea, casi puedo sentir mi piel arder. Estoy demasiado cerca del fuego.

			Pero no me puedo alejar, no me puedo mover, no puedo hacer nada por ver qué más hay a mi alrededor. Mi cabeza está condenada a mirar hacia el fuego.

			—¿Ya has entrado en calor? —La profesora Blackflare me mueve ligeramente, alejándome por fin de las llamas, y se acuclilla para entrar en mi campo de visión.

			«Casi ardo, idiota. ¿Cómo no iba a haber entrado ya en calor?», pienso, pues no puedo hablar.

			Saca un pañuelo y me limpia la baba que debe de estar cayendo por mi mentón. Yo ni siquiera la noto.

			—Tienes que dejar de intentar escapar, Grace. —Me levanta un brazo y me enseña los moretones que tengo; aprieta el antebrazo más de lo normal y una punzada de dolor me recorre hasta el hombro.

			Hija de…

			—No tiene sentido que sigas haciéndote daño —sigue ella—. Un día tendremos una desgracia. —Me suelta el brazo y se levanta. Se pone a mi espalda para empujar mi silla de ruedas y llevarme hasta una mesita en la que veo varios botes de pastillas ya vacíos.

			Victoria abre el único que aún contiene dos pastillas dentro y las pone en su palma. Suelta el frasco para intentar abrirme la boca, pero yo me niego a ponérselo fácil. No quiero más pastillas que me atolondren el cerebro y me dejen sin autonomía ninguna.

			—¡¿Ves?! —Se desespera y se da sendos golpes en los muslos con los puños cerrados—. ¿De qué te sirve resistirte? ¡¿Qué pretendes conseguir?! —Se frota los ojos—. ¿Que todos se enteren de lo que realmente sucedió? —Me aparta las manos de malas maneras y se apoya en los reposabrazos de mi silla para tenerme cerca después de ponerme la cabeza recta levantándome el mentón—. Porque no creo que a ninguna nos convenga que se sepa, ¿verdad, hermanita?

			Suéltame. ¡Déjame libre!

			No noto mis piernas, tampoco mis brazos; pero sí el enorme nudo que me oprime el pecho cada vez que respiro. No puede tenerme así toda la vida, no tiene ningún derecho.

			—Seguirás tomándote las malditas pastillas.

			¡¡No!!

			Gimoteo mientras me abre la boca e introduce ambas en ella. Después me levanta el mentón para obligarme a tragármelas. Y yo, si no quiero ahogarme, me veo obligada a hacerlo.

			Volveré a pelear en el próximo asalto… Ahora solo puedo… solo puedo asumir que… que he perdido este… Que mi mente… se va a ir a un sitio lejano y no…

			Todo color desaparece, pero no vuelve el blanco en el que mi mente me había metido antes. Me encuentro en mitad de una oscuridad tan tupida que no soy capaz de diferenciar nada.

			«¿Hola?», pregunto. Por algún motivo sé que no estoy sola.

			—¿Y a quién tenemos aquí? —Una voz masculina surge entre las sombras y mi pulso se acelera.

			Mi boca se abre para poder meter en pocas bocanadas todo el aire que mis pulmones ahora me exigen recibir.

			—Una punta del Triángulo de Vulpécula… —rumia cada palabra en su boca—. Interesante…

			Solo puedo ver unos candentes ojos verdes que me miran sin pestañear.

			No, por favor no me hagas daño.

			Él empieza a reír. Yo a gritar.

			—¡¡Hailey!! —me grita Susan. Abro los ojos y, a través de todo el pelo que tengo por la cara, la veo sujetándome por los hombros—. ¿Estás bien? Eso ha sido intenso…

			—¿El qué? —Sigo intentando calmar mi respiración.

			Solo entiendo lo que acaba de pasar cuando miro a nuestro lienzo y veo un amasijo de líneas irregulares rojas y negras que se entrelazan entre sí para darle espacio, en el centro, a dos pequeños puntos verdes.

			—Has tenido una premonición. —Sonríe, orgullosa de mi capacidad—. ¿Qué has visto?

			Cuando una lágrima se escapa y recorre mi mejilla, noto la piel tirante por la pintura seca de mi cara. Después miro mi bata, llena de pintura.

			«He sido yo», pienso, volviendo a observar el que ahora mismo me parece el dibujo más aterrador de la historia.

			Me zafo del agarre de Susan para salir, entre las miradas y comentarios de la gente, de la sala sin decir nada.
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Cass

			«¿Te vienes?», dice el mensaje que acaba de llegar a mi móvil.

			Me incorporo sonriente.

			«Hace una noche muy bonita, ¿no crees?», me pregunta en otro.

			—No lo hagas —dice Alhena, aunque por un momento creo que es mi propia consciencia. Es plena madrugada y ella tampoco ha conseguido dormirse aún.

			A pesar de que estas noches está teniendo menos pesadillas de las suyas, Alhena no consigue descansar bien… Como ninguna de nosotras, en realidad.

			—¿El qué? —Me hago la tonta, porque hacerme la dormida ya no es una opción.

			—Hacer lo que quiera que sea que ese tal Ethan te está diciendo que hagas.

			—¿Por qué crees que es Ethan el que me escribe?

			—Solo pones esa cara de boba cuando se trata de él —dice sin abrir los ojos.

			¿Es que es capaz de verlo sin abrir los párpados?

			—Bueno… ¿y qué si es él? —Le doy un golpe al colchón al dejar caer los brazos.

			—Mañana te despertarás cansada y estarás de mal humor todo el día, quejándote de no dar pie con bola en las clases, cuando la culpa será solo tuya.

			¿Solo eso? Pensé que me soltaría la típica moralina: es un Aura Pura, no es buena idea.

			Pero entonces recuerdo que Alhena ni siquiera entenderá lo que realmente significa eso. Su punto de vista con respecto a todo esto es sencillo… incluso inocente. Y es precisamente eso lo que me tranquiliza.

			—Bueno, pues os tocará aguantarme mañana —le digo mientras me pongo unos calcetines gordos y las botas por encima del dobladillo del pantalón del pijama.

			—Luego no digas que no te lo dije —gruñe mientras se sube un poco más la manta para taparse hasta el cuello.

			Le doy un beso en la mejilla después de ponerme una sudadera y salgo del cuarto.

			Bajo las escaleras cautelosa, esperando que Ethan haya tenido el detalle de comprobar que los seguratas de la Universidad de Rotmore ya no estén de ronda, porque suficientemente complicado es esquivar a los de Sidera Nocte.

			—¿A qué viene esto? —le pregunto, riendo, mientras por fin lo veo en el jardín exterior.

			—No podía dormir —me responde—. Y parece ser que tú tampoco. Ven —entrelaza sus dedos con los míos y tira de mí—, quiero llevarte a un sitio.

			Caminamos por las calles de la ciudad mientras intento centrarme en cómo Ethan me aleja de todas las sombras a las que tanto temo ahora mismo. Con la otra mano, aprieto los dos saquitos de protección y el amuleto que llevo en el bolsillo central de la sudadera.

			Todo es demasiado complicado. ¿Por qué me tiene que dar miedo que una rama se mueva de forma más brusca de lo normal ante el viento? Es exasperante parecer valiente y fuerte en todo momento.

			Con Ethan no tengo que aparentar nada de eso. No tengo por qué ser la elegida de un Triángulo destinado a romper la maldición que lleva asolando a Rotmore durante siglos. No tengo por qué simplemente aceptar que al morir mi alma no descansará en paz, que Brandom Fairwick consiguió crear un destino peor que la muerte para aquellos que intentan traspasar el velo desde Rotmore.

			Con Ethan puedo ser solo una universitaria en su primer año de carrera.

			Mientras me cuenta cómo ha sido el último partido de baloncesto de la liga universitaria, me da una vuelta sobre mí misma, consiguiendo que nuestras manos sigan unidas y su brazo quede alrededor de mi cintura. Me sonrojo cuando él se agacha para poner su mentón encima de uno de mis hombros.

			—Por tu culpa saqué mala nota en el examen de Anatomía —me dice al oído.

			—¿Por mi culpa? —Cuando busco su mirada, se me entrecorta la respiración al ver lo cerca que está su boca. Mis labios rozan su mejilla por unos instantes.

			—No quisiste ayudarme con los estudios. —Vuelve a ponerse a mi lado, separando de nuevo nuestros cuerpos.

			Yo maldigo la necesidad de volver a tenerlo cerca.

			—Recuérdame qué profesor educa o tutoriza gratis —le digo por fin.

			—Conque tiene que haber un pago por tu sabiduría. —Ladea la cabeza ligeramente.

			—Siempre tiene que haber un pago por todo.

			El mío es uno de los aquelarres más poderosos del país, y a cambio, ese poder está en constante amenaza.

			—Qué suerte la mía, entonces.

			Llegamos a una marquesina de bus en una avenida principal. Ethan me suelta para sacar una manta de la mochila que lleva colgada al hombro. La estira en el suelo bajo el techo de la marquesina y se sienta, apoyando la espalda contra el cristal. Me hace un movimiento con la mano para que lo acompañe.

			—He de decir que se me ocurren cientos de sitios mejores en los que hacer un picnic. —Me siento enfrente de él. El suelo está duro y frío.

			—¿Mejores? Imposible. —Saca dos tenedores y un táper con un trozo de tarta que se ha desparramado por todo el recipiente—. Recién hecha tenía mejor pinta.

			Me ofrece un tenedor y empieza a comer.

			—¿La has hecho tú? —pregunto sorprendida, pues debajo del amasijo de azúcar glas, parece haber un bizcocho decente.

			—Soy todo un cocinillas. —Relame el tenedor después de tomar otro bocado, y por alguna razón no puedo quitar mi vista del gesto en ningún momento—. Esta tarta es un pago más que justo. ¡Demasiado, diría yo! —Eleva el tenedor en el aire—. Está tan rica que quizás ahora me debas tú a mí.

			—Déjame valorar eso. —Elevo una ceja mientras, con el tenedor, cojo un trozo y lo pruebo—. No sé yo… —Está buenísima—. No lo llego a tener claro.

			—Quizás necesitas probar más. —Mete los dedos en el azúcar glas y me reboza la boca, el mentón y parte de los pómulos con él.

			—¿Acabas de…?

			—¿De mancharte de tarta? Sí. —Reprime una carcajada.

			—La deuda ha sido reestablecida.

			—Oh, no, me pregunto cómo podré pagarla.

			Me acerco a él, colocándome entre sus piernas y le agarro por el mentón para poder restregarle bien mis pómulos por los suyos, manchándole a él con el azúcar glas que cubre mis mejillas.

			Mientras lo hago, disfruto de la vibración que su garganta produce al reír.

			Nos quedamos tan cerca que su aliento calienta el frío que cala mis rodillas a través de la manta. Nos quedamos mirándonos hasta que su risa desaparece y me mira de manera… diferente. Como si se acabara de dar cuenta de que lo he acompañado hasta esta marquesina.

			—¿Por qué aquí? —le pregunto—. ¿Por qué me has traído aquí?

			—Porque siempre que hablamos de Rotmore, tienes pinta de querer salir corriendo de la ciudad —me explica.

			Ah, ¿sí?

			Es verdad que de vez en cuando me planteo cómo sería mi vida lejos de estos bosques, lejos de la maldición… Incluso lejos de mi poder arcano y el aquelarre, pero… ¿tanto se nota? ¿O es que él se ha fijado tanto en mí que ha sido capaz de percatarse de algo así?

			No sé cuál de las dos opciones es la que me está produciendo cosquillas en el bajo vientre.

			—Esta es la parada de bus que conecta con el aeropuerto más cercano —sigue Ethan—. Te llevará a cualquier parte del país, incluso del mundo, que quieras. —Traga y apoya su cabeza en el cristal, levantando el mentón, dejando que la luz de la farola que tenemos cerca haga sombras en su cuello—. Te he traído aquí para preguntarte si cogerías el siguiente bus que pase. Yo sé que mi vida está aquí, en Rotmore…

			Me lo imagino con un horrible halo azul alrededor del cuerpo, condenado a perder la memoria de quién fue en vida, usado por el Aura Arcana más poderoso de todos los tiempos.

			Evito temblar ante la imagen que se crea en mi imaginación.

			—Pero tú… ¿Lo tienes claro? —me pregunta.

			—No lo sé… ¿Me detendrías si quisiera hacerlo? ¿Me dirías que es una locura que una chica de una ciudad pequeña quiera salir de ella?

			—Aunque creo que Rotmore estaría perdiendo a la próxima gran cirujana de nuestra generación. —Sonríe. Yo le doy un golpecito en el brazo para que se ponga serio—. Si es lo que realmente quisieras, te ayudaría a hacer la maleta.

			—Aún no sé lo que quiero… —me sincero, sin saber muy bien a qué me refiero.

			¿A mi vida? ¿A mi destino como parte del Triángulo de Vulpécula? ¿O… a él?

			—Pues seguiré trayéndote aquí las veces que haga falta hasta que te decidas.

			Y yo me derrito. Me derrito con su dulzura, con su forma de hacerme sentir especial, con su manera de mirarme, con su mentón marcándose en lo alto de su cuello.

			No lo aguanto más y suelto el tenedor para sentarme a horcajadas encima de sus piernas. Cojo su cara entre mis manos y entonces lo beso.

			Él también suelta su tenedor y me agarra con ambas manos por la espalda. Tira ligeramente de mi pelo cuando las mueve arriba y abajo. En respuesta, aprieto mi cadera contra su regazo y juego con su mandíbula, la misma que lleva llamándome desde que hemos llegado; él hace lo mismo con mi cuello y el calor me sube hasta las mejillas. Da igual que sea pleno otoño y el frío del suelo cale en nosotros a través de la manta; no lo sentimos. Nadie jamás me ha hecho sentir así, como si fuera única y especial sin necesidad de ser diferente a nadie.

			Solo hay calor y necesidad. Necesidad de él, de tenerlo aún más cerca… Aprieto más mi entrepierna contra el bulto que se ha formado en la suya y él gime ante el roce mientras mete una mano por debajo de mi camiseta hasta llegar a mis pechos, los cuales aprieta y masajea a través del sujetador. En respuesta, le muerdo el labio inferior. El vaho que sale de nuestras bocas queda aprisionado entre nuestros labios.

			Yo empiezo a bajar mis manos por su torso para llegar a su cremallera, pero nos vemos interrumpidos por unas luces que nos deslumbran desde el final de la carretera.

			—¡Mierda! —exclama Ethan—. No sabía que era tan tarde… —mira su reloj de muñeca— o tan temprano.

			Me levanto estrepitosamente y me siento en el rígido banco de la marquesina con el corazón aún acelerado, colocándome el sujetador, justo antes de que el bus llegue a la parada y varias personas se bajen de él.

			—¿Os subís? —nos pregunta el conductor.

			Ethan me mira, aún sentado en el suelo.

			—Hoy no —le respondo, y él me sonríe.

			Se levanta y recoge rápido el picnic para rodearme por los hombros con un brazo y llevarme de vuelta al campus. 
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Alhena

			Cass y yo nos sentamos enfrente de Hailey, en una de las mesas altas de Capital R. El frío hierro de las sillas no está tan gélido como la cara de Hailey en estos momentos.

			—¿Vas a contarnos ya lo que te ocurre? —le pregunta Cass. Hailey lleva callada desde que hemos salido de Sidera Nocte y Cass ha dormido poco, por lo que está irritable—. Sabemos que te gustan, pero no creo que nos hayas hecho venir hasta aquí solo por los batidos. —Hailey sigue mirando la carta de sabores sin decirnos nada—. No morirás por dejar el batido para más tarde.

			—Yo no, pero tú quizás sí. —Mueve la pierna derecha de manera impulsiva y la mira con los ojos más abiertos de lo normal.

			Por un segundo creo ver a Cass echarse hacia atrás.

			—De acuerdo… Estás nerviosa, lo entendemos. —Intento calmar los humos.

			—No, no entendéis nada. —Cierra la carta de batidos—. ¡Y no estoy nerviosa! Estoy acojonada. —Mira hacia un lado y hacia otro—. ¡¿Es que nadie va a venir a tomarnos nota?!

			—Hailey. —Le agarro una mano—. Hailey, respira. —Tengo que darle un apretón para conseguir que me mire y acompasar unas profundas inspiraciones y espiraciones a su ritmo—. ¿Mejor?

			Ella asiente, aún un tanto descoordinada y alterada.

			—¿Qué ha ocurrido? —le pregunto.

			—Lo he visto —nos dice—. ¡Sé que es imposible! Pero lo he visto…

			Cass parece entenderlo, yo desde luego no.

			—¿A quién?

			—A Brandom Fairwick. —Se echa el pelo, revuelto en pequeños remolinos rubios alrededor de su frente, detrás de las orejas—. Esos ojos verdes, esa voz…

			—¿Cómo? —Cass se echa hacia adelante y apoya ambos codos en la mesa.

			—Durante una visión.

			—También vas a tener que explicar eso —le pido.

			—Resulta que la profesora Snowford no es tan mala.

			—Eso sí que no me lo creo —comenta Cass.

			—Tuve una visión durante nuestra última sesión de pintura premonitoria del club de Arte Esotérico, y en ella… en ella vi… —Traga, haciendo más ruido del habitual. Por poco puedo notar yo en mi garganta lo seca que está la suya.

			Le doy una patada a Cass por debajo de la mesa cuando abre la boca, dispuesta a hablar, para que calle. Tiene que darle su tiempo y espacio a Hailey.

			Cass se muerde la lengua e inspira profundo para encontrar la paciencia necesaria para poder hacerlo.

			—En ella vi a Victoria… y a Grace… —continúa Hailey—. Bueno, no vi a Grace, yo era Grace… Me metí en su cuerpo y sé que parece una locura, pero creo que podía escuchar sus pensamientos porque… yo misma los pensaba. —Nos mira esperando una respuesta, pero realmente ninguna de las dos sabemos qué narices decir, así que ella continúa—: Y sé que no tiene sentido… ¡Pero no parecían los pensamientos de una persona que haya perdido la cabeza! Parecían más bien los pensamientos de una… prisionera. —Se frota la cara con ambas manos para después cerrar un puño sobre la mesa—. ¡Señorita! —le grita a una camarera—. Necesito ya ese batido.

			—¿Qué quieres decir con lo de «prisionera»?

			—Sentí lo que ella sentía, vi lo que ella veía… por un momento fui ella. —Mueve las manos por su pecho y alto vientre, como si se le hubiera metido algo extraño—. Y os aseguro que entendí que Victoria le obliga a tomar esas pastillas. Ella no las quiere… ¡No las necesita! La están obnubilando.

			—Estás diciendo que esas pastillas son en realidad lo que le hacen estar así… ¿y no el haber perdido su magia? —resumo en una frase; ella se encoje de hombros con una mueca de confusión en la cara.

			—Imposible, mi padre no pudo confundirse en su diagnóstico. —Cass se cruza de brazos—. Si él le ha recetado esas pastillas, es que realmente las necesita.

			—No estoy acusando a tu padre de negligencia médica —contraataca Hailey de inmediato—. Estoy diciendo que Victoria nos ha tenido a todos engañados, incluido a tu padre.

			—Pero ¿por qué le haría eso a su hermana? —Intento alejar la conversación del orgullo familiar de Cass—. ¿Por qué querría tenerla… así?

			—Porque seguramente Grace viera algo aquella noche de Samhain y lo que nos contó George Mildgrove sea verdad… ¡Victoria Blackflare fue la responsable de que los Aura Azul se escaparan aquella noche! Solo que aquel año pudieron contenerlos, pero este…

			—¡Wow, wow, wow! —Cass eleva ambas manos—. ¿Vamos ya a asumir que también ha tenido algo que ver con lo de la noche de Samhain de este año?

			Hailey no dice nada, pero a mí no me parece para nada descabellado; es como si las piezas del puzle tuvieran vida propia y empezaran a juntarse solas.

			—Tenemos que hacer que Grace deje de tomar esa medicación, Cass —le dice Hailey—. Mientras Grace se desvanecía en su propia mente, pude ver a Brandom Fairwick. —Eso hace que Cass tense un poco más sus hombros—. Victoria está usando a su hermana para algo… Y no para algo bonito.

			—¿Y si, al privarla de su medicación, la matamos? —Cass pone sobre la mesa una opción que ni a Hailey ni a mí se nos ha ocurrido.

			—Entonces supongo que todo se reduce a una simple pregunta. —Hailey coge aire antes de realizarla—: ¿Merece la pena arriesgarse?

			Yo miro intermitentemente a mis dos amigas, intentando convencerme, de alguna manera, de que no es lo correcto. Pero primero el accidente de las escaleras… ¿Y ahora esto?

			Hailey tiene razón.

			—Oh, por el lado oculto de la luna… —Cass se pellizca el puente de la nariz.

			—¿Qué?

			—Vuestras caras… —Sabe que las dos estamos convencidas de ello—. Está bien. Mañana nos vemos en mi casa, veremos qué podemos hacer. —Hailey sonríe, agradecida por el voto de confianza—. Pero antes de hacer ninguna tontería, dejad que me ponga unas botas de suela más gruesa para patearos el culo en caso de que algo salga mal.

			Se ha hecho demasiado tarde. Hemos pasado demasiadas horas tramando planes descabellados para interferir en la toma de medicación de Grace y, sin darnos cuenta, la luna se ha impuesto al sol.

			«Sarah me va a matar», voy pensando al caminar sola por la calle, de vuelta a Sidera Nocte. Mis dos amigas se han quedado a pasar la noche en sus respectivas casas familiares.

			La bombilla de una farola, unos cuantos metros por delante, parpadea. Su luz se apaga y enciende irregularmente. Freno ante el chisporroteo que escucho incluso desde donde estoy. Hay unos cuantos círculos de luz por medio, pero, aun así, cuando la bombilla se apaga del todo, noto el pavor que me da cruzar ese tramo de acera que ahora ha quedado sumido en total oscuridad.

			Una sensación desagradable recorre mi espalda, haciéndome aún más vulnerable al frío. Meto ambas manos en los bolsillos, elevo los hombros para tapar mi cuello y dejo escapar una nube de vaho mientras respiro más profundo de lo normal.

			—Vale… No pasa nada… —Me intento autoconvencer, dándole toquecitos al bolso en el que llevo mis protecciones.

			Otro chisporroteo. Esta vez a mi espalda.

			Me giro para comprobar que otra farola, también a una distancia razonable, pierde la luz de su bombilla. Me quedo entre dos tramos oscuros que no soy capaz de traspasar, el miedo y esa horrible sensación que se ha instaurado en mi pecho me paralizan.

			—Todo está bien, no pasa nada —repito—. Las farolas son antiguas. —Por mi estabilidad mental ignoro el hecho de que esta calle fue restaurada durante el comienzo del curso escolar.

			Otra farola, la anterior a la primera que se ha fundido, comienza a parpadear. Y en esta ocasión puedo ver algo raro cada vez que la luz ilumina la acera. ¿Qué es? ¿Un destello? Inclino mi cuerpo hacia adelante y entrecierro los ojos, como si eso me hiciera ver mejor, y me arrepiento de haberlo hecho en cuanto diferencio una figura, mediamente humana, proyectada en azul.

			—No me… —Doy un paso para salir de la acera y cruzar la carretera, pero algo se mueve a mis espaldas y me hace tropezar, haciendo que el bolso se resbale de entre mis manos—. ¡Mierda! —Estiro el brazo, pero una energía que ni siquiera soy capaz de ver empuja el bolso lejos de mí.

			Es inevitable que Peter Haventide, tembloroso y echando espumarajo por la boca, asalte mis pensamientos.

			Voy a acabar así.

			—Por favor… —musito cuando otra farola a mi espalda se funde, dejándome con solo dos círculos de luces por delante y dos por detrás.

			Están jugando conmigo.

			«¡Corre!», me grita mi sentido común.

			No lo pienso mucho, le hago caso. Ignorando mis instintos, aprieto fuertemente los puños y salgo corriendo del cobijo que me da el círculo de luz hacia mi bolso, a unos cuantos metros. Nada más hacerlo, noto un empujón que me hace acabar de rodillas en el suelo, con la piel sangrante. Gimo de dolor, pero me vuelvo a levantar y no permito que mis piernas paren.

			Solo lo hacen cuando, de repente, dejan de estar en contacto con el suelo.

			Algo me agarra por el cuello y me eleva bruscamente un metro por encima de la carretera. No veo nada, no hay nada delante de mí, pero me envuelve en su aura azul, la cual detecto mucho más siniestra, mucho más perversa que las que he conocido hasta el momento.

			Me vuelvo tan ligera como el incorpóreo, y mi pelo y ropa parecen volar con el mismo efecto con el que ellos se mueven, envueltos en brisas y aguas que realmente no están a su alrededor. Me llevo las manos a la garganta para apartar las manos invisibles que me impiden respirar, pero no hay nada, es el mismo aire el que parece oprimir mis vías respiratorias.

			Me ahogo… No puedo…

			Suelto un gorgoteo por la saliva que se ha quedado atascada en mi garganta y noto cómo me asfixio mientras intento apartar la cara a un lado y a otro cuando comienzo a sentir cómo algo, en lo más profundo de mí, es arrancado poco a poco a través de mis labios. Unas esquirlas en mi pecho que amenazan con atravesar cada centímetro de piel desde mi interior…

			Grito. Gritar es más fácil que respirar ahora mismo.

			—¡Basta! —interviene alguien y, de alguna manera que mi mente ahora mismo no me permite entender, consigue que me suelten.

			Caigo al suelo, haciéndome daño en un tobillo al aterrizar.

			Recupero el aire a trompicones mientras me aparto el pelo de la cara para ver a Emerick delante de mí, como un escudo humano entre los demás destellos azules que se han aglomerado y yo.

			—Esta Aura Arcana es mía —anuncia autoritario. Puedo ver las venas de sus manos más marcadas que nunca mientras aprieta los puños y juega con los anillos de sus dedos—. No la toca nadie más. —Me mira por encima del hombro—. ¿Dónde has dejado la cáscara de huevo esta vez, pollito? —me pregunta mientras los demás Aura Azul empiezan a desaparecer.

			Yo me arrastro hacia atrás mientras busco mi bolso. Estoy aturdida y el cuello y la cabeza me duelen demasiado como para pensar en cualquier hechizo ahora.

			—Creo que buscas esto. —Me acerca el bolso de una patada. Lo abrazo entre mis manos—. Deberías ir con más cuidado. —Se acuclilla para estar a mi altura.

			—¿Por qué me has salvado? —Respirar me duele, creo que la garganta se me está hinchando.

			—No te confundas, yo he sido quien ha comenzado el juego de las luces y las farolas.

			—¿A matar lo llamas jugar? —le pregunto, alarmada.

			—¡Iba ganando! —Sonríe con los labios cerrados al ver cómo sujeto el bolso—. Pero luego otros han decidido unirse al juego y no me han gustado las nuevas reglas.

			—¿Por eso me has devuelto mis protecciones?

			—Lo que he dicho antes lo decía muy en serio, Alhena: no voy a permitir que ningún otro Aura Azul te toque. —Sus ojos grises, hundidos bajo sus gruesas cejas oscuras, se intensifican de tal manera que me hacen apretar más el bolso contra mi vientre.

			Irremediablemente siento algo en mi estómago que sé que no está bien.

			—Pero ¿por qué?

			Sus ojos dejan de mirarme y saltan de una piedrecita del asfalto a otra.

			No lo sabe. No tiene respuesta.

			Parece un robot programado para ello.

			—Tengo un año entero para recolectar poder. —Cambia de nuevo la expresión y vuelve a ser… él. El exasperante y jactancioso Aura Azul que pretende matarme—. ¿Por qué habría de arrebatártelo tan pronto? Todo el mundo sabe que, en cualquier juego, los pollitos tienen alguna ventaja.

			—No me llames así. —Aprieto los dientes—. ¿Fuiste tú? ¿Le arrebataste el poder a Peter Haventide?

			—¿Realmente importa el nombre?

			—Dímelo tú, Emerick —lo desafío.

			—Yo… —Vuelve a desenfocar la vista—. Emerick…

			Parece que le haya puesto entre manos un ancla y se esté hundiendo en sus propios pensamientos. Me mira por última vez y desaparece, confuso, tras un destello azul.
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Hailey

			La casa de Cass es bastante más grande de lo que me imaginaba. Ella y sus padres viven en el barrio rico de Rotmore, por lo que todo a nuestro alrededor son jardines bien cuidados, árboles verdes y pomposos, incluso entrando en diciembre la semana que viene, coches caros recorriendo la carretera y gente muy bien vestida.

			—¿Cómo no iba a vivir en este barrio? —Me quedo mirando a un matrimonio que pasa a mi lado—. Yo también vestiría así si viviera aquí.

			Alhena se queda mirándome y levanta una ceja.

			—Bueno, vale, puede que jamás llevara esa falda. —Señalo a una de las mujeres.

			Cruzamos el patio delantero de Cass y vemos a su madre en el garaje, el portón está abierto.

			—Buenos días, señora Sagestone —la saludo.

			Ella sale, sonriente, de entre las docenas de cajas en las que se ha enterrado.

			—¡Buenos días, chicas!

			—¿Preparándose ya para Yule?

			—Ya tenemos el tronco preparado, pero estoy buscando el acebo y el muérdago que dejé secando por aquí para nuestro altar familiar.

			—Si lo necesita, dígaselo a Cass y me aseguraré de darle algo, tenemos demasiado en mi casa.

			Alhena nos mira sin tener ni idea de lo que hablamos. Ella seguramente esté más acostumbrada a poner un pino en mitad de su salón y decorarlo con bolas de colores y espumillón.

			—¡Qué encanto! Muchísimas gracias, Hailey.

			Cass ha debido escucharnos, pues aparece en la puerta principal.

			—¡Por fin! Llegáis tarde —se queja.

			—Buenos días a ti también —le corrijo la forma de saludar.

			La señora Sagestone se ríe en el garaje. Cass gruñe.

			—Que se os dé bien la sesión de estudio —nos dice su madre mientras entramos en la casa, agarrando fuerte las asas de nuestras mochilas.

			—¡Al final ha colado la excusa del estudio! —celebro mientras subimos las escaleras.

			—Sí —susurra Cass—, el examen de Espiritismo de la semana que viene ha sido suficiente coartada.

			—¡Qué inventiva! —Mis dos amigas se paran y se quedan mirándome desde los escalones superiores—. ¿Qué?

			—Hailey, eres consciente de que de verdad hay un examen de Espiritismo la semana que viene, ¿no? —me aclara Alhena.

			—¡¿Cómo?! ¿Tenemos un examen de Espiritismo la semana que viene?

			—Sí, eso hemos dicho ya como tres mil veces. —Cass habla con mucha menos paciencia—. ¿Dónde está tu cabeza cuando hablan los profesores? ¡Tienes que estudiar más!

			—¡Estudio lo mismo que tú! —me defiendo—. Lo que es nada, ya que, por si no te has dado cuenta, me paso el día evitando Aura Azul que quieren robarme el poder arcano y, muy probablemente, matarme.

			—Excusas —dice seria, sabiendo que me sacará de mis casillas—. Todos estamos igual.

			—Pero no todos somos capaces de memorizarnos un tema entero en quince minutos.

			—No actúes como si tus hechizos no fueran el noventa por ciento de tu esfuerzo…

			—¡Oye…!

			—¿Y si nos centramos en lo que hemos venido a hacer realmente? —Alhena se pone entre las dos cuando llegamos a la planta superior.

			Cass mira a un lado del pasillo y a otro; después señala una de las puertas con el mentón. La seguimos hasta la sala que guarda tras ella.

			La habitación parecería un despacho, con su mesa de escritorio, sus librerías repletas de libros de medicina y sus papeles esparcidos de cualquier manera en las cómodas y mesillas que hay por las esquinas, si no fuera por la camilla que hay al otro lado junto con un foco enorme encima de la misma y el pequeño rincón de laboratorio que hay más allá.

			—Aquí es donde trabajan mis padres —nos explica Cass—. Mi padre tiene turno en el hospital, así que ha sido mi madre la que ha preparado la medicación de Grace. —Aún podemos ver todo tipo de hierbas y líquidos esparcidos por la mesa de laboratorio—. Victoria la llamó ayer confirmando que se le había acabado la medicación. —Me mira.

			—Así que ocurrió ayer… —Recuerdo mi visión tan vívidamente como si la estuviera recreando otra vez; los botes de pastillas vacíos.

			—¿Qué quieres que hagamos? —le pregunta Alhena a Cass.

			—Reemplazaremos estas pastillas —saca al menos una decena de botes naranjas de una bolsa de papel— por estas. —Abre un armarito colgante de espejo del que saca botes de plástico transparente—. Placebo —aclara—. ¡Y tendrá que ser rápido! La profesora Blackflare le dijo a mi madre que se pasaría por la mañana a por ellas.

			Sin decir más, empezamos a vaciar los botes naranjas y a echar la medicación en una bolsa de plástico mientras las reemplazamos con pastillas de placebo. Echamos exactamente el mismo número de comprimidos.

			—Victoria lleva años dándole estas pastillas a su hermana —me explica Cass después de verme llenar un bote a puños—. Como falte o sobre una sola pastilla, sabrá que algo no va bien.

			Después de unos pocos minutos rellenando botes, Cass me pide que me acerque al armario colgante para coger más pastillas de placebo. Antes de abrir las puertas, miro mi reflejo en el espejo. Hay algo en mi ojo derecho, un brillo. Me acerco más al espejo. Otro destello. El ámbar de mis ojos empieza a parpadear.

			—¿Qué narices…? —Los iris comienzan a coger un color más y más llamativo hasta llegar a un tono verde radiactivo que conozco bien—. No… —Parpadeo incansable y me froto los ojos.

			Una ilusión, tiene que ser una ilusión. Estoy demasiado cansada y veo cosas que no están ahí.

			Pero ahí siguen, en mi cara, esos ojos; ojos que ya no son míos. Sigo frotándolos cuando de repente veo en el espejo cómo de mis manos salen sombras. Se escurren de entre mis dedos y se extienden por el brazo. Cada vez soy más como él. De mis dedos comienzan a salir sombras negras que me punzan cada nervio.

			Grito.

			—¡¿Qué ocurre?! —Alhena deja el bote que está rellenando y corre a mi lado.

			Cuando vuelvo a mirar mi reflejo, las sombras y esos ojos han desaparecido. Vuelvo a ser solo yo.

			—Estoy bien —le digo—. Perdona. Es solo que los ojos de Brandom Fairwick, desde que los vi…

			—Ya te he dicho en más de una ocasión que te maquilles un poco por las mañanas —bromea Cass, comprobando por el quicio de la puerta que mi grito no ha atraído a su madre—. Yo también me asustaría al ver esa cara en el espejo.

			—Ha sido la idea de pasar una mañana entera contigo lo que me ha hecho gritar.

			—Un segundo… —Cass ve un atisbo de las últimas sombras escurriéndose entre mis dedos—. Las sombras… ¿Tú también…?

			—¿A qué te refieres? —Me vuelvo a mirar las manos.

			¿Es que no han sido solo imaginaciones mías?

			El sonido del timbre nos obliga a volver a pensar en las pastillas.

			—¡Daos prisa! —nos pide Cass.

			Sacamos las últimas pastillas de placebo de manera precipitada y rellenamos el último bote.

			—Buenos días, Victoria —escuchamos a la madre de Cass hablar desde la planta baja—. ¿Qué tal te encuentras? ¿Puedo ofrecerte un café?

			—No será necesario, muchas gracias —responde la profesora Blackflare.

			Cass deja los botes en la bolsa de papel tal y como se los encontró; incluso empieza a jugar con el ángulo de posición de la bolsa sobre la mesa.

			—¡Vámonos! —le pido—. Está perfecta.

			—Mi madre sería capaz de darse cuenta de que alguien ha tocado algo solo por estar unos milímetros movida.

			—Si te esperas un minuto, te bajo ahora mismo la medicación de Grace.

			Miro por el quicio de la puerta y veo a la señora Sagestone subiendo las escaleras.

			—¡Viene hacia aquí! —susurro.

			Cass me agarra de la pechera y nos arrastra a Alhena y a mí hasta detrás de la robusta mesa de oficina, donde nos escondemos.

			La señora Sagestone entra en la sala y coge rápido la bolsa de papel, pero de repente se para.

			—Hmm… —la escuchamos.

			Cass se lleva un dedo a los labios.

			Realmente tenía razón con lo de la intuición de su madre. Es brutal.

			—¿Señora Sagestone? —la llama Victoria desde la planta baja.

			—¡Voy!

			Sale rápido de la sala y nos deja solas, con el corazón a mil. No sé cuál sería la condena por querer alterar la medicación arcana de un miembro del aquelarre, pero no creo que sea benevolente.

			—¡Andando! —Cass nos dirige a través del pasillo hasta su cuarto, donde nos encerramos a esperar que el susto se nos pase.
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Cass

			Todos a mi alrededor agradecen estar teniendo la que, hasta el momento, está siendo la clase de Velomancia más sencilla del año. Yo, en cambio, preferiría seguir estudiando el significado de las formas que hace la cera al derretirse o el chisporroteo de la llama. Pero el resto de los estudiantes agradece que el profesor haya puesto pausa a sus lecciones para dedicar la tarde de hoy a hacer y vestir velas para Yule.

			—¡Menuda tontería! —le digo a mis amigas—. Esto sabemos hacerlo desde que salimos de la cuna. Lo hacemos con nuestras familias en casa todos los años para la llegada del solsticio de invierno.

			—Habla por ti —me responde Alhena, sin llegar a mirarme.

			Es la única sonrisa e ilusión que entiendo de entre todas. Derrite, con sumo cuidado, las paredes de la vela roja alargada que tiene entre manos para pegarle cardamomo, canela, clavo y cacao en polvo.

			—La tuya es la mejor de todas —le digo, para no arrebatarle su emoción, a pesar de que la mía está completamente desaparecida—. Al sol le encantará que enciendas esa vela por él la noche del solsticio. —Ella me sonríe—. Porque como el aquelarre dependa de la vela de Hailey para pedirle al sol en la noche más larga del año que vuelva al amanecer, creo que no aparecerá.

			—¡Eh! —Hailey nos enseña su vela, exageradamente derretida por algunas partes y los ingredientes acumulados a trompicones en otras—. No está tan mal.

			—En fin, puede que esta lección sí que fuera necesaria al final.

			—¿Tan necesaria como tus escapadas con ese Aura Pura? —me rebate Hailey.

			Yo miro a Alhena, acusadora. Ella se encoje de hombros.

			—¡Me lo sonsacó ella! —se defiende—. Es más persuasiva de lo que creemos cuando se pone a ello. —Mira a Hailey.

			—Ya…

			—¿Y bien? —insiste Hailey—. ¿Te gusta este chico? Se llamaba Ethan, ¿verdad?

			—¡Baja la voz! —Miro a un lado y a otro y le hago señales con la mano—. Puede que un poco —respondo en susurros, sin quitarle el ojo a mis velas.

			—Sabes que tienes que tener cuidado —me advierte.

			Solo ante esto Alhena suelta su vela.

			—¿Por qué? ¿Qué ocurre? —nos pregunta.

			—No está bien visto entre los Aura Arcana juntarse de esa manera con un Aura Pura —me explica Hailey.

			—¿Insinúas que todos los del aquelarre salen con gente de familia arcana?

			—La gran mayoría. Solo unos pocos Aura Pura han sido admitidos en el mundo arcano, y solo porque se han casado con un Aura Arcana.

			—¿Por qué?

			—Porque se pierde poder. Un mitad Aura Pura solo tendrá mitad del poder. Y eso supone introducir una línea de sangre débil al aquelarre.

			Yo, de repente, me centro más en pegar cardamomo a la cera derretida. No me agrada hablar de esto.

			—¿Sabes quién es Julie Evenlace? —le pregunta Hailey a Alhena.

			—Va con nosotras a Sortilegios, ¿verdad?

			Las tres pensamos en lo torpe que es Julie siempre mezclando ingredientes y en las pocas veces que, aun haciéndolo bien, su poder arcano no se manifiesta a la primera. Su magia apenas huele como la de los demás; solo tiene toques de especias quemadas, el regaliz negro es difícil de identificar cuando está conjurando.

			—Ella es una de los mestizos —Hailey clarifica lo que ya es evidente hasta para Alhena.

			—Bueno, ya está —me cabreo—. Incluso los Aura Pura tienen una energía diferente a nosotros, una que nosotros no tenemos… Eso los hace también especiales.

			—Especiales, sí, pero no poderosos. —Hailey habla con ambas cejas en alto.

			—No es como si estuviera enamorada o ya estuviera planeando un futuro con él.

			—Por eso digo que tienes que tener cuidado. —Deja sus demacradas velas a secar—. No dejes que tus sentimientos vayan a más. Un escarceo amoroso, pasarlo bien… Casi todos han pasado por algo así con un Aura Pura, pero el amor… Eso es más complejo.

			Lo sé. No necesito que nadie me lo recuerde.

			Claro que sé que el amor con un Aura Pura es complejo, es condena. No querría que, en un futuro, mi descendencia perdiera poder… avergonzarlos de esa manera. Atraer tantas miradas a ellos como las que atrae Julie Evenlace… Aunque ella parece feliz. Sus padres son buena gente y parecen… ¡No!

			Detengo mis propios pensamientos.

			—Sabes que nosotras siempre te apoyaremos —añade Hailey—. Por mí cásate con él mañana si es lo que te hace feliz. Estaré en primera fila de la ceremonia arcana para ver la cara de la superiora. —Se ríe melosa—. Pero ¿estás tú dispuesta a debilitar el poder arcano de tu línea de sangre?

			Me conoce ya demasiado bien…

			Si es posible que otras personas puedan vivir plenamente sin llegar a tener todo el poder arcano posible, no quiero saberlo. Para mí no tiene sentido. Mi ambición sería hereditaria, estoy segura; sería un niño infeliz… No sería como Julie Evenlace.

			Pero ¿qué hago pensando en todo esto?

			Me aparto el pelo de los ojos para mirar a Hailey.

			La odio, ¿por qué ha tenido que sacar el tema? Hasta el momento me iba bien sin pensar en ello…

			—Un segundo… —Alhena va a otro ritmo dentro de la misma conversación—. Si al final todas las familias arcanas de Rotmore acaban juntándose…

			—No, no, no. No dejes que tu mente perversa te lleve a conclusiones raras. —Hailey se apresura a quitarle la idea de que aquí estamos a favor del incesto—. En Beltane nos juntamos varios aquelarres del país en una gran fiesta en la que conocemos a más gente.

			—¿Belta… qué?

			—Fiesta a fiesta, Youngblood. —Le tiro otra vela para que la vista—. Aún no ha pasado Yule.

			Alhena se va a por más clavo después de refunfuñar.

			—Sabes que lo digo porque me preocupo, Cass —me dice Hailey, después de agarrarme una mano y apretarla.

			—Lo sé. —Espiro fuerte—. Te odio por ello, pero lo sé…

			—No me odias tanto.

			—No tanto.

			Ambas reímos.

			—Hailey… El otro día, en mi casa, lo que te pasó frente al espejo… —Es una imagen que he tenido que repetir varias veces en mi mente para asegurarme de que no me lo imaginé, de que las sombras que salían de entre sus dedos se parecían a las que invoqué yo, sin querer, hace ya un tiempo.

			—No sé qué fue… —admite. No se atreve a mirarme—. Pensé que habían sido imaginaciones mías, que la visión que tuve me indujo a ellas.

			—Pero no lo fueron, fue real —le confirmo—. Yo también las he visto. —Levanto la mano y muevo los dedos en el aire.

			—¿Qué son? —me pregunta en susurros.

			—No lo sé… No conozco ningún poder que se asemeje a lo que nos está pasando. —Son varias las noches que, en silencio, he intentado volver a invocar a las sombras, pero me ha sido imposible—. Es imposible de controlar. Parece que se ata a los cambios de humor, a nuestros sentimientos. Es voluble y espontáneo.

			—¿Se lo decimos a Alhena?

			Me quedo mirando a nuestra amiga, de lejos.

			—Todavía no… Ni siquiera nosotras lo entendemos. ¿Por qué preocuparla? Ella no ha dado señales de tenerlo.

			—Por el momento…

			—Supongo que nos tendremos que conformar con eso.
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Hailey

			Una de las muchas ventajas que supone tener a Sarah Ashmill como superiora del aquelarre es que su posición como directora de la Universidad de Rotmore, una de las figuras más importantes de la ciudad, asegura poco papeleo para conseguir que le autoricen una quema controlada en mitad del bosque durante la madrugada del veintiuno de diciembre. No negaremos la importancia de los hechizos utilizados en el proceso, pero muchas veces su influencia es más potente que ningún conjuro.

			—¡Bienvenidos, un año más, a la celebración de Yule de Las Tres Lunas! —empieza Sarah. Todas las familias del aquelarre, con nuestros trajes y vestidos en tonos beis, blanco, rojo y verde, estamos reunidas a su alrededor y aplaudimos sus palabras. Incluso mi padre, que suele estar más recto que el tronco que sujeta ahora entre brazos, parece disfrutar del evento—. El fuego está vivo y las llamas preparadas para recibir vuestras maderas. —Con un gesto de manos incita a todas las familias que se acerquen a la gran hoguera que han dispuesto en el centro de un círculo de sigilos de protección.

			La tensión por el posible ataque de un Aura Azul se palpa en el ambiente. Los Aura Arcana más pequeños se han quedado en casa; también los más mayores. Hay menos troncos este año. Todos los presentes miramos por encima de nuestro hombro cada pocos minutos y no le quitamos el ojo de encima a los profesores de Sidera Nocte que hay montando guardia en alguna parte del círculo de sigilos.

			Veo a Alhena echar su tronco al fuego junto con Sarah, que le agarra del mentón y dice un par de palabras bonitas. Por el abrazo que se dan, seguramente sobre sus padres.

			Yo agradezco cada tronco que empieza a arder, pues la hoguera se hace cada vez más grande y deja menos hueco al frío invernal que este solsticio ya promete para el resto de la estación.

			Con el último tronco que es tirado al fuego, un chisporroteo se convierte en una densa sombra negra que se eleva por encima de las llamas, y aparece Vulpécula.

			Todos clavamos una rodilla en el suelo nada más ver su negro pelaje bailar entre sus propias sombras.

			Su voz resuena en nuestras mentes.

			«Que las noches de este invierno sean especialmente cortas y la luna nos ampare cuando el cielo se torne oscuro. Ahora le pedimos al sol que no se pierda en esa oscuridad y vuelva al amanecer para empezar un nuevo día».

			—Por las tres fases de la luna luminiscente —dice Sarah.

			—Por las tres fases de la luna luminiscente —repetimos todos.

			Todo el aquelarre entra en tal estado de silencio que no puedo evitar elevar mi mirada para ver qué ocurre, y me encuentro con la de Cass y Alhena. Las tres nos ponemos en pie, pues todas las demás personas parecen congeladas en el sitio.

			Desde los tres puntos diferentes en los que estamos, nos miramos sin atrevernos a mover un solo músculo del cuerpo.

			«Mucho me temo que he de pediros ayuda».

			Las palabras vienen de Vulpécula, pero no llega a mover el hocico, simplemente nos mira intermitentemente con sus ojos rasgados.

			—¿Para qué? —pregunta Alhena.

			«Eso ya lo sabéis».

			—Pero no sabemos cómo —interviene Cass—. Sería más fácil si nos dierais instrucciones, si nos dijerais por qué somos nosotras las puntas elegidas para el Triángulo que supuestamente destruirá la maldición Fairwick.

			«Esa no es mi potestad».

			—¿Y de quién es entonces? —Cass no es capaz de retener su presunción, ni siquiera en presencia de Vulpécula.

			«Vuestra superiora habrá de proveeros con dicha información».

			—Siempre que lo intentamos…

			«El tiempo apremia, más de lo que creíamos. No tenemos suficiente para más intentos en vano».

			Las tres notamos una vibración extraña que nos hace perder el equilibrio y tener que apoyarnos en las personas arrodilladas a nuestro alrededor para no caernos. Vulpécula aprieta los ojos y enseña los dientes. Él también lo siente.

			Sin saber explicar cómo, soy capaz de seguir el rastro de la vibración hasta su origen: Sarah Ashmill. Está peleando contra la paralización temporal que ella y los demás están sufriendo e intenta levantar la cabeza.

			—¿Cómo…? —La miro a ella, después al zorro.

			«Daos prisa».

			No puede más con la presión del contrahechizo de Sarah y se desvanece con un breve gruñido. El resto de los miembros del aquelarre se levanta como si para ellos no hubiera sido más que un breve parpadeo. Sonríen, agradecidos por la visita del Custodio, y comienzan a repartir chocolate con especias a la taza y bizcocho de tronco de yule.

			Por mucho que me cueste, deniego el trozo que me ofrece mi madre y sorteo a todos hasta llegar a reunirme con mis amigas.

			—De nada nos sirve un guía espiritual si lo único que hace es no guiarnos… ¡¿no crees?! —Cass le grita al cielo, como si Vulpécula pudiera escucharla desde donde esté ahora.

			—Señoritas. —Sarah aparece delante de nosotras, sujetando su taza de chocolate con delicadeza—. ¿Es qué no vais a coger bizcocho?

			—Estábamos hablando acerca de… Mis amigas me estaban contando… —empieza Alhena, al fin y al cabo, es la que, a estas alturas, mejor la conoce— por qué solo veneramos tres fases de la luna cuando en verdad hay cuatro.

			—Oh, ya veo. —No se lo cree. Alhena miente peor que yo. ¿Es eso posible?—. ¿Y qué te han contestado dos de las alumnas más avanzadas de vuestra generación?

			Arrugo el entrecejo. Espero que esté hablando de Cass en plural… ¿Yo? ¿Alumna avanzada?

			Grito internamente cuando Alhena empieza a balbucear.

			¡Nos ha pillado! ¡Aborten, aborten, aborten!

			—Lo que todos sabemos —contesta Cass—: que la última fase, la luna nueva, el momento en el que la luna desaparece del cielo, es nuestro momento de mayor debilidad, las noches en las que más peligro corremos. Las noches en las que los Aura Azul son más fuertes.

			—¡Y tiene todo el sentido del mundo! —añade Alhena, como si realmente la hubiera aleccionado con anterioridad—. ¿Para qué venerar algo que nos debilita?

			«Borra esa sonrisa forzada…», le pido en silencio.

			—Me alegro de que la señorita Sagestone encuentre momentos para alimentar tu educación arcana incluso en mitad de una celebración. —Nos mira con suspicacia.

			—Lo que ella no ha sido capaz de contarme —sigue Alhena. «No, cállate; deja que se vaya»— es cómo completar nuestra tarea como el Triángulo de Vulpécula. Creo que eso solo lo puedes explicar tú.

			—Ya lo hemos hablado incontables veces. —Se desespera más rápido de lo habitual—. Romper cualquier maldición de tres al cuarto es algo que muchos Aura Arcana ni siquiera son capaces de conseguir en toda una vida de entrenamiento mágico. Por lo que, para destruir la maldición Fairwick, tendréis, al menos, que completar primero vuestros estudios en Sidera Nocte.

			—¿De verdad espera que nos quedemos cuatro años de brazos cruzados sin hacer nada, sabiendo que, de alguna manera, tenemos la llave para evitar que cientos de personas acaben sufriendo un destino peor que la muerte? —Cass da un paso al frente—. ¿Sabiendo que año tras año, algún Aura Arcana perderá su poder o será asesinado?

			Sarah eleva el mentón y da el mismo paso que mi amiga, posicionándose a escasos centímetros de ella.

			—Eso es exactamente lo que espero que hagáis.

			Juraría ver el bello de la nuca de Cass erizarse tras su coleta; aunque no sabría decir si por miedo o admiración.

			—¿Qué habéis hablado con Vulpécula? —nos pregunta la superiora, con el mismo semblante serio, cero dispuesta a perder más su tiempo.

			—¿A qué se refiere? —le pregunto, para interponerme entre ella y Cass y conseguir algo de espacio entre ambas.

			—¿No habéis hablado con el zorro? —Mira directamente a Alhena—. Está contra las normas de cualquier aquelarre interactuar con el Custodio sin la intermediación del superior.

			—No sé a qué te refieres, Sarah —comenta Alhena.

			Yo agradezco a las estrellas su rapidez para contestar.

			—Y señorita Wildbane. —Me mira, por lo que doy un paso hacia atrás, a punto de tragarme mi propia lengua. Si hablo, seguro que la lío—. Me comentó la profesora Snowford la sesión en la que pudiste tener visiones. ¿Qué viste?

			—Yo no… En realidad, no fue… A ver, es que no pude… —empiezo a farfullar sin remedio.

			—No vio nada con claridad. —Susan aparece a mi espalda, salvándome de una muerte segura, ya fuera por la furia de Sarah o mi falta de aire—. Ya sabe cómo son las visiones: borrosas, poco claras, a veces imposibles de descifrar. Seguro que usted, con su poder, ha tenido muchas —la desafía, pues sabe que es difícil tener premoniciones hasta para el Aura Arcano más poderoso.

			—Sí… Sí, claro. —Le pega un trago a su chocolate con especias—. Espero que la próxima vez que suceda algo así, señorita Wildbane, venga a mí directamente.

			—Por supuesto. —Obligo a mi garganta a no temblar al responder.

			—Ahora, ¡disfrutad de Yule! —Cambia por completo su expresión y la sonrisa que se dibuja en contraste con el fuego que arde a nuestro lado, aún la hace parecer más siniestra.

			—Gracias —le digo a Susan cuando Sarah Ashmill está ya lejos.

			Mis amigas me dan un par de golpecitos en la espalda y se van a conseguir un trozo de bizcocho. Saben de sobra que necesito uno más que nunca.

			—Solo lo he hecho para ver si así finalmente te dignas a quedar conmigo fuera de los muros de la academia —me dice antes de esconder su sonrisa detrás de su taza.

			—¿No te da miedo que la loca que grita en mitad de clase de Arte te ataque cuando estés desprevenida? —Acompaño mis palabras con movimientos cómicos de cabeza.

			—Me arriesgaré. —Acaba riendo.

			Son muy pocos los que arriesgan por mí.

			—Prometo entonces mantener el peligro al mínimo.

			Agradezco que mis amigas vuelvan con el bizcocho con el que me tapo media cara para que Susan no pueda ver lo rojos que se me han debido tornar los pómulos. Más ardientes que el resto de mi cuerpo acariciado por el calor de la hoguera.
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Alhena

			No me fue difícil enterarme de que Sarah y los profesores de Sidera Nocte tenían planeado llevar a cabo la cacería de Aura Azul en Nochebuena.

			—El mejor momento será en el que todas las familias Aura Pura estén fuera de las calles, fuera del bosque, celebrando su Navidad —dijo por teléfono hace dos días, cuando estábamos merendando juntas en Capital R.

			Creyó que por alejarse de la mesa y hablar bajo no me enteraría. No sabía que yo ya era capaz de redirigir el sonido.

			—Deja que sus palabras lleguen a mí para su verdad descubrir —repetí un par de veces mientras me centraba en los movimientos lejanos de la boca de Sarah.

			Cass estaba demostrando ser muy buena profesora en nuestros ratos libres.

			—Tenéis que enseñarme a hacerlo —nos pide ahora Hailey mientras caminamos entre las raíces elevadas de los árboles más recónditos del bosque y vemos un claro, entre las ramas, en el que está todo el profesorado de la academia hablando con la superiora.

			—Me debes veinte pavos —le recuerdo el dinero que apostó a que Sarah no sería tan descuidada hablando delante de mí—. Ya te dije que no era cuestión de su estupidez, sino de lo estúpida que cree que soy.

			—Te invitaré a un batido, ¡y no lo pidas con galletas!

			—Shhh. —Cass nos calla a las dos y nos manda escondernos entre unos arbustos que colindan con el claro.

			También han acudido muchos matrimonios y miembros más mayores del aquelarre a ayudar. Hailey se tensa a mi lado cuando ve a sus padres. Lo hace aún más cuando ve a su hermano caminar entre la niebla que esta noche ha decidido posarse sobre el suelo y extenderse por él como una alfombra.

			—¿Qué hacen aquí…? —Se asoma entre las hojas—. ¡No me han dicho nada!

			Cass la agarra de la chaqueta y tira hacia abajo.

			—No nos han contado nada ni a los infantes ni a los estudiantes de Sidera Nocte —recalca—. Supongo que porque pensarían que todos actuaríamos igual que tú en estos momentos.

			—¿Y cómo estoy actuando yo exactamente?

			—Irracional, dispuesta a tirarte al medio del claro.

			—Tú harías lo mismo si tus padres estuvieran ahí. —Es la primera vez que veo un gesto tan serio en el semblante de Hailey.

			—Exacto… Y por eso mismo no nos lo han dicho.

			—Pero aquí estamos. —Tengo que ser yo quien rompa la tensión, pues soy la única que no tiene familiares en el aquelarre—. Y lo mejor será pasar desapercibidas.

			—¡Ahora! —grita Sarah desde el claro. Todos los Aura Arcana queman sus saquitos de protección. Yo me aferro más a los míos—. Que la Luna nos ampare. —Mira al cielo sabiendo que, con la luna menguante que corona el cielo esta noche, no tendrán mucho a lo que aferrarse.

			Después rompen las líneas de los sigilos que había dibujados alrededor de las prisiones del claro, las cuales no son más que diagramas hechos de piedra enyesada al suelo. Me cuesta creer que algo así, sin barrotes ni cerco, vaya a poder aprisionar a un Aura Azul durante tantos meses.

			Todo a nuestro alrededor comienza a tornarse de un azul gélido que nos envuelve desde todas partes. Los troncos, las ramas, las hojas, el cielo, incluso el suelo, cogen un tono terrorífico, pero…

			Familiar.

			Sigo mirando a las sombras azuladas que las piedras y las ramas hacen en el suelo. Tengo que cerrar los ojos varias veces para no sufrir los espasmos que mis recurrentes pesadillas me hacen sufrir últimamente.

			—Es aquí… —susurro.

			—¿A qué te refieres? —me pregunta Cass.

			Yo sigo intentando alejar de mi mente la imagen de mis manos arrastrándose por el suelo, intentando aferrarse a cualquier cosa para alejarse del dolor abrasador que tira de mis piernas.

			—¡Alhena! —Hailey me zarandea por un hombro para hacerme reaccionar.

			—Creo que no eres la única que ha tenido visiones, Hailey —le digo finalmente—. Creo que yo he estado teniendo una visión toda la vida.

			Una que no augura nada bueno.

			—¿Qué quieres decir?

			—¡Cuidado! —grita el profesor Merrylace.

			La tranquilidad que nos envuelve de repente desaparece con dos destellos que se tragan al hombre que ha dado la voz y lo elevan en el aire entre chillidos.

			Los Aura Arcana hacen uso de todo su poder, consumiendo con rapidez las velas que han dispuesto por todo el claro y de las que roban energía para enfrentarse a los Aura Azul que intentan hacerse con su magia.

			—Que el azul se apague y prevalezca el blanco, que su sino se vea truncado —repiten los Aura Arcana a la vez, sin permitir que el esfuerzo físico de cada uno de los hechizos que conjuran les agote.

			El bosque se convierte en un festival de luces, brillos y fogonazos que pronto extasían nuestros sentidos con olor a especias quemadas y regaliz negro.

			Cuando el profesor Merrylace cae al suelo con la cara desfigurada y más de una extremidad torcida en un ángulo imposible, el olor se torna desagradable, denso.

			—¡No! —Sarah redobla sus esfuerzos y de ella salen unas sombras negras que se tragan por completo al Aura Azul que alberga el poder que le acaba de robar a su compañero.

			—¿Qué demonios…?

			Ninguna de las tres entendemos realmente lo que acabamos de ver, aunque ningún otro de los presentes se sorprende.

			Cass y Hailey se miran, parecen entender algo que yo no.

			—¿Qué? —les pregunto, impaciente por entenderlo también; pero ninguna de las dos me responde.

			El grito de Sarah, al hacer el esfuerzo de dirigir las sombras negras hacia una de las prisiones, mientras el Aura Azul que está atrapado chilla y se resiste a ser arrastrado dentro del diagrama, nos lleva de vuelta a lo que está ocurriendo en el claro.

			Cuando por fin lo consiguen, Sarah cae al suelo, inconsciente, y el resto de Aura Arcana dibuja de nuevo los sigilos a su alrededor para ahuyentar a los incorpóreos.

			—Tenemos uno —celebra una profesora, pero después se da cuenta del precio. Cae de rodillas ante su compañero muerto.

			Nosotras solo podemos ver cómo algunos profesores corren a socorrer a Sarah y otros tantos usan alguna chaqueta para tapar al fallecido, cuando empiezo a notar un cosquilleo en la nuca que repta por mi mentón hasta llegar a mi boca. Ahí se planta suavemente una sensación ya conocida.

			—Chicas, creo que está ocurriendo algo —les musito cuando un destello azul se posa sobre mis labios. De él se forma una mano que me los sella y me agarra fuerte. Me tira bruscamente hacia atrás, unos centímetros por encima del suelo, deformando la neblina por la que me arrastra, alejándome de mis amigas, sin remedio.

			—¡Alhena…! —Las escucho lejos mientras sigo siendo arrastrada entre arbustos y hojas.

			Cuando por fin el impulso se detiene y me planta sentada en el suelo, este parece moverse. Me mareo al intentar enfocar cualquier punto concreto mientras vuelvo a notar mi propio peso.

			—¿Por qué el otro día me llamaste así? —Emerick aparece delante de mí.

			Tardo un segundo en entender que lo veo borroso por mi mal enfoque, no porque él esté distorsionado.

			—¡No vuelvas a arrastrarme así! —Un regusto ácido amenaza con salir por mi garganta, pues la sensación ha sido demasiado similar a la que sufro en mis pesadillas.

			«Mis protecciones están dejando de funcionar contra él», me alarmo.

			—¡Necesito que me digas…! —Se acerca demasiado, y yo necesito espacio.

			Reacciono de manera instintiva. Lo agarro de la pechera y lo tiro al suelo para posicionarme encima. Mi poder arcano eleva todas las piedras a mi alrededor unos cuantos centímetros por encima del suelo, dispuestas a ser lanzadas contra su cabeza en cualquier momento.

			—No, ¡yo necesito que tú te alejes de mí! —le grito; las piedras tiemblan—. ¿Les avisaste tú? ¿Avisaste tú a los demás Aura Azul del plan de los profesores de Sidera Nocte? ¡Alguien ha muerto esta noche, Emerick!

			—¿Cómo estás haciendo esto? —me pregunta, casi fascinado por el hecho de que haya llevado mi mano a su cuello y lo esté dejando sin aire.

			De mis dedos, alrededor de su cuello, surgen sombras negras que vuelan hacia arriba como si fueran un humo denso que no puedo controlar. La yema de cada uno de ellos me arde al seguir soltando más y más sombras, mientras estas se adhieren a mis brazos, después a mi pecho.

			Duele, pero es una sensación embriagadora de poder.

			—No… No lo sé…

			En cuanto soy consciente de lo que realmente está ocurriendo, las piedras a nuestro alrededor caen al suelo y yo dejo de notar el cuerpo de Emerick bajo el mío. Lo atravieso y caigo directa al suelo, su halo atravesándome con esa incómoda sensación eléctrica.

			Las sombras comienzan a desaparecer poco a poco a mi alrededor.

			¿Me las habré imaginado?

			Me inspecciono las manos, pues desgraciadamente ya no puedo usarlas para ahogar a Emerick.

			—Me temo que no voy a poder alejarme de ti mucho, pollito —me dice.

			Desearía tener aquí cascarilla solo para hacerle callar.

			Me mira con ojos confusos y desaparece justo antes de que lleguen mis amigas gritando mi nombre por todo el bosque.

			—¡Alhena…! —Cass llega primero—. Tú también… —dice al ver cómo las sombras a mi alrededor se diluyen.

			Hailey llega al instante y mira a Cass tras ver mis sombras.

			—¿Yo también? —Creo que ya entiendo la mirada que han compartido Cass y Hailey cuando Sarah ha creado sombras negras—. ¿Qué nos está ocurriendo?

			—Ojalá lo supiéramos.
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Cass

			—No podemos seguir así. —Me siento en la mesa enfrente de mis amigas sin haber llegado a coger nada para comer.

			—Así, ¿cómo? —me pregunta Hailey, con la boca llena de crema de castañas.

			—¿Tengo que hacerte un informe detallado de todo lo que nos ha pasado hasta el momento desde el comienzo del curso o te vale con lo que le ocurrió a Alhena en el bosque el otro día? —Suspiro ante la incansable necesidad que tiene Hailey de que le recuerden lo crudo que es todo a su alrededor, lo jodida que es nuestra situación.

			Ella y su empeño por vivir en una nube.

			La academia está más fría; no solo por las bajadas de temperatura, sino por las mentiras y los secretos que los profesores ocultan a los alumnos. Solo Hailey, Alhena y yo sabemos realmente por qué el profesor Merrylace tiene que estar siendo sustituido en sus clases de Encantamientos. Cada vez que acude cualquier otro profesor a su aula, me pregunto hasta cuándo podrán alargar la mentira de su repentina enfermedad. Aunque a nadie a nuestro alrededor parece importarle.

			—Necesitamos respuestas, y está claro que Sarah Ashmill no está por la labor de dárnoslas. —Hurgo en mi bolso buscando aquello que quiero enseñarles.

			—Quizás sea lo mejor —dice Alhena, dejando su comida a un lado—. Quizás no tengamos todavía el poder o la manera de enfrentarnos a Brandom Fairwick y lo mejor sea esperar, tal y como ella dice. —Puedo notar el temor en su voz, el leve temblor que me hace saber que aún le da miedo lo que ocurrió en el bosque.

			—Nadie le está pidiendo que nos eche a los lobos, solo que nos explique a qué fauces nos enfrentamos —la callo. Entiendo que tenga una relación con Sarah más estrecha de la que jamás Hailey o yo llegaremos a tener, pero excusarla…—. Merecemos conocer los detalles de aquello que supuestamente destruiremos, o al menos saber cómo.

			—¿Y qué propones? —me pregunta Hailey.

			Saco de mi bolso el papel que tanto tiempo me ha llevado encontrar entre carpetas, estuches de maquillaje y carteras. Lo desdoblo y lo estiro encima de la mesa para que puedan verlo.

			—Lo he conseguido de un libro muy antiguo de la biblioteca del segundo piso —les explico.

			—¿Has… has arrancado la página de un libro? —me pregunta Alhena—. ¿Antiguo? —Me mira como si hubiera matado a alguien; traga saliva mientras deja escapar el aire de sus pulmones muy poco a poco.

			—He tenido que apañármelas para acceder a él, por lo que iba a ser imposible que me dejaran llevármelo —me excuso—. Es magia poderosa, no apta para cualquiera. He tenido que improvisar.

			—Has destrozado una reliquia literaria. —Alhena se lleva las manos a la frente.

			—Delirium oculus —Hailey lee el título del sortilegio—. Creado por Lisbeth Nypan.

			—¿Quién es? —Alhena sale un poco de su tragedia literaria, parece que a sus ojos el papel ya no sangra.

			—Una de las brujas más famosas de todos los tiempos —le explico—. Tranquila, la estudiaremos en Historia Arcana.

			Hailey sigue leyendo las especificaciones del sortilegio.

			—Favorece las visiones y la comunicación con el pasado o el futuro. —Me lanza una mirada; no veo en sus ojos ganas de volver a tener una visión—. Puede provocar estados de ansiedad o desatar algún episodio de demencia pasajera. En caso de sobredosis, la demencia puede ser definitiva.

			—Vaya… Me pregunto cómo es que no habremos hecho este hechizo antes —comenta Alhena, sarcástica.

			—Es una especie de viaje astral. ¡Es la única manera que tenemos de ver qué ocurrió realmente con Brandom Fairwick! —insisto.

			Por poco no le doy un golpe a la mesa.

			¿Cómo no pueden ver lo importante que es esto? ¿Lo pequeño que es el riesgo a cambio de tener más información?

			—No sé, Cass. —Hailey deja la hoja—. No me gustaría acabar de compañera de habitación de George Mildgrove en Hursthall.

			—Tengo las medidas estudiadas a la perfección y el desarrollo del sortilegio más que controlado. Llevo estudiándolo toda la semana. —Se levantan a dejar sus respectivas bandejas y yo las sigo al patio interior—. No podemos permitir que te vuelva a pasar algo como lo del otro día, Alhena. —¿De qué manera puedo hacerles entender que mis temores sobreproteccionistas tienen una base fundamentada?—. ¿No quieres saber por qué ese tal Emerick puede saltarse los sigilos y ponerse en contacto contigo, incluso tocarte?

			Carraspea y aparta la vista. Por supuesto que quiere saberlo.

			—O tú, Hailey, ¿por qué has podido comunicarte a través de tu pintura con Brandom? ¿Cómo?

			—¿Y de verdad piensas que encontraremos las respuestas en el pasado de Brandom Fairwick? —Se mete las manos en los bolsillos del pantalón.

			—No lo sé al cien por cien —admito—, pero hay algo que lleva rondando mi cabeza un tiempo y creo que podemos averiguar si estamos conectadas a él de alguna manera.

			—¿Cómo?

			—Buenas noches, señoritas. —La profesora Blackflare nos sorprende a las tres. Apenas ha hecho ruido al acercarse. Ni siquiera la silla de ruedas de Grace ha chirriado como suele hacer.

			—Profesora Blackflare, ¿qué tal está? —Intento que no se note que lo primero que he hecho ha sido examinar a Grace.

			¿Estará haciendo efecto el cambio de medicación? Yo la veo igual.

			—Bien, hace una noche estupenda para salir a dar una vuelta por los jardines y patios de la academia. —Le coloca el abrigo de pelo a su hermana.

			—Nosotras ya nos íbamos de vuelta a nuestras habitaciones. Tenemos un examen… —Hailey comienza a hablar, o más bien a distraer y a aturullar como solo ella sabe hacer al abrir la boca.

			Mientras la profesora Blackflare está distraída, me permito mirar a Grace, buscar su mirada. Pero la suya encuentra la mía primero. Mueve los ojos de la manera más ágil que la ha visto hacer nunca y tengo que anclarme al sitio para que no se note mi sorpresa.

			Asiento ligeramente y ella me imita.

			¡El cambio de pastillas está funcionando!

			Jamás la había visto actuar de esa manera: perspicaz, cómplice…, agradecida incluso. En sus ojos casi puedo leer lo mismo que George Mildgrove gritó: «¡Tenéis que acabar con ella antes de que acabe con todo el aquelarre! Fue su culpa… ¡su culpa!». Después mira a su hermana moviendo solo los ojos, por encima de su cabeza.

			Disimuladamente, vuelvo a asentir.

			Te entiendo.

			—Pues no os robaré más tiempo del necesario —zanja, sonriente, la profesora—. Que se os dé bien la sesión nocturna de estudio.

			Grace vuelve a dejar que sus ojos se pierdan en la nada y nosotras nos despedimos de Victoria con un asentimiento.

			—No podemos dejar pasar más tiempo —apremio a mis amigas cuando Victoria y Grace están lo suficientemente lejos—. Esta misma noche comprobaremos si estoy en lo cierto o no, si tenemos algún tipo de conexión con Brandom Fairwick. 
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Hailey

			Creo que por mucho que suba esta millonada de escaleras todos los lunes para clase de Astrología, jamás seré capaz de llegar hasta ella sin estar a punto de echar el corazón por la boca. Alhena ya arrastra los pies igual que yo. Cass va por delante de nosotras demostrando cómo es posible subir tantísimas plantas con tacones y apenas hacer ruido.

			—Juro por las estrellas, que como esto no sirva de nada, Cass… —empiezo a decirle.

			Ella me pone una mano en la boca y nos indica a ambas que nos peguemos a la pared. A los pocos segundos pasan un par de profesores de la guardia nocturna por la planta que estamos a punto de cruzar escaleras arriba.

			—He escuchado que esta vez le está costando más de lo normal recuperarse —dice uno de ellos—, pero Sarah Ashmill es la Aura Arcana más poderosa de estos tiempos, saldrá adelante.

			Las tres nos acordamos de cómo la superiora de Las Tres Lunas proyectó sombras que salieron de su propio cuerpo. Desde esa madrugada, no se le ha vuelto a ver. Ni siquiera han dejado que Alhena la visite en la sala médica.

			—¿Estás seguro de eso? —le responde su compañero.

			—¿De qué?

			—De que Sarah Ashmill sea la más poderosa a día de hoy… ¿Qué hay de esas tres chicas? Del Triángulo de Vulpécula.

			—Hasta el momento solo han mostrado ser tres niñas inexpertas incapaces de hacer nada por nosotros, Sarah Ashmill es la única que nos puede proteger ahora mismo contra los Aura Azul.

			En esta ocasión soy yo quien tiene que agarrar a Cass para que no vaya detrás de ellos y les muestre, con un chasquido, cuán inexperta es.

			Herir su orgullo es más fácil que encontrarse una flor en el campo.

			—Tranquila —le susurro.

			—Que lo piensen una panda de estudiantes de primer año es una cosa, pero que hablen así los profesores… —Bufa—. Tendríamos que haber dejado ese pozo abierto.

			Sé que no lo dice en serio. O eso espero…

			—Sigamos. —La apremio a seguir subiendo cuando los profesores se han alejado.

			Una vez frente a la puerta de la clase, Cass procede a quitar los hechizos que sea que estén protegiéndola, pero por mucho que se esfuerce, no es capaz de hacer que ocurra nada.

			—¡Ábrete! —le grita a la puerta, ya desesperada, mientras mueve las manos delante de la madera.

			Ella lleva sin verbalizar encantamientos desde los cinco años… No creo que le siente bien verse obligada a hacerlo.

			—No funciona, debe de tener uno de los hechizos de protección más difícil de los que haya visto jamás. —Cass pasa las manos por las vetas de la puerta.

			—O… puede ser… —Me acerco al pomo—. Que la profesora Whitecross no sea una histérica paranoica que requiera de hechizos, sino que quiera creer en el buen sentido de sus alumnos, el cual jamás los llevaría a subir hasta aquí en plena madrugada con turnos rotativos constantes de vigilancia nocturna, sabiendo el castigo que se les impondría en caso de ser pillados. —Giro el pomo y la puerta se abre.

			—Listilla. —Cass pasa a mi lado con el mentón todo lo alto que puede.

			—Gracias. —Le choco los cinco a Alhena, que ha levantado la mano al pasar a mi lado—. ¿Qué buscamos aquí?

			—Nuestras cartas astrales. —Cass ya ha empezado a hurgar entre los miles de ficheros que el aquelarre tiene aquí archivados.

			—¿Crees que en ellas encontraremos la respuesta?

			—Creo que tenemos que compararlas con la de Brandom Fairwick.

			Solo de pensar que compartimos algo así de importante con el psicópata arcano más conocido del país, me pone los pelos de punta.

			—Es verdad que la profesora Whitecross no quiso hablar del tema… —recuerda Alhena—. Yo buscaré la carta astral de Brandom. —Se acerca a los ficheros más antiguos del aquelarre, cuyos papeles tienen ya un ligero toque amarillento.

			Cuando damos con los cuatro ficheros, nos sentamos en el suelo y dejamos las carpetas en el medio: Hailey Wildbane, Alhena Youngblood, Cassandra Sagestone y Brandom Fairwick.

			—¿Y? —Le doy un golpecito en la pierna a Cass, quien ya ha sacado nuestras tres cartas astrales.

			—Idénticas —dice después de analizarlas—. Nacimos exactamente a la misma hora, incluso en el mismo segundo, en el mismo sitio. El 18 de enero a las 23:37:45 en el Hospital de Rotmore.

			—Mis padres jamás me lo han contado…

			—Tampoco los míos. —Cass parece decepcionada—. ¿Lo sabrán?

			—Puede que no esperaran que eso significara que fuéramos a ser elegidas por Vulpécula.

			—¿Y qué esperaban que significara entonces? —Cass saca de la carpeta amarillenta la carta astral de Brandom—. No coincide, es totalmente diferente.

			De alguna manera esas palabras liberan algo que me estaba oprimiendo el pecho.

			Gracias a la Luna.

			—Cass, no soy una experta, pero comparando los diagramas y los datos apuntados… —Alhena le entrega otra carta astral a Cass y el nudo vuelve a atarse fuerte en mi esternón.

			—La carta astral del momento de la muerte de Brandom Fairwick. —Los ojos de Cass saltan de un dato a otro—. No es posible…

			—¡¿Qué no es posible?! —No puedo evitar arrebatarle el papel de entre las manos. Mis ojos van directos al día y hora exacta de su muerte: 18 de enero a las 23:37:45. Solo cambia el año—. Nuestro nacimiento coincide con su muerte…

			—Eso ya es difícil de conseguir, pero ¿que nuestra carta astral sea igual a la suya? Eso es prácticamente imposible. —Cass se aparta el pelo de la cara—. Eso significa que cada una de las estrellas y planetas del cielo estaban exactamente en la misma posición tantos años después… ¿Cuáles son las posibilidades?

			—Muy remotas. —Alhena no puede despegar sus ojos de su propia carta astral—. Y por eso hemos sido elegidas por Vulpécula. Tenías razón, Cass. —Baja el papel para mirarla directamente a los ojos—. Estamos conectadas con Brandom Fairwick.

			—¿Y de verdad creéis que Sarah Ashmill no era conocedora de todo esto? —Cass empuja las cartas astrales por el suelo—. Nos oculta cosas desde el principio.

			Alhena parece afectada por el comentario.

			—¿Creéis que es por esto por lo que mis padres se fueron de Rotmore? ¿Que me arrastraron lo más lejos posible de este lugar por esto? —nos pregunta.

			A decir verdad, es una posibilidad con mucho sentido.

			—Encontraremos respuestas a todo.

			Las tres nos agarramos las manos.

			Ya en mi cuarto, después de incansables horas en las que me ha sido imposible conciliar el sueño, la puerta de mi cuarto se abre y me pilla de improvisto. Ante el susto, me incorporo y robo la luz de la única lamparita que había encendida en la mesilla. Tengo ahora su destello entre mis dedos, dispuesta a lanzarla.

			«Guau», me asombro de mí misma. «¿Yo he hecho eso?».

			Desde que invoqué las sombras, mi poder ha aumentado.

			—Perdón —musita Susan desde la puerta—. Pensé que ya estarías durmiendo.

			Más tranquila, relajo la mano y, sin llegar a saber cómo, la luz vuelve a su sitio, a la bombilla.

			—¿Has estado llorando? —le pregunto.

			Se lleva las manos a los ojos y los frota, como si al hacer eso la rojez de alrededor fuera a desaparecer.

			—No es nada, estoy bien. —Se acerca a su cama, tira su bolso en ella y empieza a mover sus cojines, dándome la espalda. Evita mi mirada.

			Salgo de mi cama y me acerco a ella.

			—¿Qué ha ocurrido? —le pregunto poniéndole una mano en el hombro.

			Sus hombros empiezan a temblar mientras solloza, comienza a llorar desconsoladamente.

			—Es David… Él y yo… —Para, no puede seguir hablando.

			—No hace falta que me lo cuentes —le digo. Tampoco es que me haga especial ilusión escuchar a la chica que me gusta hablar de cómo otra persona le quita el sueño…—. Solo quiero que sepas que, si necesitas algo, estoy aquí.

			Entonces ella se da la vuelta y me abraza. Los primeros instantes me quedo paralizada con los brazos suspendidos sin saber cómo reconfortarla mientras ella sigue temblando. Después, me atrevo a poner mis palmas sobre su espalda y devolverle el abrazo. Susan es ligeramente más alta que yo, pero aun así se encorva para poder poner su cabeza sobre mi clavícula y dejar caer ahí sus lágrimas.

			—Tranquila —le digo—. Todo irá… —se separa de mí y su rostro queda a escasos centímetros del mío—… bien.

			Noto su respiración entrecortada y estoy segura de que ella ha notado el vuelco que mi corazón ha dado en el pecho. Me fijo en cómo sus ojos recorren todo mi rostro hasta acabar en mis labios. Eso aún me pone más nerviosa. No soy capaz de interpretar su mirada, como de costumbre…

			—¿En qué piensas? —De alguna forma he encontrado valor para preguntarle.

			No puedo aguantar un solo minuto más sin saber qué ronda por sus pensamientos.

			Ella no responde, simplemente se lanza hacia mí y me besa. Es un beso tembloroso y dubitativo, tímido y escalofriante. Una lágrima se escapa de entre sus pestañas y acaba colándose entre el movimiento de nuestros labios. Sabe a sal, a pena.

			Solo dura unos segundos, y en cuanto Susan se aleja, se lleva las manos a la boca.

			—Madre mía, lo siento —me dice. Yo estoy en shock—. Lo siento muchísimo —vuelve a disculparse de camino a la puerta.

			—Espera, Susan. —Por fin reacciono y voy tras ella.

			—Lo siento, lo siento, lo siento —no para de repetir cuando ya está fuera del cuarto.

			—No tienes que disculparte.

			—Estoy confusa y dolida; no he debido hacerlo —me dice.

			—Frena, por favor —le ruego—. Hablemos de esto.

			Pero no está escuchándome.

			Se aleja rápido por el pasillo mientras yo me quedo mirándola. Correría tras ella y le diría todo lo que llevo ya tanto tiempo sintiendo, pero creo que eso solo la agobiaría más y empeoraría las cosas. Por lo que, de momento, aquí a oscuras en la linde de mi puerta, me tengo que conformar con que únicamente me haya robado el aliento junto a un beso.
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Alhena

			Después de arrastrarme por el suelo hasta romperme un par de costillas, me dan la vuelta y me ponen boca arriba, en un claro del bosque. Puedo ver la luna a través de las copas de los árboles en los tramos en los que la bruma despeja el cielo. Lo único que no ha sido comido por el odioso destello azul: la luna.

			«Ayúdame, por favor», le ruego silenciosamente entre llantos. «No dejes que me hagan esto».

			—¡No! ¡Parad! —Me incorporo en mi cama cuando empiezo a notar las esquirlas atravesar mi pecho desde lo más profundo.

			—¿Qué es lo que sueñas? —me pregunta alguien desde la cama de Cass, aunque no es Cass—. Tiene que ser algo horrible para que despiertes así.

			Dejo de tocar el collar que descansa en mi clavícula, el único ritual que siempre consigue tranquilizarme después de mis pesadillas, y me sorprendo a mí misma cuando no intento alejarme de la voz que me ha hablado.

			Jamás me han preguntado eso. Ni siquiera mis padres… Aunque creo que ellos no lo hacían porque simplemente no querían saberlo. Con ellos las pesadillas parecían menos frecuentes. O quizás ya me había acostumbrado a ellas… Aquí, en Rotmore, son diferentes. Parecen más intensas y reales.

			—No puedes tocarme —le digo, aún despertando del todo, después de comprobar que tengo mis saquitos de protección bajo la almohada.

			—Pero… ¿querrías que lo hiciera?

			Detecto ese tono sarcástico que tanto detesto en él y le lanzo uno de mis cojines, que lo atraviesa como si fuera humo.

			—Creía que ya habíamos establecido lo que puede y no puede hacerme daño —me dice, burlón.

			—Y yo creía que te darías por vencido en algún momento. —Me froto los ojos y apoyo la espalda contra la pared.

			—Esa es la gran pregunta, ¿no? —Él hace lo mismo: se apoya contra la pared contraria—. ¿Por qué no puedo alejarme de ti? —Ladea ligeramente la cabeza.

			«Lo hace demasiado», pienso al ver cómo las ondas de su pelo caen hacia un lado.

			—Cuando Cass se entere de que has estado en su cama…

			—Vaya, conque saben quién soy. —Sonríe—. ¿Le has hablado a tus amigas de mí?

			—¿Del incorpóreo pesado que nunca tiene éxito en sus intentos por matarme? Sí, claro que sí.

			—¿He de recordarte lo que podría haber pasado en aquella carretera? —Inclina su sonrisa.

			No, prefiero que no lo hagas.

			—Tiendo a olvidarme de los juegos que no me ha gustado jugar.

			Aunque a mí no me guste que él juegue al ratón y al gato, a él parece gustarle cómo yo juego con él, pues se echa un poco hacia adelante, sin borrar esa sonrisa ladeada.

			—Conozco muchos más juegos, podemos probarlos todos. —Salta de la cama y se acerca a la mía—. Propongo empezar por uno fácil: pillapilla.

			Cuando apoya los brazos en mi cama y lo tengo demasiado cerca, meto de nuevo la mano debajo de la almohada y de ahí saco un botecito de cristal con un polvo blanco en su interior. Lo sujeto encima de mi rodilla para que Emerick lo vea bien.

			—Te dejaré ventaja, pollito, no te preocupes —se burla al entender que el polvo blanco es cascarilla.

			—No me preocupa —le rebato, apretando el bote. Odio que me llame así—. Tampoco me gusta.

			—¡Venga! Es muy sencillo. —Se sigue acercando, sinuoso—. Si yo te pillo, te mato.

			Obvio.

			—¿Y si yo consigo escapar?

			—Te dejo decidir qué quieres que haga contigo: matarte… o hacerte mía.

			Está tan cerca que puedo notar su peso en el colchón, aunque es raro, es un peso que no llega a hundir la cama del todo, pero que sí consigue que se me entrecorte la respiración.

			Es inevitable que se me escape una carcajada.

			—¿Perdona?

			—Pensé que no era el único que quería dejar al otro sin aliento, ya fuera de una manera u otra.

			—Estás muy confundido.

			En un movimiento rápido, valiéndose de mi ensimismamiento en sus ojos grises, me arrebata el bote de cristal y balancea la mano por debajo de mi almohada para lanzar lejos los saquitos de protección.

			Mi corazón se pone a mil, aunque no llego a saber exactamente por qué.

			—Averigüémoslo. —Pronuncia aún más su sonrisa y yo no puedo hacer nada contra la parálisis momentánea, me quedo quieta, fijándome en cómo sus anillos suenan contra el cristal del bote con el que juega en sus manos—. Corre —me susurra.

			Y yo, por puro miedo a que cumpla sus palabras y que no haya sido una fachada graciosa, por miedo a comenzar a notar esas horribles esquirlas en el pecho, por miedo a que me arrebate mi poder arcano… corro.

			Lo esquivo y salgo corriendo por la puerta. Atravieso el pasillo sin importar el ruido que mis pies descalzos hacen contra la alfombra que cubre el suelo. Me giro de vez en cuando para comprobar que Emerick aún no se ha movido de la linde de mi puerta. Parece un farolillo azul iluminándolo todo a su alrededor.

			Bajo un piso por las gigantescas escaleras de caracol. Me detengo a medio camino para mirar hacia arriba. Nada. No veo ni escucho nada, solo mis propios latidos embotellados.

			Aún me retumban los oídos con ese sonido hueco cuando doy un paso atrás y, de la nada, me veo atrapada entre sus brazos.

			—Dije que te daría ventaja, no que fuera a ser fácil —me dice al oído mientras me abraza desde atrás. Lo noto más eléctrico que frío y me estremezco cuando aprieta su agarre y noto sus collares fríos contra mi nuca.

			Le doy un codazo en el estómago, y lo siento tan sólido que me hago daño en la articulación. Él me suelta y se lleva las manos a la zona dolorida.

			—¡Eso es trampa! —se queja—. Sigo sin saber cómo eres capaz de tocarme.

			—Pensé que nos estábamos inventando las reglas.

			Sigo corriendo escaleras abajo cuando escucho su risa.

			La clase de Sortilegios. Ahí tiene que haber sigilos y protecciones.

			Ya en la planta baja, cruzo el patio interior empedrado. Las plantas de mis pies se resienten por la dureza y el frío a los que los estoy sometiendo, pero no es momento de reposar en la fuente de agua de luna, así que ignoro los dolores y sigo corriendo.

			—Alheeeeenaaaa. —Emerick ya está en el patio y me llama como si su voz no hiciera eco por los soportales y cualquiera despierto a esas horas pudiera escucharlo, alargando las sílabas de manera tonta e innecesaria. Me maldigo a mí misma por permitir que eso me ponga aún más nerviosa.

			Llego a la clase que buscaba. Gracias a la Luna, está en la planta baja. No me preocupo al abrir la pesada puerta de madera y dejar que choque contra la pared.

			Ya dentro, comienzo a esquivar los alargados pupitres que están dispuestos mirando hacia una enorme pizarra donde aún están apuntadas las propiedades de la artemisa y el palo santo, los sahúmos que hoy hemos aprendido a hacer.

			—Venga, Alhena, deja de correr. —Emerick ha aparecido sentado en uno de los pupitres—. Es inútil, ¿por qué no inviertes mejor tus últimos minutos de vida?

			Me alejo de él, poniéndome detrás del escritorio del profesor.

			Del profesor Merrylace. A quien podré ver muy pronto al otro lado del velo como Emerick se canse de jugar.

			No encuentro ningún sigilo, ninguna protección, pero sí unas cerillas y, al lado de estas, un sahúmo de savia blanca impregnada en sangre de drago.

			Emerick vuelve a acecharme por la espalda. Me obligo a ahogar un grito cuando me agarra por el cuello y me retiene colocando mi coronilla en su clavícula.

			—Suéltame —le exijo, tirando de su brazo sin conseguir nada.

			—¿Qué tendrá tu poder que me atrae tanto? —me pregunta. Sus ojos entrecerrados recorren desde mi mentón hasta mi esternón, fijándose en la vena que ahora palpita más rápido de lo normal hasta dar con el brillo de mi collar—. Un segundo…

			Noto cómo afloja ligeramente su agarre y eso me permite encender el sahúmo. En seguida, la resina roja de raíz de drago empieza a arder y produce una ligera humareda que procuro que le dé de lleno en la cara.

			—¡Serás…! —Desaparece de mi lado para aparecer en el otro extremo de la clase—. No negaré que tienes tus artimañas —dice mientras se frota los ojos—, pero también puedo esperar a que el sahúmo se apague.

			—He ganado. —Creo que es mi fuerza al hablar lo que le hace volver a sonreír.

			—¿Y qué será? —Se recoloca la camisa negra que no necesita ser recolocada—. ¿Muerte o beso?

			—Información.

			Camino hacia él, sabiendo que ahora él es el acorralado.

			—He debido de perderme la parte en la que hemos acordado eso como uno de los posibles premios. —Mira al techo con el ceño fruncido.

			—¿Quién eras antes de morir? —lo ignoro—. ¿Quién era Emerick Elderbow?

			Por la expresión que le cruza el rostro, sé que no le ha gustado la pregunta. Incluso parece haberle dolido.

			—Esperaba que me lo dijeras tú —me responde, intentando hacerme creer que no ha perdido ni pizca de confianza ni orgullo, pero casi puedo verlos derramados por el suelo a su alrededor—. Eres tú quien dice que me llamo así.

			—¿Cómo te llamas, si no? —Procuro mover el sahúmo cada pocos segundos para oxigenarlo y que no deje de crear humo.

			—Los Aura Azul no tenemos nombre, apenas tenemos recuerdos. —Veo un poco más de su fachada caer—. Somos simples energías que deberían estar dormitando. Estar despiertos más allá de Samhain corrompe tanto el equilibrio de la naturaleza que perdemos la imagen de quiénes fuimos en vida.

			Es la primera vez que lo veo hacerse pequeñito, hasta… ¿vulnerable?

			—¿Y por qué yo te recuerdo desde hace años? —Me acerco más—. ¿Por qué apareces en mis pesadillas?

			Se cruza de brazos y todo rastro de vulnerabilidad es sustituido por egocentrismo.

			—Conque sueñas conmigo. —Se inclina brevemente para asegurarse de ver mis pómulos enrojecidos—. No entiendo entonces esos gritos.

			Gruño para que entienda que esta parte no es un juego.

			—¿Es que no sabes cómo moriste? —le insisto.

			—¿Tú sí? —Se vuelve a poner recto, más serio que en ningún otro momento de la madrugada.

			—Realmente no te acuerdas de nada… No sois más que marionetas vacías a las órdenes de Brandom Fairwick. —Aparto la mirada de él, pues su semblante vuelve a ser doloroso y, por alguna razón, no quiero ver cómo mis palabras lo destrozan.

			—Bueno, ha sido divertido —dice, sacudiéndose la incómoda sensación de ignorancia que debe estar abatiéndole ahora mismo.

			Aparece a pocos centímetros de mí y me agarra de la cintura para elevarme lo justo para que mis labios choquen con los suyos. La misma corriente eléctrica que siento siempre que lo toco se ve multiplicada por diez en mis labios, en mi saliva; corre a través de ella para llegar hasta el último nervio de mi boca.

			Se aleja y, cuando mi cuerpo me permite reaccionar, lanzo un puñetazo en su dirección. Él lo esquiva a tiempo.

			—Has ganado, y yo siempre cumplo con las reglas del juego —justifica—. No tenías pinta de querer morir hoy, así que te daré esa ventaja.

			Después desaparece y me deja sola en la fría clase de Sortilegios con un sahúmo que, por su aspecto, se ha debido de apagar hace un buen rato. He estado demasiado absorta en la conversación como para acordarme de moverlo.

			Odio que, en todas las ocasiones en las que nos hemos visto hasta ahora, me haya dejado siempre con ganas de más…

			«De más respuestas, por supuesto», me aclaro a mí misma.

			O más bien… me engaño a mí misma.
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Cass

			Tras coger lo que necesito del herbolario del profesor Midlaw, salgo al pasillo con los ingredientes escondidos en mi bolso. Los alumnos de Sidera Nocte no estudiamos Herbología Embrujada hasta segundo año, por lo que espero que el grupito de estudiantes de tercer año que me acaba de ver salir de la sala de al lado del invernadero, no sospechen nada.

			«Es un encargo para mis padres», diré si me preguntan. Llevo toda la mañana dándole vueltas a una excusa creíble. Pero, por suerte, parece que el grupito no se plantea mis intenciones, solo me juzga con sus miradas entrecerradas.

			Estoy cansada de ello.

			«¿Qué tiene ella que no tenga yo?», piensa una de ellas.

			«¿Por qué la ha elegido Vulpécula? ¿Será por eso por lo que se habla del avanzado poder que ha tenido siempre para su edad?», piensa otro.

			Por un momento me planteo si solo estoy interpretando sus caras o realmente puedo escuchar sus pensamientos en mi cabeza. Y llego a un punto en el que no sé si son las muecas de sus labios o sus ojos subiendo y bajando por mi cuerpo lo que me hace dinamitar.

			—No le deis tantas vueltas —les digo. Me aseguro de pasar de largo cerca de ellos—. Es simplemente porque soy mejor que cualquiera de vosotros.

			Estoy ya lejos cuando sigo escuchándolos.

			—¿Quién se cree?

			—Vulpécula ha elegido mal…

			Me sigo mordiendo la lengua cuando llego a mi cuarto y me encierro en él para empezar a preparar el brebaje.

			—Idiotas —les insulto ahora porque hacerlo en su cara solo me acarrearía más problemas.

			Saco de mi bolso la flor de Datura Stramonium e intento ignorar el hecho de que, en la maceta de la que la he arrancado, el profesor Midlaw ha escrito: «Burladora, hierba del Diablo».

			Nada llamado así puede traer algo bueno…

			La troceo con los dedos y la mezclo en un bote grande de cristal con unos trozos de cebolla rocambola en agua de chifladura, la cual ha sido lo más complejo de crear. Haber tenido que pedirle a Hailey que durmiera en la bañera, para después recoger el agua que había quedado impregnada de sus visiones de los ojos verdes de Brandom Fairwick, no fue divertido. Tuvimos que hacerlo dos veces, pues la primera noche no funcionó y yo no pude obtener el agua adulterada, aunque ella sí pilló un resfriado.

			—¡No es mi culpa que duermas tan plácidamente incluso estando traumatizada por un Aura Azul que quiere matarnos! —le dije cuando me echó la culpa.

			Dejo el bote a un lado y bajo la persiana para quedar sumida en una oscuridad casi total. Abro uno de los enormes cajones del canapé de mi cama y saco la botella de cristal que llevo protegiendo de la luz solar toda la semana para verter dentro el preparado.

			Tras hacerlo, la cierro y la vuelvo a esconder entre mi ropa en el cajón.

			Mientras levanto la persiana calculo la fecha en la que podremos realizar el delirium oculus, pues hay que dejarlo macerar mínimo una semana antes de destilarlo para que el brebaje surta el efecto deseado.

			«Suficientes brebajes por hoy», pienso mientras cruzo la librería cuya puerta del final me llevará directa a los pasillos de la Universidad de Rotmore. Casi me apetece acudir a la clase de Bioquímica que tengo ahora.

			—¿De dónde vienes? —me pregunta Ethan en cuanto cierro la puerta del aula 030.

			Oh, mierda.

			—¿Yo? —Miro la puerta a mi espalda y veo que es la única sin letrero—. De… de ahí dentro. —Señalo la madera.

			Ethan ríe y apoya todo su peso en un hombro contra la pared.

			—Cassandra Sagestone, ¿qué te ocurre esta mañana? —Me mira los labios para añadir—: ¿Quién te ha robado la lengua?

			Yo suspiro una sonrisa; no soporto que me deje con las piernas flojas con solo una mirada profunda entre sus densas pestañas.

			Estamos a mediados de enero y aun así no consigo sentirme fría estando al lado de Ethan. Es tan cálido conmigo que a veces hasta me sobra el abrigo, y más cuando estamos solos, cuando estamos así de cerca…

			—De hecho, me pregunto por qué no ha sido secuestrada aún. —Elevo mi mentón para acercarle mi boca.

			—Vas a conseguir que lleguemos tarde a clase —me susurra mientras pasa una mano por mi cintura.

			Estaba equivocada, no quería salir de Sidera Nocte, solo necesitaba verlo a él.

			Cómo es capaz de hacerme olvidar todo lo que hay justo al otro lado de esta puerta es un hechizo que aún no comprendo, pero por el que me dejo llevar sin remordimiento alguno.

			«Lo vuestro no tiene futuro», dice una incómoda vocecilla en mi cabeza.

			Bueno, quizás alguno.

			—¿Te saltarías una clase solo para estar conmigo? —Empiezo a mover mis dedos por encima de su chaqueta.

			—¡Imagínate! —exclama—. ¡Menudo sacrificio!

			Mi risa parece añadir aún más resplandor a sus ojos; me mira como quien ve algo brillar por primera vez. Me coge por el cuello y me besa mientras el pasillo se vacía de estudiantes responsables y que sí procuran llegar a tiempo a sus clases.

			Dejo que me agarre y me acerque a él. Me besa incansablemente mientras su mano derecha acaricia mi cuello y su brazo izquierdo me rodea la cintura.

			Entonces se atreve a bajar poco a poco la mano que tiene en mi cintura. Roza el borde de mi camiseta y se mete tímidamente bajo ella. Acaricia mi ombligo y mete los dedos por debajo del cinturón mientras me besa el cuello. Yo no puedo evitar soltar un suspiro deseoso de lo que está por venir; mi cuerpo lo pide a gritos estremeciéndose ante el roce.

			—Aquí no —consigo decir; e inmediatamente después desearía haberme tragado la lengua, pues Ethan aleja sus manos de mí en seguida.

			Mira a un lado y a otro y, mordiéndose el labio inferior, se agarra al picaporte de la puerta a mi espalda.

			—Pues entremos ahí para tener algo de privacidad. —Me vuelve a besar el cuello. Sus labios me incitan a todo tipo de irresponsabilidades.

			—¡No! —Puede que haya gritado más de lo debido, pero no debe entrar en la 030—. Es una sala de informática —me invento—. Hay gente estudiando y documentándose.

			—¿Hay una sala de informática en la universidad?

			—Sí. —Espero que mi afirmación no haya sonado a pregunta.

			Ethan levanta una ceja y aprieta los labios antes de abrir la puerta.

			—¡Espera…! —Por poco no caigo al suelo intentando detenerlo.

			Desde la linde del marco ambos vemos una hilera de mesas tras otra en las que muchos libros se apilan y los alumnos se sientan frente a las pantallas de ordenador que han de solucionarles las dudas de su próximo examen.

			—¿Lo-lo ves? —le digo a Ethan.

			Hay una señora mayor que no he visto en mi vida que incluso nos hace callar con un dedo en los labios mientras se pasea entre las mesas.

			—No tenía ni idea. —Ethan le pide perdón a la señora y cierra la puerta.

			«Podría haber pedido que apareciera una habitación de hotel», pienso, asombrada por el sortilegio que protege la entrada a Sidera Nocte.

			—Tenías razón —me dice.

			—¿Cuándo no la tengo?

			Lo agarro la mano para dirigirnos a la clase de Bioquímica. Cuanto más lejos de la 030, mejor.
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Hailey

			El disimulo nunca ha sido lo mío. Y lo demuestro nuevamente hoy cuando camino por los soportales de Sidera Nocte, escondiéndome detrás de alguna columna, cada vez que Sarah Ashmill se detiene para recibir palabras reconfortantes de algún profesor.

			Por fin ha salido de la sala médica y camina por la academia como si hace varias noches no hubiera estado a punto de morir por usar las sombras de Vulpécula.

			Las cacerías de Aura Azul han seguido realizándose bajo su mandato desde la camilla de enfermería, con alguna que otra baja médica de más de un profesor durante varios días.

			Y yo no paro de darle vueltas… ¿Por qué arriesgarse a seguir poniendo vidas en juego por un plan lento y poco efectivo? ¿Por qué encerrarlos? ¿Qué quiere de los Aura Azul?

			—¡Hailey! —me saluda Alhena por la espalda.

			Me giro, sobresaltada, y, al colocar las dos manos delante de mí, por puro instinto, consigo acumular tal cantidad de energía que la empujo varios metros hacia atrás, hasta hacerla caer de espaldas.

			—Por el lado oculto de la luna, Alhena… ¡Qué susto!

			—¿Esto es venganza por lo del otro día? —ríe mientras se levanta del suelo, con una mano en el codo izquierdo, que se ha llevado todo el peso de la caída.

			—No te estaría mal empleado.

			Desde que las tres hemos invocado a las sombras de Vulpécula, hemos estado practicando en nuestros momentos libres qué movimientos y qué pensamientos son los que nos ayudan a encontrar la energía necesaria para convocarlas y canalizarlas. Si no queremos quedarnos inconscientes a los diez minutos de estar envueltas en negro, tenemos que dosificarla. Es difícil.

			Cuando pensamos en algo que nos cabrea, nos enfada o nos desconcierta… ¡Boom! Alguna de nuestras sombras se descontrola y, de vez en cuando, hacemos que alguna de nosotras salga disparada.

			Y últimamente hay muchas cosas que nos cabrean, enfadan o desconciertan, así que no me extrañó cuando hace unos días, Alhena me hizo volar por el salón de la casa de Cass cuando estábamos practicando, lejos de Sidera Nocte.

			Miré a Alhena incriminatoria, pero más miedo me dio mirar a Cass tras haber roto una figurita decorativa de porcelana.

			—¡Bien! Es progreso —dijo, acercándose a recoger los trozos del suelo.

			Cass lleva unos días exageradamente positiva con las posibilidades del delirium oculus, y eso la lleva a ser amable. Y Cass no es amable. Casi me resulta raro.

			—¿Dónde está Cass, por cierto? —le pregunto.

			—Manteniendo las distancias para alejarme del bochorno que suponéis ahora mismo. —Aparece por el pasillo.

			Sonrío.

			Esta es más nuestra Cass.

			—No quería empujarla. —Le peino a Alhena algunos mechones que se han quedado enredados por sus hombros en señal de disculpa.

			—Pero hoy hay que tener más cuidado, nuestro poder se ve multiplicado, y deberíais saberlo. —Cass me mira para añadir—: Especialmente tú.

			—El día de mi cumpleaños me levanto pensando en el pedazo de tarta que me voy a comer —le digo, sabiendo que le parecerá lo suficientemente vulgar como para pinzar su labio superior—, no en los estragos que puedo causar sin querer.

			—¡Pues hay mucho por hacer!

			—Yo en San Francisco soplaba velas —nos dice Alhena. Habla con un notable tono de morriña.

			Casi puedo ver a una Alhena de diez años abriendo una caja más grande que ella con un gorrito de papel puntiagudo en la cabeza. Para ella soplar esas velas lo era todo en compañía de sus padres.

			—Aquí celebramos el cierre de una etapa y el comienzo de otra —le explica Cass—. El sol vuelve a colocarse sobre nuestro signo zodiacal, justo como se encontraba en el momento en el que nacimos. Su luz está iluminando nuestro día de forma importante.

			—¡Hay que iniciar nuestro nuevo año de buena manera! —exclamo.

			—Así que nos vamos a comprar zapatos nuevos —añade Cass, tirando más de nosotras para salir cuanto antes de los terrenos de la Universidad de Rotmore y coger el bus que nos llevará directas al centro comercial. Está deseando rodearse de escaparates.

			—No necesito zapatos nuevos. —Alhena se mira sus habituales deportivas blancas.

			—Déjame objetar. —Cass suspira.

			—No es mi tradición favorita —le expongo a Alhena, ella bien sabe lo muchísimo que detesto ir de compras—, pero es un ritual que permite renovar el envoltorio en el que nuestros pies darán los primeros pasos a esta nueva etapa.

			—Después impregnaremos las suelas con esencia de canela y coco y nos iremos a cenar. —Cass sigue sonriendo como si el centro comercial y fundir una tarjeta de crédito tuviera más poder curativo que cualquier sahúmo.

			—Yo preferiría ir directa al ritual nocturno —expongo.

			—¿Ritual nocturno? —Alhena nos mira como si nos estuviera imaginando sacrificar una cabra en mitad del bosque sobre una piedra bendecida.

			—Sí, uno de los más importantes de todos. —Me pongo seria delante de ella para ver cómo incrementa el pavor de su mirada—. Beber.

			—¿Beber? —Se desinfla y yo me rio.

			—Algunas bebidas alcohólicas, como el vino, llevan siglos considerándose sagradas —le explica Cass—. Nos ayudan a expandir nuestros sentidos, y con eso, aumentar nuestra percepción a las energías sutiles del universo.

			—Ya… —Alhena parece escéptica—. ¿Y no tendrá eso más que ver con olvidarnos de todo lo que nos acecha?

			—Puede ser… Pero sigue siendo tradición.

			—Y las tradiciones están para cumplirlas —agarro fuerte a Alhena—. ¿Quiénes somos nosotras para desatender las peticiones de la Luna?

			—¡Empecemos con la celebración, entonces!

			La exclamación de Alhena es lo que nos faltaba para dejar atrás la academia, la universidad y, con ellas, todos los problemas que nos envuelven, para dedicarnos un día a nosotras.
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Hailey

			Me quedo mirando el cuadro que pinté en la sesión premonitoria del club de Arte Esotérico. La resaca tras la noche de fiesta por las discotecas de la ciudad sigue martilleando mi cabeza, y solo empeora cuando veo el maldito cuadro. Lo he tenido enterrado entre mis cosas lo suficientemente bien como para no tener que enfrentarme a él estas semanas.

			—Deberíamos colgarlo, es muy bueno. —Fue lo único que me dijo Susan al entregármelo de parte de la profesora Snowford, quien al parecer me echaba de menos en las sesiones de arte a las que ya me había negado a acudir.

			—¿De verdad lo crees?

			Susan no me respondió, solo me sonrió para después salir del cuarto y dejarme tras otro intercambio en el que no pude encontrar las palabras adecuadas para enfrentarme ni a mi miedo ni a sus temores. Hubiera deseado que lo hiciera, que hubiera dicho cualquier cosa con tal de alargar una conversación con ella más de los estrictos dos minutos que dura ahora cualquier interacción entre nosotras desde que me besó.

			El único motivo por el que no he quemado ya este maldito cuadro es por ella, porque fue ella la que me lo dio, porque es ella la que cree que es bueno. Pero esos perversos puntos verdes, refulgentes como dos luciérnagas en mitad de la inmensidad negra que es la oscuridad que los rodea…

			«No es bueno, es espeluznante», pienso mientras vuelvo a enterrarlo entre ropa sucia y mochilas vacías en un rincón debajo del escritorio.

			En plena madrugada, de camino a una de las inmensas bibliotecas de la primera planta, reafirmo que es un sentimiento de irresponsabilidad, y no de deber, lo que me arrastra hasta allí.

			—Por fin —me amonesta Cass en cuanto cierro la puerta de la biblioteca detrás de mí.

			Ella y Alhena están avivando el fuego de la chimenea. Yo agradezco su calor en cuanto me acerco.

			—Perdón, sé que llego tarde. —En verdad deberían dar las gracias de que esté aquí. Por poco no vengo—. Solo esperaba encontrarme con Susan antes de salir.

			—¿Ha ocurrido algo entre vosotras? —se preocupa Alhena.

			Cass no dice nada, se dedica a preparar los botecitos de delirium oculus que tendremos que beber.

			—No exactamente —le respondo.

			—Conque sí ha pasado algo.

			—Me besó —confieso—. Hace un par de semanas.

			Solo eso consigue sacar a Cass del modo automático en el que estaba metida.

			—¿Y cómo no nos cuentas nada? —Alhena me agarra del brazo y me da un amistoso apretón.

			—Es que me besó y… salió corriendo… llorando. —Me froto la cara.

			—¿Tan mal besas? —me pregunta Cass.

			Tanto Alhena como yo le dedicamos una mirada cortante.

			—No es como si me hubiera dado tiempo a mostrarle mis habilidades —me justifico—. Entró llorando, balbuceando cosas sobre David, me besó y se fue…

			—Me temo que tendrás que darle tiempo para que se aclare —me explica Alhena.

			—¡¿Más?! —Las dos semanas que llevamos así ya se me han hecho eternas.

			—Sabemos que la paciencia no es una cualidad que poseas, pero tendrás que ponerla en práctica si esa chica te importa de verdad —me dice Cass.

			En esta ocasión soy yo la única que la fulmina con la mirada, Alhena parece estar de acuerdo con eso.

			Dejo escapar un suspiro, me tocará hacer exactamente lo que dicen: darle tiempo y esperar.

			—De acuerdo… Pero ¿y si dejamos de hablar de mis escarceos amorosos y nos centramos en el hecho de que estamos a punto de adentrarnos en el pasado del Aura Arcana que maldijo la ciudad entera?

			Alhena sigue agarrada a mi brazo hasta que nos sentamos en la alfombra frente a la chimenea, formando un triángulo perfecto.

			—¿Preparadas? —Cass nos entrega un botecito con varios ingredientes flotando en un agua blanquecina que se ha quedado turbia tras la maceración.

			Prefiero no decirle que a cada segundo que pasa, estudio la posibilidad de salir corriendo de aquí.

			—El bote entero, de un solo trago —nos explica. Puaj—. Garantizará el viaje astral durante mínimo una hora.

			—Por nosotras. —Alhena alza su botecito en el aire, a modo de brindis—. Por descubrir el entramado de la maldición que, estoy segura, destruiremos.

			—Con o sin ayuda de nadie —añade Cass.

			Yo levanto mi bote y lo choco con el de mis amigas, pero no muestro las mismas ganas. Sé a lo que nos vamos a enfrentar, a la sensación que produce mirarlo a los ojos, lo que te arrebata en solo unos instantes.

			Las tres ingerimos el líquido.

			—Está realmente asqueroso —me quejo después de ver que mis amigas también cierran los ojos y aprietan los labios tras beberlo.

			—¿Hace efecto inmediato? —pregunta Alhena.

			—Supuestamente. —Cass empieza a analizar los restos de los ingredientes del interior de los botes cuando, al otro lado de las puertas de la biblioteca, escuchamos jaleo, como si toda la academia hubiera despertado y estuviera por los pasillos gritando.

			—¿Qué está ocurriendo?

			Nos levantamos de la alfombra y andamos cautelosas hasta la puerta, en la que pegamos una oreja para confirmar que hay música al otro lado.

			Cass agarra el pomo.

			—Juro que como sea otro grupito insoportable de estudiantes, no respondo de las quemaduras de tercer grado con las que puedan acabar. —Abre la puerta y un golpe de luz cálida nos baña.

			Tengo que entrecerrar los ojos para poder admirar las lujosas lámparas de araña que cuelgan del techo y los destellos que los cristales reflectan en los vestidos y trajes de gala antiguos de las personas que recorren el salón.

			—Esto no es Sidera Nocte… —empiezo cuando veo que la biblioteca ha desaparecido a nuestras espaldas.

			—Es la mansión Fairwick —termina Cass.

			—Tampoco es nuestro siglo —añade Alhena cuando ve el reloj de bolsillo que saca un hombre de su chaqué—. El brebaje ha funcionado. —Mueve la mano delante de la cara de una mujer para corroborar que ninguno de los presentes nos ve.

			—Busquemos a Brandom. No tenemos mucho tiempo.

			En nuestra búsqueda por la mansión solo nos encontramos con muchos Aura Arcana borrachos y una cantidad innecesaria de sirvientes que no tienen permitido un solo minuto de descanso.

			La música clásica resuena fuerte por todas las salas y va incrementando su ritmo a medida que avanzaba la velada, a medida que los invitados no son capaces de bailar al son de una balada.

			Salimos al patio interior de la casa, donde nos es imposible recordar que somos invisibles para ellos.

			—¡¿Qué hacéis?! —Alhena es la primera en reaccionar cuando vemos cómo le queman la cara a una persona de tez oscura con un atizador ardiendo—. ¡Parad!

			Las tres corremos hasta la mujer que ríe estrepitosamente con el atizador en las manos, pero no podemos hacer nada. No podemos quitárselo, tampoco proteger al pobre desgraciado atado al pozo.

			—¡Esto no está bien! —grita Cass cuando otro Aura Arcana da uso de su poder para lanzar un cuchillo de cocina a otro hombre atado—. ¡Deteneos!

			Desde el fondo del pozo se propagan unas vibraciones que hacen retumbar el suelo bajo nuestros pies. Miramos a nuestro alrededor, pero nadie más aparte de nosotras parece darse cuenta. Tampoco parecen escuchar la espeluznante risa que las acompaña, mientras un denso humo negro surge de las profundidades del pozo y comienza a comérselo todo a su alrededor hasta que quedamos solo nosotras y un patio empedrado sumido en la oscuridad. De entre las sombras aparecen esos malditos ojos verdes que esperaba no tener que volver a ver jamás.

			Solo esto me asegura dos semanas más de pesadillas.

			—Creo que nos llevaremos mejor de lo que creía —nos dicen las sombras, con una voz tan desintonizada, que se hace complejo entenderla entre los tonos graves y agudos—. Encantado de saludaros. —Las sombras van cogiendo forma, textura, densidad y profundidad. Los ojos se van haciendo más y más pequeños, hasta quedar perfectamente encajados en una hermosa cara, tan pálida como la nieve—. Soy Brandom Fairwick.
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Cass

			La realidad se escurre de entre mis manos cuando miro esos ojos verdes. Todo parece ser engullido a su alrededor, ni siquiera el aire reposa tranquilo a su roce. Con un solo vistazo puedo verlo: dondequiera que él aparece, la muerte y la maldición lo siguen, y nuestro mundo se ve amenazado por el cúmulo de poder que vibra en su interior. Un poder que ha ido robando y acumulando durante siglos.

			No es la oscuridad que desprenden las sombras lo que más me aterra, no es el hecho de que salgan de él, sino cómo se mueve entre ellas. Las domina, les susurra, les dice qué hacer y cómo.

			—¿Cómo lo haces? —le pregunto, sin poder evitar querer saber más, querer saber cómo ha llegado a doblegar las sombras.

			—¿Y si te dijera que tú también puedes hacerlo? —Odio que me respondan con otra pregunta. Pero aún odio más que me interese. He odiado cada intento fallido de invocarlas desde que me visitaron por primera vez.

			—¿Es eso por lo que dicen que fuiste uno de los Aura Arcana más poderosos de todos los tiempos? ¿Porque robaste las sombras de Vulpécula al igual que el poder de todos a los que mataste? ¿A los que sigues matando…?

			—¿Eso dicen de mí? —Se apoya en el pozo, con una actitud tranquila y desenfadada que a mí me obliga a reforzar mi estoicismo.

			Su pelo y su ropa, tan negros como sus sombras, aparecen y desaparecen entre las mismas. En ocasiones, lo único que se puede ver de él son esos malévolos ojos verdes y algún destello de su pálida piel.

			Miro a Hailey. Por fin entiendo el terror que la ha estado atormentando desde que lo vio. Ella intenta ocultar el temblor de sus manos pegadas a los muslos.

			—Robar es un término feo —sigue hablando él.

			—Pero correcto. Eres un ladrón, un usurpador de poder —le rebato—. Lo fuiste en vida y lo eres aun estando muerto.

			—¿Y qué crees que es lo que hace vuestra querida superiora si no es tomar prestado, de manera cuestionable, el poder del Custodio del aquelarre?

			—Ella puede —responde Alhena en esta ocasión—. Así lo dictan las leyes arcanas.

			Brandom mete las manos en los bolsillos de su pantalón mientras analiza a mi amiga.

			—Querida Alhena… O sí, conozco vuestros nombres, conozco mucho de vosotras —añade al ver nuestras muecas de sorpresa—. Conozco todo lo que los incorpóreos me han estado susurrando desde que nacisteis. —Con eso no hace más que dejar claro que juega con ventaja—. Lo que acabáis de ver… —Señala la sangre que empieza a surgir entre las celosías del empedrado del suelo. Nuestras zapatillas ahora gotean sangre desde la suela cuando elevamos algún pie para intentar evitar pisar la sangre de los caídos en este patio. Por la cantidad… no fueron pocos—. También formaba parte de las leyes en su día, estaba permitido por nuestro superior… —Le cuesta despegar los ojos de un punto concreto del pozo, donde yo juraría ver, por una fracción de segundo, a una joven de tez oscura, atada a unas cadenas, que le devuelve la mirada.

			—No nos convencerás de que eres el héroe de la historia. —Alhena muestra una entereza férrea al hablar—. Acabaste siendo peor que ninguno de ellos. Mataste a tu propia familia, a varios de los que te consideraban un amigo. Fue una masacre.

			Pienso en el altar del árbol enraizado de Sidera Nocte, en las familias exterminadas por completo en aquella aniquilación.

			Brandom desaparece por completo entre sus sombras y aparece, sonriente, a escasos centímetros de Alhena. Esta tiene que agarrarse a mí para no gritar.

			—¿Es que la vida de alguien de tu sangre, de alguien cercano a ti, vale más que la de un desconocido? —le pregunta, abriendo los ojos en exceso.

			—Todas las vidas valen lo mismo, pero es la tuya la que se corrompe con esos actos de impureza, de traición —responde Alhena con la mandíbula tensa.

			—Manché mi alma a cambio de librar al mundo de más almas como la mía… ¿No dirías que mereció la pena?

			—No. —Tengo que tirar de Alhena ligeramente hacia atrás, pues parece que Brandom vaya a saltar sobre ella en cualquier momento mientras se ríe.

			—Se sigue haciendo a día de hoy, ¿sabes? —le susurra, dando vueltas a su alrededor—. Lo de matar a cualquiera, familiar o amigo, con tal de conseguir lo que uno quiere.

			—¿A qué te refieres? —Alhena me suelta para seguir los dos puntos verdes que dan vueltas a su alrededor.

			—Yo maté para conseguir quedarme con su poder y vengarme por lo que habían hecho —responde, sincero; casi como si tuviera paz mental incluso después de haber cometido tales crímenes—. No soy el único Aura Arcana que mata para conseguir sus fines.

			—Deja de jugar con nosotras —le exijo.

			Está llevando a Alhena de vuelta a su casa familiar, de vuelta al salón en el que encontró a sus padres desangrados en el suelo. Y ahora no puede estar allí, su cabeza tiene que estar aquí.

			—Uníos a mí, Cassandra. —Ha dejado de dar vueltas alrededor de Alhena y se ha parado justo enfrente de mí—. Ayudadme a cruzar el velo de vuelta al plano corporal y yo os daré más poder del que jamás hubierais pensado llegar a tener. —Algo frío recorre mi espalda. No quiero interpretarlo como el deseo de llegar a ser tan poderosa como promete—. Tanto poder como para poder urdir un futuro con quien quieras sin consecuencias.

			He de parpadear varias veces seguidas para entender hasta qué punto conoce nuestra historia, nuestras debilidades… Sabe quién es Ethan… y eso lo pone en peligro.

			Miro a Brandom con los ojos ardiendo, apenas noto la brisa meterse en ellos. El empedrado del patio vibra bajo mis pies.

			—¿Lo ves? —Se ríe con los brazos abiertos, admirando lo que solo una pizca de mi energía puede hacer—. El poder de Vulpécula es más vuestro que de ningún otro Aura Arcana. Os pertenece desde que nacisteis y lo hicisteis vuestro cuando el triángulo se cerró.

			Echo cálculos rápidos. Tiene razón. Nuestras sombras empezaron a aparecer tras la ceremonia de iniciación de septiembre.

			—¿Es ese el trato que le ofreciste a Victoria Blackflare? —Lo miro directamente a los ojos, usando toda mi fuerza para tranquilizar el movimiento de mi pecho, que sube y baja como si pesara una tonelada.

			Brandom se aleja sin ocultar sus carcajadas, hasta apoyarse de nuevo en el pozo.

			—Sabemos que te ayudó hace unos años, cuando le robaste su poder arcano a George Mildgrove, a Grace Blackflare y mataste a Emerick Elderbow —añade Hailey.

			Por el rabillo del ojo veo a Alhena secarse las palmas de las manos en el pantalón ante el último nombre.

			—¡Hailey! Has estado demasiado callada. —Brandom se vuelve a meter las manos en los bolsillos—. Y tú y yo ya tenemos confianza, ¿no es así? Me gustó que vinieras a visitarme.

			—Ojalá nunca lo hubiera hecho.

			—Pero lo hiciste. —Se lleva una mano al mentón cuando añade—: Tendréis que perdonarme, no conozco los nombres de aquellos cuyo poder me es otorgado.

			—Bonita forma de decir que manipulas a los que mueren en esta ciudad a tu antojo para que roben por ti lo que tú no puedes —estalla Alhena—. Les arrebatas su identidad, sus recuerdos, y llenas ese caparazón vacío de odio y órdenes que ni siquiera se plantean.

			—Es más sencillo de lo que parece. —Alza una mano en el aire, como si lo que mi amiga le acaba de decir fuera un halago a su alardeo de poder—. En realidad, siempre he tenido ayuda.

			Alza las manos al cielo, donde las nubes se arremolinan y forman una espiral negra que se une con sus sombras. De entre las sombras, aparece Victoria Blackflare, aún atolondrada por el salto astral.

			—¡Bienvenida, vieja amiga! —Brandom abre los brazos.

			—¿Qué…? —La profesora se lleva una mano a la frente—. Estaba en la biblioteca, os había encontrado en el suelo y… —Analiza todo a su alrededor y da dos pasos hacia atrás hasta que choca conmigo—. ¡¿Qué habéis hecho?! —Me coge fuerte de la pechera.

			—¿Nosotras? —Me extraño—. ¡Es usted quien lleva años ayudando a Brandom desde el plano corporal!

			—¿Qué…? ¡No! ¡¿Quién me ha traído aquí?! —insiste la profesora Blackflare, mirando a Brandom.

			—Por mucho que deseara volver a verte, Victoria, el mérito no es mío.

			Mira a la profundidad de las sombras más allá de nosotras y de ellas surge una mujer en silla de ruedas.

			—No, no, no, no. —Victoria corre hasta su hermana—. ¡Déjala! ¡No juegues con ella! —le grita a Brandom.

			—Me temo que soy yo quien ha jugado contigo, hermanita. —Grace se levanta de la silla de ruedas y la cara, más tersa y bella que nunca, denota lo que jamás hubiéramos llegado a pensar—. Y con vosotras. —Nos mira.

			—Tú… —musito.

			—Gracias por el cambio de medicación, hubiera sido imposible conseguirlo de no ser por él. —Grace nos guiña un ojo.

			—¡¿Qué habéis hecho?! —nos vuelve a preguntar Victoria.

			—No es posible. Ella… Ella estaba inválida por tu culpa, tú la tenías sometida a unas pastillas que la mermaban —razono en alto.

			—Era eso o la pena de muerte. —Victoria habla con más pesar que nunca—. Cuando Sarah descubrió que había estado confabulando con Brandom Fairwick…

			—Ha sido Blackflare —Hailey repite las mismas palabras que George Mildgrove nos dijo una y otra vez.

			Tenía razón, pero nos hemos confundido de Blackflare.

			—No… —Me cuesta demasiado admitir semejante fallo, más aún cuando las sombras arremolinadas de Brandom han comenzado a tener destellos iridiscentes que se posan sobre él hasta fundirse en su piel—. Está cruzando el velo.

			—Lo siento, Victoria. —Grace suena amenazante mientras su hermana se aleja de ella poco a poco, paso a paso, caminando hacia detrás—. Pero ahora te toca a ti verlo todo desde el otro lado y no poder hacer nada.

			—¡No!

			Grace mueve ambas manos y su hermana es propulsada a las sombras de Brandom, que pronto la engullen entre sus propios gritos.

			—¡Profesora Blackflare!

			Soy la primera en moldear el aire y ayudar a las sombras que proyecto desde mis manos a llegar hasta él, después me siguen Hailey y Alhena. Las tres lo atacamos e intentamos reducir sus sombras bailarinas, más oscuras que las nuestras, más densas, más llenas de las desgracias y penas robadas de quienes en vida fueron como él.

			Nuestras sombras chocan con las suyas, acumulando tal cantidad de energía que de los roces saltan chispas.

			—Ouch. —Ridiculiza todo nuestro esfuerzo cuando una sombra le roza el hombro y le corta un poco la piel—. No está mal, pero creo que deberíais reconsiderar mi propuesta. —Mueve sus dedos y acumula una energía vibrante entre ellos—. Os falta poder.

			La propulsa sobre nosotras mientras gritamos y nos arrastra unos cuantos metros a través del empedrado hasta que caemos sobre el suelo, malheridas y con docenas de cortes en el cuerpo. El pecho se me contrae y el poder que casi nos arrebata se junta en un doloroso nudo.

			«Podría habernos matado», es lo primero que soy capaz de pensar. «Habría sido tan fácil para él hacerlo como chascar los dedos».

			—¡Sí! —celebra cuando nota que el pago por cruzar el velo ha sido efectuado. Victoria Blackflare ha muerto. Sus sombras la escupen sobre el suelo con la tez pálida y los labios blancos—. Un alma por otra.

			Decenas de sombras empiezan a separarse de él, sumergiéndolo en oscuridad. Se esparcen lejos de nosotras, por todo el bosque, por aire y tierra, sobrepasando los muros del patio empedrado. Grace se queda mirándolas, sonriente, recibiéndolas con los brazos abiertos cuando pasan por encima de ella, como si fueran estrellas fugaces a las que pedir un deseo. Corretean entre las columnas y vuelan con la corriente del viento; se dispersan por toda la ciudad.

			Los destellos iridiscentes se propagan hasta el último centímetro de su piel y estallan en una luminosidad que nos ciega y nos hace retorcernos del dolor.

			Nuestros gritos se fusionan con el blanco cegador, con el pitido ensordecedor que nos atraviesa, haciéndonos rogar que pare. Que cese.
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Alhena

			Sigo con los ojos cerrados y las manos en el abdomen, asustada por no notar el dolor atravesando mi cuerpo. Su ausencia da pie a la preocupación. Preocupación por haber fallado, por haber desatado un mal mayor, por haber sido las responsables de lo que está por venir…

			—¡Profesora Blackflare! —La veo nada más abrir los ojos y descubrir que volvemos a estar a la lumbre de la chimenea de la biblioteca de Sidera Nocte. El viaje astral ha concluido.

			Me arrastro hasta ella y la zarandeo ligeramente para conseguir alguna reacción, pero nada…

			—¡¡Profesora Blackflare!! —repito—. Victoria, por favor…

			No puede ser, no puede estar muerta.

			Recuerdo cómo las sombras de Brandom la han engullido.

			No, no, no.

			Veo que de entre sus labios, por una de las comisuras, resbala un líquido transparente con un toque blanquecino.

			—Alguien te obligó a beber delirium oculus —hablo con ella como si pudiera oírme. Miro más allá de la alfombra y veo una silla de ruedas tirada de lado junto con dos vasos de cristal rotos en el suelo—. Grace…

			Se ha servido de la botella que trajo Cass.

			—¿Alhena? Pero ¿qué…?

			—Emerick…

			Ahora no. Ahora no tengo tiempo de luchar por mi vida; estoy luchando por otra.

			Me levanto, pero no hago crujir el suelo de madera vieja bajo mi peso.

			—Emerick, por favor. —Pongo ambas manos por delante de mí, creando una barrera entre los dos.

			—¿Qué haces aquí? —Me mira como si me estuviera echando la bronca.

			—Hemos intentado averiguar más sobre cómo romper la maldición Fairwick y no… en realidad no hemos… ha sido… —Las palabras se aglomeran en mi garganta como los sentimientos en mi pecho: de manera directa y dolorosa. Él parece querer detener el dolor y da un paso hacia mí—. ¡No te acerques! —le grito, y retrocedo el terreno que él ha ganado.

			—Ya no supongo una amenaza para ti.

			Sabe que no voy a razonar, no voy a hablar, no voy a intentar entender nada… No ahora… Así que desaparece y aparece delante de mí y, sin previo aviso, me coge la mano y la pone en su pecho.

			Quiero que me suelte, no puedo enfrentarme a esto ahora, no puedo soportar el dolor eléctrico que su tacto siempre…

			Un segundo…

			No lo siento, no noto su tacto como suelo sentirlo.

			—Puedo tocarte… tocarte de verdad —le digo atónita, recorriendo sus brazos, palpando el calor y la solidez de sus músculos—. Y tu aura ha… desaparecido. ¡¿Ha funcionado?! ¿Lo hemos conseguido? —Por un segundo divago entre deseos, sueños y alucinaciones.

			—¿De verdad crees que, si la maldición se rompe, simplemente… volveré a la vida? —Aprieta mi mano.

			Sí.

			No.

			Ojalá.

			Quizás haya recuperado sus recuerdos y sus intenciones ya no sean perversas.

			Mi cabeza da demasiadas vueltas, no sé qué es lo que está pasando.

			—Alhena, yo… sigo estando en el mismo plano de siempre, en el incorpóreo… —No lo llego a entender, hay algo que no quiere decir.

			Me acaricia la cara con sus dos manos, moviéndolas de la barbilla a las orejas, consiguiendo que expulse de golpe todo el aire que tengo en mis pulmones. Su tacto es muy diferente a lo que suelo sentir cuando me toca.

			—No te entiendo. —Dejo que me sujete la cabeza, pues creo que voy a desmayarme en cualquier momento.

			—Alhena, tú…

			—¡Alhena! —escucho a Cass gritar detrás de Emerick—. ¡¡Alhena!!

			Aparto al Aura Azul de en medio y corro hacia ella.

			—Tranquila, Cass, estoy…

			Me quedo a medias, no puedo terminar la frase.

			No estoy bien… Estoy tirada en el suelo y Cass y Hailey están sobre mí.

			—¿Qué…?

			Emerick aparece a mi lado de nuevo y me sujeta por la cintura, pues verme a mí misma así, boca arriba en la alfombra, casi consigue que me caiga en redondo.

			—Tiene pulso. ¡No pares! —Cass le ordena a Hailey realizarme una reanimación cardiopulmonar mientras ella improvisa un brebaje con los ingredientes que llevaba en su mochila dentro de una botella de agua que vacía encima de la alfombra.

			Hailey continúa con las compresiones rítmicas y constantes en mi pecho mientras se deshace en llantos.

			—Alhena, por favor, por favor… —me ruega.

			—¡Por favor! —le ruego yo a ella; aunque parece no poder escucharme.

			Cuando Cass consigue tener un líquido espeso rosa, aparta a Hailey y apoya mi cuerpo en su regazo para dármelo de beber.

			—Venga, Alhena —susurra mientras me coloca la barbilla para asegurarse de que trago.

			Mis lágrimas ya recorren mis pómulos hasta la barbilla, donde se acumulan y caen una a una. Me tapo la boca con las manos mientras caigo al suelo de rodillas. Emerick se mueve conmigo y quedo encajada entre sus brazos.

			Noto algo en el pecho, un nudo que me aferra fuerte entre los pulmones.

			—¡La tengo! —celebra Cass—. Ha funcionado. —Vuelve a comprobar mis pulsaciones—. Está estable. —Después mira a Hailey y la tiene que coger del mentón para conseguir que la mire—. ¡Eh! Está bien, no te preocupes. Estará bien. Ve a pedir ayuda.

			—Sí… —Hailey se pasa la manga de su chaqueta por debajo de la nariz—. Iré a pedir ayuda. —Sale corriendo estrepitosamente de la biblioteca, ahora mismo solo es capaz de seguir órdenes.

			Cass comienza a llorar cuando se queda sola, cuando no tiene que fingir la entereza que alguna de las tres tiene que tener en estos momentos. Me mece en su regazo mientras se impulsa hacia adelante y hacia detrás.

			—Por favor, no te vayas —me pide, colocándome el pelo y jugando con mis mechas fucsia—. Por favor…

			Me giro para mirar a Emerick y por fin soy capaz de poner en palabras lo que, desde un principio, tanto miedo me ha dado aceptar.

			—Me estoy muriendo.

			




PARTE II
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«A la muerte se le toma de frente con valor

			y después se le invita a una copa».

			Edgar Allan Poe

		




	

Rotmore, año 1890

			Me desperté horas después, cuando la fiesta estaba en su punto más álgido, cuando las risas de las señoras y los gritos de los hombres denotaban un alto grado de alcohol en vena. La cabeza me daba vueltas y los ojos y la nariz me picaban.

			—¿Nemiah? —pregunté al salir al jolgorio, aun sabiendo que no recibiría respuesta.

			Caminé a través de bailes mal coreografiados y sirvientes que no daban abasto.

			Me iría. Me iría y le dejaría todo a Joseph; dejaría el honor de los Fairwick intacto. La historia no hablaría del hermano mayor, ni siquiera habría existido un hermano mayor si así lo deseaban. Desaparecería para siempre si es lo que querían, con tal de que me devolvieran a Nemiah.

			Por la puerta que daba al patio interior entraron dos hombres con la pajarita torcida y los pómulos rojos. Derramaban el whisky de sus vasos al mover los brazos de manera destartalada.

			—¿Has visto eso? —le preguntó uno a otro mientras le daba un golpecito amistoso en el hombro y ambos estallaban en risas—. ¡Increíble!

			Uno de ellos ni siquiera se esperó a encontrar a un sirviente, se llenó la copa con un ligero movimiento de dedos que apuntaba al vaso. Aunque iba demasiado ebrio como para haber conjurado whisky, y este tenía un color extraño… él se lo bebió.

			Los esquivé para evitar acabar con el traje empapado de aquel líquido y salí al patio interior.

			Estaba oscuro, solo unas pocas antorchas enganchadas a las columnas de los soportales iluminaban el espacio de alrededor del pozo. Los hombres y mujeres más sofisticados de la fiesta estaban ahí, sentados en sillas de madera, intentando no caerse de ellas cuando comenzaban a reír y seguían bebiendo.

			Pero no reían porque un bufón estuviera bailando o porque estuvieran viendo el mejor espectáculo cómico de la ciudad, sino porque un sirviente de tez oscura, al que seguramente habían drogado, estaba al borde del desmayo con un collar de hierro con pinchos afilados que se le clavaban en el cuello al dejar caer la cabeza. En esos momentos se debatía en el suelo por seguir respirando, detener el torrente de sangre y mantener los ojos abiertos.

			Desde detrás de las sillas de los invitados, empecé a girar en torno al pozo, horrorizado y cabreado. No conjuraba un hechizo para escarmentar a los malnacidos que se reían en esos momentos solo porque mi única prioridad era encontrar a Nemiah e irnos de ahí de una vez por todas.

			Pegado a otro lado de la pared del pozo, había otro sirviente al que habían atado con cadenas y una mujer se dedicaba a calentar el hierro que recubría su cara con una vara incandescente que ella misma encendía con su magia.

			El hombre se retorcía y gritaba de dolor.

			Y al otro lado, con cadenas desde el cuello a la cadera, con la cara magullada y el labio roto, con el vestido hecho harapos a su espalda por los latigazos que habían debido de darle con el látigo sangriento que estaba a su lado…

			—¡¡Nemiah!! —grité.

			Los invitados ni siquiera parecieron escucharme, estaban demasiado sumergidos en sus macabras y sangrientas fantasías.

			—¿Qué haces aquí? —Mi hermano se interpuso en mi camino, poniéndome una mano en el pecho para detenerme.

			Miré la mano, iracundo, antes de hablar.

			—¡Eso mismo podría preguntarte yo a ti! —Aparté la mano con tanta fuerza que, debido al alcohol que había ingerido Joseph, lo desestabilicé—. ¿Tan ciega es tu necesidad de la aprobación de nuestros padres que incluso secundas… esto? —No sabía ni cómo llamarlo.

			—Solo lo pasamos bien, Brandom. —Sonreía de manera retorcida, apoyándose en mí cuando sus piernas flaqueaban—. ¡Somos Aura Arcana! Somos superiores a los Aura Pura, y aún más si son esclavos. ¿Por qué no demostrarlo?

			Miré en todas direcciones, esperando encontrar aunque solo fuera una cara que mostrara el mismo horror que la mía, que quisiera detener aquello. Pero no la encontré, incluso el superior del aquelarre y su esposa disfrutaban del espectáculo.

			Aparté a mi hermano bruscamente y lo tiré al suelo cuando intentó detenerme de nuevo. Lo arrastré hasta la columna más cercana con un movimiento de la mano y conjuré una soga con la que le até el cuello a ella. Me daba igual lo mucho que apretaba y el aire que parecía faltarle.

			Llegué hasta el pozo y me arrodillé ante Nemiah.

			—Eh… Hola, estoy aquí, te voy a sacar de Rotmore —le susurré—. Nos iremos lejos, muy lejos de aquí.

			—Brandom… —No podía mantener los ojos fijos en mí, parecía delirar mientras ahuecaba la palma de la mano en mi pómulo—. Brandom… Te veré al otro lado.

			—No —le supliqué—. No te rindas. Sigue conmigo. Nos escaparemos juntos, como siempre hemos querido. —Mis ojos empezaron a inundarse.

			Justo cuando pude liberarla de las cadenas por completo, su cabeza hizo un movimiento inesperado y su cuello se rompió con tal fuerza que su cofia blanca cayó al suelo y su voluminoso pelo quedó por delante de su cara cuando su cabeza cayó hacia un lado, sin vida.

			Sus ojos, aún abiertos, repetían la promesa que me había hecho: «Te veré al otro lado».

			Con ella en brazos, temblaba como jamás lo había hecho. Temblaba tanto que la mansión entera tembló conmigo mientras gritaba. Sus cimientos se tambalearon y sus techos dejaron caer polvo cuando me giré para ver a mi padre, quien aún tenía la mano en alto tras haberle partido el cuello a Nemiah con su magia.

			—¿Es que te has vuelto loco? —Tuvo la audacia de preguntarme él a mí mientras miraba a mi hermano, a quien mi madre le quitaba la soga que yo le había puesto al cuello.

			—¡¿Yo me he vuelto loco?!

			Mis ojos chocaron con los del superior del aquelarre, que me juzgaba más a mí que a toda la sangre que corría ya entre las piedras del suelo del patio.

			—Somos tu familia, tu aquelarre —dijo este.

			—Y por ello habréis de pagar —musité, asegurándome de que viera la furia en mis ojos verdes, escondidos detrás de mis cejas oscuras.

			—No nos retes, joven —me advirtió el superior.

			—¡Subidlo a su cuarto! —ordenó mi padre.

			Esa vez no grité, ni siquiera me quejé. Dejé a Nemiah delicadamente en el suelo y le di un último beso en la frente antes de que me agarraran por los brazos.

			Me dejé arrastrar lejos de allí, mientras miraba intermitentemente a los Aura Arcana que me rodeaban y a Nemiah. Ella debería estar viva. Ellos, muertos.

			Dejé junto al cadáver de la mujer a la que amaba mi alma y mi bondad y solo me llevé una incipiente necesidad de venganza.
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Hailey

			Sarah Ashmill da vueltas a nuestro alrededor. Cass y yo estamos sentadas en sendas sillas de madera que, ni de lejos, son tan duras como las palabras de nuestra superiora.

			—Repetídmelo otra vez —nos pide—. Hicisteis un sortilegio de tales características aun sabiendo que podía suponer un enorme peligro, no solo para vosotras… ¿¡Sino para todo el aquelarre y la ciudad de Rotmore?!

			—Podemos ir más despacio si lo precisa —le dice Cass, como si realmente lo hubiera repetido por desentendimiento y no por cabreo.

			Le doy una disimulada patada en la espinilla. Como siga hablando con ese tono ácido vamos a acabar peor de lo que ya tiene pinta.

			Sarah se apoya en los apoyabrazos de la silla de Cass y acerca su rostro al de mi amiga lo suficiente como para intimidarla. Aún podemos intuir el cansancio que la ha llevado a estar encamada durante semanas desde Nochebuena. El cansancio que ha acumulado esta noche procurando ocultar el trágico destino que ha encontrado la profesora Blackflare.

			Que no cunda el pánico parece seguir siendo su prioridad número uno.

			—Ir más despacio no me ayudará a comprender la enorme estupidez que habéis hecho. —Se le hincha una vena en el cuello al hablar—. ¡Mirad lo que ha ocurrido con Alhena!

			—¿Por qué ella…? —Empiezo a formular la pregunta, pero no sé cómo terminarla. No sé si está inconsciente, en coma… Ni siquiera sé si a estas alturas sigue viva.

			Reprimo las ganas de volver a llorar. Mis ojos escuecen ya demasiado.

			—¿Por qué Alhena no volvió del todo del viaje astral y vosotras sí? —Sarah se apoya en la mesa de despacho y cruza los brazos para empezar a explicarnos—: Aún no lo sabemos con seguridad, pero algunos profesores y yo estamos estudiando para averiguar cuál es la mejor manera de destruir la maldición. De qué manera podéis hacerlo y cómo podéis valeros de vuestras dotes… Creemos que Alhena, al ser quien completó el Triángulo al llegar a Rotmore, al ser el eslabón perdido que volvió a unirse y tener una enorme receptividad al poder arcano, es capaz de canalizar todo vuestro poder, el que creáis juntas.

			—Por eso se desmayó en Samhain al cerrar el pozo… —musito.

			Sarah Ashmill asiente.

			—¿Y no creíais conveniente compartir toda esa información con nosotras? —le pregunta Cass.

			Gracias a la Luna, Sarah decide ignorarla.

			—Al igual que cada una de las fases de la luna tiene una función, una energía diferente; vosotras complementáis cada una de esas energías de una manera única que puede llegar a generar energías jamás vistas en mortales.

			—Ah, ¿sí? —No puedo evitar sonar sorprendida e ingenua. Quizás demasiado como para ocultar que llevamos varias semanas invocando las mismas sombras que nuestro Custodio.

			—¡Sí! Pero, como bien ha quedado comprobado, no estáis aún preparadas para explorar todo el potencial que eso conlleva. Por eso no quería que os precipitarais contra Brandom Fairwick. —Hace un pequeño parón para recolocarse los pelos que se le han soltado del perfecto moño rubio—. Sois el primer triángulo que Vulpécula selecciona desde la creación de la maldición para su destrucción. No hay estudios, no hay información… Todos estamos andando sobre ascuas intentando entenderlo.

			—¿Y por qué no dejarnos participar en esos estudios? A nosotras, más que a nadie, nos interesa saber qué nos está ocurriendo —insiste Cass—. ¡Pero no! Decidisteis apartarnos y hacernos sentir…

			—¡Y haceros sentir tres Aura Arcana normales! Tres jóvenes empezando sus estudios arcanos que de lo único que se tenían que preocupar era de aprobar sus exámenes y aprender la magia básica de primer año en Sidera Nocte —habla ahora más enfadada que en ningún otro momento—. Alhena se merecía eso después de todo… —Se lleva una mano a la frente.

			Miro a Cass y creo que ambas nos sentimos igual de egoístas e irresponsables, aunque ella no parece tragarse del todo la fachada de tutora legal preocupada.

			—Tenéis absolutamente prohibido volver a intentar nada sin mi permiso o supervisión. —Nos señala con un dedo recto—. Seguiremos el plan establecido y…

			—Creo que es tarde para eso… —me sincero antes de que siga hablando, pues cuanto más diga, más difícil será después rebatirla.

			—¿Qué quieres decir? —Se echa hacia atrás, con los ojos más abiertos de lo normal—. Victoria Blackflare no murió por no poder retornar del viaje astral, ¿verdad?

			Todas recordamos el momento en el que la madre de Cass anunció su muerte y le echó una sábana blanca por encima, aún encima de la alfombra de la biblioteca.

			Cass y yo nos volvemos a mirar y negamos a la par con un movimiento de cabeza.

			—Brandom Fairwick la… engulló con sus sombras.

			Sarah tiene que recomponerse después de que su peso se haya visto trastocado al casi caerse por completo de la mesa.

			—Ha hecho más que morir… Ha equilibrado la balanza natural. —Ya le da igual su moño, se echa los pelos sueltos detrás de las orejas sin ningún tipo de cuidado—. Es algo mucho peor… No, no, no. —Vuelve a dar vueltas por su despacho y se agarra de una balda de las librerías—. Brandom Fairwick ha cruzado el velo, ¿verdad? —Nos mira por encima del hombro—. Está aquí, en el plano corpóreo.

			—Sí… —digo con el ceño arrugado en preocupación, en culpabilidad.

			—¿Qué habéis hecho…? —El más puro horror se dibuja en sus ojos.

			Al final del pasillo escuchamos el eco de unos pasos. El padre de Cass abre la puerta del despacho y se acerca hacia nosotras con la cabeza gacha. Viene de la sala médica.

			—¿Papá? —le pregunta Cass.

			Lo conoce lo suficiente como para saber que algo no va bien, como para que inmediatamente se ponga en pie y comience a llorar.

			—Sigue estabilizada, pero… —dice en cuanto llega a nuestra altura— no conseguimos que despierte. Es algo… algo inexplicable. Sus pruebas indican que todo está bien, que los órganos funcionan correctamente y el corazón sigue latiendo de manera habitual. No hay derramamientos internos ni problemas cerebrales. Su poder arcano está ahí. No está en coma, pero… Es como si su alma siguiera retenida entre ambos planos. —Mira a su hija con el mayor de los pesares—. Lo siento, Cassandra, aún no sé cómo ayudarla.

			—Papá, por favor… —Cass se acerca y lo agarra del jersey mientras su maquillaje ya recorre sus mejillas en lágrimas que lo encapsulan—. Tenéis que ayudarla, tiene que despertar. Por favor, por favor…

			Su padre la abraza fuerte y la mece de un lado a otro, intentando él mismo no llorar por ella.

			—Lo siento, hija.

			Yo me derrumbo, me desplomo en la silla y me enjugo las lágrimas con un vacío que dudo que me vaya a abandonar jamás como no despierte.

		




	[image: Alhena]

Alhena

			Cuánto tiempo llevo aquí, a la vera de la chimenea que los profesores ya apagaron hace horas, tirada en el suelo, estudiando los patrones del bordado de la alfombra de la que levantaron mi cuerpo cuando los sanitarios arcanos llegaron, es algo que soy incapaz de saber. A pesar de que el sol ha salido y se ha vuelto a poner, las horas aquí transcurren diferente.

			Cuando Hailey regresó con ayuda, grité, lloré, empujé… pero nada. No me veían, ni siquiera me sentían.

			—¿Por qué? —le pregunto por fin a Emerick cuando mis lágrimas se han secado. Él se ha mantenido al margen, dándome mi espacio, pero sin dejarme sola. Vigilante entre las inmensas estanterías de libros hasta que estuviera preparada para hablar—. ¿Por qué no podían verme como te vemos a ti?

			—Porque no eres una Aura Azul, Alhena —me dice—. Yo decido cuándo me ven, a ti no pueden verte de ninguna manera. Aún no estás muerta.

			Sé que me lo dice para intentar animarme, pero no lo consigue.

			Se sienta a mi lado y vuelve a impresionarme poder sentir su calor cerca. Sus colores, mucho más vivos de lo que he visto nunca. Su pelo tiene unos preciosos destellos ocres y sus ojos grises tienen en el iris los dibujos irregulares del cuarzo pulido.

			—¿Por qué no me cuentas primero qué ocurrió?

			—¿Servirá de algo? ¿Te acordarás de ello? —hablo con la lengua más afilada de lo que a lo mejor se necesita ahora mismo, pero Emerick no reacciona más allá de la incomodidad que su cuerpo muestra.

			—Es verdad que no recuerdo quién fui en vida, no creo que ningún Aura Azul convocado a cruzar el velo al plano corpóreo lo haga…

			—Lo siento. —Lo miro, pesarosa. No me gustaría morir, mucho menos olvidar mi vida.

			—No lo hagas; es culpa de la maldición Fairwick, no tuya. —Se sienta en el suelo, enfrente de mí, con las piernas también cruzadas—. ¿Por qué no me cuentas tú quién fui? Quiero recordarlo.

			Eso puedo hacerlo.

			—No sé mucho de ti. Solo que te llamabas Emerick Elderbow y que fuiste un Aura Arcana —me sincero—. ¿Crees que recordarlo cambiará algo?

			—Creo que me dará un propósito para elegir por mí mismo, dejando a un lado todo lo que se nos induce a creer que es nuestra misión al cruzar el velo.

			—Robar poder arcano y matar —aclaro.

			—¿Por qué no lo dejamos en «misión»? Suena menos violento. —Apoya todo su peso en los brazos que estira hacia atrás.

			—Pero tú eres violento.

			—¿Querrías que fuera de otra manera? —Me mira sereno.

			—Querría que no quisieras matarme.

			—¿Y qué querrías que hiciera contigo? —Entrecierra los ojos un poco más y levanta una ceja.

			A mí se me hace un nudo en la garganta que mantiene a raya el escalofrío que ha subido desde el ombligo.

			—Conmigo nada —respondo cuando por fin soy capaz de reaccionar, después de apartar de mi cabeza las múltiples posibilidades que, por algún extraño motivo, se me han ocurrido de repente.

			—Ya… Ahora mismo mis instintos no me piden matarte, ¿no te vale con eso?

			—Nunca me he considerado alguien conformista.

			—Me gustaría verte a ti luchando contra un encantamiento de Brandom Fairwick, ¡es imposible resistirse!

			—No te sienta bien excusarte.

			Deja caer su cabeza hacia atrás mientras sonríe. No puedo evitar fijarme en cómo se marca ahora su mentón, su cuello. Sus múltiples collares enredados caen hacia un lado.

			—¿Y qué me sienta bien? —Antes de que vaya a volver a decir que apenas sé cosas de él, me pide—: Invéntatelo.

			—La modestia —propongo—. Eras modesto en vida. —Él arruga el ceño y mueve la cabeza de un lado a otro—. De hecho, eras el chico bueno, el empollón de la clase.

			—No me digas.

			—Sí, eras un auténtico apasionado de la historia arcana, especialmente la vikinga. Te encantaba ir a clase de Runas en Sidera Nocte —sigo con la inventiva—. Y en la Universidad de Rotmore estudiabas para ser veterinario. Adorabas a los animales.

			—Siempre he sido un poco perro…

			Me río. Después, los patrones bordados de la alfombra vuelven a hacerse con toda mi atención.

			—¿Tendremos que inventarnos también mi vida? —le pregunto.

			—Eh… —Se arrastra hasta mí, intentando llamar mi atención, sin querer que mi mente divague entre esas posibilidades.

			Su tacto en mi mejilla sigue haciéndome cosquillas, pero no siento la electricidad que sentía cuando él era diferente a mí. Cuando solo él estaba muerto…

			—No estás muerta —me recuerda—. Aún hay esperanzas para ti. Te sacaré de aquí.

			Vuelvo a poner mi espalda recta y lo miro directamente a los ojos, sabiendo que su promesa es real. No dejará que ocurra.

			Un fantasma.

			Por muy humano que ahora parezca, sigue siendo un fantasma y eso me fascina. Aunque no sé dónde acaba la fascinación por su origen y dónde empieza la que tengo por él.

			Le recorro el brazo en una caricia. El vello se le eriza. Noto cada pelo, cada arruga en la piel donde flexiona su codo. Mi dedo sigue subiendo y, cuando le recorro el hombro y el cuello, noto la vena que palpita fuerte contra un lateral de su piel. Cada poro de su cuerpo se ha estremecido cuando llego al mentón y ahí, como si mi dedo fuera un pincel, recorro cada perfil de su rostro. Él es un lienzo, se queda quieto. Lo único que cambia, poco a poco, con cada centímetro nuevo que recorro, es su mirada, que parece hundirse más en las cuencas mientras baja la barbilla y me mira sin pestañear. Yo no le devuelvo la mirada, pero dejo que él me siga observando mientras juego con el pelo de detrás de sus orejas.

			Entonces todo tiembla. Ambos somos capaces de seguir la vibración hacia su procedencia. Emerick se tensa a mi lado y rápidamente se pone en pie.

			—¿Qué es eso? —le pregunto, levantándome y mirando cómo poco a poco se abre ante nosotros una brecha que desprende una luz blanca flotando en el aire.

			—Nada corriente… —empieza Emerick—. El velo se está rasgando.

			Algo del interior de la brecha me agarra y me arrastra hacia ella. Grito mientras me veo engullida sin remedio.

			—¡Alhena!

			Emerick no logra retenerme.

			Me escurro a la oscuridad.
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Cass

			Ya han terminado las clases, pero lo único que he aprendido hoy es que los profesores de Sidera Nocte nos desprecian ahora tanto como al propio Brandom Fairwick.

			«Vosotras lo habéis devuelto a este plano», nos dicen sus miradas. «Estamos en peligro por vuestra culpa».

			No lo pueden decir en alto, así que nos acribillan a punzantes ojeadas en silencio; especialmente el profesor que ha sido enviado para sustituir a Victoria Blackflare en sus clases de Espiritismo.

			«Sois las responsables de que ya no esté aquí».

			Lo sé. Lo sé muy bien… Demasiado…

			Esta noche juraría haber escuchado a Victoria llamándome desde el otro lado del velo, ¿o quizás fuera Alhena? Puede que incluso solo fueran alucinaciones…

			Sarah no ha perdido el tiempo y anoche mismo convocó una reunión con los veteranos y profesores del aquelarre para contarles la situación, pero nos han hecho jurar, tanto a Hailey y a mí como a todos los enterados, que ningún infante ni estudiante de la academia se enterará de ello.

			—Las cosas están a punto de ponerse muy feas —dijo la superiora.

			Nadie sabía qué hacer o decir… Nadie tenía la clave para acabar con Brandom. Mucho menos con una forma corpórea del mismo.

			—Tendremos que ir solventando los problemas que vayan surgiendo mientras averiguamos qué hacer —le dijo Sarah a los mayores—. Jamás pensamos llegar a encontrarnos en esta situación. —Su mirada fue más gélida e hiriente que ninguna otra.

			Mis padres, en cambio, no hacían más que abrazarme y asegurarse, cada pocos segundos, de que seguía de una pieza.

			—Es increíble que estés bien después de haberos enfrentado a Brandom Fairwick. —Mi madre se aseguró de dejarme claro que era un milagro andante.

			Hailey no tuvo tanta suerte, solo la abrazó su madre. Su padre parecía distante, decepcionado… Incluso inculpador.

			Es el recuerdo de la expresión doliente que Hailey tuvo durante toda la reunión lo único que me lleva a no declinar su petición. En vez de irme a la cama y dejar que otro día pase, llamo a la puerta de su cuarto de Sidera Nocte.

			—¡Gracias por venir! —Me da un abrazo nada más abrir la puerta.

			Yo lo necesito tanto como ella, y agradezco enormemente que Hailey no tenga tanto reparo como yo en dejarlo claro. Me fundo en el calor que ha acumulado en su cuarto estas últimas horas encerrada.

			—¿Qué ocurre? —le pregunto mientras ella cierra la puerta y yo tiro mi mochila en su cama.

			—Tengo una idea para contactar con Alhena. —Abre uno de los cajones de su canapé y rebusca entre la ropa que tanto dolor me da ver arrugada y acumulada en montones sucios.

			—Tienes que estar de broma —le digo cuando saca un tablero de ouija y se sienta frente a él en el suelo.

			—Lo he cogido de la clase de la profesora Blackflare. ¡Tiene que funcionar! —me anima—. Desde esta mañana los profesores han intentado todo tipo de encantamientos y sortilegios para despertar a Alhena o intentar hacer que reaccione… Y todo ha sido inútil.

			Ni siquiera nosotras, que hemos ido a comer a la sala médica con ella para contarle la mierda de día que llevábamos y lo muchísimo que la echamos de menos, hemos conseguido que reaccionara.

			—Pero es…

			—Es una posibilidad —me corta antes de que siga diciendo lo muy estúpida que me parece su idea.

			Pero no necesita que le diga eso. Necesita que le diga que creo en ella, en su idea; así que suspiro y me rindo a su ilusión. Me siento frente a ella, dejando el tablero entre ambas.

			Hailey me lo agradece con una sonrisa.

			—La profesora Blackflare nos explicó que la ouija casi nunca funciona porque es muy difícil y arriesgado traer a un incorpóreo de vuelta del otro lado del velo, pero Alhena no está allí… ¡Está aquí! En este lado del velo —explica—. Tiene que funcionar.

			—Vaya, parece que prestas más atención en clase de lo que creía.

			—Ja, ja. —Me hace una mueca.

			Todavía me sorprende más cuando apaga la luz con un chasquido y a la vez enciende las velas negras y moradas que ha dispuesto por el cuarto.

			«Los colores indicados», pienso. «Protección y espiritualidad».

			—He notado una evolución en mi poder últimamente… —me dice cuando ve mi cara—. Supongo que tú, niña prodigio, no lo habrás notado tanto.

			—No te pases —me quejo—. Que no te he insultado.

			—Por poco… Esa cara de incredulidad…

			—Asombro —la corrijo.

			—Ya… —Coloca las manos encima del puntero de forma triangular y me insta a imitarla.

			Hailey da comienzo la sesión con una invocación.

			El paso al más allá,

			que la luna lo guarde.

			Que quien lo haya traspasado,

			con quien esta noche queremos hablar,

			use nuestra madera como contacto,

			que nos deje sus palabras hallar.

			En un principio no ocurre nada, pero a los pocos segundos las velas comienzan a chisporrotear.

			Hay energías presentes. No me puedo creer que esto esté funcionando.

			—Alhena, ¿eres tú? —pregunta Hailey a la nada.

			Tras una sacudida del tablero, el puntero se mueve bajo nuestros dedos.

			«Sí».

			Hailey y yo nos miramos sin pestañear, con la respiración más discontinua de lo normal.

			—¿Estás bien? —le vuelve a preguntar.

			Seguimos el puntero de letra a letra.

			«Por ahora».

			Cojo más aire del que me he permitido coger estas últimas horas. Está bien, eso es todo lo que importa.

			—Sabemos que estás atrapada entre ambos planos —le digo, sin saber muy bien a dónde mirar—. ¿Sabes cómo volver?

			«Intentándolo».

			—¿Cómo podemos ayudarte?

			Las velas vuelven a chisporrotear. Esta vez el olor a quemado se intensifica e incluso podemos escuchar siseos procedentes de la cera quemándose con rapidez.

			—¿Alhena? —pregunta Hailey.

			—Hay alguien más —le susurro.

			Mi amiga asiente, ella también lo ha sentido.

			Las flamas comienzan a oscilar de un lado a otro cuando el puntero de la ouija se vuelve loco sobre el tablero.

			—Alhena, ¡¿qué ocurre?!

			Somos incapaces de controlar el puntero o de separar los dedos de él.

			Notamos una enorme presión sobre las manos cuando por fin parece empezar a formar una palabra con sentido.

			«Vulpécula».

			—Está bien. Hablaremos con el Custodio —digo en alto—. ¡Pero dinos qué está ocurriendo!

			El tablero sale despedido de entre nuestras manos y ambas gritamos antes de que el puntero se clave en una pared y comience a raspar la pintura para dejarnos un mensaje.

			«Socorro».

			El puntero cae al suelo, las flamas de las velas se tranquilizan y dejamos de notar esa incómoda presión en el pecho.

			—Estamos solas. —Hailey se acerca tanto que no puedo evitar recibirla entre mis brazos mientras ambas seguimos temblando.

			—Pero Alhena no…
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Cass

			Es tarde. Llevo horas dando vueltas en la cama. Después de la sesión con Hailey me está siendo imposible dormir. Echo en falta la respiración de Alhena al otro lado del cuarto, en su cama. Todo se hace más frío… incluso inseguro, estando sola; sin ella.

			«Deja de ser ridícula», me reprendo, poniéndome parte de la almohada encima de la cara. «Es ella la que necesita nuestra ayuda… Tenemos que ser fuertes. Tenemos que sacarla de ahí cuanto antes…».

			Me vibra el móvil y leo el mensaje que acabo de recibir.

			«Te he echado de menos hoy en clase, ¿estás bien? Si estás enferma, dímelo y me encargaré de coger tu tarea y llevarte sopa. ¿O eres más de purés? Tienes pinta de ser más de purés…».

			Ethan.

			Sonrío ligeramente cuando termino de leer el mensaje. Es bonito que su mayor preocupación sea decidir si traerme sopa o puré.

			La euforia por saber que hoy ha pensado en mí se junta con el agobio por haber desatado algo incontrolable, el miedo por Alhena y la incertidumbre de si mi poder, esta vez, será suficiente para pararlo.

			Es demasiado.

			No le contesto. No cuando acercarme a él solo lo expone, lo pone en la mira de Brandom Fairwick.

			Dejo el móvil a un lado y me dispongo a cerrar los ojos cuando un ligero ruido me pone en alerta. Un roce.

			¿Qué ha sido eso? ¿De dónde procede?

			Llevo mis ojos aquí y allá mientras una desagradable sensación de peligro me recorre la espalda. Es incluso dolorosa, parece instalarse en cada una de mis vértebras y retorcerlas.

			—¿Hola? —Sé que le estoy preguntando a la nada, pero a estas alturas…—. ¿Alhena?

			Me incorporo, esperanzada.

			No hemos podido cerrar la sesión correctamente, así que hay una ínfima posibilidad de que sea ella.

			Escucho otro roce. Esta vez detecto mejor el origen del sonido: las sábanas de mi amiga. Veo cómo una pequeña arruga se mueve en ellas hacia la almohada.

			—¿Alhena? ¿Eres tú? —pregunto de nuevo cuando las maderas del canapé de la cama de Alhena crujen, pero aún no soy capaz de ver nada.

			En este punto lo único que consigue que no me ponga a gritar es el anhelo de recibir una respuesta, de saber algo de mi amiga.

			El colchón de Alhena se hunde en el centro bajo un peso invisible y las sábanas empiezan a ascender. Yo retrocedo con el pulso acelerado y las manos preparadas para realizar cualquier conjuro rápido de protección. Pego mi espalda a la pared y, mientras la sábana sigue subiendo, analizo cuán lejos está la puerta y cuán cerca tengo mi saquito de protección.

			No puede hacerme daño. Si es un Aura Azul, no puede hacerme daño.

			El saquito está en mi mesilla, lo suficientemente cerca.

			—¿Quién eres? —le pregunto a la figura que veo que se va formando bajo las sábanas. La luz de la luna proyecta sombras que me dejan diferenciar una nariz, unos labios y las cuencas de los ojos bajo ellas. Bueno, más bien, agujeros allá donde tendrían que estar dichos rasgos—. ¿Qué quieres? —Intento que no se me note lo aterrada que estoy.

			La sábana por fin para y veo lo que bien podría ser una mujer bajo la tela blanca con las piernas colgando por el borde de la cama.

			—No me gusta jugar al escondite, ¿por qué no te dejas ver?

			La sábana empieza a deformarse, como si la mujer estuviera cogiendo aire, haciendo que la tela se pegue a su cara y marque más las cuencas de sus ojos.

			—¿Grace? —Los pómulos la delatan. He tenido tiempo suficiente como para pensar en ella y memorizar hasta el último detalle de su rostro.

			Ríe en respuesta a mi pregunta. Y, a pesar de lo ambiguo que puede parecer, reconozco el tono de voz. El breve tiempo que compartimos en el viaje astral fue suficiente para ello.

			—Grace… —afirmo esta vez. Mis sentidos se anulan por completo hasta que deja de reír—. ¿Qué…? —Me mira seria e impertérrita.

			No entiendo cómo está siendo capaz de proyectarse a estos niveles. Es magia muy avanzada. Magia por la que incluso la superiora del aquelarre tendría que sudar.

			Parece que Brandom cumplió su promesa y le proporcionó poder.

			No me da tiempo a pensar nada más, se catapulta encima de mí con esa horrenda cara tapada por la sábana blanca, la cual flota por encima del suelo entre ambas camas.

			Grito. Y entonces Grace vuelve a abrir la boca y, con el hueco que se forma en la tela, me engulle, me envuelve por completo en la sábana. Empieza a apretar con la tela alrededor de mi cuello y me obliga a cesar mis gritos. Me ahoga.

			Pero ese dolor no es nada comparado con el que aparece de repente en mi pecho, que comienza a extenderse por mis pulmones, esternón y costillas. Por el corazón que palpita ahora rápido para evitar parar para siempre.

			Mis manos se descontrolan, no sé muy bien qué hacer, si intentar aflojar la sábana que me está ahogando o si palpar mis clavículas para ver si realmente me estoy abriendo por la mitad. Cientos de pequeñas cuchillas parecen hacerse paso a través de mi piel mientras a mi alrededor solo puedo escuchar un canturreo que me mete de lleno en un mantra que intenta acabar conmigo.

			Que la luna y las estrellas

			acallen su corazón,

			que depositen su poder en mis manos;

			por ella, para ella.

			Para hacer con lo recibido lo que merezca.

			La espantosa voz distorsionada taladra mis tímpanos en un grito por hacerse conmigo, con lo más profundo de mi ser.

			No le dejo hacerlo. Araño mi piel, tiro de la sábana y doy golpes contra la pared.

			Con suerte, alguien los oirá.

			Noto cómo mi lengua ya no me cabe dentro de la boca, que desesperadamente se abre para dejar entrar aire. Le doy puñetazos a la sábana que se arremolina a mi alrededor mientras me asfixia, pero no sirve de nada. Sigo ahogándome.

			—Pro… protégeme y… —No puedo hablar, no puedo realizar ningún encantamiento; nada que pueda salvarme.

			Pero algo ocurre, algo se despierta dentro de mí; más allá de las pequeñas esquirlas que amenazan con atravesar cada uno de mis poros. Noto una sensación eléctrica tomar el control de mis manos, de mis brazos, que caen al colchón para dejar de luchar. Acumulan en ellos cada ápice de energía que me queda para después propulsarla hacia adelante.

			La sábana deja de tirar, deja de hacer presión alrededor de mi cuello mientras el cántico distorsionado se desvanece a mi alrededor.

			Pienso que el esternón me va a estallar cuando Sarah Ashmill entra precipitadamente en el cuarto. Hay varias Aura Arcana en el pasillo que se han debido despertar por el escándalo.

			—Por el lado oculto de la luna, ¡Cassandra! —exclama ella.

			Pero yo ya estoy tan débil que ni siquiera puedo reaccionar, solo puedo toser mientras me quito la sábana de la cabeza para ver el rastro que el poder de mis sombras ha dejado y cómo los libros de las estanterías de encima de la cama de Alhena se precipitan al suelo debido a él.

			—¿Qué ha ocurrido? —Me sujeta el rostro, entre morado y rojo, con ambas manos.

			Y yo, simplemente, me desmayo antes de poder responder.
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Hailey

			Le doy una última patada a la máquina expendedora de uno de los pasillos de la Universidad de Rotmore para que la barrita de chocolate que se ha quedado atascada caiga.

			—¡Por fin! ¡Gracias! —le digo a la máquina, como si pudiera entender mi tono sarcástico.

			Ojalá lo hiciera.

			Ojalá entendiera la rabia que siento, lo mucho que detesto haber perdido dos minutos de mi día dándole golpes.

			Me agacho para coger la barrita con desgana y, desde ahí, por encima de mi cabeza, puedo ver a Susan reflejada en los cristales de la máquina.

			—Hola —me dice tímida.

			Me levanto lentamente y me doy la vuelta para quedarme cara a cara con ella. Apenas nos vemos ya en Sidera Nocte, mucho menos por los pasillos de la universidad.

			Maldita sea.

			Ni siquiera cuando la incertidumbre que siento cada vez que la veo se está empezando a convertir en enfado, soy incapaz de no fijarme en lo preciosa que está con el pelo ondulado y semirrecogido.

			Aparto la mirada pidiéndole a las estrellas que no se haya dado cuenta de lo muchísimo que he analizado hasta el último de los mechones que caen por encima de su pecho.

			Desde que me besó, no hemos vuelto a hablar, no al menos de nada que merezca la pena. Se las apaña para estar dormida siempre que llego al cuarto por las noches, y no está en la cama cuando me levanto por las mañanas.

			—Hola —respondo, aprieto los labios para contener las enormes ganas de preguntarle por David. ¿Me hablará porque lo han arreglado?—. ¿Qué tal estás? —pregunto en cambio.

			—Bien. —Aprieta la carpeta que lleva en brazos pegada al pecho—. ¿Y tú? Me he enterado de lo de Alhena.

			Mis hombros caen al escuchar el nombre de mi amiga. También porque esa sea la única razón por la que Susan se haya acercado a mí.

			«De lo de Alhena», repito en mi cabeza.

			¿Qué habrá escuchado? ¿Qué estará diciendo la gente?

			—Bueno, intentamos ser positivas… El padre de Cass dice que puede despertar en cualquier momento. —Dejo que mi mirada se pierda por los colores del envoltorio de la barrita de chocolate que sujeto—. Íbamos a ir a verla a primera hora, pero Cass…

			—También he escuchado eso. —Hace una mueca con la boca—. Si necesitas ayuda o…

			—¿Ayuda? —Arrugo el entrecejo.

			Lo que desde luego no necesito es perder más tiempo pensando en los sentimientos inexistentes de alguien a quien ni siquiera le parezco importar. Lo que no necesito es pensar más en ella que en mí, que en mis amigas…

			—Sí… —Susan parece entender mi tono de voz.

			—¡Lo que necesito es que te aclares de una vez! —le respondo levantando la voz más de lo que quizás se merece. Ella echa un vistazo a derecha e izquierda mientras los demás estudiantes, Aura Arcana y Aura Pura, nos miran a nosotras—. Lo que yo necesito es saber lo que tú quieres.

			—Lo sé, Hailey, yo…

			—No tienes ningún derecho a venir aquí ahora y hacer como si nada hubiera ocurrido, como si no me hubieras… —Me tapa la boca con la mano y me sisea. Y eso aún me cabrea más, más de lo que seguramente debería. Pero yo ya no razono, he entrado en mi vorágine de bocazas de sangre caliente. Aparto su mano de mi cara—. Si tanto te avergüenzas, deberías habértelo pensado dos veces antes de hacerlo —le digo apretando los dientes.

			Ella retrocede un paso y aparta la mirada.

			—Tú tampoco tienes ningún derecho a decidir cómo tengo que procesar cómo me siento con respecto a algo totalmente nuevo para mí —señala.

			—Déjame decirte cómo te sentías aquella noche —agudizo más que nunca ese tono punzante que tanto odio escuchar en otra gente—: rota. Porque tu noviete es un cabrón infiel y yo no fui más que el parche de la noche que te hubiera…

			No me deja terminar. Me cruza la cara con la palma abierta. Yo me quedo con la cara volteada, el pelo sobre los ojos y las ideas más claras desde que hemos empezado esta discusión: me he pasado.

			—Gracias por aclararme rápidamente cómo me siento —dice, y se va con una lágrima a punto de salir de su ojo izquierdo.

			Joder. Llevo semanas deseando encontrarme con ella para hablar las cosas y lo único que se me ocurre cuando ella da el paso, es espantarla. Me doy golpecitos en la frente con la barrita de chocolate.

			—Eso ha sido realmente impresionante —dice Cass, acercándose por el pasillo—. Tiene una técnica muy depurada. —Se inspecciona su propia mano, como si quisiera cruzar caras como Susan.

			—¿Qué haces fuera de Sidera Nocte? —le pregunto—. Tus padres han justificado tu ausencia a clase por enfermedad… Como te vea ahora algún profesor Aura Pura…

			—No venías, por lo que pensé en salir a buscarte yo. —Se retoca el precioso pañuelo rosado que lleva alrededor del cuello para tapar las marcas.

			Tiene el cuello inflamado y habla con voz ronca, pero ni siquiera cuando hace escasas horas casi le arrebatan la vida, pierde su gracilidad al caminar. No parece afectada en absoluto, aunque yo sé que está aterrada, pues si no, no habría salido del cuarto a buscarme. No quiere quedarse sola.

			—Anda, vamos. —Señalo en dirección al aula 030—. Tienes que reposar.

			—¿Te puedes quedar a dormir en mi cuarto esta noche? —me pregunta, dejando entrever su temor.

			—Claro que sí. De todos modos, no creo que Susan me quiera cerca estos días.

			Me pone un brazo por encima de los hombros.

			—Mañana iremos a ver a Alhena sin falta. —Apoya en mí más peso del normal—. No me importa que medio campus piense que estoy loca y que anoche me intenté suicidar con mis propias sábanas —dice, fijando una mirada alocada en una Aura Arcana que no le quita los ojos de encima al pasar al lado—. Tenemos que contactar con Vulpécula cuanto antes.

			Yo asiento, sin ninguna gana de ser la siguiente.
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Alhena

			Todo se mueve a mi alrededor, destellos blancos me ciegan y sigo gritando el nombre de mis amigas aun cuando por fin abro los ojos y me encuentro atada al cabecero de una cama. Intento que todo deje de dar vueltas a mi alrededor, que mi estómago deje de revolverse y mi corazón de intentar salirme del pecho, hasta que me sitúo. Aunque realmente no sé dónde estoy…

			El chisporroteo de las gruesas velas que hay por la estancia y que derriten su cera directamente en las repisas o mesas en las que están apoyadas hace las llamas tan intensas que la luz es molesta para mis ojos. Tengo que entrecerrarlos mientras el velo tiembla y abre cada vez más la brecha que hay en mitad del cuarto, flotando encima de una vieja y roída alfombra circular.

			Me incorporo y mis hombros se quejan del esfuerzo que hago al levantarme cuando llevan en la misma postura lo que parecen haber sido horas. Ya no solo es el estómago, mi espalda, mi cabeza y mi cuello me piden que no mueva un solo músculo más. Como lo haga, corro el peligro de romperme en pedazos.

			¿Dónde estoy?

			Estoy casi más preocupada por estar habituándome a despertar en sitios que no recuerdo que por mi estado físico.

			En mis antebrazos veo las marcas que las esposas que llevo me han dejado en las muñecas. Las tengo irritadas y a punto de comenzar a sangrar por las zonas en las que la piel está tan tirante que está lista para romperse. Pero eso no es lo que más me duele, sino las marcas rojas que tengo salpicadas por la piel. Están al rojo vivo y me arde el simple hecho de soplar sobre ellas.

			Flashbacks de cómo he llegado aquí estallan en mi cabeza al apretar los ojos por el malestar.

			Las marcas son dedos, observo sus formas alargadas y finas. Son manos… Las manos que me agarraron en el cuarto de Hailey y me obligaron a soltar el puntero de la ouija antes de arrastrarme a través de la brecha.

			Brandom…

			Muevo los grilletes por el cabecero de hierro labrado para intentar hacerlo ceder en alguna junta oxidada.

			—Estás despierta, al fin. —Grace aparece por la puerta, cuya madera está tan carcomida como las telas—. Ya empezaba a pensar que no nos serías de mucha ayuda. —Se sienta en una silla y apoya un codo en el hierro labrado alto que decora el pie de la cama.

			—¿Puedes…?

			—¿Verte? Sí. —Se cruza de piernas y me mira perezosa. Su pelo está tan corto y su maquillaje es tan excesivo que ni siquiera parece la misma mujer que babeaba encima de una silla de ruedas—. Ventajas de trabajar para el único ser capaz de divagar entre ambos planos, de abrir y cerrar el velo a su antojo. —Me enseña brevemente un sigilo tatuado en su muñeca. Uno que, por supuesto, no soy capaz de entender—. Aunque eso os lo debemos a vosotras. —Sonríe, pues sabe lo mal que me hace sentir dicho comentario.

			Es nuestra culpa…

			—¿Cómo has podido hacerle eso a tu hermana? —Inconscientemente me he retraído más en la esquina de la cama, alejándome de ella lo máximo posible.

			—¿Yo? —Cuando se pone el dedo en el pecho parece estar a punto de atravesarlo—. Fuisteis vosotras las que me la servisteis en bandeja de plata, Alhena.

			—Nosotras no la matamos… —No puedo permitirme ese peso sobre los hombros también. Me hundiría sin remedio. Tengo que convencerme a mí misma de ello…

			No es nuestra culpa…

			—No. Eso es verdad. —Se rasca la cabeza con unas uñas perfectamente pintadas de negro—. ¿Pero qué queríais que hiciera? ¿Que dejara que siguiera torturándome hasta el día de mi muerte? Créeme, hubo muchos días en los que, para mí, la muerte hubiera sido mejor…

			—Si te dieron un castigo peor que la muerte, el peso de tus crímenes tuvo que ser alto.

			—Claro, porque nuestro aquelarre siempre obra con rectitud y justicia. —Deja salir un largo suspiro antes de continuar—. Tras averiguar que yo había soltado a los Aura Azul aquel Samhain, que estaba trabajando con Brandom… Mi hermana lo disfrazó de compasión. Le pidió a Sarah que por favor no matara a su hermana menor, que ella se haría responsable de mis actos —habla en todo momento con un tono agudo, ridiculizando la situación—. La superiora accedió a no contárselo a nadie y ambas planearon anular mis poderes. Dejarme muerta en vida.

			—Tu hermana te quiso a pesar de tu traición —traduzco lo que yo estoy entendiendo.

			—No soportó no haberse dado cuenta de lo que su querida hermanita estaba haciendo. —Se recoloca en la silla—. Además, fue ella la que me traicionó a mí, la que traicionó a cualquiera con buen sentido común, cuando se doblegó ante las reglas y órdenes del aquelarre.

			—¿Por eso te uniste a Brandom? ¿Por una rebelión contra las leyes arcanas que nos rigen? —la acuso, pues me suena a arrebato de niña adolescente contra sus padres.

			—¿Por qué motivo te unirías tú a mí, si no? —Brandom aparece por la brecha.

			Su presencia consigue que la temperatura de la habitación caiga en picado. O quizás soy solo yo, que he dejado que todo dentro de mí salga corriendo, dejándome helada.

			—Jamás me uniría a ti. —Encuentro el valor de responderle incluso cuando sus sombras se acercan sinuosamente a mí—. No soy tan ingenua.

			—No, eres estúpida, lo que es peor. —Brandom se acerca a mí y comprueba que el diagrama que ha dibujado con tiza alrededor de mi cama sigue intacto. Después mira a Grace y asiente brevemente antes de musitarle—: Ya sabes qué hacer.

			Ella asiente de vuelta y se levanta de la silla.

			—Espero que vaya igual de bien que mi visita a Cassandra Sagestone. —Me mira por encima del hombro, divertida.

			—¡¿Qué le has hecho a Cass?! —Tiro tanto de las esposas que juraría que se me ha roto una muñeca por el dolor; pero no, puedo seguir tirando.

			Grace solo se ríe.

			—Hasta la siguiente, Alhena —se despide y sale por la puerta con un pronunciado movimiento de caderas.

			¿A dónde va?

			—¿Por qué me has esposado? —Decido hacerle a Brandom una pregunta que sé que me responderá.

			—Porque ahora mismo eres una excepción de la naturaleza, Alhena; como yo. —Está tan cerca que sus sombras comienzan a bailar a mi alrededor, me producen cosquillas ante las cuales mi cuerpo entra en colapso, pues se niega a sentir su roce—. Caminas entre ambos planos, no puedo permitirme la libertad de ser poco precavido. —Aprieta en su mano un ópalo tallado en dos puntas.

			—¿Qué quieres de mí?

			—Quiero que sepas la verdad. —Con el ópalo señala a la brecha y esta comienza a estirarse hasta formar un agujero en la nada que consigue provocarme vértigo al mirar en su interior. Mueve rápido ambas manos y yo grito cuando la brecha nos engulle.

			Más mareos, más ganas de vomitar, más vibraciones en el velo, más destellos… Aprieto las piernas que tengo flexionadas contra mi estómago para conseguir mantener dentro de él la comida de la última semana, que bien podría acabar en el suelo.

			¿Podría siquiera vomitar?

			Algo ridículo que pensar en una situación así, supongo.

			—Te irás acostumbrando —me dice, ofreciéndome una mano para levantarme de la cama. No la acepto—. Los viajes astrales son complejos de gestionar.

			Los grilletes han desaparecido, las sábanas debajo de mí están suaves y limpias, la alfombra ha recuperado la hermosura de sus bordados y la luz de la lámpara que cuelga del techo ilumina de manera cálida la estancia que rebosa riqueza y elegancia.

			Miro a la puerta, cuya madera también parece renovada.

			—No pienses en correr, sería inútil —me advierte Brandom—. Tú no estás realmente aquí. Podrías recorrer medio bosque en vano. Y no querría que acabaras tan cansada. —Abre la puerta él mismo y hace una ligera inclinación para darme paso.

			Desinflo el pecho cuando la única idea de huida que tenía se desvanece de un plumazo.

			—Es tu mansión —musito. La reconozco bien bajo estas luces, con estos brillos.

			—¡Brandom! —Una joven de tez oscura, con un vestido de sirvienta, sale corriendo por el pasillo, pero nos pasa de largo, hasta chocarse con un Brandom muy diferente a mi secuestrador.

			El que me acompaña a mí se muestra pesaroso cuando la mujer ni siquiera se detiene a mirarlo. Pone la mano en su camino, intentando rozar su brazo, sabiendo que no servirá de nada.

			Es el mismo, sí. Sus ojos siguen siendo tan verdes como dos gotas radiactivas y su pelo oscuro alborotado tiene la misma longitud; tiene incluso la misma postura y el rostro es idéntico. Pero es un hombre diferente.

			—¿Qué ocurre Nemiah? —Brandom la coge por los hombros después de conseguir que deje de abrazarlo.

			La joven tiene sangre salpicada por la cara.

			—Brandom, es horrible. Están castigándoles y… —Nemiah no es capaz de dejar los sollozos a un lado para hablar.

			—Eh, mírame, mírame. —Él le levanta el mentón con un dedo y le acaricia el pómulo. Lo hace con tanto amor, siendo tan consciente de cada poro que toca, que casi puedo sentir yo el roce—. Estás a salvo. Sabes que te protegeré pase lo que pase.

			El Brandom envuelto en sombras aparta la mirada tras fruncir el ceño y recriminarse no haber podido cumplir esa promesa.

			Se odia a sí mismo.

			Nemiah agarra fuerte la mano de Brandom y tira de él escaleras abajo.

			—¿Qué crees que vas a conseguir? —Freno al Brandom de sombras antes de que comience a seguir a Nemiah—. ¿Crees que vas a enseñarme más muertes, más torturas y que eso me hará ponerme de tu lado? ¿Entender tu dolor? —La imagen de mis padres con los ojos abiertos, tirados en un charco de su propia sangre me asalta—. ¡Ya lo entiendo! —Hago todo lo posible por retener las lágrimas que amenazan con salir.

			—Claro que lo entiendes. —Se mueve sinuoso hasta mí. Sus sombras se arremolinan bajo mi mentón y lo levantan tan suavemente como hizo con el de Nemiah. Quiere asegurarse de que lo miro cuando añade—: Lo que quiero que entiendas es lo que podrías hacerle a quienes mataron a tus padres si estás dispuesta.

			No respondo, porque en verdad es algo que jamás me he planteado, pues ni siquiera la policía fue capaz de entregarme un nombre. Inspiro profundamente mientras en mi cabeza se reproducen varias posibilidades.

			«Jamás. Jamás llegaría a ese extremo», me digo cuando una de ellas es clavarle un cuchillo en el pecho repetidas veces.

			—¿Por qué no vemos lo que tú le hiciste a los asesinos de Nemiah? —Estamos tan cerca que no me resulta complicado arrebatarle el ópalo de entre los dedos.

			«El ópalo se relaciona con las habilidades psíquicas, con la conexión entre los diferentes planos de una misma realidad», explicó el profesor de Sortilegios en una ocasión.

			Me escurro entre sus sombras para llegar a la brecha del velo. Brandom no tiene intención de detenerme. No tiene nada que ocultar; no le da miedo mostrar su lado más oscuro.

			—Adelante —me susurra.

			Yo apunto a la brecha con el ópalo y pienso en el altar de la Masacre de las Raíces mientras los destellos blancos nos vuelven a engullir y noto cómo el poder arcano de Brandom facilita el viaje.
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Cass

			Salgo de la zona médica tras haber estado medio día con Alhena.

			¿Me escuchará cuando hablo? ¿Se acordará al despertar? Son algunas de las preguntas que me he hecho mientras le contaba lo dura que ha sido la clase de Bioquímica de esta mañana del señor Brown. También le he contado lo muy controladas que nos tienen ahora los profesores de Sidera Nocte.

			—Últimamente me siento como una prisionera —le he dicho a Alhena—. Estoy en libertad condicional, ¿sabes?

			Es una manera que tengo de convencerme a mí misma de que mi amiga despertará, de que le haré dichas preguntas cuando abra los ojos y pueda escucharme quejarme.

			Pero ¿desde cuándo me quejo yo sin hacer nada al respecto?

			Freno en seco de camino a Historia Arcana y saco el móvil para escribir a Ethan tras decidir que no acudiré a clase. Han sido demasiadas horas husmeando por los libros de las múltiples bibliotecas de la academia sin encontrar nada relacionado con la invocación del Custodio. Y, por mucho que Hailey y yo hayamos gritado su nombre a la nada, no conseguimos que aparezca. Necesito dejar de perder mi tiempo.

			Por mí puede arder Sidera Nocte mientras me buscan.

			
Eh, ¿cabe la posibilidad de que no tengas ningún entrenamiento esta tarde? ¿O ya estás sudando en alguna cancha?

			Ya estoy sudando en una cancha

			Vaya…

			¿Acaso es un problema que esté sudado?

			¿Para ir a tomar un café? Sí…

			Aburrida… pensé que querrías sudar conmigo

		
	Tengo que bajar el móvil para que la luz de la pantalla deje de iluminar la sonrisa de idiota que debo de tener.

			¿Cómo puede una frase ser tan explícita en cuanto a la imagen que ha conseguido crear en mi cabeza?

		
	En tus sueños

			Unos sueños preciosos, sin duda

			Te espero en Capital R

			No, yo te espero en la cancha

			Pues espera sentado

		
	Me muerdo la lengua mientras sonrío.

			¿Se puede odiar algo que a la vez me hace sentir un cosquilleo? Porque a mí me pasa cuando alguien me contradice. Más cuando ese alguien es Ethan.

			Veo que se desconecta después de leer mi reproche.

			—No será capaz de dejarme en leído. —Cuanto más miro la pantalla del móvil, más aprieto los dientes alrededor de mi lengua—. Valiente cabrón. —Sonrío inevitablemente.

			Ya en la cancha exterior del campus de la Universidad de Rotmore, iluminada solo por dos tristes farolas a cada lado, veo que Ethan es el único masoca que, a estas horas y con este frío, sigue sudando en camiseta de tirantes.

			—Has venido —me dice con una sonrisita que fácilmente puedo interpretar.

			—Solo para hacerte pagar por haberme dejado colgada.

			—Lo último que necesitas ahora es más cafeína —habla con el balón entre su brazo y su cadera.

			—Resulta que ahora sabes lo que necesito. —Me detengo en el banquillo a ras de la cancha para que sea él quien se acerque, pero no lo hace, y eso me hace disfrutar aún más de nuestro ridículo tira y afloja.

			—Veo la cantidad de termos que te metes por las mañanas, Cass… —Abre los ojos de forma exagerada—. Un día sangrarás café en vez de sangre.

			Si supieras por qué lo necesito… Si supieras el miedo tan atroz que me da dormir desde hace unas noches…

			—¡Necesitas desfogarte! —Me tira el balón de improviso y tengo que dejar caer el bolso al suelo para que no me dé en la cara.

			—¡Eh! —me quejo. Y se lo tiro inmediatamente de vuelta, pero Ethan está tan lejos que el balón ha rebotado en el suelo antes incluso de llegar a él.

			Él se ríe al ver mis malévolos planes de venganza frustrados.

			—El baloncesto no funciona así. —Me vuelve a pasar la pelota—. Tú intentas encestar —señala la canasta— y yo intento detenerte.

			—No se ha inventado aún algo que me amedrente —le digo, a pesar de no tener ni idea de jugar al baloncesto.

			—Veámoslo. —Señala de nuevo la canasta, esta vez con un movimiento de cabeza.

			Comienzo a botar el balón y en unos pocos pasos debo de cometer varias faltas, pues Ethan comienza a reír mientras bloquea mi paso con los brazos abiertos.

			A mi primer intento fallido de encestar le siguen varios más en los que casi hacen más deporte mis pulmones por reír que mis piernas por correr. Ethan me quita el balón cada dos por tres para luego devolvérmelo cometiendo fallos que sé que finge solo para darme una mínima oportunidad.

			En cualquier otra ocasión lo odiaría. Odio que me den ventaja. Pero hoy… es diferente. De alguna manera, Ethan consigue hacerme disfrutar de lo penosa que soy en este deporte.

			—¡Es imposible! —gimoteo en una ocasión.

			—Espera… —Se me acerca por la espalda y me agarra por la cintura. Aprieto más el balón entre las manos y ahogo un grito de sorpresa al verme elevada por encima del suelo. Ethan apenas parece hacer esfuerzo—. ¡Ahora! —Me ha acercado tanto a la canasta que no me supone ningún problema encestar.

			—¡Bien! —celebro, más eufórica de lo que jamás creí que una canasta conseguiría hacerme sentir.

			—Hasta esto se te da bien. —Me baja al suelo—. Eres perfecta —me lo susurra con tal cariño, con tal admiración… No puedo hacerle creer que lo soy, ni siquiera yo lo creo. No soy perfecta.

			Suelto el balón y se aleja de nosotros dando pequeños botes.

			—Ethan, yo… —Me toco el pelo impulsivamente. Se me ha enredado—. No estoy bien. Estoy… estoy rota. —No sé cómo explicarle todo lo que me está pasando; tampoco puedo.

			Lo digo sabiendo que no entenderá jamás del todo lo que le estoy diciendo, pero no parece importarle. Me agarra por la cadera y me hace dar dos pasos hacia atrás, acercándome más a él. Me da un beso en la cabeza, entre los nudos de pelo que tanto he intentado deshacer. Luego otro en la sien. Y otro en la frente. Cierro los ojos y respiro más profundamente de lo que he hecho en semanas mientras él me da la vuelta para quedar cara a cara con él.

			—Hay una técnica en mi cultura que consiste en reparar las fracturas de las piezas valiosas de cerámica con oro: kintsugi. —Me da otro beso, esta vez en un párpado—. A cada grieta reparada con oro, aumenta el valor de la pieza, más bonita se considera. Cuanto más rota está, más hermosa es.

			Me regala un beso en los labios tan delicado que, sin entender cómo, me hace sentir entera.

			«Gracias». No lo digo en alto, pero sé que él puede interpretar mi mirada. No me pregunta por la lágrima que recorre mi mejilla, solo la seca.

			Puede que, al final, sí supiera lo que necesitaba.

			Dejo caer la cabeza en su pecho, entrelazando los brazos por su cadera. Él me envuelve en un abrazo por encima de los hombros, dejándome reposar en su calor, haciéndome sentir en paz.

			Te quiero.

			Eso tampoco lo digo en alto, pues sé que cuando lo haga, no habrá vuelta atrás.
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Hailey

			Es en estos momentos en los que me arrepiento de no ser más como Cass. Aunque eso jamás se lo diría a ella. No tengo una sola prenda de ropa limpia. Pero es que me parece ridículo tener que pensar en poner lavadoras en mitad de un inminente apocalipsis arcano.

			—Venga, venga, venga —mascullo mientras meto lo primero que pillo tirado en mi silla y cama, sin doblar, en mi bolsa de viaje. No me quiero encontrar con Susan.

			A mitad de bolsa me arrepiento: doblada hubiera entrado más ropa. Gruño.

			—¿Vuelves a pasar la noche fuera? —me pregunta Susan después de abrir la puerta. Me pilla por sorpresa.

			—Bueno, yo… Estas noches Cass me ha pedido… —Me giro lentamente, no sé cómo enfrentarme a ella.

			—Llevas días evitándome.

			—¿Yo? —Inmediatamente me arrepiento del tono interrogativo tan forzado que he usado—. ¡Para nada! —Es agotador que me guste una chica que me conoce tan bien.

			—Hailey, lo siento —dice cerrando la puerta. Se queda ahí de pie, sin decir nada más, agarrando la correa de su bandolera.

			—En verdad soy yo quien debería pedirte perdón, no tendría que haberte puesto en esa situación.

			—Te crucé la cara —me recuerda, como si se me hubiera podido olvidar el bochorno—. En mitad de un pasillo. Con un montón de gente mirando.

			—Puede que tengas razón. —Asiento y me acerco tímidamente a ella—. Prosigue.

			—No sabía qué hacer con estos sentimientos, les tenía miedo. —Se aparta el pelo de la cara, nerviosa.

			Sé a lo que se refiere, yo pasé por lo mismo cuando me di cuenta de cómo miraba a Emma, mi primer cuelgue, en el primer año de instituto. Mi amiga Rebecca lo tuvo claro incluso antes que yo misma.

			—No quería alejarte, debería haberte comprendido, haberte ayudado con todo eso, no empujarte lejos —le digo.

			—Tú tenías razón, David me hizo daño y tú, con tu naturalidad y tu simpatía, siempre has supuesto un escape para mí y puede que lo expresara de la peor manera posible… Pero me gusta. —Da el último paso que nos separa—. Me gustas.

			Esas palabras revuelven mi estómago. No siento mariposas, como mínimo han de ser águilas. Agitan mis entrañas con cada aleteo. Y se descontrolan cuando Susan toma mi cara entre sus manos y me besa.

			Por poco pierdo el equilibrio, así que busco apoyo en su cama alta, dejándola encerrada entre mis brazos mientras sus labios sellan los míos.

			Susan tiembla ligeramente. No sabe cómo hacer esto. Es su primera vez con una chica, así que tomo la iniciativa. Paso mis manos por su espalda para apretarla contra mi cuerpo.

			«Tranquila, iremos a tu ritmo», intento decirle con el abrazo. Lo debe de entender, pues mientras beso su cuello, se quita la bandolera y la chaqueta, tirándolo todo al suelo, y comienza a desabotonarse la blusa que lleva puesta.

			Mis águilas se vuelven locas cuando veo su precioso sujetador de encaje negro. A la par que las manos en su espalda, mis labios comienzan a descender por su cuerpo: mentón, cuello, clavícula, esternón, pecho. Ahí me detengo.

			Le desabrocho hábilmente el sujetador. Miro un segundo hacia arriba, necesito saber que está bien, que no le incomoda lo más mínimo. Cuando veo que tiene los ojos cerrados y la cabeza echada hacia atrás, lo confirmo: lo está disfrutando. Y eso me hace a mí perder aún más los estribos. Tiro el sujetador al suelo y llevo mis manos a sus pechos para arrancarle su primer suspiro.

			Comienzo a flexionar mis rodillas y sigo descendiendo poco a poco con mis besos: vientre alto, ombligo, abdomen bajo; hasta que mi barbilla choca con la cintura de su pantalón. Lo desabrocho y se lo bajo delicadamente mientras mis labios colman sus muslos de caricias. Esta vez, una sacudida acompaña su suspiro.

			Es lo que necesito para ponerme de pie y guiarla sobre la cama después de que ella me quite la blusa. Sus caricias al desabrocharme los botones, al bajarme la prenda por los brazos, son tan delicadas como ella. Parece detener el tiempo con cada uno de sus roces, dejándome disfrutar de ellos con la misma intensidad con la que se observa una obra de arte, con el mismo silencio, pero un sentimiento mucho más intenso.

			Susan se ríe, nerviosa, acomodándose encima del colchón. Yo sonrío mientras gateo hasta su lado.

			—¿Por qué me has privado de esto tanto tiempo? —me pregunta ella.

			—¡¿Tanto tiempo?! —Arrugo el entrecejo sin perder la sonrisa—. Soy yo la que lleva años detrás de ti.

			—¿Años? —Realmente parece sorprendida, pero lo disimula jugando con los mechones de pelo que caen a un lado de mi cara.

			Me gustaría capturar este momento de todas las maneras posibles, aunque no creo que ningún pincel llegara a captar correctamente el brillo de sus ojos.

			—Esa melena pelirroja tuya es un poco difícil de ignorar en cualquier reunión del aquelarre. —La señalo con el mentón—. ¿Cuánto llevas tú deseando esto? ¿Unas cuantas semanas?

			—Y se me han hecho interminables. —Me agarra fuerte de la nuca, dejando atrás todo rastro de delicadeza, y me hace descender hasta sus labios.

			Nuestras lenguas se cruzan y retienen entre ellas las palabras que nos hemos dicho, prometiendo no soltarlas jamás.

			Con una mano aparto los largos mechones pelirrojos que se han quedado arremolinados por encima de sus clavículas y entre sus senos, para volver a plantar ahí mis labios mientras bajo mis dedos lentamente hasta la única prenda de ropa que aún lleva puesta.

			La miro cuando me quita el sujetador y mi pecho queda al descubierto, el cual en seguida empieza a acariciar. Pasa sus manos por mi espalda y abdomen, mucho menos terso que el suyo. Me pongo nerviosa cuando noto sus manos recorrer mi estómago. Susan debe de entender por qué aparto la mirada y aprieto los labios en un movimiento tímido en el colchón. Pero ella, sin cerrar los ojos, me besa con ímpetu. Una y otra vez. Con la otra mano llega hasta la cintura de mi pantalón y tira de él para evitar que me siga alejando. Acerca mi abdomen al suyo.

			—Te deseo tal y como eres —me murmura al oído para después morderme el lóbulo.

			Consigue que me olvide de mis inseguridades y por fin me atrevo a meter mi mano por debajo de su ropa interior para encontrar la manera de robarle el aliento con los movimientos circulares de mis dedos, arriba y abajo, hasta que se esconden en lo más profundo de ella. Gime con la boca abierta sin dejar de mirarme y aprieta mis pechos con fuerza.

			Bajo por su torso mientras le quito la prenda de encaje, sabiendo que voy a sustituir los dedos por mi lengua. Ambas lo sabemos. Susan se muerde el labio inferior, ardiendo en ansias de sentirlo, mientras acaricio sus muslos internos separándole las piernas.

			Sus suspiros aumentan, invitándome a darme un festín con ella. Puedo notar las fuertes palpitaciones de su corazón incluso en sus ingles cuando mi lengua se cruza con su humedad.

			Una bocanada de aire se queda atrapada en su garganta cuando comienzo a moverla y se deshace bajo mi saliva como un helado se derrite a cada lametón. Tiembla y contrae brevemente las piernas cada pocos segundos hasta que no puede evitar agarrarme del pelo.

			Noto su agarre firme, pero igualmente pierdo la cabeza mientras la humedad en mi entrepierna comienza a ser cada vez más evidente con solo escuchar su placer.

			—Sube —me ordena con una voz que intenta ocultar un ligero temblor—. Desnúdate.

			Creo que ahora mismo sería capaz de ponerme un collarín y darle la correa para que siguiera ordenándome lo que quisiera.

			Me quito el pantalón y la ropa interior, y me vuelvo a poner sobre ella; pero esta vez dejo que una de mis piernas se deslice por debajo de la suya tras hacerle flexionar la rodilla. La otra la dejo a un lado de su cadera para sentarme encima de su zona palpitante.

			Me mira expectante. Sin saber dónde colocar las manos, las mueve por su estómago. Aunque, en cuanto me agarro a su rodilla flexionada y balanceo las caderas por primera vez, sabe dónde ponerlas: se agarra fuerte a las sábanas.

			Con cada movimiento, nuestras palpitaciones se sincronizan y nuestros jadeos se elevan por encima del silencio que debería reinarlo todo a estas horas.

			A estas alturas, la habitación ya está cargada de calor y de una necesidad en aumento. El rastro de perfume en la piel de Susan se junta ahora con el ligero sudor que perla su frente cuando no puede evitar mover sus caderas contra las mías.

			El ritmo aumenta y, a riesgo de despertar a media academia, dejamos que nuestros cuerpos cedan, en un grito, a la tensión que habían estado acumulando y que se había extendido hasta hacerse dolorosa. 

			Cada músculo de nuestro cuerpo vibra mientras nuestras entrepiernas se unen en una mezcla de oleadas de placer.

			Cuando somos capaces de dejar de temblar, nos miramos.

			Los ojos de Susan desprenden sorpresa y satisfacción, diversión y tranquilidad. Volvemos a reír juntas.

			A la mañana siguiente, Cass no me da los buenos días; en cambio, me dedica una ceja alzada cuando me acerco a la mesa de Capital R que está ocupando.

			—Lo sé, lo siento —le digo cuando me siento en un taburete alto frente a ella.

			—¿Qué ocurrió anoche? —me pregunta antes de darle un sorbo a su café.

			«Espero que sea el primero que se ha pedido», pienso, porque ya tiene el vaso por la mitad y lleva solo unos minutos esperándome.

			—¿Has conseguido dormir esta noche? —le pregunto.

			—No evites mi pregunta.

			—Tampoco lo hagas tú —le rebato.

			—He podido dormir unas cuantas horas del tirón, sí —me responde con un tono exageradamente adolescente, como si yo fuera su madre, preocupada sin motivo aparente—. Ahora tú.

			—Me quedé dormida con Susan… —Me mira con la boca abierta.

			—¿Con Susan? —me pregunta para asegurarse de haber escuchado bien—. Como… ¿al lado de Susan?

			—Como en la cama de Susan. —No puedo evitar sonrojarme.

			—¡¿Te has acostado con Susan?! —Una sonrisa comienza a asomar en sus comisuras.

			—Vale, como sigamos diciendo su nombre, acabaremos invocándola.

			—¿Conque me abandonaste por una noche con la chica de la que llevas colgada años? Creo que jamás te lo podré perdonar. —Es de las pocas veces que me gusta la ironía de Cass.

			—Hubiera sido feo levantarme e irme, ¿verdad?

			—Horrible —me confirma—. Casi me alegro de que te quedaras dormida.

			—Pero tú…

			—Yo estuve bien. —Me agarra una mano—. Me alegro muchísimo por ti, Hailey —lo dice con una sinceridad que es capaz de atravesarme con la contundencia de sus palabras—. Necesitamos más infortunios como esos, y no tantos como…

			Desde la calle, llega a la cafetería un grito tan atroz, tan doloroso, que todos los clientes de la cafetería empiezan a apelotonarse en los ventanales para ver de dónde procede.

			Cass y yo compartimos una rápida mirada y salimos junto a las pocas personas que se atreven a hacerlo.

			—Y no tanto como esos… —termina por fin Cass al ver a un hombre tirado en el suelo con su mujer a un lado pidiendo auxilio.

			—Estaba bien, de repente ha empezado a convulsionar y… —explica entre sollozos mientras un viandante llama a emergencias para pedir una ambulancia y otro, que dice ser médico, comienza a realizarle la RCP.

			—No van a conseguir reanimarlo —le susurro a Cass.

			Hay algo en su cara, en su gesto, que me resulta familiar… Yo he visto esos ángulos imposibles de muñecas y cuello y esa mirada blanca antes.

			—Ha sido un Aura Azul —secunda ella. Ha interpretado lo mismo que yo.

			—¿Ahora atacan a los Aura Pura? ¿Por qué?

			—¿No te parece una pregunta perfecta para Sarah Ashmill? —Me agarra de la muñeca y me arrastra calle abajo, hacia Sidera Nocte.
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Alhena

			Estoy en mitad del bosque. Y aunque no soy capaz de reconocerlo por lo sanos que parecen los troncos, lo verde que están las hojas y la niebla inexistente, sé que es el de Rotmore.

			—Fue un Samhain precioso —Brandom habla a mi lado con los brazos en la espalda, impertérrito, mientras el claro se empieza a llenar de Aura Arcana que traen comida, bebida, mesas, sillas y velas.

			En cuestión de minutos el bosque se convierte en un festín en el que las mujeres hacen volar sus faldas al ritmo de la música que varios violines tocan desde un rincón.

			Los más hábiles con su magia multiplican las luciérnagas que han encerrado entre sus manos y, cuando las sueltan, se expanden por encima del claro formando un precioso techo de lucecitas que ilumina las sonrisas y el jolgorio del momento.

			Otros, expertos en herbología, han clavado semillas en los troncos de los que inmediatamente surgen flores que comienzan a soltar pétalos que caen entre todos los invitados.

			—Me hubiera gustado conocer esta faceta de la magia —lo digo en alto sin realmente acordarme de quien me acompaña.

			—No estés tan segura. —Me pone una mano en el hombro y, por esas décimas de segundo, todos los que bailan están asesinando a sus compañeros; los que tocan los instrumentos están lamiendo la sangre de los filos que acaban de sacar de algún otro torso, y los que ríen lo siguen haciendo mientras de sus manos sale el poder arcano que está ahogando a quien tienen delante.

			Cuando la imagen cambia de nuevo y vuelve a ser festiva, mi cuerpo sigue frío.

			—No vuelvas a hacer eso —le exijo.

			—¿El qué? —Usa un tono tan ácido como el que uso yo a veces—. ¿Enseñarte la realidad?

			Hay sillas vacías que han dejado dispersas por el claro y a las que, poco a poco, se comienzan a acercar Aura Azul que surgen con su fulgor pálido de entre los árboles.

			—¡Cuidado! —chillo antes de recordar lo que antaño significaban.

			Varios Aura Arcana más se acercan a ellos y les indican las sillas en una cálida bienvenida a su festín. La naturaleza, antes de ser corrompida por Brandom, permitía que, una vez al año, en Samhain, los Aura Azul pudieran cruzar el velo para disfrutar en compañía de quienes habían dejado atrás.

			Ellos sí parecen recordar a quienes saludan, con quienes ríen…

			«Hermoso», es lo único que soy capaz de pensar.

			La diversión se ve interrumpida cuando Brandom entra en escena. Ni siquiera sus padres son capaces de ocultar el desagrado que les produce verlo ahí.

			—Padres —les saluda Brandom con una ligera inclinación de cabeza al pasar de largo—. Hermano.

			En cuanto lo pierden de vista, siguen bebiendo tras soltar crispados suspiros por su presencia.

			—Brandom. —El superior del aquelarre le pide, con un movimiento de mano, que se acerque—. ¿Cómo estás, hijo?

			—Me hablaba como si yo no supiera que hacía escasas horas había estado hablando con mi padre de expulsarme del aquelarre —me explica Brandom—. Ojalá lo hubiera hecho.

			—Siento mucho el… malentendido en la fiesta de tus padres. Entiendo que eres joven y que te dejaste llevar por tus emociones —añade el superior al ver que el chico no contesta—. Ya he hablado con tu familia y no hay nada de lo que te tengas que preocupar.

			Está esperando una disculpa, un agradecimiento…

			Brandom sigue sin hablar, simplemente se queda ahí, tan quieto y firme como lo está ahora detrás de mí, mirando a su superior con un fulgor en los ojos verdes que bien le podría haber gritado al superior lo que estaba por venir.

			—¿Brandom…? —le pregunta cuando empieza a sospechar—. ¿Todo bien?

			La tierra bajo nuestros pies empieza a temblar y las rocas que se alzan entre los árboles se resquebrajan mientras sueltan piedrecitas que caen y ruedan siguiendo las vibraciones.

			—¡¿Qué está ocurriendo?! —grita el superior.

			—Nada de lo que tengas que preocuparte —le responde Brandom justo antes de soltar sus sombras por primera vez y dejarse engullir por ellas.

			—¡¿Qué has hecho, muchacho?! —Lo busca entre las sombras mientras el resto de los miembros del aquelarre comienzan a gritar—. ¡¿Qué le has hecho a nuestro Custodio?!

			Las sombras negras se alzan desde él para después clavarse en el suelo y esparcirse hasta hacerse con el control de las ramas, las raíces… del bosque entero.

			Los pétalos de las flores flotan en el aire y pronto dejan de ser de un precioso rosa para pasar a ser de un rojo ardiente que quema todo lo que toca. Son pocos los Aura Arcana que corren de un lado a otro con sus ropas incendiadas cuando las raíces comienzan a levantarse del suelo y a hacerse con ellos para apretarlos hasta dejarles sin aliento.

			El fuego se esparce entre los presentes mientras las sombras excavan y excavan en la apertura de un tronco hueco para llegar a lo más profundo de la Tierra.

			Un sigilo dibujado a sangre en el tronco se hace visible cuando las sombras llegan al punto indicado. Irradia un potente azul pálido ante el superior.

			—¿Cómo has…?

			—Las magias prohibidas no son del todo secretas, ¿no? —Brandom le enseña su mano vendada, es su sangre la que decora el árbol, y se relame al ver la cara del superior. Entiende lo que ese sigilo significa—. He hecho unos pequeños añadidos al grimorio familiar.

			—¡Brandom!

			Pero ese grito, esa súplica, no sirve de nada, pues de las entrañas del árbol surgen destellos blancos que salen disparados para adherirse a los Aura Azul que han acompañado al aquelarre en su celebración.

			Caen al suelo de rodillas y se ponen las manos en las sienes, gritando por el dolor que les produce lo que sea que esos destellos les están haciendo.

			—Para —le ordena el superior a Brandom.

			—Jamás —responde saboreando cada sílaba—. Vosotros no parasteis cuando yo os lo pedí.

			Una raíz rompe el suelo a su lado y envuelve al superior. Se enrosca a su alrededor como una serpiente, pero él usa las sombras de Vulpécula con tal fuerza que la raíz cae destrozada al suelo.

			Los Aura Azul se incorporan con la mirada perdida y un nuevo propósito: el que ha metido Brandom en sus cabezas. Comienzan a convertir sus cuerpos en fulgores azules que envuelven a los Aura Arcana para elevarlos por encima del suelo y absorberles su poder, su alma.

			—Pero ¿qué…?

			El superior del aquelarre no da crédito a lo que está viendo y aprovecha la distracción de Brandom, que, glorioso, presencia el poder de su encantamiento. Aprieta los puños, victorioso, cuando las víctimas empiezan a caer al suelo y respira entre dientes cuando los fulgores azules se posan sobre él, entregándole todo el poder robado, almacenándolo en una especie de medallón que ahora brilla azul sobre su pecho.

			—Ese medallón…

			El superior corre hacia él e intenta apuñalarlo en el pecho con la daga que acaba de desenfundar de su cinturón, pero no llega. A él le agota usar las sombras; Brandom, en cambio, baila entre ellas y parecen reforzar su poder en vez de drenarlo cada vez que las convoca. Las sombras lo atrapan y suelta la daga mientras se meten por su boca, su nariz y sus ojos.

			—Yo también siento mucho el malentendido —le masculla Brandom mientras las sombras siguen devorándolo.

			Entonces todo se detiene.

			Brandom coge aire en un intento por no gritar. De repente su espalda está húmeda. Un torrente de sangre cae por ella hasta gotear al suelo.

			—Hermano… —Se da la vuelta para enfrentarse a él, para ver quién ha conjurado un rompe pieles en él. Reconozco el sortilegio de Historia Arcana, era conocido como el habitual castigo a los sirvientes—. Aprovechándote así, atacándome por la espalda mientras yo mato a otro hombre… —Chasquea la lengua mientras niega con la cabeza—. Qué rastrero… Aunque he de darte crédito. Jamás pensé que tuvieras el valor.

			La piel de la espalda de Brandom se va haciendo girones, con cortes nuevos que aparecen de la nada mientras su hermano balbucea el sortilegio.

			El olor a sangre y magia, a hierro fundido con especias quemadas y regaliz negro, se juntan en mi nariz para transportarme al pasado, al salón de mi casa de San Francisco, a las heridas que mis padres presentaban inertes en el suelo.

			«Los mataron así…», pienso cuando detecto el ligero toque dulce que adultera el olor. La magia que olí en el salón no es porque se hubieran defendido, sino porque la habían usado para matarlos.

			—Entonces me infravaloraste. —Joseph habla con la voz temblorosa y los ojos llorosos cuando le clava la daga, que ha recogido del suelo, en el pecho y lo atraviesa hasta su corazón—. Ahora muere.

			Más allá, sus padres están en el suelo, con las caras desfiguradas e inertes. Brandom sonríe con los ojos cerrados, abriendo las fosas nasales como si el aire fuera ahora más limpio que sus padres están muertos.

			—Supongo que vosotros también me habéis infravalorado a mí. —Cae al suelo, debilitado por la pérdida de sangre, imposibilitado de seguir orquestando sus sombras.

			Algunos de los supervivientes se cierran en círculo a su alrededor y comienzan a musitar.

			—Accendit ignem, Accendit ignem, Accendit ignem.

			Los pétalos en llamas son redirigidos a él y uno cae directo en el charco de sangre que su espalda ha formado bajo sus rodillas.

			—¡Jamás moriré! ¡No del todo! —grita Brandom mientras el fuego se esparce hasta llegar a tocar su piel. Mira directamente a su hermano—. Vosotros me arrebatasteis lo que yo más quería y yo os lo arrebataré todo. —El humo que su cuerpo y ropas generan al arder se multiplica de manera incontrolable y se esparce a lo ancho de todo el bosque, formando esa bruma tan familiar—. Yo maldigo a Rotmore y su aquelarre —dice justo antes de morir—. Las sombras se oscurecerán cuando yo brille.
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Alhena

			En un abrir y cerrar de ojos vuelvo a estar encadenada a la cama mugrienta de la mansión Fairwick.

			Por favor, basta ya…

			No le doy a Brandom el gusto de suplicar en voz alta, pero no creo ser capaz de aguantar un solo salto astral más.

			—¿Y bien? —Brandom casi parece impaciente por conocer mi opinión.

			Me incorporo poco a poco en la cama, con la mirada perdida y el pelo por delante de mi cara.

			—Te convertiste en el mismo monstruo que eran ellos… —le digo finalmente—. En uno peor. Toda esa gente, los niños…

			Había niños celebrando Samhain aquella noche.

			—Si ese es tu pensar, entonces no entiendes mi dolor como creía —habla apretando los dientes y, con un solo movimiento de mano, se hace con el control de mi cuerpo y me impide seguir incorporándome. Me retiene tumbada boca arriba sobre el colchón, con brazos y piernas totalmente estirados.

			Mis muñecas crujen por el incómodo ángulo que tienen por los grilletes que las sujetan.

			—¿Qué haces? —le pregunto cuando se acerca a mí y me levanta la camiseta—. ¡¿Qué vas a hacerme?!

			No es el hecho de estar en sujetador lo que me hace sentir vulnerable, sino tener las manos atadas y la imposibilidad de moverme.

			—¿Sabes lo único que necesito para hacerme con todo el poder del aquelarre? —me dice, creando una daga con sus sombras—. Que vosotras, el Triángulo de Vulpécula —aclara con un retintín ridículo de voz—, no estéis para impedirlo.

			—¿Y qué harás después con todo ese poder? ¿De qué te servirá? —le pregunto, temblando al intentar patalear encima del colchón—. ¿Te hará eso sentir mejor?

			Me mira directamente a los ojos sin mover un solo músculo. Esa mirada es todo lo que necesito para entender sus propósitos.

			—Sí lo hará, ¿verdad? Sí te hará sentir mejor. —Relajo el cuello encima de la almohada—. ¿Qué pretendes hacer?

			—¿No desearías volver a ver a tus padres? —Agarra la daga con fuerza cuando ya está totalmente formada y su oscuro filo brilla a la luz de las velas.

			Mis ojos saltan de la daga a sus fulgurantes ojos, y de estos al pasillo, donde hace escasas horas he conocido a Nemiah.

			—Quieres traerla de vuelta, quieres resucitarla.

			—¿Necromancia? No. —Chasquea la lengua—. Eso siempre trae problemas físicos por los que no estoy dispuesto a hacerle pasar.

			¿Cómo puede reunirse con ella, si no? ¿Qué otras opciones hay?

			Pienso en las clases de la profesora Blackflare.

			—Quieres destruir el velo. —Por fin lo entiendo todo.

			—Un mundo en el que nadie tiene por qué morir realmente —añade él—. ¿No es hermoso?

			—No, es macabro —le rebato—. La vida, la naturaleza, incluso la muerte… tienen un orden, Brandom; no puedes modificarlo a tu antojo.

			—¿No? —Desciende el cuchillo hacia mi estómago—. Mírame hacerlo.

			—Ella seguirá siendo una Aura Azul, su naturaleza no os permitirá estar juntos —digo con esperanzas de que algo le haga detener su daga hacia mi estómago.

			—Tengo mis ideas para conseguirle un cuerpo. —Me roza la mejilla.

			¿Qué…?

			Me desgarro la garganta al notar cómo el filo del cuchillo empieza a cortar la piel entre mis costillas, cómo graba en ella el sigilo que Brandom quiere plantar en mí de manera permanente.

			Apenas lo escucho por encima de mis gritos cuando me habla.

			—Por la condición en la que tu cuerpo se encuentra, no puedo matarte. —Sigue cortando incluso cuando sus dedos ya se han vuelto resbaladizos por la cantidad de sangre que brota de mi piel—. Pero sí puedo debilitarte, hacerte vulnerable al uso de tu propia magia, de tus sombras.

			Sigo gritando hasta que el dolor se vuelve insoportable y todo se torna oscuro mientras mi cuerpo entero se insensibiliza a cualquier dolor.

			—Estarás bien… —Juro que escucho la voz de mis amigas a lo lejos.

			La tranquilidad que me proporciona es suficiente como para perder la consciencia encima de la almohada.

			No sé cuánto tiempo ha pasado, tampoco me importa. Solo puedo pensar en el creciente y ardiente dolor que controla todo mi cuerpo desde mis costillas conforme abro los ojos.

			Noto todo mi torso húmedo y frío. El viento que entra por la ventana rota hiela la sangre que se ha quedado pegada a mis costados.

			—¿Alhena? —Alguien me coge la cara con ambas manos.

			—¿Emerick? —Me cuesta demasiado enfocar—. ¿Eres tú? ¿Eres real? —Han sido tantos saltos astrales, tanta la sangre perdida, que en este punto ni siquiera sé si sigo viva.

			—Llevo días buscándote. —Mira el diagrama dibujado alrededor de mi cama—. Brandom ha sabido mantenerte oculta.

			Estoy mareada. Todos mis recuerdos, todos mis pensamientos, se juntan confundiéndome, ya no sé qué decir y qué no.

			—Tienes que buscarte otro hobby —encuentro las fuerzas de decirle—. No has hecho más que buscarme desde que llegaste. —Intento reírme de mi propio chiste, pero me sale mal, me duele demasiado y acabo tosiendo—. Primero para matarme y ahora para… ¿Para qué? —Lo miro a pesar de verlo borroso.

			—Créeme, hay momentos en los que aún quiero matarte —me responde.

			—Oh, pues nada, sírvete, por favor. —Señalo con la cabeza el cuchillo que ha utilizado Brandom, que aún gotea sangre encima de una mesa polvorienta.

			Emerick lo coge y se queda mirando su punta.

			—Eh, espera, estaba bromeando —aclaro, moviendo mi cuerpo hacia un lado, alejándome todo lo que puedo de él.

			Emerick ignora mis delirios y usa el cuchillo para posicionarlo encima de las bisagras de los grilletes. Le da un golpe seco tras otro, hasta que su mano acaba amoratada y las esposas se abren.

			Mis brazos caen al colchón adormecidos, incluso doloridos por el hormigueo incesante que los recorre ahora, restaurando el flujo normal de sangre a través de ellos.

			—Nos vamos —me dice—. Voy a sacarte de aquí. Vivirás otro día.

			—¿Sigo viva? —pregunto incrédula.

			Él sonríe.

			—Sí, Alhena, sigues viva.

			¿Eso que recorre su mejilla es una lágrima? No soy capaz de verlo bien. Mis párpados se empeñan en cerrarse y mi vista en nublarse.

			—Emerick…

			—Reserva el aliento para la huida. —No me deja hablar, tampoco acariciarle el pómulo impregnado de lágrimas.

			—No me puedo mover… ¿Cómo voy a salir de aquí? —Intento incorporarme, pero me es imposible.

			—Se te olvida que ahora puedo tocarte. —Me agarra de un brazo y tira de mí, acercándome a él—. Y sujetarte.

			Lo miro mientras, debido a lo cerca que estamos, respiro su mismo aliento. ¿Habrá notado lo rápido que se me ha acelerado el pulso?

			Me pasa un brazo por debajo de las rodillas y otro por la espalda.

			—Te tengo —me dice, elevándome de la cama.

			Resuello para no volver a gritar al tener que flexionar mi estómago entre sus brazos. Las heridas vuelven a abrirse y mi sangre comienza a empapar la camisa de Emerick.

			—Me tienes —lo miro a los ojos antes de volver a caer inconsciente en su hombro.
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Hailey

			Cass entra en Sidera Nocte como los caballos de carreras: cegada a ver nada que no sea su objetivo. Yo la sigo de cerca, con las mismas ganas de recibir respuestas, pero la mitad de actitud.

			—Cass, recuerda que necesitamos vivos a quienes vayamos a interrogar —le digo mientras atravesamos uno de los largos pasillos barrocos de la academia.

			Las calaveras talladas en la piedra de los arcos parecen seguirnos con la vista cuando pasamos a su lado.

			—Realmente no… Fuiste tú la que me enseñaste a usar la ouija, ¿recuerdas?

			¿En qué momento lo hice?

			Estamos a punto de tomar una esquina cuando Sarah Ashmill nos atropella al correr en dirección contraria.

			—Wildbane, Sagestone, ¡por fin! —Me agarra de los hombros—. ¿Dónde estabais?

			¿Ella también nos buscaba a nosotras?

			—Solo hemos salido a tomar un café —le respondo yo, pues como hable Cass quizás haga explotar toda la academia—. De hecho, la estábamos buscando. Acabamos de presenciar algo que creemos que el aquelarre debe conocer de inmediato.

			—Señorita Wildbane, no es el momento de…

			—¡Han atacado a un Aura Pura! —exclama Cass, sin paciencia para escuchar lo que sea que la superiora nos tiene que contar—. Un Aura Azul ha atacado a un Aura Pura.

			—¿Cómo…? —Sus ojos se vacían más de lo que ya lo estaban—. ¿Cómo podéis estar seguras?

			—Hemos llegado a un punto en el que reconocemos bien cómo quedan los cuerpos tras un ataque de Aura Azul —le digo sin maldad alguna, solo pura y genuina verdad.

			—¡No podemos permitir que ahora ataquen a los Aura Pura! —insiste Cass—. Los Aura Azul son nuestra responsabilidad y no podemos…

			—Eso es lo único que has dicho con sentido en el transcurso de esta breve conversación, Sagestone —la corta la superiora—. Los Aura Azul son nuestra responsabilidad, pero el hecho de que estén sueltos y causando esos estragos es solo vuestra.

			—No fuimos nosotras quienes destrozamos el diagrama de protección alrededor del pozo aquella noche de Samhain —salgo en defensa de nuestro orgullo—. Tuvo que ser Grace. Aún no sé cómo, pero fue ella.

			A la superiora parecen darle igual nuestras teorías conspiratorias.

			—No creas que no sé por qué de repente te preocupa tanto el bienestar de los Aura Pura, señorita Sagestone —le dice—. Ahora más que nunca quizás debas plantearte abandonar tus escapaditas con ese joven de la universidad.

			—¿Cómo sabe…?

			—El Triángulo es la única esperanza de destruir la maldición de Rotmore —le explica—. No creas que no pondremos todos nuestros ojos sobre vosotras.

			—Pero yo no… —Es raro ver a Cass desarmada, sin habla.

			—Si realmente te preocupas por ese chico, te alejarás de él para no ponerlo en peligro —le habla con la mandíbula tensa.

			Lo disfraza de piedad cuando en verdad es conveniencia. Sarah Ashmill jamás permitiría que una familia como los Sagestone supongan un lastre de poder arcano al aquelarre.

			—Oiga —intervengo después de ver cómo a Cass se le cae el alma a los pies—. Eso no tiene nada que ver con lo que le estamos diciendo. Estamos intentando…

			Un grito desolador me acalla, enviando un estremecimiento por todo mi cuerpo que me llega hasta los labios y los sella de un golpe.

			—Seguiremos con esta conversación más tarde. Venid —nos apremia a seguirla hasta la sala médica.

			Esquivamos la multitud de estudiantes chismosos que se acumulan delante de los portones para saber qué está ocurriendo. Los profesores que guardan la entrada solo nos dan paso a nosotras tres.

			Ya dentro, vemos a los padres de Cass reteniendo a Alhena en la cama, mientras esta grita desconsolada y aporrea la camilla con sus pies y manos.

			Sus ojos siguen cerrados, no ha despertado; pero algo más allá del velo la está aterrorizando.

			—Alhena…

			Las dos corremos hasta ella. Apartamos al señor y la señora Sagestone para posicionarnos una a cada lado de la camilla y agarrarle una mano.

			—Alhena, estamos aquí —le susurro—. Escucha nuestra voz. Estamos aquí.

			Su cuerpo se relaja un poco, pero empieza a sufrir pequeños espasmos musculares por todo el cuerpo. Sus dedos se estiran y agarrotan, mueve la cabeza a derecha e izquierda en pequeños e intensos movimientos, tensa y destensa los muslos, sacude el pecho arriba y abajo…

			—¿Alhena? —Aprieto mi mano alrededor de sus dedos—. Estarás bien…

			Nuestra amiga para, como si hubiera podido escuchar la súplica en mi voz. Se queda quieta. Respira entrecortadamente mientras Cass sigue acariciando el dorso de su otra mano.

			—¡Cass! —Desde el otro lado de la cama le hago aspavientos para que se separe del colchón. Ella suelta a Alhena precipitadamente y da dos pasos hacia atrás mientras se lleva las manos a la boca.

			Las sábanas están comenzando a teñirse de rojo, y no pasa mucho tiempo hasta que un fuerte olor a hierro inunda nuestros sentidos.

			Sangre.

			Ese líquido rojo que está devorando hasta la última fibra de tela de la camilla es sangre. Con mis yemas empapadas, busco el origen, la herida.

			—¿Qué le ocurre? —le pregunta Sarah Ashmill a los padres de Cass—. ¿Qué podemos hacer?

			—¡¿Qué está pasando?! —les grito yo.

			Cass se acerca para quitarle la sábana que la cubre y subirle la camiseta. Al destaparla por completo, asoma la piel desgarrada por la que emana la sangre.

			—Sale de su estómago alto, de entre sus costillas… —Tiene que taparse la nariz con la muñeca derecha, pues tiene las manos embadurnadas y el olor a sangre es demasiado fuerte.

			—¡¿Qué está ocurriendo?! —vuelvo a preguntar. Tengo que apoyarme en Cass para no desequilibrarme.

			La familia Sagestone parece bastante acostumbrada a la sangre, yo no.

			—Es un sigilo —dice la madre de Cass mientras, delicadamente, pone toallas a los lados de Alhena para evitar que el colchón se siga empapando.

			Con una de ellas, limpia el estómago de Alhena para despejar los cortes y poder ver el dibujo que ha aparecido entre sus costillas flotantes.

			Un ángulo agudo abierto hacia la derecha, con dos semicírculos convergentes, deja partes de la piel a punto de desprenderse del músculo, sin ningún punto de sujeción.

			—Maldito cabrón… —masculla la superiora cuando ve el dibujo.

			—¿Qué es? —pregunta Cass.

			—Un sigilo drenador, la matará si usa su poder arcano. —Se posiciona al otro lado de la camilla y comienza a mover sus manos por encima de Alhena.

			El señor y la señora Sagestone nos apartan, a pesar de nuestras súplicas de querer permanecer cerca de ella, y comienzan a preparar ungüentos y a espolvorear diferentes piedras machacadas y plantas secas sobre su estómago.

			Cass y yo nos abrazamos.

			Durante el breve instante que la puerta se torna para cerrarse detrás un profesor que ha entrado para ayudar, veo al zorro, tan oscuro e imponente como siempre, sentado fuera, con sus sombras bailando en torno a él, alejándolo de la muchedumbre que hay a su alrededor.

			«Ayúdala», le pido en silencio, asegurándome de que lee mis labios antes de que la puerta se cierre por completo.
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Alhena

			Abro los ojos, pero el dolor me hace volver a cerrarlos y apretar los párpados mientras intento no quejarme de la sensación de mil agujas clavándose en mi piel. El dolor se desplaza por todos los músculos que se tensan cuando hago fuerza para incorporarme hasta quedarme sentada.

			—Poco a poco —me pide Emerick.

			Me doy cuenta de que estaba recostada encima de él; e inmediatamente echo en falta su calor.

			—¿Qué ha pasado? ¿Dónde estamos? —pregunto, cuando me doy cuenta de que ya no estamos rodeados de madera podrida y telas roídas.

			—Eso no es ir poco a poco —me regaña. Yo frunzo el ceño; no quiero lecciones, quiero respuestas. Él cede con un suspiro—. Te desmayaste antes de salir de la mansión Fairwick. —El recuerdo de la tortura de Brandom sobre esa vieja cama agudiza el dolor de alguna manera. Me fijo en la sangre seca que decoran el rostro y las manos de Emerick—. Y te traje aquí.

			Examino en derredor. Estamos en el bosque, encajados entre dos enormes raíces que se elevan del suelo.

			Me llevo las manos al estómago y, con la yema de los dedos, palpo los bultos que ya han cicatrizado. Doloridas y sensibles, las cicatrices se entumecen con solo un roce de mis dedos, pero ya no son heridas abiertas.

			—¿Cómo has…? —Lo miro, asombrada.

			—Me halaga que pienses que he sido yo. —Se acomoda, tumbándose casi por completo, con la cabeza en el tronco—. Ha sido el padre de Cass. Tu cuerpo ahora mismo… Es difícil de explicar, ni siquiera yo lo entiendo. No estás en el plano corpóreo ni en el incorpóreo. Funciona de forma diferente. Tu mitad corpórea sufrió las mismas heridas que sufriste en la mansión. Y en cuanto te las curaron y cerraron en Sidera Nocte, tu mitad incorpórea sanó.

			Estira un brazo y no duda en recorrer las cicatrices que aún están descubiertas, que ahora son parte de mí. Al rozar alguna zona mi espalda se curva del dolor. En otras, de placer. Sus dedos se sienten suaves contra mi piel, dedos de alguien que murió demasiado joven como para provocarse durezas o callos trabajando o practicando su poder arcano.

			—¿No hay manera de hacerte volver al plano corporal? —Dejo que mis esperanzas guíen mis palabras.

			—Alhena, elige bien en qué cosas malgastar tus energías, eso no merece la pena. —Deja caer encima de su estómago la mano con la que me ha estado acariciando—. Digamos que mi cuerpo no está en una camilla de Sidera Nocte esperando a que yo regrese.

			Sacudo la cabeza para expulsar de ella la imagen de un Emerick descompuesto en algún ataúd del cementerio de Rotmore. No insisto más.

			—No existo, Alhena —me dice. Yo noto lo muchísimo que le cuesta hacerlo—. No soy real. No persigas fantasmas.

			La rabia y la tristeza se pelean en mi interior por ser la primera en manifestarse.

			—A mí me has parecido siempre muy real. —Coloco una mano con la palma abierta en su pecho—. Sobre todo, cuando has querido matarme.

			Al reír hace vibrar su pecho y yo disfruto de ello. Sus ojos destellan; sus pupilas saltan por toda mi cara, sin saber dónde pararse. Parece analizar cada una de las pecas que decoran mis pómulos.

			—¿Me perdonarás? —me pregunta, colocando una mano sobre la mía.

			—Solo si lo llego a entender. —Soy sincera.

			Emerick suelta un suspiro y dirige su mano a mi clavícula, para meterla por debajo del cuello de la camisa. A mí se me eriza el pelo de la nuca mientras busca mi collar.

			Lo pone por encima de mi ropa.

			Después hurga entre su ropa y sus múltiples collares de acero y plata para sacar uno igual al mío, pero colgando de un cordel negro de cuero.

			—Es idéntico… ¿Cómo…? ¿Cómo es posible? —le pregunto, jugando con el suyo entre mis dedos.

			—Eso mismo me pregunté yo la primera vez que te lo vi puesto —me explica—. No creo que sean idénticos, Alhena… Creo que es el mismo.

			—¿Crees que cuando moriste alguien lo cogió y… llegó hasta mí?

			—Y por eso me ha sido imposible mantenerme alejado de ti. —Ahora él también tiene mi collar entre sus manos—. Por eso algo me pedía que estuviera pendiente de ti, que te… protegiera. De alguna manera este collar ha combatido el poder que Brandom ejercía sobre mí, ha conseguido que no te matara. —Lo miro—. Lo he intentado, lo sé. Lo he intentado múltiples veces. No vayamos ahora a darle todo el mérito a un trozo de plata labrada.

			Lo ignoro; ahora mismo mi cabeza no puede procesar sus chistes malos.

			—¿Pero por qué me lo darían mis padres? Fue un regalo de cumpleaños. —O al menos eso quiero recordar; llevo toda la vida con este collar al cuello—. ¿Por qué me lo regalarían sabiendo de dónde provenía?

			—¿Y si ellos no lo sabían? ¿Y si te conectaron a Rotmore sin saberlo?

			¿De dónde sacaron el collar entonces?

			—Desde que tengo uso de razón he soñado con estos bosques. —Miro las copas; es verdad que incluso antes de conocer este lugar, estaba conectada a él—. Pesadillas en las que algo, ahora sé que es un Aura Azul, me arrastra hasta romperme los huesos y robarme mi poder arcano en mitad de un claro en el que, por mucho que grito, nadie acude a ayudarme… Me desvanezco mientras mi cuerpo estalla por dentro en mil pedazos.

			Así moriré… Llevo sabiendo desde pequeña cómo moriré.

			Emerick me agarra la mano en señal de consuelo, pero, al seguir en contacto con el collar del otro, creamos una conexión que nos transporta a ambos a esas pesadillas.

			Me arde el costado mientras se me rompen las costillas, me arrastran a través de ramas y rocas que me hacen gritar. Y grito. Grito con los ojos cerrados al lado de Emerick.

			Emerick también lo hace. Sus gritos se unen a los míos.

			Siguen arrastrándome, arrastrándonos… cuando nuestros brazos han perdido toda fuerza para seguir intentando aferrarse a algo.

			—¡Ayuda! —gritamos los dos al unísono, sin ser del todo conscientes del trance en el que nuestro tacto nos ha metido.

			Nuestro pecho empieza a arder y…

			—¡No! —Emerick es capaz de soltar mi mano y recular unos centímetros para evitar mi contacto—. Espera, eso…

			—¿Lo has visto? —Salgo poco a poco del trance y pienso en todos los detalles que he visto esta vez en la pesadilla, detalles que jamás había visto antes—. Esas manos… No eran mías. —Las venas, los anillos…

			—Eran mías —concluye Emerick—. Tus pesadillas no eran visiones, sino recuerdos. Mis recuerdos. Así fue como morí.

			Emerick está abrumado por el oleaje de recuerdos que ahora acuden a él en tropel. Parece recordar todo, incluso cuál era su asignatura favorita en Sidera Nocte, qué le gustaba hacer en su tiempo libre y dónde le gustaba ir a tomar una cerveza.

			Me mareo cuando todo encaja por fin en mi cabeza: solo tengo pesadillas las noches que duermo con el collar puesto.

			—No he estado siempre conectada a Rotmore… Sino a ti —lo digo para aclararme a mí misma el hecho que ya es evidente para ambos. Me acerco a él y me atrevo a entrelazar nuestros dedos a pesar del temblor de Emerick—. Lo siento mucho… Lo siento tanto… —Una lágrima se escapa de mi ojo—. Fue horrible.

			—Gracias —me dice él, también a punto de llorar.

			—¿Por qué?

			—Por devolverme mi identidad, por recordarme quién soy. Por amargo que fuera el final… Me has devuelto a mí mismo. —Me agarra de la nuca—. Gracias.

			Me besa.

			El roce de sus labios me asusta, pues no sé qué esperar de ellos y, aunque el juego de su lengua me hace querer aproximarme más a él, instintivamente me separo.

			Me quedo mirándolo de nuevo. Sería una hipócrita si dijera que no llevo pensando en esto prácticamente desde que lo conocí. Pero me asombro cuando noto el beso tan normal, tan mundano… Tan necesario.

			—Lo siento. —Aparta la mirada y la mano de mi cuello—. Sé que no debería haberlo hecho. Esto solo complica las cosas.

			Pero si voy a volver al plano corporal, si voy a alejarme de él y no volver a sentirlo así, si incluso cabe la posibilidad de que vuelva a sentir la necesidad de volver a matarme… no pienso tirarme el resto de mis años arrepintiéndome por dejar que mi cobardía decidiese por mí aquel atardecer entre las raíces de un viejo árbol, preguntándome continuamente cómo hubiera sido.

			Lo deseo.

			No lo puedo negar.

			Agarro su cara y enrollo una pierna alrededor de la suya para acercar más su cuerpo. Lo beso. Él lo ansiaba tanto que casi puedo notar cómo la adrenalina recorre todo su cuerpo. Llevo una de las manos a su coronilla y ahí enredo su pelo entre mis dedos. Él lleva la suya a mi espalda y me acerca más a él. Apenas siento nada que no sea su calor, pero sí que noto un ligero pinchazo en una de las cicatrices cuando me flexiono para alcanzar mejor cada centímetro de su boca. Aprieto los dientes en un suspiro y le muerdo el labio inferior.

			Por un momento temo haberle hecho daño, pero parece que he conseguido el efecto contrario. Me da la vuelta y me tumba boca arriba para que deje de forzar los músculos del estómago.

			—No me gustaría que te hicieras daño.

			—Sería la primera vez que quieres algo así.

			Las lágrimas de ambos pasan de ser de pena a ser de dicha mientras nos sonreímos.

			Coloca su rodilla izquierda entre mis piernas y se posiciona encima de mí sin llegar a apoyar su peso sobre mi cuerpo. Sigue besándome; no solo en la boca, también detrás de la oreja y el cuello. Agarro con fuerza la cintura de su pantalón vaquero, ansiando que no siga mucho más tiempo ahí.

			Pero entonces, las ramas secas, a pocos metros de nosotros, crujen. Ambos cesamos nuestros besos cuando lo notamos.

			Entre dos árboles contiguos ha aparecido el Custodio.

			Nos mira sereno, moviendo su cola entre las sombras.

			«Es hora de volver, Alhena».

			—Ahora también recuerdo lo mucho que odiaba a ese animal —susurra Emerick, quitándose de encima de mí a regañadientes.

			Me quedo unos pocos segundos más tumbada hasta que me calmo. No puedo evitar mirar a Vulpécula sin dejar de pensar en las manos de Emerick, que ahora mete en sus bolsillos y yo querría que siguieran recorriendo mi cuerpo.

			Me levanto y me acerco al animal. Incluso sentado, su cabeza llega hasta mi pecho.

			—Gracias por venir a buscarme —le digo.

			«No tenemos mucho tiempo».

			Entiendo su mirada: como me retrase más… acabaré muerta.

			Pero no puedo irme con él sin antes darme la vuelta y envolverme una última vez entre los brazos de Emerick.

			—Y gracias a ti por salvarme la vida —musito.

			—Procura conservarla mejor. —Me da un beso en la coronilla mientras inspira entrecortadamente.

			—Procura no querer arrebatármela cuando vuelva.

			—Lo haré lo mejor que pueda.

			Ambos soltamos una risa.

			—No me olvides —le pido, mirándolo, con mi mentón apoyado en su pecho.

			—No creo que jamás pueda hacerlo. —Se lleva una mano a su pecho, a nuestro collar.

			Se inclina para darme un último y suave beso que se queda en mis labios hasta que las sombras del Custodio me alejan de él.
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Cass

			Mis padres no han dejado de comprobar las heridas de Alhena cada pocos minutos. El sangrado se ha detenido y las hierbas hechizadas han procurado una rápida cicatrización.

			La piel que cierra los cortes sigue siendo fina y sensible, parece estar a punto de romperse, pero al menos no permite que se siga desangrando.

			Sarah Ashmill, exhausta tras usar todo su poder arcano para ayudar a mis padres, se ha quedado sentada en una silla a la vera de la camilla. El pulso le tiembla, le cuesta mantener los ojos abiertos y ha perdido todo color en el rostro…

			Está agotada. Aún no se ha recuperado de haber usado las sombras de Vulpécula.

			Mis padres dan órdenes al profesor Midlaw para recolectar de su herbolario las plantas que necesitarán para la próxima cura de Alhena.

			—Prepara un ungüento de salvia blanca y lavanda —le pide mi padre—. También necesitaremos pétalos de amapola secos para pasar por el mortero.

			—Tráenos un sahúmo de palo santo —añade mi madre—. Asegúrate de que…

			Dejo de escuchar a mi padre y despierto a Hailey, que hace horas se ha dormido encima de mi hombro, tras por fin dejar de temblar y sollozar.

			—Hailey. —Muevo delicadamente mi hombro, pero la baba que cuelga de su labio me indica que no servirá de nada tanta delicadeza—. Hailey. —La sacudo más fuerte.

			—¿Qué? —Se despega de mí—. ¿Qué ocurre?

			Señalo la puerta con la cabeza.

			Vulpécula se ha materializado en la habitación. Mira a Hailey, luego a mí. Y permite que las sombras trepen por las paredes, cubran las ventanas y tapen las rendijas de la puerta. La oscuridad engulle al resto de personas de la sala, que parecen no darse cuenta de nada, dejándonos a las tres puntas de su Triángulo solas en una infinita negrura con él.

			Se pone en pie y camina hacia la camilla de Alhena.

			«Lo siento», su voz resuena en nuestras cabezas. «Ha sido muy complicado encontrarla. Brandom la mantenía oculta».

			«¿Significa eso que está viva?», le pregunto yo. «¿Que Alhena está bien?».

			«Está viva», asiente con la cabeza. No llega a especificar si está bien, lo cual me asusta. «Se os acaba el tiempo, Triángulo. Los planes de Brandom avanzan más veloces que nunca».

			«Está atacando a Aura Pura…», dice Hailey sin mover los labios. «¿Por qué?».

			«A menudo tendemos a infravalorar el poder de muchos tipos de energías».

			«¿Qué… qué quieres decir con eso?».

			No me responde. Sigue caminando, ignorando cualquier intervención por nuestra parte. Su atención está fija solo en Alhena. Ella tiene aún el comienzo del pelo empapado en sudor por el enorme esfuerzo físico que ha tenido que hacer su cuerpo por seguir bombeando sangre.

			«Tráenosla de vuelta», le implora Hailey.

			«No será la misma», nos explica. «Es un precio alto el que ha pagado por volver a vuestro lado».

			«Lo sabemos», le digo.

			«Espero que sí. Espero que lo sepáis».

			Su enorme envergadura le permite sobrepasar el alto de la camilla y posar su frente sobre la de Alhena. Entonces, todas las sombras alrededor del zorro vuelven rápidamente a él, devolviéndonos a la sala médica de Sidera Nocte donde mis padres siguen dándole indicaciones al profesor Midlaw. El animal se convierte en sus propias sombras que se esparcen por todo el cuerpo de Alhena, cuando esta se incorpora como un resorte, insuflando oxígeno a sus pulmones mientras espira con la boca abierta.

			—¿Alhena? —Sarah Ashmill tiene que agarrarse a los hierros de la camilla para no caer de espaldas al levantarse.

			Mis padres se lanzan a la camilla para examinar su estado, para asegurarse de que realmente ha despertado.

			—¿Qué ha ocurrido? —pregunta mi madre.

			Ninguno de ellos lo entiende. Ninguno ha visto al Custodio.

			A pesar de la horrenda mueca de dolor que tiñe el rostro de Alhena mientras vuelve a tumbarse, Hailey y yo no podemos hacer más que sonreír mientras nuestras lágrimas corren por nuestro rostro.

			—¿Dónde…? —balbucea—. No. —Aparta la linterna que mi padre intenta enfocar a sus ojos—. ¿Dónde están? —Le da otro manotazo a mi madre, que intenta tomarle el pulso.

			—Tranquilízate, Alhena —le pide mi padre.

			—Dejadme —les vuelve a decir, mirando a un lado y a otro, hasta que da con nosotras.

			Entonces su mundo entero parece reducirse a la mirada que compartimos mientras sus ojos comienzan a llenarse de lágrimas.

			Nosotras no necesitamos que diga nada. Apartamos a mis padres de en medio y nos da igual lo mucho que crujan las tablas y suenen los muelles, nos sentamos en la camilla para arroparla entre nuestros brazos.

			—Pensábamos que no volverías… —le susurra Hailey.

			—Por un momento yo también.

			—Lo siento, Alhena; lo siento muchísimo —le ruego que me perdone—. El delirium oculus fue idea mía y…

			—Sin ese sortilegio hubiera sido imposible saber todo lo que sabemos ahora, Cass; no hay nada por lo que pedir perdón. —Nos aprieta más contra ella—. Lo importante es que ya estoy en casa…

			Nos separamos para examinar su cara, no como lo ha hecho mi padre, sino como las otras partes de algo que nadie más entendería. ¿Qué habrá vivido? ¿Qué habrá visto? Sus ojos hablan ahora más que su boca.

			—Estoy en casa —repite.

			Seguimos su mirada perdida cuando se detiene en la ventana, y ahí, entre las cortinas, podemos ver cómo Emerick se desvanece entre sus destellos azules.

			Cuando lo hace por completo, Alhena suelta el último lamento y comienza a llorar a pulmón abierto. Nos agarra ahora más fuerte mientras su boca abierta no es capaz de retener toda la saliva en su interior y se juntan en la barbilla con sus lágrimas.

			—Estamos aquí —le repito una y otra vez mientras la mezo entre mis brazos—. Todo irá bien.

			Desearía creer mis propias palabras.
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Hailey

			«Demasiado vulnerables», no paro de pensar. «Somos demasiado vulnerables».

			Hemos recuperado a Alhena de milagro, pero la posibilidad de haberla perdido nos sopla en la nuca con el gélido tacto del velo. Y me asusta.

			No podemos encontrarnos de nuevo en esa situación. Y si nos hemos encontrado en ella en primer lugar, ha sido por la falta de entrenamiento.

			—Tenemos que saber controlar nuestras sombras —le digo a Cass después de cenar en el pasillo. Apenas hemos tocado la comida; el nudo tras recuperar a Alhena sigue atado fuerte en la boca del estómago.

			Nos han obligado a dejarla descansar en la enfermería esta noche bajo la vigilancia de los padres de Cass, pero no creo que ninguna podamos dormir hoy hasta comprobar mañana que sigue bien.

			—¿Qué?

			—No podemos permitirnos ser vulnerables ante él. —Ambas sabemos a quién me refiero, pero ninguna de las dos nos atrevemos a pronunciar su nombre. Al menos no esta noche—. Alhena casi muere y si eso hubiera llegado a ocurrir… —Trago saliva porque solo de pensarlo mi cuerpo parece quedarse seco—. El Triángulo de Vulpécula hubiera quedado destruido e imposibilitado para romper la maldición… ¡Y Brandom está ya en este plano! —pronuncio mis palabras con exagerados movimientos de brazos y fuertes inspiraciones—. ¿Y qué crees que hubiera ocurrido antes? ¿Que tres Aura Arcana volvieran a nacer bajo la misma carta astral que la muerte del maldito o que él dominara el mundo?

			—Un poco trágica, ¿no crees?

			Sé que le resta importancia porque no ha sido su idea, así que le bufo.

			—Pero no equivocada. —Abro los ojos más de lo normal—. Tenemos que aprender a defendernos… ¡a atacar! —Creo que sueno más maniaca de lo que debería.

			—¿Sabes? —Se frena a medio camino de las habitaciones de Sidera Nocte y me mira—. Creo que es la primera vez en todo el curso que estoy de acuerdo contigo.

			Me quedo tan apabullada que rápidamente saco mi móvil de la mochila.

			—¿Qué haces? —me pregunta, con el ceño fruncido.

			—Repite eso. —Le pego el móvil a la boca—. Me gustaría ponérmelo de tono de llamada.

			—Uf. —Aparta mi mano y pone los ojos en blanco.

			Yo disfruto de haberle hecho perder un nervio más.

			Cruzamos el patio que encierra el monumento a las familias caídas en la Masacre de las Raíces. El árbol está aún con sus retorcidas ramas desnudas, esperando la llegada de la primavera para ver sus hojas crecer.

			—Tenemos que detenerlo —insisto—. Con o sin ayuda.

			Las dos nos quedamos mirando las inscripciones en las piedras enraizadas, internalizando los múltiples apellidos más que podrían grabarse en ellas si no hacemos algo.

			—¿Qué tienes en mente? —Cass parece disfrutar de mi lado más ingenioso… el que tan pocas veces ve la luz.

			—Mis padres cerrarán la tienda de antigüedades en pocos minutos —digo después de comprobar la hora en el móvil—. ¡Vayamos a echar un vistazo! Tienen alguna reliquia que estoy segura de que nos ayudará. —Vuelvo a rebuscar en el bolso—. Y yo tengo una copia de llaves. —Se las enseño.

			Cass sonríe como lo hizo cuando tuvo la idea de colarnos en la clase de Astrología.

			Solo espero que esto salga mejor.

			Tras recorrer las calles nocturnas de Rotmore con más de un saquito de protección en la mochila, llegamos a la tienda de mis padres. Solo el letrero de madera que cuelga encima de la puerta ya tiene el efecto de un imán del mismo polo en mí: me repele. No son buenos los recuerdos que tengo de mi adolescencia aquí, obligada a trabajar por las tardes después del instituto para, según mi padre, «ir aprendiendo el negocio familiar». El polvo de las estanterías y lo viejo que olía el mostrador mataban por completo cualquier ápice de creatividad que tuviera.

			Yo deseaba pintar y crear, y mi padre me enterraba en papeleo y contabilidad de todo lo que compraban los Aura Pura de Rotmore, y del tejemaneje con todos los objetos arcanos que comercializaban con otros aquelarres.

			Abro la puerta y la campanita del interior de la tienda tintinea.

			Todo está a oscuras y solo la luz de las farolas que se cuela a través de los escaparates nos permite observar los múltiples espejos colgados en las paredes, los relojes de cuco y los de cuerda, los conjuntos de té de porcelana, los candelabros, los gramófonos y un montón de figuritas que creo que llevo viendo desde que tenía cinco años.

			No se ha vendido ninguna en años.

			Seguimos caminando entre diferentes máscaras de origen africano con las bocas abiertas y las expresiones torcidas, y antes de que me pueda echar hacia atrás por la sensación tan incómoda que me producen, llegamos al rinconcito arcano que mis padres exponen en la tienda. Velas, piedras, runas, diferentes libros de rituales sencillos que hasta los Aura Pura pueden llevar a cabo y varias figuritas en representación de las deidades paganas más importantes.

			—Aquí no encontraremos nada, lo bueno está escondido en la trastienda —le digo a Cass justo antes de que enciendan la luz y empecemos a gritar.

			—¡¿Quién anda ahí?! —Mi hermano sale de la trastienda con una mano en alto, dispuesto a conjurar cualquier objeto de la tienda para lanzárnoslo a la cara.

			Nosotras seguimos gritando.

			—Por el lado oculto de la luna… ¡Calvin! —gimoteo—. Casi nos das un infarto. —Me llevo la mano al pecho mientras recupero el aliento.

			Cass parece ya recompuesta.

			—Soy yo el que estaba ahí atrás —señala la trastienda— haciendo la contabilidad semanal y vosotras las que habéis entrado sin avisar.

			Mierda, es jueves, toca contabilidad… Es verdad.

			Miro a Cass pidiéndole perdón con una expresión patosa. Ella comienza el teatro sin tiempo que perder.

			—Sentimos muchísimo molestarte, Calvin. Es que la semana que viene es el cumpleaños de una queridísima tía mía en el aquelarre de Los Bosques Caídos. —Ni siquiera sé si es verdad, pero, por cómo habla, incluso yo me llego a plantear que su familia sea más extensa de lo que creía hacía dos segundos—. Y como he de enviárselo y quiero que llegue a tiempo, le he pedido a Hailey que me hiciera el favor de ayudarme a elegir algo esta misma noche.

			Calvin me mira, y yo solo sonrío ampliamente para mantener la boca cerrada. No sé mentir, así que mejor no hacerlo.

			—¿Tenía que ser tan tarde? —Mi hermano ya está totalmente relajado.

			—Lo sé, Calvin, soy una despistada, no tengo remedio. —Se apoya en el mostrador y echa la cabeza a un lado para que un mechón le caiga, estratégicamente, por delante de la cara, llamando su atención hacia sus ojos.

			¿Está… tonteando con mi hermano? ¡Puaj!

			Mueve de nuevo la cabeza y le sonríe sin llegar a abrir la boca.

			Joder, es buena…

			Parece que funciona.

			—¿Qué buscas? —le pregunta Calvin.

			¿Se acaba de apoyar mi hermano en el mostrador para marcar brazo? Oh, por favor, que esto termine pronto.

			—¿Qué me recomiendas?

			¡¿Qué acaba de hacer con los ojos?! Voy a necesitar que me dé una clase con ese tipo de encantamientos.

			Calvin sale del mostrador y la acompaña a los estantes arcanos ya sin réplica alguna acerca de las horas que son.

			Tíos…

			Por la espalda, Cass me insta con un movimiento de mano a correr a la trastienda.

			Oh, ya. Sí, sí, sí.

			Por fin reacciono y me meto detrás del mostrador a través de la cortinilla de abalorios.

			Ya en la trastienda, ignoro la mesa de despacho llena de papeles y calculadoras, y me centro en los estantes que decoran toda la pared trasera.

			Bolas de cristal, sahúmos, tableros de ouija, especias raras de encontrar, incluso calderos, amuletos y dagas para ritos de sangre, a día de hoy tan controlados, la gran mayoría incluso prohibidos. Llama mi atención la zona en la que están clasificados todos los elementos para montar un altar, junto a diferentes libros arcanos avanzados.

			Escucho a Cass forzar una carcajada desde la tienda.

			Me estoy quedando sin tiempo.

			Voy directa al ordenador encima de la mesa y abro el fichero digital, donde sé que mi meticuloso hermano tendrá todo clasificado, y busco con palabras clave lo que necesito encontrar.

			Aunque realmente no sé lo que busco hasta que doy con ello.

			—Bingo —le susurro al ordenador, dándole gracias por el servicio prestado.

			Voy al estante quince, donde han colocado todo tipo de inciensos alucinógenos, los que solo los Aura Arcana más experimentados pueden usar.

			Bueno, tenemos a Cass.

			—Allá vamos. —Cojo incienso a puñados y un quemador en forma de cascada, y lo meto en mi mochila.

			Cuando salgo de nuevo a la tienda, he de darme prisa en llegar al mismo punto en el que estaba.

			—¿Qué haces? —me pregunta mi hermano después de que me tropiece con un cesto de mimbre lleno de botecitos.

			Cass me mira desde su espalda con la boca fruncida y ambas cejas en alto.

			—¿No tienes pesadillas con estas cosas? —le pregunto, señalando las máscaras africanas delante de las que me he detenido—. Porque yo las tuve durante años.

			—Me han encantado todas las opciones, Calvin. —Cass ya se está separando de él.

			—¿Ya os vais? —Parece decepcionado.

			«Patético», me dan ganas de decírselo a la cara.

			—Esta noche le daré una vuelta y mañana le haré el encargo a Hailey —vuelve a mentir.

			¿Cómo puede hacerlo tan natural? A mí me sudan las manos y balbuceo cuando miento… o tonteo.

			—Buenas noches, Calvin —me despido de mi hermano.

			—La próxima vez que vengas, podrías al menos ayudar con la contabilidad —se queja.

			—Adiós. —Hago sonar la campanita de nuevo, esta vez para salir.

			Espero no tener que volver a pisar esta tienda jamás.
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Hailey

			Marzo empieza como lo hace la primera clase de la tarde en Sidera Nocte: tranquilo, callado… y es raro, pues en las últimas semanas ha habido más ataques a Aura Pura como el que Cass y yo presenciamos.

			Los padres de Cass apenas vienen ya a comprobar la mejora de Alhena, ya que son los únicos doctores del Hospital de Rotmore que entienden los cuadros médicos que presentan los pacientes que abarrotan los quirófanos de urgencia.

			—Son ya demasiados —dice Cass, moviendo un botecito de cristal vacío entre sus dedos—. Varios en coma y muchos más muertos.

			—¿Y qué podemos hacer? —intervengo yo.

			Alhena parece más pendiente de las miradas del resto de los alumnos de Sidera Nocte que dejan un más que razonable espacio entre sus asientos y los nuestros.

			Nadie se explica cómo Alhena ha regresado de entre los muertos. Tampoco ayuda el hecho de que la escarificación de su torso sangrase los primeros días, empapando las gasas e incluso sus camisetas en mitad de alguna clase.

			—Seguro que está zombificada —escuchamos a un alumno susurrar unos cuantos asientos más allá—. Sarah Ashmill solo la ha traído de vuelta porque la necesita para destruir la maldición.

			Cass pone los ojos en blanco y se gira, brusca.

			—Entonces será mejor que mantengas las distancias, no querrás que sus gusanos te infecten. —Se queda mirándolo incluso después de haber terminado su amenaza.

			Él le da la espalda y sigue hablando con sus compañeros.

			—Están locas. —Se asegura de que lo escuchemos.

			A mí me dan igual los insultos, no es algo nuevo. Lo que peor llevo es que los Aura Arcana piensen que será Sarah Ashmill quien les traiga la salvación, la que encuentre la manera de destruir la maldición.

			Somos nosotras las que nos jugamos el pellejo.

			—¿Y por qué lo estará haciendo? —Vuelvo a nuestra conversación.

			—Simplemente para aterrorizarnos —dice Alhena—. Matar y torturar es su pasatiempos favorito. —Se lleva una mano al estómago.

			—No, tiene que haber algo más… —le rebato, pero igualmente le agarro su otra mano en señal de apoyo.

			—Buenas tardes —saluda el profesor Tallwater, dejando su maletín encima de la mesa para desplegarlo y mostrar los cientos de botes y cubetas de cristal que tiene al lado de los ingredientes que usaremos hoy para crear el sortilegio indicado—. Hoy aprenderemos a manipular materiales sin modificar ni destruir su energía arcana. —Saca un mortero y echa en él romero seco para empezar a machacarlo—. Como sabéis, al cambiar el estado de un ingrediente, cambia su energía. Para un sortilegio, las propiedades del romero en rama no son las mismas que el romero en polvo, por ejemplo.

			—¿Está hablando de devolver el romero a su estado original? —le pregunta una alumna.

			—No. Una vez que el romero está hecho polvo, no puedo convertirlo de nuevo en una rama. —Nos enseña el polvito verde que se ha quedado dentro del mortero—. Pero puedo contrarrestarlo añadiendo otros ingredientes. —Le echa sal y lo tritura todo junto—. ¡Así! Ahora el polvo que necesito para un sortilegio tiene el mismo efecto que el romero en rama, pero en un formato que puedo mezclar.

			—No ha cambiado la energía arcana ni sus propiedades, solo los componentes —habla Cass.

			—Así es, señorita Sagestone —afirma el profesor—. Bien, ahora quiero que vosotros…

			—Creo que sé lo que está haciendo Brandom Fairwick. —Cass nos mira con los ojos demasiado abiertos.

			Es tarde cuando por fin conseguimos llegar a las afueras de Rotmore. Hemos tenido que sortear los turnos rotativos de vigilancia de Sidera Nocte y las múltiples patrullas de policía que el Ayuntamiento de Rotmore ha dispuesto por la ciudad para atender cualquier emergencia con más rapidez desde que los ataques a Aura Pura empezaron.

			—No nos puedes seguir arrastrando por el bosque sin darnos respuestas —regaño a Cass.

			—Os he dado una respuesta.

			—«Os lo explicaré cuando lleguemos» no es una respuesta —bufo.

			—Entonces parece que sí puedo arrastraros por el bosque sin dar respuestas. —Me mira para asegurarse de ver cómo arrugo el entrecejo.

			Detesto lo mucho que ha aprendido a sacarme de quicio.

			—¿Esta es…? —Alhena se esconde detrás de un árbol para analizar el claro que se abre ante nosotras.

			—La prisión de los Aura Azul, sí. —Cass mira a un lado y a otro—. ¿Por qué no hay ningún Aura Arcana montando guardia?

			—¿Qué hacemos aquí? —Sería capaz de matar a Cass ahora mismo. No hay lugar en Rotmore más expuesto.

			—Necesito comprobar algo.

			Los diagramas hechos de piedra enyesada al suelo siguen intactos, pero apenas podemos ver los resplandores azules que están encerrados dentro.

			—Han atrapado más desde la primera cacería —digo tras contar los diagramas que tienen algún destello en su interior.

			Poco a poco, muy cautelosas, entramos en el claro. No ocurre nada.

			—Sigo pensando que es demasiado extraño —comenta Cass.

			Yo me acerco a uno de los diagramas y me detengo a analizar el movimiento de los destellos azules, a través de los cuales puedo ver un Aura Azul que, tras chocar en múltiples ocasiones con el muro invisible que lo retiene, cae al suelo, agotado.

			—Sacadme de aquí —me exige cuando me ve.

			—¿Qué le ocurre? —pregunta Alhena al llegar a mi lado.

			—Intenta escapar.

			—No solo es eso. —Cass ha sido la última en llegar y se acuclilla para analizar bien al incorpóreo. Su aura parpadea y su contorno está más desdibujado de lo normal—. Te están drenando… —murmulla.

			—¿Eso es posible? —Me arrodillo a su lado. Es cierto que sus destellos azules están apagados, no relucen como antes.

			—¿Cómo sienta probar vuestra propia medicina? —le pregunta Cass al Aura Azul—. Que os drenen y debiliten hasta mataros.

			—Son controlados por un ser superior, Cass —explica Alhena.

			—¿Y por eso deberíamos perdonarles?

			Alhena aparta la mirada.

			Tanto Cass como yo sabemos por qué ha dicho eso, por quién ha dicho eso.

			—Condenáis a la marioneta por los movimientos de su títere, entonces. —El incorpóreo tose cada vez que habla más de dos palabras seguidas—. Nosotros podríamos hacer lo mismo con vosotras, con todo el aquelarre de Las Tres Lunas. Seguís las mismas sombras.

			—¿Comparas a Brandom Fairwick con Vulpécula? —le pregunto, incrédula.

			—¿Con quién? —Pone una cara de ignorancia tan genuina, que sé que no miente. No conoce a Vulpécula—. Estáis más jodidas de lo que me pensaba si ni siquiera sabéis quién es vuestro títere, quién mueve los hilos de igual manera que Brandom; tan cortantes y dañinos como los de él. —Se queja por el dolor y se retuerce en el suelo mientras sus articulaciones se contraen en movimientos imposibles hasta que desaparece ante nuestros ojos con un último grito.

			—No solo Aura Arcana y Aura Pura están siendo atacados, también los Aura Azul —concluyo.

			—A menudo tendemos a infravalorar el poder de muchos tipos de energías. —Cass recita las palabras que nos dijo Vulpécula al despertar a Alhena—. Exactamente como me temía. —Se pone en pie después que yo y nos mira a una y a otra antes de añadir—: Brandom está recolectando energía de las tres castas.

			—¿Para qué?

			—Nada bueno.

			—Pero estas prisiones son de Sidera Nocte. —Alhena señala los diagramas de piedra.

			—No creo que Brandom sea el único recolectando energías.

			—Pero para hacerlo hay que… hay que matar…

			Ni Cass ni yo decimos nada, solo asentimos.

			




[image: cass]

Cass

			Corremos a través de un bosque de pinos secos. Las ramas y las hojas secas crujen bajo nuestros pies mientras intentamos huir de lo que nos persigue.

			—¡¿Qué hacemos?! —me pregunta Hailey, histérica. Ha intentado proyectar sus sombras en un par de ocasiones, pero siempre se han acabado descontrolando.

			Ella ya tiene un moretón en el pómulo y Alhena sangra por el labio que le han partido.

			—Intentemos combinar las sombras con otros poderes —propongo.

			Me freno en seco y levanto tierra cuando me doy la vuelta para enfrentarme a aquello que nos sigue.

			Una silueta oscura, sin contorno, sin cara, sin identidad, pero con nombre, nos acecha desde unos cuantos árboles más allá. La manera que tiene de escurrirse entre los troncos, riéndose a pesar de no tener boca, por poco consigue que pierda la concentración.

			Hailey desde luego parece haberla perdido, porque mueve sus manos incontrolablemente, anclada al suelo.

			Por fin la silueta se descubre por completo y sale de entre los árboles.

			—Alhena, elévalo —le pido.

			Por culpa del diagrama que Brandom dejó marcado en su piel es ahora la que más cuidado debe tener de las tres. Observo atenta sus movimientos para asegurarme de que no le pasa una factura física demasiado grande, de que no acabará drenándose.

			—Que su aire sea su tierra, para así alejar lo que más me aterra —repite ella, con ambos brazos estirados hasta que la silueta negra es elevada en el aire entre agudos gritos que taladran nuestros oídos.

			Alhena está mejorando muchísimo. Conjurar no es fácil; es interpretar el momento, analizar lo que está ocurriendo y va a ocurrir para elegir las palabras indicadas y verbalizarlas correctamente hasta encontrar la manera de hacerlas interferir en la energía que se quiere modificar. Y ella no lo había hecho jamás.

			Asiento brevemente mientras miro a Hailey y ambas proyectamos nuestras sombras hacia la silueta que se retuerce en el aire, chillando. Pero no es suficiente, Alhena se cansa pronto y la deja caer, distrayéndonos a Hailey y a mí lo suficiente como para no saber mover nuestras sombras correctamente.

			La silueta se aprovecha de ello y vuelve a correr hacia nosotras, dispuesta a envestirnos.

			Alhena actúa por puro instinto y nos coge a ambas la mano, absorbiendo y canalizando el poder del Triángulo. Las tres sentimos las pequeñas esquirlas haciéndonos cosquillas en el pecho.

			—¡No! —grito, tratando de soltar mi mano de la suya—. ¡Alhena, para!

			Cuando por fin consigo soltarme de ella, la conexión del incienso se rompe y volvemos a estar en una pequeña sala de Sidera Nocte, a la linde de una chimenea.

			Las tres, a pesar de no haber estado realmente en ese bosque, aún podemos sentir las ramas que se nos han clavado en los brazos y los golpes que nos hemos llevado.

			—Este incienso realmente funciona. —Hailey parece orgullosa de la calidad de los productos que su familia vende.

			—¡¿Estás loca?! —amonesto a Alhena—. ¡¿Por qué has hecho eso?!

			—Era la única manera de pararlo, lo sabes.

			—¡Si haces algo así, morirás! —la corto—. Estás demasiado débil como para canalizar el poder de todo el Triángulo, Alhena. No vuelvas a intentar algo así.

			—Entonces nos matarán a las tres… —Encuentra el carácter suficiente para rebatirme.

			—¡No! —Trago saliva. Soy consciente de que hemos fallado—. Encontraremos otra solución. Seguiremos entrenando nuestras sombras hasta que sean suficientemente poderosas contra Brandom —les ordeno.

			—Eso de ahí —Alhena señala el quemador de incienso— ha sido solo una simulación. El verdadero Brandom no nos habría dejado pasar del primer pino.

			Lo sé. Y me aterra.

			—Lo conseguiremos —digo en cambio.

			Hemos madrugado tanto para conseguir mantener nuestro entrenamiento en secreto que la academia aún está despertando cuando cruzamos el patio.

			Un chico, el mismo que molestó ayer a Alhena en Sortilegios, nos adelanta corriendo y gritando mientras intenta quitarse de encima los gusanos que aún no ha conseguido despegarse desde que ha salido de la cama.

			—¡Espera! —le grita una amiga que va detrás, zarandeando su ropa para ayudarlo—. ¡No te muevas tanto!

			Él sigue gritando incluso cuando salen del patio y entran en un pasillo.

			Hailey y Alhena me miran.

			—¿Qué? —Intento no reírme—. Ahora nos llamará locas con razón.

			—No quiero saber cómo lidiarás con tus rencores cuando salgas de Sidera Nocte y las bromas pesadas no sean una opción —me dice Hailey.

			—¿Por qué deberían dejar de ser una opción? —Me río al ver la cara que pone, seguro que está imaginando cómo destruiré el edificio en el que sea que trabaje en un futuro porque mi jefe me ha contrariado.

			Llegamos a la biblioteca en la que estaremos estudiando gran parte de la tarde. O al menos eso intentaremos, si los cuchicheos y miradas de los demás nos lo permiten.

			Lo que no puedo permitir es que mis notas de química bajen más.

			Me vibra el móvil tan pronto nos sentamos.

			«¡Ey, desaparecida! ¿Tengo que poner ya una denuncia y dar una recompensa a quien te encuentre?», dice el mensaje de Ethan.

			Aparto el móvil, sin intención de responder.

			—¿Qué ocurre? —me susurra Alhena.

			Mi suspiro me ha delatado.

			—Nada, es solo que no quiero distracciones. —Saco los libros del bolso.

			—Quiere alejarse de Ethan porque, ahora mismo, es demasiado peligroso para cualquier Aura Pura estar en contacto con lo arcano, pero es demasiado orgullosa como para reconocer abiertamente que está poniendo las prioridades y necesidades de otra persona por encima de las suyas, aunque sea algo que hace bastante a menudo —suelta Hailey, sin anestesia.

			Algún alumno le pide silencio siseando entre dientes mientras yo encuentro la manera de reaccionar, apretando los labios y carraspeando.

			—Eso es…

			—Del todo cierto —secunda Alhena—. Decidas lo que decidas, estaremos a tu lado para apoyarte —me agarra la mano—, pero él no tiene la culpa de todo lo que está ocurriendo, no estaría de más que le dieras una explicación de tu distancia.

			—¿Una explicación falsa basada en mentiras? —El nudo en la garganta que he estado intentando ignorar durante días se hace ahora más fuerte.

			—Seguirá siendo una explicación.

			Me froto los ojos para evitar que comiencen a encharcarse por la impotencia que me produce pensar que tenían razón. Todo el mundo tenía razón. No merece la pena ofrecer un corazón Arcano a un amor Puro. Demasiados riesgos, demasiadas desventajas, demasiados peligros… Demasiadas diferencias.

			Echo la cabeza hacia atrás y abro los ojos cuando mi cuello cuelga del respaldo de la silla. Quizás en un mundo así, un mundo al revés, todo sería más fácil. Lo inadecuado sería correcto y un Aura Arcana podría estar con un Aura Pura sin consecuencias de ningún tipo.

			Suspiro mientras me fijo en los detalles de la escultura de Joseph Fairwick. Los pliegues de su túnica, los mechones de pelo moviéndose al viento, la daga, el grimorio…

			—El grimorio —digo en alto después de detectar algo que jamás había llegado a ver antes—. Ese símbolo… —Me levanto de la silla y me acerco a la escultura, agachándome para analizar mejor el grabado que hay en la cubierta del libro que Joseph sostiene.

			Mis amigas me imitan y nos arrodillamos para verlo mejor. Los demás estudiantes ya ni siquiera se molestan en entendernos, a estas alturas están acostumbrados a nuestras excentricidades.

			—¿Qué es? —Alhena pasa los dedos por los relieves de la F ornamentada y entrelazada con la W—. ¿Fairwick?

			—Ese símbolo lo he visto en algún otro lado —comenta Hailey.

			—¿Será una pista?

			—Es posible que el sortilegio que esté preparando Brandom sea alguno de invención propia, algún conjuro que apuntó en su momento en su grimorio familiar —le explico.

			—¡Un segundo! —Alhena lo dice tan alto que los gruñidos de nuestros compañeros nos invitan a salir de la biblioteca—. En el viaje astral que hice con Brandom a la Masacre de las Raíces, él dijo algo… ¡Sí! Dijo algo de haber añadido conjuros de magia prohibida a su grimorio familiar.

			—Entonces, si encontramos el grimorio…

			—Sabremos qué sortilegio está planeando llevar a cabo y cómo.

			La esperanza se enciende en mí como una llama; pero no pequeña y débil como la de una vela, sino grande y rápida como la de un fuego que arrasa un bosque. Tengo un nuevo objetivo, uno claro… Y con eso en mente me hago fuerte. Sé qué hacer.

			—Empezaremos por el sitio obvio. —Miro a mi alrededor.

			—Hay casi una decena de bibliotecas en la academia y son todas enormes… —se queja Hailey.

			—Entonces será mejor que empecemos a buscar cuanto antes. —Le doy una palmadita en la rodilla y me levanto con una actitud diferente.

			Vamos a averiguar cómo piensa destruir el aquelarre de una vez por todas.
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Alhena

			El café está caliente, pero la mirada de Sarah enfría incluso el vapor que sale de la taza. Solo mira alrededor de su despacho para poder posar los ojos, fustigadores, en mí en cuanto me distraigo.

			—¿Qué tal van las clases? —me pregunta antes de darle un bocado a su tostada.

			Estos desayunos tutora-tutelada en su despacho se están haciendo más habituales de lo normal, también más monótonos. No parece sacar nada de tiempo para salir de Sidera Nocte. Tampoco parece la misma Sarah que me dio la oportunidad de comenzar una vida nueva en Rotmore.

			—Las de la academia bien, las de la universidad… —Prefiero que su imaginación termine la frase y no decirle que he suspendido los dos últimos exámenes. A suficiente tortura me somete ya Cass con sus charlas.

			—Te noto más distraída desde que has vuelto de… —«De entre los muertos». Ella también deja que termine yo esa frase en mi cabeza.

			¿Lo dirá porque no hago más que temer un roce inesperado en cualquier momento? ¿Por la paranoia que tengo de quedarme sola en cualquier momento…? ¿O porque no hago más que buscar en las esquinas deseando que en alguna aparezca Emerick?

			Noto el saquito de protección en el bolsillo del pantalón. Desearía quemarlo si es eso lo que está reteniendo a Emerick lejos.

			Aunque eso jamás consiguió que mantuviera sus distancias de mí…

			Me llevo la mano al collar y juego con la circunferencia de plata.

			—¿Conoces la historia de ese collar? —Una sonrisa de las que llevo sin ver desde hace meses enmarca su cara.

			—Me lo… me lo regalaron mis padres por mi décimo cumpleaños —opto por responder. Prefiero no contar más—. No me lo he quitado desde entonces.

			—¿Y te llegaron a contar de dónde lo sacaron? —Se recuesta en el sillón, dispuesta a relatarlo.

			—No, no llegaron a hacerlo —yo también me recuesto en la silla, dispuesta a escuchar—, pero asumo que lo vas a hacer tú. —Intento que mi sonrisa sea genuina.

			—Tus padres cortaron cualquier conexión con el aquelarre, pero tu madre y yo fuimos muy buenas amigas toda la vida. La eché de menos cada uno de los días que no recorría estos pasillos como profesora —suspira—. Hubiera sido de las mejores.

			Curioso que jamás hablara de ti.

			Creo que solo escuché su nombre un par de veces, y no en ninguna conversación que mis padres quisieran que escuchara.

			—Hace ya varios años, cerca de tu cumpleaños, les hice una visita —sigue contando. Esto me pilla por sorpresa—. Quería volver a verla, compartir con ella soluciones a su angustia, a sus preocupaciones…

			La sobreprotección y la preocupación siempre habían sido cualidades de mis padres, pero jamás las había entendido.

			—¿Por qué tanta inquietud? ¿Por qué se alejaron de Rotmore?

			—Bueno, creo que la respuesta a eso la encontraste con tus amigas en la clase de Astrología, ¿no es así? —Levanta una ceja por encima de la taza. Yo me pego más a la silla, como si el bochorno pesara sobre mis hombros—. No hicisteis nada ilegal, relájate. Quizás sí poco prudente, pero nada que no entienda de tres jóvenes deseosas de conocer su conexión con la maldición.

			—Nuestras cartas astrales.

			Sarah asiente.

			—Mismo día, mismo sitio, mismo segundo… —confirma—. Aquella fue una noche atareada para los médicos del Hospital de Rotmore. Y un enorme descubrimiento para la alta cúpula del aquelarre de Las Tres Lunas.

			—Lo sabíais desde el principio… Sabíais que estábamos conectadas con la maldición Fairwick desde que nacimos —balbuceo—. Y no hicisteis nada. No nos contasteis nada.

			—Fue decisión de cada familia actuar en consecuencia. —Levanta un dedo, aireada, como si ella no hubiera estado de acuerdo en un principio con ocultarlo—. Tus padres no quisieron retenerte aquí, te llevaron lejos de la ciudad, de la maldición… pero también de tu poder, de tus raíces, de tu aquelarre.

			—Querían mantenerme a salvo.

			—Mientras el aquelarre entero seguía combatiendo de manera inútil el mal que acecha estos bosques. —Se altera un poco—. Sabiendo que la gente muere sin conseguir descanso, que sus almas serán usadas para fines macabros… Tus padres fueron egoístas.

			Con ese último añadido me queda claro que no entiende lo que es ser madre. Yo tampoco, pero sí entiendo la relación que tenía con la mía. Y ella jamás hubiera priorizado las necesidades colectivas sobre las mías.

			En cambio, Sarah Ashmill parece capaz de ponerme como escudo humano ante la maldición.

			Se me eriza la piel al comprenderlo.

			—¿A eso fuiste aquel año? ¿A decirle a mis padres lo egoístas que estaban siendo? —Mi lengua se afila sin darme cuenta.

			—Fui a entregarles el colgante que ahora mismo llevas alrededor del cuello —dice ella, ya más serena—. Es un talismán, como los saquitos de protección que llevamos encima.

			Mentira.

			—Ya veo… —Procuro que no se note mi desconcierto—. ¿Lo mandaste hacer solo para mí?

			—Así es. Yo misma. —Pronuncia aún más su sonrisa.

			Mentira.

			—Siempre pensé que era especial. —Le sigo el juego—. Me notaba diferente siempre que lo portaba… —Sarah ladea su cabeza, curiosa—. Debe ser por eso.

			—Llevo toda la vida procurando tu bienestar. —Se apoya en la mesa y estira una mano, pidiendo la mía. Yo se la doy y la estrecha—. Y quiero que ahora confíes en mí, que sepas que estoy haciendo todo lo posible por contener los ataques de Brandom Fairwick y por entender qué quiere hacer para saber cómo detenerlo. Solo os quiero mantener al margen hasta que sea totalmente seguro.

			—¿De verdad crees que todos esos ataques a Aura Arcana y Aura Pura los está realizando Brandom solo? —pregunto en un tono inocente, con la idea de parecer ingenua.

			—Con ayuda de Grace Blackflare, sin duda. —Agacha la cabeza—. Debí haberla sentenciado cuando nos enteramos, pero su hermana… sus súplicas… —Con un su mano libre se tapa la cara en un intento de transmitir la misericordia que la llevó a cometer tal estupidez.

			Dicha mano está vendada con gasas blancas, tapando gran parte del dorso y la palma.

			¿Qué le ha pasado?

			No lo pregunto en alto. No me interesa desviar ahora el tema.

			—Pero ¿nadie más aparte de ellos?

			—¿Quién sino produciría dichos ataques? —No se da cuenta del tic involuntario que me hace la mano cada pocos segundos.

			—Tienes razón. —Le dedico una sonrisa falsa—. Nadie más sería capaz de cometer tales atrocidades.

			Ella me devuelve la sonrisa.

			—Tengo mucho trabajo hoy, Alhena. —Me suelta la mano—. Gracias por venir y compartir este rato conmigo.

			—Por supuesto.

			Me levanto y salgo, dejando tal tensión en la sala que bien se podría cortar con un cuchillo. 
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Alhena

			Tengo el estómago tan revuelto al salir del despacho de Sarah que huyo de cualquier obligación y salgo de Sidera Nocte. Cruzo el aula 030 solo para alejarme todo lo que pueda de la Universidad de Rotmore.

			Cuando la brisa casi primaveral me da en la cara, soy capaz de dejar que mis sentimientos se liberen entre las hojas bailando el aire.

			Me ha mentido… Los ataques, la maldición, el colgante… ¿Por qué querría que yo tuviera el colgante que antaño perteneció a otro Aura Arcana?

			Un tímido destello azul se asoma desde detrás de uno de los enormes árboles que decoran el jardín delantero de la universidad y mi necesidad por atar a Sarah a una silla hasta hacerla hablar se disipa y es sustituida por las ganas de averiguar la identidad del Aura Azul que me acecha.

			Me acerco con paso firme, sabiendo que estoy protegida.

			—¿Quién anda ahí? —pregunto, sin importar lo que puedan pensar al verme hablar con un árbol los pocos estudiantes Aura Pura que cruzan los jardines a mi alrededor.

			El destello se hace más denso, más pesado, y puedo ver un rostro que me es más que familiar.

			—Emerick —susurro con alivio.

			El Aura Azul se deja ver por completo y por fin me mira. Tan serio, recto y distante como nunca. La realidad de volver a verlo con el contorno desdibujado y un molesto halo azul me da un puñetazo en el estómago.

			Doy un paso hacia él.

			—Te he estado buscando. —Tan pronto lo digo, gira todo su cuerpo hacia mí. Ver su expresión me produce un escalofrío que detiene mis pasos, que hace que comience a retroceder mientras él se acerca—. ¿Emerick? —Inconscientemente me aseguro de tener el saquito de protección en el bolsillo.

			¿Y si no nos recuerda? ¿Y si su instinto vuelve a pedirle que me mate?

			—¿Por qué has estado buscándome? —me pregunta, con una voz más grave y serena de la habitual. Sin ese tono burlón que a mí tanto me gusta.

			Sigo retrocediendo. Algo en su mirada me grita que me aleje, pero yo no cedo a ello.

			—Yo quería… Necesitaba… —balbuceo.

			Él se cansa de mis titubeos y desaparece para aparecer a escasos centímetros de mí, para dejar que su aura eléctrica llegue a alcanzar algún poro de mi cara, haciendo que me estremezca con su tan cercana presencia.

			—¿Necesitabas saber si quería volver a matarte? —Desliza una mano por mi cuello y su tacto irremediablemente despierta zonas de mí.

			Unas me hacen soltar un suspiro, otras me hacen ahogar un quejido, pues las esquirlas de mi pecho comienzan a bailar.

			—Solo necesitaba saber dónde estabas —reconozco.

			Su ausencia ha sido más dolorosa que las curas de mi torso.

			Se aleja de mí en cuanto comprende todo lo que mi frase esconde.

			—Está bien, ¿quieres saber dónde estoy?

			—¿Qué quieres decir?

			No me responde. Desaparece para luego aparecer unos cuantos metros más allá, en el límite de los terrenos de la universidad. Llego hasta él, pero cuando lo hago, desaparece y repite el mismo proceso, apareciendo al comienzo de la calle principal.

			Quiere que lo siga.

			Lo hago. Cruzamos oscuros callejones y amplias avenidas aún durmientes que solo se despiertan cuando pasa un coche o un viandante camino al trabajo. Me lleva a un extremo de la ciudad, a una zona que apenas conozco, la más antigua de todo Rotmore, donde las viejas casas han tenido que ser reformadas en múltiples ocasiones y la pequeña iglesia del barrio ha quedado destituida a un segundo plano desde que construyeron la iglesia principal de la ciudad cerca del Ayuntamiento, tantos años atrás.

			La fuente que hay en la pequeña plaza empedrada frente a la iglesia no suelta agua, sus tuberías deben estar rotas.

			Emerick llega hasta el atrio de la iglesia y, bajo la mirada de las pocas estatuas que lo vigilan, me espera.

			—Por aquí —dice antes de que llegue a su lado.

			Rodeamos la iglesia hasta llegar a una verja alta de hierro que nos da la entrada al cementerio.

			No es en absoluto lo que me esperaba. Parece un parque cuyo prado llega hasta las montañas que se pueden apreciar a lo lejos, uniéndose con los bosques que rodean la ciudad, dejando que parte de su niebla baja pueble el suelo entre las losas. El lugar está salpicado con algunos sauces aquí y allá; sus ramas caen sobre algunas lápidas grabadas con tristes frases al lado de una fecha. Fechas que yo voy mirando conforme paso al lado de ellas, fechas que para mí no significan nada, pero que para otros tantos sería un día señalado con tonos oscuros en el calendario.

			Por fin llegamos a la lápida que Emerick está buscando. Una marcada con el símbolo del aquelarre de Las Tres Lunas, como tantas otras que he visto.

			«Emerick Elderbow», leo.

			—¿Querías saber dónde estoy? —Señala al suelo—. Ahí estoy.

			La imagen de lo que guarda el ataúd que hay enterrado en el suelo me hace flaquear hasta dejarme de rodillas en el césped.

			—¿Por qué te haces esto? —le pregunto, devastada por no entender cómo se tiene que sentir, pero sí comprendiendo lo cruda que es la realidad. Tan cruda que sangra.

			¿Por qué me lo haces a mí?

			—Tienes que dejarme ir, Alhena.

			—¿Por eso no has aparecido en todas estas semanas? —Lo miro con el ceño fruncido—. ¿Porque está todo perdido?

			—No está todo perdido. —Se arrodilla a mi lado y me agarra un hombro—. No para ti.

			—No puedo usar mi poder arcano, Emerick —le confieso—. Esto —me levanto la camiseta para que pueda ver las cicatrices de la escarificación— me drena cada vez que intento conjurar o hacer un sortilegio algo más complejo.

			—Os quiere debilitar. Sabe que con una punta del Triángulo débil tiene más oportunidades de ganar —me explica—. No podéis dejar que gane, tenéis que destruir la maldición.

			—Vulpécula eligió mal. Eligió a las tres personas menos indicadas para su cometido.

			Agacho la cabeza, pero, con un dedo, empuja mi mentón hacia arriba y me obliga a mirarlo.

			—Os matará y os usará, como ha hecho con todos, si no os hacéis más fuertes, Alhena. —Aprieta la mandíbula al decir esto. No son palabras de consuelo, pero sí de advertencia.

			Sé, de alguna manera inexplicable, que me conoce mejor que muchísimas personas, y sabe que sería capaz de ver arder una ciudad entera si eso significara salvar a mis amigas. Eso no es lo que debería pensar ninguna elegida, ninguna heroína…

			Pero no lo soy.

			—Averiguaréis cómo hacerlo —lleva su mano a mi pómulo y deja que mi piel descanse en su halo—, pero solo si dejas hueco en esa cabeza tuya para ello. Olvídate de causas perdidas.

			No puedo.

			—Solo si tú me prometes no volver a desaparecer —le pido.

			Me mira de tal manera que sé de inmediato que le estoy pidiendo algo difícil, que estoy siendo egoísta, pero no puedo retirarlo.

			—Siempre estoy ahí, aunque no puedas verme. —Suaviza la tensión de sus músculos faciales y a mí se me escapa de golpe todo el aire que retenía.

			Me quedo mirándolo. A él, su entorno. Las nubes salpican el cielo y es una lástima que este tenga más luces que mi cabeza en estos momentos para poder verlo todo con más claridad.

			—Espera un momento… —Algo a su espalda llama mi atención.

			Me levanto y camino hacia un pequeño monumento de piedra blanca adornado con columnas, estatuas y un símbolo en la parte superior del arco principal.

			—El mausoleo Fairwick. —Emerick no se acerca tanto como yo—. Incluso a nosotros, a los Aura Azul, nos da respeto.

			Parece un cervatillo asustado.

			—Pero ese símbolo… —Lo miro con más detenimiento y entre la erosión del viento de los años y la suciedad que se ha adherido a la piedra, lo veo: la F y la W entrelazadas—. Tengo que hablar con Cass y Hailey.

			Salgo del cementerio con una actitud muy diferente a la que tenía al entrar, con Emerick detrás de mí.
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Hailey

			—Tengo que irme —le digo a Susan, que aferra fuerte mi mano sin dejar que me suelte.

			Ese pequeño tirón de brazo me vuelve loca y me muerdo el pómulo interno para no empujarla de vuelta al cuarto.

			Me mira con esos ojos, con los que sabe que puede conseguir lo que quiera. Y sé exactamente lo que quiere. Me agarra por la nuca y juega con los mechones de mi pelo, entrelazando sus dedos entre ellos, y empiezo a sentir una quemazón en mi vientre bajo.

			«Puede que a las chicas no le importe que me retrase un poco», pienso cuando veo cómo se muerde el labio inferior. «No, no, no».

			—¿A dónde tienes que ir a estas horas? —me pregunta.

			No solo Sidera Nocte duerme, también debe de hacerlo toda la ciudad. Es muy entrada la noche y no se escucha una sola alma.

			—Ya sabes, cosas del Triángulo de Vulpécula —le digo.

			Alejar su mano de mi nuca ha sido lo más difícil que he hecho jamás. Aunque enfrentarse a Brandom Fairwick está casi a la altura…

			—Claro, y no me lo cuentas porque si no tendrías que matarme —bromea. A estas alturas está más que acostumbrada a que mis amigas y yo hagamos cosas extrañas.

			—No, no te lo puedo decir porque, si no, intentarías detenerme —la corrijo—. Y ahora mismo, con ese blusón —lo señalo—, sería demasiado fácil.

			—¿Qué vais a hacer? —deja de jugar y se pone seria.

			—Nada que deba preocuparte.

			—¿Después de decirme eso?

			—Cuanto menos sepas, mejor, créeme. —Le aprieto la mano que ahora ella quiere alejar de mí—. Si nos ayudaras, si te metieras de lleno en esto, Brandom te tendría en su radar y no quiero que te haga daño.

			—Yo tampoco quiero que te lo haga a ti.

			—No ocurrirá, no cuando estamos las tres juntas. —Sonrío para intentar convencerla.

			—Alhena no es la misma desde que despertó, Hailey, ¿crees que no me he dado cuenta? —Se cruza de brazos—. En Sortilegios apenas puede generar un brebaje potente y en Encantamientos ya casi no puede ni mover un bolígrafo.

			—Estamos en ello, solo hay que averiguar cómo conseguir que esa escarificación deje de drenarle su poder arcano.

			—La respuesta es obvia, ¿no? —Ah, ¿sí?—. Modificadla, cambiad el sigilo que Brandom le grabó en la piel.

			—Pero para ello…

			—Tendríais que usar un cuchillo, sí —termina por mí—. Pero si ese es el precio que tiene que pagar por vuestro bienestar, por vuestro poder como Triángulo, no creo que a Alhena le cueste hacerlo.

			—Eres demasiado lista. —Le aparto un mechón de la cara.

			—Los halagos no harán que me olvide de que te vas a no sé dónde. —Se apoya en el marco de la puerta de nuestro cuarto—. ¿Cómo sé yo que no te vas por ahí con otra chica?

			—Creo que justo hace diez minutos, ahí —señalo la cama—, te he demostrado lo muchísimo que te quiero. —Rio, pero al segundo dejo de hacerlo.

			Lo he dicho… 

			He dicho en alto que la quiero…

			Oh, mierda, no quiero agobiarla.

			Observo el cambio de expresión en sus ojos y, justo cuando estoy a punto de abrir la boca para poner cualquier excusa tonta, ella me la cierra.

			Me arrebata el poco aire que quedaba en ellos cuando me gira la cara por el mentón y me da un beso que hace desaparecer cualquier duda o agobio.

			Sonríe cuando nuestros labios aún están rozándose.

			—Ten mucho cuidado.

			—¿Ten mucho cuidado? —La retengo por la cintura—. ¿Eso es lo único que me vas a decir?

			—¿Es que quieres que te diga otra cosa?

			—Estaría bien.

			—Te la diré si vuelves de una pieza.

			—Eres mala. —Seguimos riendo cuando le doy un último beso antes de que vuelva a entrar en el cuarto.

			Yo me quedo ahí plantada, diciéndole a mis ojos que tienen que apartarse de la puerta, detrás de la cual se ha quedado esa preciosa melena pelirroja, para mirar por dónde vamos.

			Alhena abre la puerta de su cuarto y me deja entrar.

			—¿Dónde estabas? —me susurra—. ¡Llegas tarde!

			—¿Estamos casi en abril y aún no te has acostumbrado a ello? —Meto las manos en los bolsillos de mi pantalón—. ¿Por qué estamos hablando tan bajito?

			Alhena señala a Cass, que se ha quedado dormida sentada en su cama con la espalda apoyada en la pared y los apuntes de alguna de sus asignaturas de la carrera de Medicina desplegados por la cama.

			Realmente lo intenta, se esfuerza cada minuto del día por llegar a todo.

			Tiene que ser agotador. Reconfortante… pero agotador.

			Me muerdo un nudillo, para evitar que mi risa la despierte, y saco el móvil.

			—¿Qué haces? —me pregunta Alhena.

			—Conseguir pruebas. —Le hago una ráfaga de fotos a Cass—. ¿Crees que me creerá cuando le diga que babea mientras duerme? —Me vuelvo a guardar el móvil—. Además, con esto tengo arsenal como para ganar las siguientes cien discusiones con ella.

			Alhena pone los ojos en blanco y después se sienta al lado de nuestra amiga, en la cama alta, para despertarla gentilmente. Yo me quedo de pie enfrente.

			—Cass… —murmura. Esta comienza a despertarse, pero muy poco a poco; sus ojos apenas son capaces de abrirse—. Tenemos que irnos.

			—¿Ya ha llegado Hailey? —Cass se peina el pelo después de planchar su blusa y chaqueta como puede con las manos—. ¡Por fin! —me congratula—. ¿Qué? 

			Mi gesto de deleite me ha delatado.

			—No, nada —le respondo—. Estás muy guapa cuando duermes.

			Cass mira a Alhena intentando encontrar una explicación, pero Alhena es lista y no se mete en medio de nuestras discusiones.

			—Vámonos —es lo único que dice antes de salir del cuarto.

			Ya en el cementerio, la descabellada idea de Alhena parece aún más absurda cuando la escasa luz de las pocas farolas que hay apenas nos dejan ver por dónde pisamos, pues la ligera niebla que repta por el suelo nos entorpece el camino.

			—¿Por qué estamos viniendo a un cementerio por la noche? —me quejo—. ¡Todo el mundo sabe que los monstruos y seres malvados salen por la noche!

			—¿Qué lógica es esa? —me pregunta Cass, que va un par de pasos por delante.

			—¡La de cualquier película de terror!

			—Tenía que ser por la noche —explica Alhena—. No podíamos dejar que notaran nuestra ausencia en las clases de Sidera Nocte.

			—Mmm hmm. —Asiento, no muy convencida.

			Seguimos caminando hasta llegar a un mausoleo que Cass y yo conocemos de sobra.

			—Tenías razón, Alhena. —Cass saca su móvil y, con la linterna, apunta al símbolo que decora la parte superior del arco de entrada—. El mismo que el grimorio de la estatua de Joseph.

			—¿Y si el grimorio de la familia Fairwick no lo guardaron en Sidera Nocte? —plantea Alhena—. ¿Y si era tan peligroso que lo enterraron con la familia cuando Joseph murió?

			—Averigüémoslo. —Cass es la primera en acercarse a la puerta y comprobar que está sellada, ni siquiera el encantamiento que intenta funciona.

			—Puede que este mausoleo necesite más que eso para ser abierto. —Agarro una mano de cada una, y ellas en seguida lo entienden.

			Nos concentramos en nuestras sombras y las dejamos salir a través de cada uno de nuestros poros para propulsarlas contra la puerta.

			Una, dos y hasta tres veces, hasta que las bisagras ceden y la puerta se abre hacia dentro.

			Alhena cae de rodillas al suelo con una mano en el pecho.

			—¿Estás bien? —Me acuclillo a su lado.

			—Sí, tranquilas, todo bien —miente mientras recupera el aliento.

			Cass me ayuda a levantarla y las tres entramos en el frío monumento que guarda las tumbas de la familia Fairwick. Es un pequeño espacio circular con unas pocas y estrechas ventanas altas que guardan los cuatro sepulcros que hay rodeando su interior.

			Con un chasquido de dedos, Cass enciende las viejas velas situadas por todo el habitáculo.

			—También tienen aquí a Brandom —comento, desempolvando la placa de oro que decora el sepulcro—. Pensé que después de lo que hizo no le permitirían descansar en el mismo mausoleo que su familia.

			—¿Y qué hubieran hecho con él, entonces? —Cass investiga también la de Joseph—. No lo podían enterrar directamente en la tierra, eso solo hubiera empeorado la maldición, su podredumbre se hubiera extendido más rápidamente por toda la ciudad… Sus cenizas hubieran hecho lo mismo…

			—¿Dónde creéis que estará el grimorio? —Alhena va pisando fuerte cada baldosa del suelo para ver si hay alguna suelta.

			—No creo que en ningún compartimento secreto del suelo —le dice Cass.

			—¿Quieres decir que vamos a tener que…? —Hago movimientos con sendas manos, simulando empujar la losa del sarcófago que tengo delante.

			—Eso me temo.

			—Por la madre Luna. —Me froto los ojos.

			—Seguro que Joseph guardó el grimorio en su poder hasta sus últimos días, por lo que diría que lo enterraron con él.

			—Este tipo de actividades ni siquiera era una opción remota como pasatiempo en San Francisco. —Alhena se pone al lado de Cass y se apoya en la losa, dispuesta a empujarla.

			—Rotmore es mucho más divertido. —Me pongo al otro lado de Cass.

			Las tres empujamos, pero la losa pesa tanto que solo conseguimos moverla un poco, lo justo para que el aire que lleva clausurado dentro durante cientos de años sea por fin libre.

			El bofetón de putrefacción nos da de lleno en la cara.

			—Un poco más —Cass nos anima mientras Alhena y yo intentamos mantener los ácidos del estómago en su sitio. Ella es la única que no parece estar a punto de vomitar.

			Cuando el sepulcro se ha abierto lo suficiente como para poder ver en su interior, un esqueleto rodeado de harapos viejos nos mira.

			—¡Teníamos razón! —Alhena alarga la mano para coger el libro que el cadáver guarda bajo una de sus esqueléticas manos—. Lo siento —le dice cuando, para coger el grimorio, tiene que torcerle la muñeca en un ángulo raro.

			—Lo tenemos, vámonos de aquí —les pido a mis amigas.

			Pero no llegamos muy lejos.

			Brandom Fairwick aparece en la linde de la puerta del mausoleo.

			—¿A dónde creéis que vais con mi grimorio? 
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Cass

			—Buenas noches, Triángulo —Brandom habla con una parsimonia que nosotras, ahora mismo, no tenemos—. Un mausoleo realmente bonito. —Mira a los finos detalles grabados en la piedra de las columnas y los techos—. Un sitio agradable en el que pasar la eternidad, ¿no creéis?

			—Dínoslo tú, llevas ahí cientos de años. —Señalo su sepulcro con la cabeza.

			—Mi cuerpo sí, pero yo, en realidad, es la primera vez que pongo un pie aquí dentro —nos confiesa—. Veréis, el mausoleo estaba protegido contra mí. Por mucho que lo haya intentado desde mi regreso y, creedme, lo he hecho —se hecha el pelo que le cae por delante de la cara hacia atrás—, no he podido acceder a él. Pero gracias a vosotras ahora puedo. —Da un paso más hacia adelante.

			Las tres entramos en un silencio que entendemos a la perfección: hemos vuelto a meter la pata.

			—Tenéis que dejar de hacerme tantos favores. —Brandom sigue metiendo el dedo en la llaga—. Primero me ayudáis a cruzar el velo, ahora me entregáis mi grimorio… —Encoge los hombros—. De verdad que no voy a encontrar la manera de agradecéroslo todo.

			—No te lo llevarás —le dice Alhena, apretando la mandíbula.

			—Yo creo que sí. —Desciende los ojos hasta su estómago—. ¿Qué tal tu poder arcano, por cierto? —Deja escapar una sonrisa ladeada.

			—Mejor que el tuyo, según tengo entendido —se atreve a contestarle—. ¿Tan jodido estás que necesitas la energía de Aura Pura?

			Las sombras alrededor de Brandom se alteran mientras inspira profundamente, calmando sus ansias por acabar con nosotras aquí mismo.

			—Dadme el grimorio y os dejaré vivir un día más. —Extiende la mano.

			—No. —Alhena le da el grimorio a Hailey para que se lo guarde en la mochila de tela.

			—Lo haremos a vuestra manera entonces…

			Brandom ataca primero y dirige sus sombras directas hacia Hailey, y mi imperiosa necesidad de protegerla se traduce en las múltiples sombras que salen proyectadas de mi cuerpo para parar las de Brandom.

			Ambas sombras chocan y dejan caer una lluvia de chispas sobre nosotras.

			Me mareo, pero me mantengo en pie.

			Brandom se ríe y aplaude, como si fuera un espectáculo. Y como buen público: quiere más.

			—Habéis estado practicando —ríe—. Veamos de lo que el Triángulo es capaz de hacer ahora.

			Despliega sombras aquí y allá mientras maneja el viento y el fuego de las velas a su antojo. Nos ataca con todo su arsenal y, aun siendo tres contra uno, nos vemos reducidas a meros intentos de defensa.

			—Me rodeo de mi energía, no quiero ninguna que no sea mía —grito.

			La segunda vez que lo recito, me acompañan mis amigas.

			Y con ello, hacemos que el vacío que se ha creado a nuestro alrededor, protegiéndonos de las sombras de Brandom, explote en un cúmulo de energía sin igual que hace temblar el mausoleo entero.

			Múltiples escombros y afilados trozos de piedra caen de las columnas y vuelan por la estancia siguiendo las corrientes que todos los poderes arcanos activos crean dentro del mausoleo, amenazando con sus afilados bordes. Hailey se lleva un corte en el brazo, pero ni se inmuta.

			Brandom se recupera pronto del golpe y vuelve a susurrar a sus sombras. Nosotras no tenemos tanto control, es puro instinto lo que manejamos, por lo que me dedico a enviar ondas expansivas oscuras a Brandom, quien, muy hábilmente, puede tenernos a las tres ocupadas mientras las esquiva. No le supone un gran esfuerzo atacar y hacernos retroceder a cada embestida que nos lanza.

			Alhena apenas puede mantenerse en pie, resguardándose del fuego de las velas que intenta arrebatar del control de Brandom.

			Una sombra le da de lleno en el pecho a Hailey y la empuja de espaldas hasta chocar con el sepulcro de Joseph.

			—¡¡Hailey!! —Me interpongo en el camino de Brandom mientras este estira un brazo hacia ella.

			Las sombras que salen de las puntas de sus dedos se proyectan hacia a ella a una velocidad mortal.

			Hailey cierra los ojos, demasiado agotada como para hacer cualquier otra cosa. Se acurruca sobre las rodillas esperando el impacto… pero no dejo que llegue. Con una onda, arrastro mis sombras, las de Alhena y las del propio Brandom hasta él, abatiéndolo y dejándolo aturdido en el suelo. Las sombras que desprende su cuerpo se debilitan y tiene que limpiarse un hilillo de sangre que ahora le sale por la nariz.

			Yo caigo de rodillas al suelo y Alhena se apoya en la pared. Las tres estamos exhaustas.

			Brandom nos mira, también recuperando el aliento; nos tantea mientras los retazos que quedan de sus sombras vuelan hacia nosotras a través del mausoleo.

			Después de comprobar que mi cuerpo no reacciona a mis intentos de invocar mis sombras, me agarro a Hailey, pero no soy capaz de invocarlas. La impotencia me deja paralizada en un debate interno que no me permite decidir qué hacer. En el último asalto contra Brandom, Alhena se quedó atrapada en el velo y casi no vuelve viva.

			Solo espero que mis jadeos despavoridos pasen desapercibidos para que el cabronazo que va a acabar con nuestras vidas no los escuche. Sus sombras se acercan cada vez más…

			—¡¡Largaos!! —grita un Aura Azul que aparece de repente en medio de la estancia.

			—¿Emerick? —Alhena casi tropieza al verlo aparecer junto a los otros tantos Aura Azul que lo acompañan, inundando la estancia de un brillo azul pálido que se estrella contra Brandom y sus sombras.

			Consiguen la distracción perfecta para que nosotras podamos salir corriendo y volver a la protección de los terrenos de Sidera Nocte.

			—¡Me haré con él! —nos grita Brandom desde el interior del mausoleo. Podemos escucharlo incluso cuando ya nos estamos alejando de la iglesia—. ¡Esto no me detendrá! Me haré con ese grimorio.

			Escuchamos más su rabia que sus palabras.

			Tengo que tirar de Alhena para que no se dé media vuelta a comprobar si Emerick está bien, y de Hailey para que no pare su carrera a mitad de camino de la universidad. Tenemos que llegar a terreno seguro si queremos vivir para ver salir el sol.
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Cass

			Ni siquiera la imagen de la familia feliz y sonriente que cruza delante de mí en sus preciosas bicicletas me distrae lo suficiente como para apartar los pensamientos negativos que devastan mi estabilidad mental desde anoche. Temo acercarme demasiado al estado emocional en el que está Hailey y empezar a pensar que tirar la ropa y acumularla en montones sucios en el suelo no es para tanto.

			«Pero lo es», me he dicho a mí misma esta mañana, obligándome a recoger una sudadera para echarla al cesto de mimbre del baño.

			Eso lo he conseguido; llegar a la primera clase de la universidad, no.

			Un ligero dolor, como un pinchazo, lleva instalado en mi sien desde que me he despertado y no he podido soportar el ajetreo matutino de los estudiantes de Rotmore. Estoy más cansada de lo normal y los pasillos de la universidad parecen más ruidosos que nunca.

			He salido al jardín a coger aire, y aquí me he quedado, a un solo paso de traspasar los terrenos protegidos de Sidera Nocte y la Universidad de Rotmore. No me atrevo a poner un pie fuera.

			—Aquí estás —me dice Ethan sereno, con miedo de espantarme—. Al no verte en clase pensé que estarías chutándote tu habitual dosis de café en Capital R, pero me has ahorrado un buen paseo hasta allí. —Se sienta a mi lado.

			—No deberías saltarte clases —le advierto—. Los exámenes de este semestre son en menos de dos meses.

			—¿Y qué haces tú aquí afuera, entonces? —me pregunta con el mismo tono imperativo con el que yo le he hablado a él.

			—Yo… —No encuentro las palabras, ¿qué excusa pongo esta vez?—. Puede que me esté planteando ciertos aspectos de mi futuro.

			Como si seguiré viva para el segundo año de carrera, por ejemplo.

			Él agacha la cabeza y aprieta más el asa de su mochila.

			—Esos replanteamientos me incluyen a mí, supongo. —Me mira aterrorizado esperando mi respuesta.

			Yo lo miro con otro tipo de miedo. Miedo a perderlo, a que él lo pierda todo solo porque yo me niegue a perderlo a él.

			—No te conviene estar conmigo, Ethan —le digo sin intención de ahondar en la explicación.

			No parece estar por la labor de permitir dicho comentario, pues se gira hacia mí y me coge por los hombros para obligarme a mirarlo directamente a los ojos.

			—¿Por qué? ¿Porque eres la mujer más trabajadora y carismática que he conocido jamás? ¿Porque por mucho que intentes ocultarlo tienes el corazón tan grande que repartes un trocito de él a todo el que entra en tu vida? —¿Realmente piensa así de mí?—. No puedes darme un trozo de ese corazón para después pedir que te lo devuelva, Cass; ahora forma parte del mío.

			—Ethan… —Aparto la mirada. Me lo está poniendo demasiado difícil. No puedo ver lo mucho que su mirada me invita a abrazarlo, lo que sus labios me piden que haga con los míos—. No lo entiendes, no es eso; es…

			—¡Ayuda, por favor! —Un grito desolador nos llega desde la avenida principal—. ¡Un médico!

			No lo somos, aún no, pero salimos corriendo en auxilio del hombre que grita con otro tirado en su regazo.

			Ethan lo observa y le toma las constantes vitales mientras el Aura Pura que ha gritado llama a emergencias y varios viandantes más se aglomeran a nuestro alrededor.

			—¿Qué es esto? —musito para que nadie pueda escucharme.

			Le muevo el cuello todo lo delicadamente que puedo para descubrir una marca negra detrás de su oreja. Como un tatuaje que desaparece poco a poco, dejándose absorber por la capa más profunda de piel.

			Un diagrama…

			El mismo que decora las prisiones de los Aura Azul. Uno que seguro que está pensado para drenar al sujeto de su energía; tal y como les pasaba a los incorpóreos…

			El destello azul que se aleja calle abajo solo lo detecto yo. Lo sigo con la mirada hasta que llega a Grace, que se asoma desde la esquina de un callejón, sin querer ocultar su amplia sonrisa de satisfacción.

			—Te tengo —musito antes de salir corriendo detrás de ella.

			—¡Cass! ¡¿Qué ocurre?! —me pregunta Ethan, pero yo no paro. No puedo parar.

			Grace se adentra en el callejón para perderme, y, cuando doblo la esquina, este está desértico; pero no voy a darme por vencida.

			Planto una rodilla y la palma de mi mano izquierda sobre el húmedo pavimento del callejón. Sé cómo funcionan los encantamientos de localización. Normalmente se usa una pertenencia de la persona a la que se busca, pero yo no gozo de ese privilegio. Aunque sí de uno mayor.

			Que el sendero quede marcado,

			hasta su morada mostrar.

			Que su movimiento quede limitado,

			hasta su cuerpo conjurar.

			Solo tengo que recitarlo un par de veces antes de notar un incesante cosquilleo recorrer todo mi brazo hasta la punta de los dedos, que parece alargarse y fundirse con el empedrado. De ellos surgen mis sombras, alargándose como una extensión de mi propia extremidad. Cinco hilos oscuros se prolongan hasta ganar la suficiente autonomía con la que desplegarse por todo el callejón. Se introducen por las viejas puertas oxidadas de los locales abandonados y recorren cada centímetro del suelo.

			Noto una de ellas tirante.

			Bingo.

			Me levanto y sigo el tirón del hilo invisible que me arrastra hasta Grace.

			Entro a través de una de las puertas, donde puedo escucharla gritando, intentando liberarse de mis sombras en mitad de lo que hace años sería una preciosa tienda de ropa, ahora polvorienta con percheros por el suelo y las ventanas del local forradas con periódicos.

			—Si conoces el poder de las sombras de Vulpécula, sabrás que es imposible librarte de ellas tan fácilmente —le digo antes de situarme delante de Grace.

			En cuanto aparezco en escena, se calma y muestra una falsa seguridad sobre su situación.

			—¿Y qué crees que harás ahora? —me lo pregunta con un tono ridículo, como si fuera una niña pequeña jugando con un palo demasiado grande.

			Sigue siendo Grace, pero algo ha cambiado, no parece alimentarla la misma alma. El deje de voz, la forma en la que profundiza cada movimiento, las expresiones de su cara: es otra persona.

			Giro la mano izquierda lentamente para conseguir que las sombras la aprieten más. Solo dejo de oprimir cuando tiene que abrir la boca para dejar entrar todo el aire que mi poder le está arrebatando a sus pulmones.

			—¿Cass? —Una tímida vocecilla resuena por el local.

			—¿Ethan? —Lo veo aparecer entre un par de percheros—. ¡Ethan, vete de aquí!

			Una sola mirada de Grace, junto con sus murmullos inaudibles, es suficiente para doblegar a Ethan y ponerlo de rodillas, siendo él el que ahora se queda sin aire, llevándose las manos al cuello sin comprender cómo o qué le está arrebatando el oxígeno de su alrededor.

			—Me temo que, si me hieres, lo herirás a él —me dice entre risas, tras haberse vinculado a él.

			Ethan me mira con los ojos hinchados y las venas del cuello marcadas.

			Me pongo delante de él para romper la conexión visual de Grace, pero no es suficiente.

			—¡Déjalo!

			Con mis sombras la envuelvo por completo en una crisálida negra para aislar su poder de todo lo demás, pero ya me resulta difícil hacerlo. Las sombras se han vuelto pesadas, costosas de manejar. Mis brazos se cansan a cada milímetro que se mueven en el aire.

			—Procura no cansarte demasiado —se burla Grace mientras desaparece tras las sombras.

			Gimoteo cuando hago fuerza con los brazos, pero el dolor en estos se ramifica hasta mi cabeza, pasando por el pecho y el cuello. Martillea cada nervio hasta obligarme a cesar mis esfuerzos. Lo único que puedo hacer es darme la vuelta y comprobar que Ethan, aún rojo, vuelve a respirar con normalidad.

			—¡Vete! —le grito.

			Él se queda estático en el suelo, decidiendo si se lo pido por su bien o por el mío, si le pasará algo si se mueve.

			—Pero tú…

			—Yo estaré bien. —Espero sonar más segura de lo que en realidad estoy.

			—Cass, no creo que debas quedarte aquí sola. —Se lleva una mano al cuello y frota la piel para entender que, en realidad, no ha habido nunca nada que lo ahogara.

			Mira la crisálida negra que mantengo elevada con mis manos en alto y hace saltar sus ojos de ella a mí.

			—¿Cómo…?

			Me mira con la misma expresión que llevo evitando meses que ponga, la misma que no quería que me dedicara jamás, la misma que grita por él lo muy diferentes que somos, lo poco que comprende acerca de quién soy realmente.

			No tenía que enterarse así. Ni siquiera tenía que llegar a saberlo.

			—¡Que te vayas! —le grito, dolorida.

			No sé si lo hará por miedo o por respeto, pero lo hace.

			Se levanta y sale corriendo.
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Alhena

			Camino hacia el aula 030 cuando los pasillos de la universidad están vacíos, muevo mis manos y sí, soy capaz de convocar mis sombras, pero me cuesta controlarlas. Me fascina a la vez que me aterroriza: tener esto dentro de mí, saber que es especial y poderoso… pero no ser su dueña, no al menos del todo.

			¿Y si las sombras acaban controlándome a mí? Brandom se perdió entre las suyas.

			«Deja de pensar en eso», me ordeno.

			Pero no me hago caso.

			¿Cómo terminará esto?

			Vuelvo a mover la mano derecha y, sin mucho esfuerzo, pequeñas llamas de oscuridad salen de mis dedos.

			Pienso en el poder que tiene Brandom.

			Espero que el destino de toda una ciudad y sus habitantes no se decida a una batalla de sombras. Porque estaríamos jodidas.

			Cierro la mano.

			—Por el amor de… Si alguien te pintara ahora mismo llamaría a tu obra «Desdicha personificada» —me dice Emerick, apareciendo de repente a mi lado—. ¿Puedes ser más miserable? —se burla.

			—¡Emerick! —Me lanzo a sus brazos y, de nuevo, sin saber cómo, solo pendiendo de mi necesidad y deseo, consigo corporizar nuestro contacto y resisto las pequeñas descargas eléctricas que a veces se tornas dolorosas.

			—Sigues sin explicarme cómo lo haces. —Pasa sus manos por mi pelo.

			—Es que sigo sin saber cómo lo hago. —Lo único que sé es que mis sombras son parte de ello, del poder que supone conseguirlo, pues ahora danzan a nuestro alrededor.

			Aunque desde que desperté me canso muchísimo antes, por lo que mi poder arcano pronto se drena y dejo de sentir su calor para pasar a abrazar una masa de aire frío y eléctrico.

			—No hace falta que lo expliques o que lo entiendas. —Pasa sus dedos por mi pómulo—. Sean los que sean los segundos que ese poder tuyo nos pueda proporcionar, son maravillosos. Supongo que nuestro collar ayuda.

			«Nuestro», internalizo.

			En verdad siempre ha sido suyo, pero desde el momento uno ha estado dispuesto a compartirlo conmigo, a compartir su historia.

			—Estás bien, pensé que… —Tengo que hablar para no embelesarme con él y sus palabras.

			—¿Que Brandom me iba a drenar? —Asiento—. Lo intentó… Desde luego que lo intentó… Pero muchos de nosotros pudimos escapar.

			—¿Muchos?

			—Algunos no…

			—¿Quiénes eran? —Recuerdo la masa azul pálida que atacó a Brandom.

			—Llevamos tanto tiempo divagando a este lado del velo, en el plano corpóreo, que ha sido inevitable que muchos hayamos recordado quiénes éramos en vida, cómo fueron arrebatados nuestros recuerdos y cómo ataron nuestro libre albedrío. —Suspira—. Los Aura Azul no están contentos. Cada vez hay más a este lado del velo y cada vez desaparecen más. Ni siquiera nosotros estamos ya a salvo.

			—Lo sé, todos estamos en peligro…

			—Si estuvieras aquí, Alhena… —Sé a qué aquí se refiere cuando mira a su alrededor—. El velo se desprende cada vez más. Se rasga a cada Aura Azul que se escapa de alguna brecha. —Seguramente ahora mismo está viendo cosas que para mí pasan inadvertidas.

			—No sé qué hacer, Emerick. —Me aparto bruscamente el pelo de la cara—. No estamos más cerca de descubrir cómo romper la maldición y Brandom Fairwick vaga a sus anchas por el plano corporal.

			—¿Y por qué? ¿No te has parado a pensar por qué ha querido volver al plano corporal? Creo que yo por fin lo he entendido.

			—¿Para traer la destrucción más mortífera del mundo sobre Rotmore y reinar sobre una ciudad llena de fantasmas? —pregunto irónica.

			—Eso ya lo puede hacer siendo un incorpóreo. —Se cruza de brazos—. Lleva siglos controlando el velo. ¡Piensa, Alhena! ¿Por qué necesita estar en el plano corporal?

			Estira su brazo para llegar a mi mano. Con el dedo índice me toca el dorso. Ahí está. Esa sensación eléctrica que me hace abrir la mano involuntariamente para indicarle que puede rozar hasta su último poro.

			Sigue con su dedo mano arriba y apura la manga de mi chaqueta, adormeciéndome la muñeca. Yo me impulso con un pie en el suelo para estar más cerca de él. Nos quedamos cara a cara, tan cerca que, aunque no nos toquemos, su aura impregna mi frente y la punta de mi nariz, haciéndome sentir ese cosquilleo que solo me deja con ganas de sentirlo por todo mi cuerpo.

			Emerick acerca su otra mano a mi rostro y, sin llegar a rozarme, la mueve por delante de mis ojos, cerca de mis pómulos, rodea mis labios y envuelve mi barbilla después de perfilar mi mandíbula.

			Más. Quiero más.

			Su electricidad parece entrar por un poro de mi piel y recorrer el resto hasta salir por el menos esperado.

			—¿Por qué necesita estar en el plano corporal? —repite la pregunta.

			Agacha la cabeza porque él sabe bien la respuesta. Él querría estar aquí por la misma razón. La misma razón que yo he deseado incontables veces…

			—Por amor. —Mis propias palabras arden en mi garganta y desearía que no fueran un reflejo de la necesidad de Emerick cuando me mira.

			«Tengo mis ideas para conseguirle un cuerpo», me dijo Brandom en su mansión.

			Entonces no lo entendí, o no quise entenderlo, pero ahora…

			—Necesita un cuerpo de este plano para trasferir la energía de Nemiah —termino el razonamiento.

			—Tienes que ir con cuidado, Alhena. —Posa su mano encima de la ropa que cubre la escarificación del diagrama que me grabó en la piel—. Algo me dice que ya ha elegido un cuerpo.

			Una sensación entre desagradable y dolorosa recorre mi espinazo.

			Emerick aprieta tanto los dientes que su mandíbula se marca en exceso contra las sombras de su cuello.

			—Pero necesita destruir el velo primero para conseguir llegar hasta ella —sigo hablando.

			—Que no haya nada separando un plano de otro, que el velo sea destruido… es una auténtica atrocidad. Romperá la balanza de la naturaleza y las energías se verán trastornadas. Los Aura Arcana podríais perder todo vuestro poder —completa Emerick—. Tenéis que detenerlo.

			—¡Pero no sabemos cómo!

			—Pues averiguadlo, y rápido.

			Mi móvil suena.

			Es Cass. Me ha enviado una ubicación y un mensaje que no augura nada bueno.

			«Necesito ayuda urgente».
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Hailey

			Alhena y yo nos encontramos a la salida de la universidad. Ambas corremos a la velocidad que el mensaje de Cass nos exige.

			Bajamos la avenida principal hasta tener que introducirnos en un callejón.

			Abro la puerta y dejo que el picaporte se estrelle contra la pared descascarillada del local abandonado al que la localización nos ha traído, produciendo tal estruendo que atrae las miradas de las dos presentes en él.

			—Por todos los palos santos… —susurro al entrar.

			Me esperaba encontrar cualquier cosa, incluso cosas que una persona corriente ni siquiera hubiera podido imaginar, pero desde luego no esto.

			Por el freno que ha echado Alhena, ella tampoco.

			—Grace Blackflare…

			Está amarrada con sombras, con una de ellas enredada alrededor de su boca; flotando en mitad del local.

			Cuando nos ve, Cass consigue arrastrarse por el suelo hasta apoyar su espalda en una columna.

			—¡Cass! —Corro hasta ella y la ayudo a sostener su cabeza—. ¿Qué ha ocurrido?

			Alhena se pone a nuestro lado, sin quitarle la mirada de encima a Grace. Grace tampoco aparta sus ojos de ella.

			—Necesi… Necesito ayuda. —Cass señala a Grace con la cabeza.

			Tiene los ojos hundidos en bolsas oscuras y suda desde la sien, signos claros del titánico esfuerzo que ha tenido que hacer para mantener a Grace retenida hasta nuestra llegada.

			Me siento a su lado y le doy la mano para dejar que canalice mi poder. Alhena se dispone a hacer lo mismo.

			—No —le advierto—. Tú no. Aún no.

			Ella en seguida entiende lo que quiero decir y se vuelve a erguir, dolida por no poder ser de mucha ayuda.

			En cuanto entrelazo mis dedos con los de Cass, me siento cansada. Mis hombros de repente pesan más y ese incómodo zumbido en los músculos me aturde un poco cuando, con un movimiento de dedos, le quito la mordaza a Grace para interrogarla.

			Pero Alhena pone pausa a mis planes; hurga en el bolso de Cass, sabiendo que ella siempre suele ir preparada para todo tipo de situaciones, hasta que encuentra lo que buscaba.

			—¡¿Qué haces?! —La detengo con un movimiento de la mano cuando veo que ha cogido su cuchillo athame y está dispuesta a clavárselo en el torso.

			—Comprobar si tu teoría acerca del dibujo del diagrama es verdad —responde, impaciente por clavarse el doble filo en la piel.

			No soy yo quien consigue detenerla, sino las carcajadas de Grace.

			—¿Es que os pensáis que hay alguna manera de recuperar toda la capacidad del poder arcano de Alhena? —Mi amiga y yo cruzamos miradas—. Podrías rebanarte toda la piel del estómago y tu poder seguiría drenándose con facilidad. El conjuro de Brandom se ha quedado impreso en tu sangre, ya recorre hasta tu última célula.

			Me muerdo los mofletes por el interior de la boca y aprieto más de lo normal cuando veo la desesperación de Alhena al tirar el cuchillo al suelo.

			—¿Por qué lo hiciste? —le pregunta a Grace.

			—¿El cambio de peinado? —Mueve la cabeza para que sus despuntadas capas cortas bailen de aquí para allá. Después se detiene a mirar el gesto ácido en la cara de mi amiga para añadir—: Ah, ¿no te refieres a eso?

			—Déjate de jueguecitos. —Aprieto el puño y las sombras a su alrededor se vuelven tan afiladas que un solo movimiento brusco acabaría con ella ensartada.

			—Vuestras sombras crecen. —Sigue tan despreocupada como antes—. Si os referís a por qué me uní a Brandom y su causa, es sencillo: este aquelarre, esta ciudad… este mundo, no puede seguir siendo gobernado por gente con el mismo patrón de corte que hace cientos de años cuando la injusticia, el racismo y el sexismo estaban a la orden del día.

			—¿Y crees que la mejor manera de conseguir un cambio es matando a gente inocente? —Alhena da un paso hacia ella—. ¿Maldiciendo al mundo entero? ¿Dejando que se cometa un genocidio?

			—¿Qué se ha conseguido en los últimos años?

			—Mucho —respondo—. Quizás menos de lo que se debería, pero mucho. No le quites valor a las mujeres y hombres que han luchado, que han dado su vida, por buscar esa justicia e igualdad de la que tanto acopio haces.

			—Eh, tranquilas. —Mueve su cabeza de tal forma que casi acaba con su cuello en una pica de sombras—. Yo solo os cuento mi punto de vista. Habéis preguntado por él.

			—Un punto de vista que te ha llevado a sabotear dos Samhain…

			—El primero fue más divertido —dice sin pudor alguno. Alhena aprieta la mano. Sé en la muerte de quién está pensando—. Este fue todo un reto. Introducir el botecito de mi sortilegio en la chaqueta de mi hermana para que, llegado el momento, pudiera hacer efecto en la tierra a su alrededor. —Todas recordamos cómo el diagrama se resquebrajó y dejó salir a todos los Aura Azul del pozo—. Años de preparación, poquito a poco en momentos de lucidez. Pero, aun así, más aburrido.

			—Tan aburrido que te entretuviste escribiendo mensajes, haciendo que cundiera el pánico, desestabilizando el mandato de la superiora —añade Alhena.

			—¿Lo del mensaje en el espejo? —Sigue usando un tono irónico insoportable—. Solo era una advertencia; nunca fue algo premeditado dentro de mis planes —admite.

			—Pero en esos planes sí entraba matar a tu hermana…

			—No… —Su mirada cae un segundo para antes de aclarar—: No solo a ella. En verdad entraba matar a muchos más, pero nos ha salido competencia en la ciudad. —Aprieta los labios intencionadamente, quiere que veamos que ella sabe mucho más que nosotras aún desconocemos.

			—¿A qué te refieres? —Alhena da otro paso hacia ella.

			—Oh, venga, sois unas chicas listas… a estas alturas seguro que sabéis a qué me refiero. —Se pasa la lengua por delante de los dientes mientras sonríe—. ¿Qué tal está Sarah, por cierto?

			—¿Para qué necesitáis tantos tipos de energía? —le pregunto, evitando así que Alhena siga indagando en el tema de la superiora.

			No podemos perder el tiempo.

			Aunque no perdemos mucho, pues es Alhena quien me contesta.

			—Para traer a Nemiah de vuelta al plano corporal y conseguir un cuerpo físico para ella. —Grace echa la cabeza hacia atrás con una exagerada mueca de aprobación—. Destruirá el velo y desequilibrará la balanza natural que nos otorga nuestro poder arcano.

			Yo miro a Alhena, asombrada.

			—Eso sí que nivelaría la balanza de la igualdad, ¿no creéis? —ríe Grace.

			Cass está empezando a perder el conocimiento. Va y viene mientras cierra y abre los ojos intermitentemente. Sus sombras van perdiendo consistencia.

			—¿Y sabes qué? —añade Grace—. A Brandom siempre le han gustado las chicas con cicatrices. —Le guiña un ojo a Alhena.

			Mi amiga reacciona sin precedentes, rompiendo el delicado equilibrio que mi poder sostenía en las sombras de Cass. Lanza las suyas contra Grace en un tsunami negro que arrasa todo hasta ella y la empuja hacia una de mis picas.

			—¿Cómo almacenáis la energía de las diferentes auras? —Ella sigue sin hablar—. ¡Contesta!

			No le tiembla el pulso cuando Grace entra en contacto con una pica y se le comienza a clavar por la espalda, en el omoplato. Ella grita. No sé si de dolor o de impotencia por estar dejándose ningunear por tres niñas, pero grita. Y eso nos reconforta a Alhena y a mí.

			Aún nos reconforta más ver cómo su sangre gotea en el suelo.

			No es solo la punción lo que le duele. No es solo notar cómo el músculo se rompe, abriendo paso a la pica hasta el hueso. Es también la ponzoña arcana que nuestras sombras suponen sobre cualquier otro poder. Le arde.

			—Parad —nos pide, a punto de perder la consciencia—. ¡Parad! —Alhena relaja sus brazos y los baja, teniéndose que agarrar en la misma columna en la que está apoyada Cass, pues el esfuerzo ha sido demasiado grande—. En mi pecho… En mi pecho…

			Muevo las sombras a su alrededor y dejo su pecho al descubierto para ver un elaborado colgante de oro, labrado con un sigilo muy peculiar, uno que no conocíamos hasta el momento.

			—Ese medallón… —Alhena se acerca para verlo mejor—. Es de Brandom, lo llevaba puesto el día que perpetró la Masacre de las Raíces.

			Estaba equivocada. Ella sí lo ha visto antes.

			—Quienquiera que lo porte, adquiere la energía arrebatada —asumo. El silencio de Grace me confirma que estoy en lo cierto—. ¿Cómo puede un colgante tener tanto poder?

			—Pregúntaselo a tu amiga —mira a Alhena—. Ella también sabe mucho del poder que un pequeño colgante puede tener, ¿verdad? —Señala la circunferencia de plata que siempre cuelga de su cuello—. No es el objeto en sí, sino el material del que está hecho, su composición y la cantidad de poder que pueda absorber.

			Necesitaría que Cass estuviera despierta para esto, yo de química entiendo poco. Pero cae inconsciente por completo.

			—¡Cass! —La intento reanimar.

			Grace no dice nada, simplemente mueve sus brazos para liberarse de los últimos resquicios de nuestras sombras.

			—Hasta la próxima, Triángulo. —Nos deja inconscientes con un simple chasquido.
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Cass

			Hoy ni siquiera me he molestado en seguir pretendiendo que mi vida es normal. No he ido a clases, ni siquiera he salido de mi cuarto de la academia. La huida de Grace Blackflare nos ha dejado en un punto muerto en el que no sabemos muy bien qué dirección tomar.

			¿Podremos detener a Brandom ahora que sabe que tenemos su grimorio? ¿Ahora que Grace le habrá contado que sabemos cuál es la fuente de su poder?

			No he dejado de pensar en ello.

			«Ella confesando que era tan fácil como arrancarle una fina cadena de oro del cuello y yo cayendo inconsciente», me reprocho a mí misma.

			Como meta una sola pregunta más en mi cabeza, va a estallar. No puedo pensar en Brandom, no puedo pensar en Vulpécula o en Sarah Ashmill, en los Aura Arcana ya muertos y en los Aura Pura en peligro… No puedo y no quiero pensar en nada que tenga relación con la maldición.

			Me levanto de la cama y salgo decidida de mi habitación. Con pasos firmes cruzo la academia y todo el campus de la Universidad de Rotmore hasta la residencia masculina de Aura Pura. Todos los chicos me miran descarados al pasar, como si fuera la primera chica que ven por estos pasillos.

			«Payasos», pienso cuando dos de ellos se proporcionan golpecitos ridículos en los hombros mientras me señalan con el dedo.

			Cualquier chica lo suficientemente hábil como para sortear las rondas nocturnas de los seguratas habrá podido llegar a la puerta indicada… O como yo, cruzando estos pasillos a medio día, sabiendo que tendría que estar en clase, sin importarle las consecuencias.

			Llego a la puerta y llamo. Nunca he estado aquí, pero Ethan me ha tentado a venir demasiadas veces por mensaje como para no conocer el número.

			—¿Cass? —Se sorprende al abrir; no puede ocultar el ligero tic en el ojo ni cómo encorva ligeramente los hombros al verme.

			—Me gustaría hablar contigo, explicártelo todo.

			—No sé, Cass… yo…

			—¿Por favor? —Estoy segura da que se sorprende más de verme pidiendo algo educadamente que de mi presencia como tal—. No voy a hacerte daño.

			—Lo sé… —Se aparta y me deja pasar a su cuarto.

			Compruebo que estamos solos. Su compañero de cuarto debe de estar en clases.

			—No quiero que pienses que soy alguien diferente. —Opto por empezar diciendo eso, explicar cualquier cosa ahora mismo es demasiado complejo—. Sigo siendo yo, la misma Cass de la semana pasada.

			—Es difícil después de verte —mueve las manos en el aire como si las tuviera en llamas— moviendo esas…

			Le agarro una de las manos para frenar sus movimientos.

			—No soy tan distinta a ti, no somos tan distintos a vosotros —aclaro.

			—¿Hay más como tú?

			Asiento con miedo a asustarlo aún más.

			—Hay gente con facilidad para expandir sus sentidos y percibir y manipular ciertas energías —le explico.

			—¿Como magos?

			—¡No! Ni mucho menos. Olvídate de las varitas y las pociones que te convierten en rana. Nosotros solo transformamos lo que la naturaleza ya nos da. —Inspiro para añadir—: Nos llamamos Aura Arcana.

			—¿Y la gente como yo?

			—Aura Pura.

			Ethan levanta una ceja.

			—Ese nombre no le va bien a muchos…

			Dejo escapar una sonrisa, aliviada de verlo bromear con el tema.

			—Totalmente de acuerdo. Propondré cambiarlo en la siguiente reunión del aquelarre.

			Su cara vuelve a cambiar por completo con esa última palabra y temo haber dicho demasiado, echando por tierra cualquier avance.

			—Por favor, tampoco nos imagines desnudos en el bosque bailando alrededor de una hoguera. —Me froto los ojos—. Son solo términos, solo… —gruño. Explicar esto es más difícil que entender cualquier explicación del señor Brown.

			—Eh… —Esta vez es él quien me agarra de las manos para que destape mi cara—. Tranquila. No es tan horrible imaginarte así…

			Le doy un empujoncito.

			—¿No me odias?

			—¿Por mentirme acerca de tu naturaleza y ocultármelo sin remordimientos?

			—No podemos ir diciéndolo por ahí… Hay mucha gente que aún está dispuesta a prender antorchas y afilar sus palos cuando se enteran de algo así.

			—Tienes suerte… Yo me he dejado la mía en el trastero.

			—¿Me quemarías por bruja? —Ladeo la cabeza, divertida.

			—Más bien por alejarte de mí durante tanto tiempo sin explicación alguna.

			—Hay fuerzas en nuestro mundo que están afectando al vuestro. —No puedo meterme en detalles, así que generalizo. «Fuerzas» suena mucho mejor que «maniaco psicópata con poder arcano y ganas de venganza»—. Pensé que, alejándome de ti, manteniéndote lejos de él, te mantendría a salvo.

			Se queda unos segundos mirando a la nada, supongo que decidiendo si creer todo lo que le he dicho o no. Jamás he estado tan nerviosa.

			—Supongo entonces que estaría feo quemarte por preocuparte por mí —dice finalmente. No disimulo el desinfle de mis pulmones y la tranquilidad que me proporciona escucharlo—. Pero tienes que prometerme no volver a alejarte. Te… Te necesito cerca.

			—Aun siendo capaz de… —Muevo las manos como las ha movido él antes.

			—Creo que incluso un poco más. —Sonríe.

			No dejo que siga hablando. Apoyada en la puerta, lo agarro de la sudadera y lo atraigo hacia a mí para hacer estrellar nuestros labios. Él coloca sus manos en mi cadera y aprieta sus yemas contra mi piel.

			Ahí, a escasos centímetros el uno del otro, Ethan se sonroja y vuelve a sonreír. Se quita la sudadera y con ella arrastra su camiseta, dejando su torso completamente desnudo. Yo le pongo mis manos frías sobre el abdomen, haciendo que su piel se estremezca bajo mi tacto. Me quito la chaqueta y, con una mirada suplicante, le pido que me quite la ropa.

			Mete sus manos por debajo de mi camiseta y no pierde la oportunidad de acariciar mi estómago y mi pecho mientras la arrastra por encima de mi cabeza. El roce me hace cerrar los ojos y disfrutar de él mientras me aparta el pelo que se me ha quedado por la cara y me acaricia el cuello y la mandíbula. Después se acerca aún más para llevar sus manos a mi pantalón y desabrocharlo. Siento la tela vaquera áspera sobre mis piernas cayendo al suelo.

			Esto. Él. Yo.

			Un romance sin complicaciones, sin amarguras, sin penurias… Esto es lo que necesito. Alguien que me quiera. Que pueda quererme incondicionalmente.

			Me eleva sin mucho esfuerzo, mientras yo le rodeo la cintura con las piernas y juego con su pelo al apoyar mis brazos encima de sus hombros. Me lleva en volandas hasta sentarme encima de su cama alta, por encima de las cajoneras bajo el canapé que tiene que cerrar con un pie. Mis piernas quedan abiertas alrededor de su cadera y él se inclina sobre mí haciéndome sentir pequeña, a merced de sus deseos. Me gusta.

			Se acerca lentamente a mis labios y noto cómo su respiración choca contra mi mandíbula. Respira fuerte para dejar que su calor acompañe el contacto de sus labios por mi cuello y el mentón.

			«Hazlo ya», le ruego en silencio.

			Me desabrocha el sujetador y dejo que me mire mientras me lo quita. Sus rasgos se llenan de necesidad. De necesidad por mí.

			Cojo una de sus manos y la llevo a mi seno. Él inmediatamente empieza a masajearlo y yo noto su efecto unos cuantos centímetros más abajo, donde su entrepierna se ha vuelto dura. Mis manos vuelven a jugar en su torso mientras bajan hasta llegar a la cintura del pantalón deportivo, que bajo junto con su ropa interior, dejándolo completamente desnudo ante mí. La boca se me queda seca ante la imagen a la par que él me arrebata un gemido cuando juega con las puntas de mis pechos.

			Me sobresalto cuando mueve ambas manos sobre mis muslos y acerca sus dedos a la zona interior de estos.

			«Oh, por favor, hazlo ya», pienso mientras la piel me palpita.

			—Cass —susurra mi nombre mientras acaricia mi zona más sensible, por encima de la poca tela que aún tengo encima y que ha comenzado a humedecerse bajo sus dedos—. Joder, no puedo más —blasfema al notarlo.

			Me suelta por un instante y yo gruño. Me quejo por la falta de su tacto. Él sonríe al darse cuenta de que yo lo deseo tanto como él a mí.

			Entonces comprendo que ha sido para coger un preservativo de su mesilla.

			—¿Me ayudas? —me susurra—. Yo tengo las manos ocupadas.

			Le cojo el plástico para que él no tenga que desocuparse, no quiero que lo haga, y ahogo un gritito cuando hace presión con movimientos circulares de sus dedos en la misma zona en la que antes jugueteaba.

			Quiero más, ¡ya!

			Me doy cuenta de que sigo siendo igual de exigente incluso estando desnuda y totalmente expuesta.

			Le coloco el preservativo, muy distraída. Demasiado como para no dejarme engatusar por los soniditos que deja escapar su garganta por el mero roce de mis dedos bajando los pliegues de la protección.

			Él me empuja al borde de la cama por la espalda baja. Noto suave la fricción de las sábanas en mis glúteos al dejarme arrastrar hasta que posiciono mis piernas.

			Pero él no hace nada, sigue jugando con mi cuello y mis pechos. Solo cuando pronuncia uno de sus mordiscos se mueve hacia adelante y siento la presión en mi entrepierna. Refunfuño, desesperada.

			Más.

			—Ethan —le ruego con un deje de voz.

			Lo estaba esperando, quería que se lo pidiera.

			Se lanza a besarme de tal manera que la habitación comienza a dar vueltas. Su lengua me roza el paladar y juega con la mía mientras sus dientes me mordisquean el labio inferior al final de algún beso. Y sin apenas verlo venir, Ethan aparta mi ropa interior a un lado para meterse de lleno en mí.

			Gime al hacerlo y yo he de sujetarme a sus brazos para no caerme hacia atrás cuando arqueo la espalda. Recupero mi postura después de unos cuantos movimientos de cadera; pero no mi respiración. Ambos jadeamos cuando volvemos a besarnos.

			—Cass… —susurra contra mis labios, apretando su mandíbula.

			Me empuja por un hombro para tumbarme en la cama y tener todas mis curvas a su disposición. Me observa.

			«No, me admira», me corrijo cuando noto un resquicio de necesidad y respeto mezclado en su rostro.

			Su mirada solo me hace querer más. Aunque no sé si puedo seguir queriendo más cuando me siento tan llena que me quedo sin aliento.

			Me agarra por la cintura para seguir con el movimiento rítmico.

			Tiemblo un poco más cuando una de sus manos acaricia mi ombligo hasta llegar al punto más caliente de mi entrepierna.

			«Oh, por la Luna… Sí, sí se podía querer más», pienso mientras giro la cara hacia un lado, con la boca abierta sin producir sonido, con mi cuerpo entrando en un ritmo acompasado entre los movimientos circulares de su pulgar y su cadera.

			—Ethan… —le pido.

			Aunque no sé el qué. ¿Que pare para eternizar el momento? ¿Que siga? ¿Que intensifique los movimientos? Mi mente no puede averiguarlo ahora mismo.

			Su nombre en mis labios parece encender en él la última mecha que quedaba por prender y no para hasta ver cómo retuerzo las sábanas de su colchón entre mis dedos mientras contraigo hasta el último músculo de mi cara y mis piernas comienzan a temblar, intentando cerrarse ante la humedad que ahora escurre por el borde de la cama.

			—Ah, no. —Con sus manos se asegura de que no cierre las piernas y me recoloca en la cama como si no fuera más pesada que una pelota de baloncesto—. No has acabado.

			Se sube al colchón y se cierne sobre mí, dejándome encerrada entre sus brazos.

			—Pero si… —A mí me es difícil hablar sin atragantarme con todas las sensaciones que me gustaría verbalizar.

			—Tú haces un tipo de magia, yo otra. —Sonríe, dejando que su flequillo despuntado caiga sobre su frente—. Una muy duradera.

			¿Es posible que solo una imagen me vuelva a producir ganas cuando mi cuerpo me pide a gritos que pare la tortura?

			—¿Y se puede saber con qué has practicado esa magia para que llegue a ser tan efectiva? —Le sigo el juego—. Porque yo uso hierbas y calderos.

			—Lo mío es algo natural, de nacimiento…

			—Ya… —río.

			Con eso solo consigo que mi pecho choque con el suyo y esa breve vibración funciona como un botón de reinicio, pues antes de que pueda acabar, ya me ha robado el aliento de nuevo.
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Hailey

			Cass camina por delante de Alhena y de mí como si flotara, como si el mismo suelo que nosotras pisamos, ella lo notara etéreo y voluble. Juraría incluso que su pelo brilla ahora más de lo que he visto jamás. Tiene un halo especial, un brillo que la hace germinar como las flores de abril, que abren sus coloridos pétalos al sol, entre las gotas de lluvia.

			—¿Qué te ocurre? —le pregunto. Está a punto de comenzar a tararear y creo que no lo soportaría.

			Una Cass tan alegre es como un cerdo con alas: bonito, pero raro.

			—¿Por qué ha de ocurrirme algo?

			—Estás… diferente —aclaro—. Llevamos un par de semanas sin escucharte darnos la tabarra acerca de lo importante que es descifrar los sortilegios del grimorio Fairwick y lo mucho que apremia el tiempo.

			—Hace un par de semanas casi no salgo con vida de un local abandonado. —Se frena para mirarme—. Creo que tengo permitido un descanso de tanta maldición. Además, los ataques prácticamente han cesado.

			Definitivamente está distraída. No es normal que sea yo la más preocupada. ¿Y si eso solo significa que ya tiene toda la energía que necesitaba? Que los ataques hayan cesado no es nada positivo…

			—Últimamente pasas mucho tiempo con Ethan. —Alhena levanta una ceja.

			Cuando no estamos en clase o practicando con nuestras sombras, está siempre ausente. En una ocasión tuve que tirarle un par de libros de Alhena a la cabeza.

			—¡Eh! —se quejó en aquel momento—. ¡¿Es que quieres matarme?!

			—Con que no te pongas a soñar en mitad de las sesiones de entrenamiento me vale —le eché la bronca.

			En serio, esto tiene que acabar; no se me da bien esto de ser la madre del grupo.

			Me sacudo la responsabilidad del cuerpo con un escalofrío mientras entramos a uno de los pasillos de la planta baja para cruzar las bibliotecas y las salas comunes.

			—Me gusta pasar tiempo con Ethan —dice simplemente.

			—¿A pesar de lo que supone que sea un Aura Pura?

			—La verdad es que… no puedo negarle a mi corazón lo que me pide. —Le coloca a Alhena un mechón rosa—. Y ahora mismo me pide estar con él. —Alhena asiente, como si entendiera bien lo que es querer estar con alguien no adecuado.

			—¡Pero se acerca Beltane! Y este año lo celebraremos aquí, en Sidera Nocte —les recuerdo.

			—¿Y qué quiere decir eso? —Alhena no llega a interpretar las risitas que Cass y yo intercambiamos—. No, en serio, ¿a qué os referís?

			No llegamos a responderle, pues un graznido nos roba por completo las risas. Ha sonado atroz. Tan espeluznante que se ha clavado en mi cabeza para hacer eco en los oídos durante los próximos minutos.

			—¿Qué ha sido eso? —Cass suelta a Alhena para pegar el oído al portón de una de las bibliotecas.

			Yo, en cambio, me he aferrado más a ella, tanto que se queja del dolor.

			—Perdón —le musito.

			Avanzamos cautelosas sin hacer ruido al pisar las baldosas pulidas, hasta que otro graznido retumba por el pasillo y nos tenemos que pegar a la pared para escondernos detrás de una columna, pues la profesora Whitecross viene en dirección contraria, cruzando la oscuridad del pasillo a toda prisa.

			Abre la puerta de la siguiente sala común tras usar un simple conjuro de palabras para desbloquearla y se adentra en ella.

			—Superiora —dice. Nosotras nos valemos de la fina rendija que ha dejado abierta para asomarnos y ver qué está ocurriendo—. Acaba de llegar un mensaje de los demás aquelarres del país: Los Bosques Caídos, Las Gemas Rojas… ¡Todos!

			Se acerca más a ella y eso nos permite ver lo que Sarah Ashmill está haciendo en estos momentos. Mira a la Profesora Whitecross con una cara de pocos amigos que solo consigue agravar con sus manos llenas de sangre.

			Introduce el dedo índice en un cuenco y lo saca completamente rojo para después terminar de dibujarse un diagrama en la frente. Los dos cuervos a los que ha matado aún tienen el cuello colgando del borde de la mesa cuando coge la carta que la profesora le ofrece.

			«No es una mesa, es un altar», pienso después de analizar todos los objetos que veo en él.

			—¿Un sacrificio? —balbucea Alhena.

			—Llevan siglos prohibidos —explica Cass—. Apenas eran necesarios, y siempre conllevaban demasiado desequilibrio para la naturaleza. Solo se hacían en momentos de extrema necesidad.

			Las tres nos quedamos dándole vueltas a esta última aclaración.

			—¿Y cuál es la emergencia? —le pregunta Sarah Ashmill a la profesora antes de tirarlo a la chimenea más cercana.

			—Hablan de actuar en caso de que no podamos controlar la situación en Rotmore… Las noticias de todo el país hablan ya de la ola de ataques cardíacos inexplicables. —Se frota las manos—. Nos arriesgamos a una exposición total ante los Aura Pura; es normal que el resto de los aquelarres…

			Sarah vuelve a mirarla mientras se seca las manos de sangre, aunque no consigue quitarse el color de la piel.

			—¿Qué es normal, exactamente? —Cierra el libro que tiene en el altar—. ¿Que desafíen mi autoridad? ¿Que se piensen que el aquelarre de Las Tres Lunas es débil? —La profesora da un paso hacia atrás—. La situación está bajo control. Está casi todo preparado para ponerle fin a todo esto.

			—¿Seguimos con el plan original en mente? —Parece temblar solo de pensarlo.

			—Por supuesto. —Comienza a vendarse la palma de una mano que ha debido cortarse para el ritual.

			—No es la primera vez que realiza este sacrificio —nos dice Alhena—. Lleva meses con la mano herida. Se la he visto vendada en múltiples ocasiones.

			Inspiro aire entre los dientes al pensar en lo doloroso que tiene que ser reabrir ese corte una y otra vez.

			—¿Y para qué lo hará?

			Un aullido suena desde una parte de la sala que queda fuera de nuestro campo de visión de la rendija. Todas nos movemos un poco a la derecha para poder ver.

			—No…

			Vulpécula está tirado en el suelo, dentro de un diagrama luminiscente azul que flota a su alrededor con la misma forma que el que Sarah Ashmill tiene en su frente. Parece agotado. Solloza entre espiraciones.

			—¿Todos los profesores de Sidera Nocte permiten que le haga esto al Custodio con tal de conseguir poder? —Me horroriza pensarlo.

			—No creo que más de uno o dos confidentes de Sarah sepa lo que realmente significa este ritual… —Cass contesta con el mismo tono de voz que yo, lleno de desagrado.

			—¿No le parece demasiado el poder que le está roban… cogiendo estos días? —le pregunta la profesora, aún más temblorosa por la respuesta que pueda darle.

			—Si tuviera el grimorio Fairwick, podría realizar el mismo sortilegio que usó Brandom para anclar mi poder a sus sombras y hacerlo permanente. —Señala a Vulpécula—. Pero no es el caso, ¿a que no? ¿Sabéis algo nuevo de lo ocurrido en el mausoleo del cementerio?

			—No… —Agacha la cabeza.

			—Eso pensaba. —Se limpia las manos con un paño blanco y el labio pinzado en decepción mientras mira a la profesora.

			Todas nos miramos con el mismo pensamiento en la cabeza: sabe lo ocurrido en el mausoleo Fairwick, ella también busca el grimorio.

			—Son tiempos difíciles para todos, y él es nuestro Custodio —sigue hablando la superiora—. Tendrá que hacer sacrificios, como todos, para procurar nuestra supervivencia y la de su Triángulo.

			—Nosotras no le hemos pedido tal cosa —rebate Alhena en voz baja.

			—Hija de… —Cass me tapa la boca.

			Debería caminar con un sonómetro en la mochila. No soy consciente de lo mucho que elevo la voz.

			La profesora y la superiora miran a la puerta. Cass nos insta a correr de vuelta detrás de la columna mientras Whitecross se acerca a cerrarla; no sin antes asomarse por ella.

			—Por los pelos —susurro cuando suena el clic del pestillo.

			—No, por tu bocaza —me reprime antes de subir a las habitaciones por las escaleras que están en dirección contraria.

			




[image: cass]

Cass

			El sol aún no ha salido del todo cuando me despierto y saco de mi cajonera el grimorio Fairwick. Es tan pesado y la encuadernación tan delicada que me da miedo pasar las hojas demasiado rápido en mi búsqueda por encontrar el sortilegio que Brandom quiere tan desesperadamente.

			El aceite de dios astado que rociamos sobre él todas las mañanas para ocultarlo de cualquier hechizo rastreador o entidad negativa se está desvaneciendo, por lo que cojo el pulverizador y rocío la cubierta. Cuando lo hago, el olor a regaliz negro y especias quemadas vuelve a ser fuerte.

			Son tantos los apuntes, los dibujos y los encantamientos que el grimorio es de los más completos que he visto jamás. Hay páginas que se asemejan a las de un diario científico, en las que Brandom Fairwick registró todos sus avances y observaciones al experimentar con el plano incorpóreo y crear puentes entre este y el nuestro. Hay escritos, anotaciones, cuadros y gráficos de resultados. Los diagramas están siempre acompañados de símbolos arcanos, los cuales proporcionan estabilidad o fuerza según la composición que se haga con ellos.

			Por lo que veo, Brandom buscaba bastante más fuerza que estabilidad…

			Los experimentos son imposibles de entender, reflejan información descriptiva y analítica de los momentos que él consideró exitosos: vibraciones extrañas en sus diagramas, voces al materializarse unos destellos azules por unos breves segundos… Se metió de lleno en las partes más oscuras del espiritismo, y por ello ahora es un arte prohibido.

			En mi análisis del grimorio, también he podido diferenciar diferentes caligrafías: diferente tinta, diferente curvatura de las letras y diferente alineación. Toda la familia Fairwick quiso dejar su huella en el libro, añadir sus descubrimientos o avances sobre el mundo arcano. Pero el más notorio, la única letra que parece hablarme con prisa a través del papel, que salpicó cada esquina del grimorio al levantar la pluma tras escribir, es la de Brandom. Añadió notas y papeles complementarios entre algunas páginas, haciendo que apenas pueda ya cerrarse.

			La alarma del móvil de Alhena suena y ella se revuelve en las sábanas mientras gruñe, sin llegar a abrir la boca, hasta estirar el brazo hacia la mesa y aporrear el móvil para hacerlo callar.

			—¿Cass? —Me mira con solo un ojo abierto, como si fuera una auténtica locura que ya esté despierta y activa.

			Quizás lo sea después de lo poco que estoy durmiendo últimamente.

			—No podía dormir.

			No llego a devolverle la mirada, no puedo despegar los ojos del grimorio. Los retorcidos dibujos de Brandom, hechos a lápiz, de cómo se separa el alma del cuerpo cuando este muere y las escarificaciones de sigilos por todo el cuerpo que al parecer Brandom se hizo a sí mismo antes de morir para asegurarse controlarlas desde el otro lado del velo, me afectan lo suficiente como para tener que cerrar los ojos durante un segundo.

			Tanta sangre, tanta piel rasgada, tanto dolor… pienso en el sufrimiento que le tuvo que suponer automutilarse.

			Se desconfiguró el cuerpo. Se cortó y abrió la piel hasta conseguir los sigilos que necesitaba en ella.

			—¿Qué ocurre? —me pregunta Alhena, preocupada.

			Pero no le respondo, no puedo hacerlo cuando estoy viendo en mi mente una representación de lo que ella sufrió en sus propios huesos. No puedo llevarla de vuelta a esa cama en la que Brandom le abrió el torso de la misma manera.

			—Nada. —Paso la página, y solo entonces puedo mirarla. Al hacerlo, no puedo evitar fijarme en sus cicatrices, que se asoman desde debajo de la camiseta del pijama que se le ha levantado.

			—Hay cosas que no podemos cambiar —me dice, sin llegar a ocultarlas.

			Aprieto los labios en una sonrisa piadosa.

			—Sarah Ashmill tenía razón. —Cambio de tema para que ella no tenga que seguir pensando en eso—. Aquí está el sortilegio que Brandom realizó para robarle las sombras a Vulpécula de manera permanente. —Le doy dos golpecitos al grimorio.

			—¿Y cómo es? —Se incorpora en la cama.

			—Terrible. —Me froto los ojos tras haber leído la ristra de violaciones a la naturaleza que hay que realizar para ello, la de vidas que hay que arrebatar y sacrificios que hay que realizar.

			«Sarah no lo haría», dicen los ojos de Alhena.

			Pero no puede decirlo en voz alta; no después de lo que vimos y escuchamos en esa sala con la profesora Whitecross.

			—¿Qué hay del velo?

			—Aún no ha habido suerte, ¡hay sortilegios imposibles de descifrar! —me quejo, odiando reconocer que aún no he sido capaz de dar con la solución—. Lo que sí puedo confirmar es que Grace no mentía en cuanto a la necesidad de un cuerpo mortal para traer a Nemiah de vuelta. —Rebusco entre las miles de páginas del grimorio hasta encontrar la que me ha desvelado dicha información—. Brandom intercambió ya un alma por la suya para reemplazar en el velo.

			—Victoria…

			Yo asiento.

			—Pero Nemiah murió antes de la maldición, su alma no está en el velo, está más allá del mismo, por lo que el proceso para traerla de vuelta es muy diferente. —Trago saliva antes de continuar—. Necesita un cuerpo arcano para soportar la transición, pero lo suficientemente débil para doblegarlo a su voluntad.

			Alhena, inconscientemente, se lleva la mano a la escarificación entre sus costillas.

			—Por eso no me mató… Por eso me dejó vivir…

			—Eh —llamo su atención para no dejarla meterse en el torbellino de sensaciones que tiene que sentir ahora mismo—. No dejaremos que nada de eso te pase. —Cierro el grimorio—. Te lo prometo.

			Me resulta increíble que Hailey esté ya sentada en la alfombra cuando llegamos a nuestra habitual pequeña sala común de entrenamiento.

			—Voy a comenzar a pensar que estamos más jodidas de lo que creía como sigas tomándote todo tan en serio y llegando puntual a los entrenamientos —le digo cuando veo que incluso ha encendido ya la chimenea.

			Hailey me saca la lengua en respuesta mientras Alhena clausura la sala con un simple conjuro en la cerradura y enciende el incienso. Que, a los pocos segundos, comienza a escurrirse entre los diferentes agujeros del quemador en cascada.

			—Empecemos. —Miro a una y luego a otra; ambas asienten.

			Cerramos los ojos y pronto el fuerte olor a magia, con ese toque edulcorado que le da la especia que produce el efecto alucinógeno, llega a nosotras.

			Con una fuerte inspiración, y bajo mi control mental arcano, nos introducimos de lleno en el usual bosque al que solemos acudir como campo de entrenamiento.

			En cuanto notamos el frío correr entre los árboles, nos giramos para encontrarnos, de lleno, con cientos de Aura Azul marcando la linde del campo de batalla.

			—¿No crees que hoy te has pasado? —me musita Hailey.

			Puede que las imágenes del grimorio me hayan afectado más de lo normal…

			Es difícil controlar estas simulaciones. Son como sueños. Sé que mi cabeza las produce, pero no llego a tener total control sobre lo que ocurre o aparece.

			—¿A qué crees que nos enfrentaremos cuando sea Brandom quien tenga el control? —Doy un paso hacia atrás.

			—Ya, pero…

			Los Aura Azul atacan.

			—Calla y pelea —la insto.

			Los amenazantes destellos se escurren entre los árboles y se ciernen sobre nosotras mientras lo único que podemos hacer es defendernos de las constantes embestidas, de sus intentos por llegar a lo más profundo de nuestro ser para arrebatarnos nuestro poder arcano.

			Un Aura Azul se corporiza el tiempo suficiente para producirme cortes al pasar volando cerca de mí.

			Intento tragarme el grito de dolor.

			Alhena sufre el mismo ataque que yo, pero ella reacciona de manera muy diferente. Agarra al Aura Azul por el cuello, como si hubiera podido ver dentro del destello su verdadera forma, y lo retiene con sus sombras. Lo ahoga.

			—¡¿Podemos hacer eso?! —grita Hailey a mi lado.

			—¿Cómo…? —le pregunto a Alhena.

			—No lo sé… pero no es la primera vez que lo hago —me responde ella, intentando hablar sin entrecortar su respiración. Mantener al incorpóreo le está costando más energía de la que normalmente consumimos al controlar nuestras sombras.

			Mientras ella sigue ahogando a su atacante y este se retuerce entre sus manos con chillidos que en cualquier momento pueden hacernos reventar los tímpanos, Hailey y yo nos ocupamos de mantener el perímetro limpio, haciendo retroceder a nuestros enemigos.

			—¡¿Pensabas contarnos en algún momento que eres capaz de hacer algo así?! —Sé que no es el momento de ponerme en modo madre cabreada, pero es que estoy en modo madre cabreada.

			—¡Ni siquiera entendía lo que hacía cuando sucedía! —se excusa—. Pensé que era algo que solo me sucedía con…

			—Oh, por los cráteres de la luna… —Puedo vomitar en cualquier momento como haga de esto una reflexión romántica de un Aura Arcana muerto.

			Los incorpóreos rompen nuestros escudos y traspasan nuestras sombras. Hailey y yo gritamos al sentir cómo nos desgarra el dolor que nos separa de ellas.

			—¡No! —Con un fogonazo negro, Alhena es capaz de consumir a su atacante. Se desvanece en una humareda oscura.

			Corre hasta nosotras y se coloca en el centro para darnos la mano y canalizar el poder del Triángulo de Vulpécula.

			Antes de que pueda siquiera entender que las esquirlas que se mueven en mi pecho están corriendo a través de mi brazo para saltar hasta mi amiga, esta proyecta una onda expansiva negra que volatiza a todos los Aura Azul.

			Alhena grita hasta que no queda ni uno en pie.

			Como ella, que cae de espaldas al suelo.

			—¡Alhena! —Mi miedo rompe el trance del incienso y de repente estamos de vuelta a la salita de estar de Sidera Nocte.

			Nuestra amiga está tumbada boca arriba con un fino reguero de sangre saliéndole de la nariz.

			—Estoy bien —dice entre convulsiones que sufre al intentar respirar profundo.

			—¡No! No lo estás. —Me pongo detrás de ella y la ayudo a incorporarse. Hailey le da una botella de agua y un pañuelo para que se limpie la sangre—. Te dije que eso podría matarte.

			—Pero no lo ha hecho. —Su sonrisa bromista no es suficiente para hacerme dejar de temblar.

			La he visto muerta mientras caía al suelo. Ojos en blanco, labios morados, piel rígida… No puedo pasar por eso otra vez.

			—Fuera de la simulación podrías… No, no lo haremos así —insisto—. Encontraremos…

			—Otra manera. —Coloca una mano sobre la mía—. Ya. Eso mismo dijiste hace meses… Nos quedamos sin tiempo, Cass.

			—Aún tenemos suficiente. —Le aparto el pelo de la cara y la abrazo.

			Hailey me mira con los labios apretados. Ella también entiende la paradoja a la que cada vez nos acercamos más.
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Alhena

			Es uno de mayo. Los estudiantes de Sidera Nocte caminan entre clases con sonrisas más anchas de lo habitual y preciosos conjuntos de ropa blanca, coronas de flores frescas decoran sus cabezas. Las parejas parecen más pegajosas que nunca y hay un constante olor a pétalos que extasía el aire con ganas de… de…

			«Eso», aclaro cuando veo a dos chicas que no son capaces de separarse la una de la otra, apoyadas en un altillo del soportal, besándose frenéticamente.

			Un par de alumnos me mira mal cuando paso a su lado con mis habituales ropas negras.

			—¡¿Qué?! —No puedo evitar atacar de manera verbal ante sus miradas.

			Espera… Mierda… ¡Es uno de mayo!

			Hailey y Cass cruzan el patio de la fuente para acercarse a mí, van vestidas igual que al resto.

			—¡Es uno de mayo! —exclamo esta vez—. ¿Alguna de las dos pretendía recordármelo en algún momento?

			—Desde luego antes de que entraras así a ninguna clase. —Cass me agarra la solapa de la camisa con los labios torcidos.

			En la Universidad de Rotmore nadie se ha fijado, para los Aura Pura es un día cualquiera. Pero para los Aura Arcana es la celebración del comienzo del año mágico astrológico, de la proximidad del verano y la fertilidad de la primavera.

			Agacho la cabeza.

			Por eso todo el mundo se ha cambiado de ropa después de comer… Todo el mundo, menos yo. ¿Cuándo dejaré de ser considerada la novata?

			—Venga, aún hay tiempo de salvar esta catástrofe. —Cass me agarra del brazo y tira de mí hacia nuestro cuarto—. La celebración será por la noche.

			De camino a las habitaciones, vemos cómo los profesores elevan, en mitad de un patio interior, gigantescos palos de los que cuelgan muchas cintas de color. Otros se dedican a hacer hogueras, acumulando madera y carbón entre ellos.

			—Son muchísimos. —La inmensidad del patio se llena con palos altos cada pocos metros.

			—Esta noche recibiremos a otros aquelarres del país, ¿recuerdas? —Hailey parece entusiasmada por la idea de reencontrarse con amistades lejanas.

			No, claro que no lo recordaba.

			—¡Lo pasaremos bien! —me anima Cass—. Y quién sabe… Puede que esta noche conozcas a tu alma gemela. —Eleva las cejas un par de veces.

			¿Y si la he encontrado ya, pero está… muerta?

			—¿Eso para qué sirve? —les pregunto, señalando a los troncos que los profesores elevan e ignorando el comentario de Cass.

			—Es una tradición muy antigua: los palos de mayo —me responde Hailey.

			—¿Y su finalidad es…?

			—Decorar con los colores de las flores de la primavera. —Señala las cintas—. Daremos vueltas a su alrededor para conseguir un precioso patrón trenzado alrededor del palo, peeeero…

			No me gusta cómo alarga la última palabra.

			—Pero nada —la corta Cass—. Es una tradición estúpida.

			—¡¿El qué?! —me alarmo.

			—Tú simplemente intenta acabar frente a mí cuando la música haya terminado.

			—¿A qué te…? ¿Por qué?

			Hailey se escurre hasta mí y habla con un tono tonto que solo enfada más a Cass.

			—Es tradición pasar la noche de Beltane con la persona con la que el palo de mayo ha elegido para ti.

			Habla como si el palo tuviera consciencia.

			—Te refieres a pasar ese tipo de noche. —Necesito que me lo aclare.

			Hailey asiente sonriendo y mordiéndose la punta de la lengua.

			Ay, madre mía.

			—Patrañas. No hagas caso, Alhena —rebate Cass—. Puedes pasar la noche con quien quieras, o con nadie si es lo que deseas.

			—Por supuesto, pero habrá gente que intente quedar enfrente de ti cuando la música haya terminado para intentarlo. —A Hailey parece divertirle la idea.

			—¿Sigue en pie la propuesta de acabar juntas? —Aprieto el brazo que Cass tiene enlazado con el mío.

			—Por supuesto. —Asiente, concisa.

			—¿Con quién planeas entonces pasar tú la noche después de las celebraciones de Beltane? —Hailey pulula alrededor de Cass y le quita una florecita de la corona—. ¿A quién le darás tus flores? —le pregunta incluso conociendo la respuesta.

			—Eres insufrible —le dice.

			—Ah, pero me quieres.

			—Solo un poco.

			Las tres nos reímos de camino a vestirme.

			Cuando la luna acaba de salir, las puertas de Sidera Nocte se abren para recibir a nuestros compañeros arcanos de diferentes partes del país.

			—El aquelarre de Las Gemas Rojas —anuncia uno de los profesores que está encargado de recibir a nuestros invitados.

			Los jóvenes de dicho aquelarre, vestidos de igual manera a nosotros, entran y en seguida se esparcen por todo el patio mientras se abrazan con alumnos de Sidera Nocte a los que hace un año que no ven.

			—Todo el mundo está…

			—¿Pletórico? —termina Cass por mí—. Es el primer año que a nuestra generación se le permite participar activamente en Beltane.

			Activamente… ya…

			—Entiendo. Noche perfecta para resolver amores platónicos de la adolescencia que acaba de terminar.

			—Básicamente.

			El superior del primer aquelarre está aún saludando a Sarah cuando el profesor anuncia al siguiente.

			—El aquelarre de Los Bosques Caídos.

			Una nueva tanda de jóvenes se une a nosotros. Esta vez, podemos ver a Hailey dando saltitos al recibir a dos chicas.

			—A mí jamás me ha saludado así —se queja Cass, con una ceja en alto y los brazos cruzados.

			—Ya le echarás algún pequeño maleficio por ello. —Me río.

			—No te quepa duda.

			—El aquelarre de Las Cuevas Norteñas. —Es la última presentación que escuchamos en condiciones, pues cuando entran los siguientes y últimos dos aquelarres, el patio está tan abarrotado que nos es imposible escuchar al profesor con claridad.

			—Hay muchísima gente —le digo a Cass—. Demasiada… ¿De quién fue la idea de llevar a cabo la mayor congregación anual de Aura Arcana este año en Rotmore? Es la ciudad más peligrosa del país ahora mismo.

			—No creo que haya sido casualidad… Tampoco despiste… —Cass habla como si ella ya hubiera pensado en ello—. Alguien quería a los superiores de los aquelarres aquí por algo.

			—¿Por qué?

			Encoge los hombros, también se ha planteado eso, pero aún no ha encontrado la respuesta.

			Con la mirada, seguimos a los superiores hasta que se reúnen encima de una tarima, detrás de Sarah, quien comienza a hablar.

			—Este Beltane, más que nunca, tenemos que celebrar la vida —empieza Sarah desde la hoguera que está en el centro del patio, la única que por el momento está encendida—. Celebraremos que nuestras raíces son fuertes, que no se debilitan por mucho que otras energías se empeñen, que nuestras ramas crecen altas hasta el cielo, rozando así la luna. —Se acuclilla y pasa sus dedos por un tronco que previamente dos profesores han sacado de la hoguera, y se mancha la frente con la ceniza que recoge—. ¡Que comience la fiesta! —Eleva ambas manos y la luna llena queda perfectamente posada sobre sus palmas.

			Todos vitorean y silban cuando la orquesta, que se ha dispuesto en un rincón del patio, empieza a hacer sonar instrumentos como la gaita, el bodhrán, la flauta travesera o la bombarda en una melodía alegre y frenética que nos empuja a coger la cinta del palo más cercano mientras encienden el resto de las hogueras.

			Hailey sale corriendo para asegurarse un hueco en el mismo palo de mayo que Susan, que ahora se ríe con la cabeza hacia atrás mientras le roba la cinta a un chico que ya se había agarrado a ella. Cass me indica la cinta que tengo que coger, justo opuesta a la suya en el mismo palo de mayo.

			Todos los bailarines nos inclinamos y, tras la palmada de Sarah, comenzamos a dar vueltas alrededor de ellos.

			No es tan fácil como creía. La gente baila y da vueltas sobre sí misma mientras gira. Yo, con ir contabilizando sobre qué cintas tengo que pasar por debajo y cuáles por encima, tengo suficiente.

			Me fijo en que, los más mayores, forman pequeños grupos que se dan las manos y giran bailando alrededor de las hogueras.

			La gente ríe y se lo pasa bien.

			A pesar de estar en guerra con los Aura Azul, a pesar de que Brandom Fairwick está libre, a pesar de que cualquiera podría ser atacado mañana mismo y perder su poder, o peor… su vida.

			«A pesar, no», me corrijo. «Por eso están riendo, por eso se lo están pasando bien».

			Necesitamos esto. Necesitamos salir, aunque solo sea una noche, de la vorágine de muerte y ataques.

			Me permito ser una más. No ser una elegida de Vulpécula, no ser una de las responsables de la catástrofe, no ser una Aura Arcana cuyos padres renunciaron a todo esto. Me permito olvidarme de todo y simplemente… disfrutar.

			Me río a carcajada limpia cuando choco con un estudiante del aquelarre de Los Bosques Caídos que me sonríe al verme disfrutar. Reconozco lo que quiere decir el brillo de sus ojos.

			Aún río más cuando me cruzo con Cass y me pestañea con una mano en la barbilla.

			—Tienes pretendiente —me dice por encima de la música.

			—Tú sigues siendo la única para la que tengo ojos.

			Seguimos riendo mientras las cintas van bajando y yo tengo que esquivar la mirada del chico que me mira a cada vuelta que damos.

			—¿Seguro? Aún podemos hacer que acabes con el rubio de ojos verdes.

			—Cassandra Sagestone, más te vale acabar frente a mí. —Mi tono solo hace que ella disfrute más de mi situación embarazosa.

			La música está a punto de terminar, todos lo notamos cuando aumenta el tempo. Las miradas vuelan entre los diferentes miembros de los palos de mayo. Miradas cómplices que saben lo que quieren; otras, miradas intrigantes por averiguar finalmente con quién acabarán.

			Cuando la música se detiene con la última nota de la flauta, por poco paso de largo de Cass, quien tiene que agarrarme el brazo para quedar cara a cara.

			Todos aplauden y a mí me sorprende lo rápido que la gente comienza a soltar las cintas para comenzar a besarse.

			El chico que lleva mirándome todo el baile ha tenido que conformarse con otra chica. Aunque, por cómo la agarra, no parece muy decepcionado…

			—¡Feliz Beltane, Alhena! —Cass se inclina sobre mí y me da un pequeño beso en los labios.

			—Feliz Beltane, Cass. —Sonrío.

			Cuando la música vuelve a sonar y da pie a que los bailes por parejas den comienzo, los superiores desaparecen de la tarima.

			Cass me mira al mismo momento que yo busco sus ojos y asiente brevemente.

			—Vamos —me insta a seguirlos.
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Hailey

			A las pocas horas, los niños ya han sido llevados a las habitaciones de la academia que se han reservado para ellos y las personas más mayores, las cuales ya no quieren participar en Beltane, cuidarán de ellos toda la noche.

			Los bailes, la música festiva y las puestas al día han terminado. Ahora, la bebida se mueve de un lado a otro en bandejas que pronto empiezan a estar pegajosas por todo el alcohol que la gente derrama mientras la música ha cogido tonos más íntimos y todos comienzan a dejarse influir por la energía de la luna esta madrugada de mayo.

			Susan me agarra fuerte por la espalda cuando mis manos se deslizan, tímidas, por debajo de su blusa y mis besos se vuelven más intensos. Tanto, que su pintalabios acaba esparcido por las comisuras de mis labios.

			—Te parecerá bonito. —Finge lamentarse al ver el estropicio de rojo por mi cara, apoyándose torpemente sobre mí.

			—¿A mí? —Le sigo el juego—. Ha sido tu idea pintarte los labios la noche que sabías que iba a desgastártelos.

			Aprieta los labios consciente de lo mucho que se le ruborizan los pómulos de repente.

			—Tiene fácil solución. —Me aparta la mano que estoy llevando a mi cara para limpiarme y me eleva la barbilla. Todo me da vueltas cuando lo hace.

			Deja caer el líquido de su copa por mis labios hasta que todos los hilillos de alcohol se juntan en mi barbilla y caen en cascada hasta donde ella pone la boca para beber el líquido.

			Estira la lengua y, aprovechándose del líquido que tanto me sabe a enebro y limón, me limpia las comisuras. Cada roce húmedo consigue el mismo efecto en una zona muy distante a la que toca Susan.

			—Creo que deberías pintarte los labios todos los días a partir de ahora —susurro mientras cierro, inevitablemente, los ojos. Tengo que agarrarme al muro que tengo a mi espalda para no caer.

			Ella ríe y los abro inmediatamente para disfrutar de su felicidad, de lo mucho que las carcajadas iluminan su rostro.

			—Te quiero —le digo, tan naturalmente como meto aire en mis pulmones.

			—Y yo —me responde.

			El regocijo puede hacer que me estalle el pecho en cualquier momento. La abrazo y disfruto del aroma a éxtasis y ginebra que se junta en su pelo.

			A través de los palos de mayo que ya han quedado trenzados, puedo ver a Cass y Alhena escurriéndose entre las hogueras.

			¿Qué hacen…?

			—Ahora mismo vuelvo. —Le doy a Susan un beso más distraído de lo que me gustaría.

			—No tardes —me pide antes de acercarse a un par de amigos y coger una copa más.

			Cruzo el patio tambaleándome, acercándome demasiado en algún momento al calor de las hogueras, con más alcohol en vena que curiosidad.

			—¿Qué hacéis? —Las debo de pillar por sorpresa, pues se dan la vuelta, exaltadas.

			—¡Por el lado oculto de la luna, Hailey! —se queja Alhena.

			—¡¿Qué hacéis?! —repito al no recibir una respuesta inmediata—. ¿Qué hacéis sin mí? —especifico.

			—No queríamos arruinarte la noche con Susan.

			—Tarde para eso, ¿qué ocurre? —Me asomo entre los hombros de ambas.

			Me tengo que apoyar en ellas para que el suelo no se ponga del revés.

			Nada de movimientos bruscos ahora mismo. Anotado.

			—Has bebido demasiado —me dice Cass.

			—Y el cielo es azul.

			—¿Qué?

			—Pensé que estábamos diciendo cosas obvias.

			Cass gruñe y Alhena tiene la suficiente cabeza como para separarme de su lado y colocarse entre las dos.

			—Todos los superiores han desaparecido, por lo que queda claro que no han venido hasta Rotmore para celebrar Beltane —me explica.

			—¿Y a qué, entonces? —Me agarro a una roca un tanto saliente del soportal.

			—Si te ves capaz de no dar la nota, lo averiguaremos —me regaña Cass.

			Repito lo que me ha dicho con retintín.

			Cass coge aire con las aletas de la nariz más abiertas de lo normal.

			—Creo que es buen momento para ese maleficio del que hemos hablado antes. —Cass mira a Alhena.

			—¿Habéis hablado de lanzarme un maleficio? —Abro la boca tan exageradamente que los labios se me quedan tirantes—. Tener amigas para esto.

			Cass separa sus piernas y se ancla al suelo con los brazos rectos pegados a su cuerpo. Me mira como sé que mira al incienso cada vez que vamos a comenzar una simulación.

			—¿Cass? —le pregunto. Un incómodo burbujeo sube ácido desde mi estómago por el esófago—. ¿Qué me estás…? —No puedo terminar de hablar, me giro bruscamente y apunto al jardín al otro lado del arco del soportal para dejar caer ahí todo lo que sale por mi boca.

			Cuando termino de hacerlo, mis brazos y piernas tiemblan y mi cabeza da vueltas, pero de manera muy diferente.

			—Me has hecho vomitar —le digo, limpiándome la boca con la manga de la camisa.

			—Lo necesitabas. —Se encoge de hombros.

			En verdad me siento menos pesada. Mi cuerpo se ha aligerado y el suelo ya no amenaza con acabar en el cielo. No solo me ha hecho vomitar, ha debido usar algún tipo de energía para despejarme por completo y, en parte, lo agradezco; pero no pienso decirle eso.

			—¡Me has hecho vomitar! —repito, mucho más indignada.

			—Mejor eso que a la vieja usanza. —Alhena levanta dos dedos en el aire.

			—Aj.

			Me recoloco la ropa, mirando a mi alrededor para asegurarme de que nadie lo ha visto.

			—Tranquila, no serás la única. —Señala a la fiesta del patio y, de pronto, todo lo que hacen los jóvenes arcanos me parece más depravado, incluso un poco deplorable.

			Les da igual quién haya delante, quién mire o quién se una; todos disfrutan de todos encima de los bordillos de los soportales, cerca de las hogueras o pegados a las paredes.

			—Oh, por la Luna. —Me llevo una mano a la frente—. ¿Susan y yo…?

			—Sí —responde Cass.

			—Pero ¿tanto…?

			—Sí. —No piensa darle tregua a mi vergüenza—. En un momento dado se os acercó una morena y no parecía importaros dejar que participara…

			—Está bien, vámonos —corto yo. Ella se ríe—. Y volvamos pronto. —Busco a Susan con la mirada.

			Desaparecemos por el final del soportal hasta meternos por los pasillos de Sidera Nocte en los que no hay nada más que el eco de la música lejana.

			—Han ido por aquí —dice Cass. Cierra los ojos y se pasea con una mano pegada a las paredes—. Aquí. —Se frena en seco cuando escucha algo.

			Rodeamos las paredes exteriores de la sala en la que los superiores se han reunido hasta dar con las ventanas exteriores, por las que nos asomamos con cuidado.

			Cass vuelve a poner una mano en la pared para escuchar.

			Alhena le da la mano y luego me la da a mí para canalizarlo.

			—Ten cuidado —le advierte Cass—. Esto podría drenarte.

			Ella asiente, pero sigue aferrada a ambas para que las tres podamos escuchar lo que los superiores dicen cerca de la chimenea.

			—Es una auténtica locura dejar el destino de no solo tu aquelarre, sino de todo el mundo arcano, en las manos de tres jóvenes inexpertas —dice un hombre de tez oscura como el chocolate, que sujeta un pesado vaso de cristal lleno de whisky y señala a Sarah Ashmill.

			Cass se aclara la garganta ante el insulto. Su nombre y el adjetivo «inexperta» nunca han ido juntos en la misma frase.

			—No podemos hacer tal cosa —secunda otro.

			—Pero los astros han hablado, son ellas las que han de detener esta catástrofe —dice otra mujer—. No ha habido tal fenómeno en las cartas astrales en… en… —Se detiene a calcular—. ¡Jamás! Si es eso lo que el destino quiere, no deberíamos interferir. Al contrario, deberíamos ayudar a esas tres jóvenes a completar su cometido.

			¿No es eso lo que supuestamente Sarah y el resto de profesores están haciendo?

			Nos miramos, consternadas.

			—Estoy de acuerdo. —Un hombre eleva su vaso en el aire en dirección a la mujer que acaba de hablar.

			—No, tenemos que tomar este asunto con nuestras propias manos. —Que sea Sarah la que no aprueba lo que se acaba de decir, nos pilla demasiado por sorpresa.

			La mano de Alhena da un pequeño espasmo, pero no aparta los ojos de la ventana.

			—Solo ellas pueden albergar el poder que supone destruir algo así y matar a Brandom Fairwick… —replica otra superiora.

			—Eso no es así. —Sarah rebusca entre sus ropas y saca del cuello de su vestido un colgante que, por desgracia, conocemos bien. Uno igual al que Grace portaba cuando pudimos retenerla.

			Cass y yo miramos a Alhena por el rabillo del ojo.

			—Esos símbolos…

			—Tras la catástrofe de Samhain tuvimos que pensar en cómo controlar a los Aura Azul que quedaron dispersos por Rotmore —empieza a explicar Sarah—. Ideamos un protocolo para enjaularlos y retenerlos, pero pronto entendí que también podíamos usarlos.

			—Estás robándole la energía a los incorpóreos que atrapáis —dice la otra mujer con horror en su cara.

			—Tal y como ellos hacen con nuestro poder arcano cuando Brandom los utiliza tras dejarles pasar el velo —habla como si le produjera repulsión que su igual no pensara como ella.

			—Pero esto va precisamente contra todo lo que estamos luchando, esto es un desequilibrio de la naturaleza, no podemos pretender ganar esta guerra con las mismas tretas del enemigo.

			—No se vence a la maldad con bondad. —Sarah tiene la mirada más oscura que he visto jamás. Y he tenido a Brandom Fairwick a escasos centímetros, por lo que eso es mucho decir.

			—No será suficiente —dice el superior que apoya a la otra mujer—. Los Aura Azul no te proporcionarán energía suficiente.

			Sarah gira el cuello hacia él y, tras elevar una ceja, se acerca a él y le da un cuchillo athame que coge de un expositor de la sala.

			—Clávatelo —le ordena.

			—¿Qué dices? —El hombre ríe, pero mira a sus compañeros, preocupado.

			—Que te lo claves.

			El superior, que ha caído en la trampa de mirarla directamente a los ojos, relaja por completo los músculos de su cara mientras eleva el cuchillo y lo baja rápidamente hasta que el filo se clava de lleno en su muslo.

			Grita.

			El resto de superiores da un paso hacia atrás y yo me tapo la boca con la mano que tengo libre.

			—Detente —le pide la mujer a Sarah.

			—Otra vez. —Sarah no rompe la conexión visual con el superior.

			El hombre, con lágrimas en los ojos y sangre en la pierna, vuelve a hacerlo, clavándoselo en el estómago en esta ocasión.

			—¿Ahora me crees?

			Los superiores de los aquelarres cogen su energía directamente de los Custodios, son los Aura Arcana más poderosos de la faz de la Tierra.

			Si puede hacer esto con uno de ellos…

			—¡Basta!

			Sarah rompe la conexión visual solo para mirar el vaso de whisky que después se lleva a la boca.

			El hombre cae al suelo y la mujer se tira de rodillas para poner sus manos sobre sus heridas y comenzar a sanarlas con un cántico.

			—Ese poder no solo se nutre de energía azul, ¿a que no? —le pregunta el hombre que ha hablado al principio, el único que parece impertérrito por lo que acaba de presenciar.

			Sarah lo mira y sonríe de lado.

			—¿También estás robando energía pura? —se escandaliza la mujer desde el suelo—. ¿Estás… estás matando a personas? ¿A Aura Pura?

			No sé si es por todo lo que estamos descubriendo o por el esfuerzo que le lleva canalizar todo el poder, pero Alhena comienza a respirar de forma entrecortada.

			—¡No! —le responde Sarah—. Yo solo les dreno de su energía. —Da otro trago a su bebida—. Aunque es verdad que algunos no sobreviven a ello. —Enseña, cómica, los dientes inferiores.

			—El aquelarre de Los Bosques Caídos no tomará partido en esto. —La mujer se levanta y se lleva consigo al hombre malherido.

			—¿Ustedes qué dicen, caballeros? —Sarah habla a los hombres restantes sin prestarle un solo segundo más a quienes se están yendo—. ¿Me apoyarán en mis métodos por impedir que la magia arcana desaparezca?

			—¿Qué tienes planeado? —El hombre del vaso de whisky sonríe con el cristal en sus labios; disfruta de este lado de Sarah.

			—Solo me queda un tipo de energía por conseguir y, cuando haya podido drenarla, Brandom Fairwick no tendrá nada que hacer contra mí —les dice—. Seré invencible.

			Eleva el vaso para brindar por lo que para ellos es una victoria asegurada.

			—Alhena, déjalo ya —le pide Cass.

			Nuestra amiga nos suelta las manos y cae al suelo de rodillas, agotada.

			—¿Estás bien? —le pregunto.

			—¿A qué tipo de energía se refiere Sarah? —No hace caso a mi pregunta, en cambio, me da otra.

			Por descarte solo queda un tipo de energía… Pero ninguna lo ponemos en palabras.
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Alhena

			Cass no quiere pasar un solo segundo más en Sidera Nocte. Sé muy bien a dónde se dirige cuando gira en el pasillo que la llevará a la biblioteca que conecta con el aula 030 de la Universidad de Rotmore.

			—¿A dónde vas? —le pregunta Hailey.

			—No hay nada más que hacer ahora mismo —le responde, sin detenerse.

			—¿Intentar averiguar los planes de Sarah?

			—Los planes de Sarah, la venganza de Brandom y la maldición de Rotmore van a seguir ahí mañana.

			—¿Quién eres tú y qué has hecho con mi amiga? —Coloca una mano en la cadera—. ¡Se supone que eres la responsable!

			—Lo soy, y por eso diré algo antes de irme. —Se da la vuelta y me mira directamente, señalándome con el dedo recto—. No deberías.

			Me río porque sé exactamente a lo que se refiere.

			—Tú tampoco.

			—A mí Ethan no ha intentado matarme.

			—Qué golpe más bajo.

			—Sois de lo que no hay. —Hailey se aleja en dirección opuesta para encontrar a Susan entre las hogueras del patio.

			—¡No todas podemos tener una preciosa relación perfecta con la persona arcana de nuestros sueños! —le grita Cass como excusa—. En serio, Alhena, ten cuidado.

			—Tú también.

			Me arropo los brazos mientras mi amiga se aleja, el frío ha ganado la batalla a esta madrugada primaveral.

			Me doy la vuelta, pero una barrera azul me pilla por sorpresa y por poco escupo el corazón por la boca.

			—Joder… —Me llevo la mano al pecho—. Emerick… —Miro a lo largo del pasillo para asegurarme de que nadie puede vernos.

			El griterío y jolgorio de Beltane son lejanos.

			Emerick me mira estoico, con las manos en los bolsillos.

			—Tu amiga tiene razón, ¿sabes?

			—Tendrás que ser más específico, porque Cass suele tener razón en todo —bromeo, pero a él no le hace gracia, agacha la cabeza con un suspiro.

			—Sabes a lo que me refiero.

			—No, no lo sé —doy un paso hacia él—, porque si así fuera entendería que estás tomando una decisión por mí… y no voy a permitir tal cosa.

			—¿Sabes el problema? Que no puedes detenerme. —Ahora es él quien se acerca—. Puedo desaparecer y tomar la decisión que te conviene por ti.

			—¿Y por qué has aparecido en primer lugar?

			—¿Tanto poder arcano junto en un mismo sitio? Funciona como un imán para nosotros, los Aura Azul —me explica—. Tendrías que ver cómo está el perímetro de la academia y la universidad.

			—Pero tú eres el único que puede entrar.

			Lleva la yema de su dedo hasta mi esternón y roza nuestro colgante. En el proceso, electrifica mi piel y mis sentidos con ella.

			—Solo quería saber que estabas bien. —Sus ojos grises se encienden en llamas, y no solo por el reflejo de las hogueras lejanas.

			—¿Solo eso? —Me acerco más sabiendo que sus dedos atravesarán la piel en mi pecho y pinzarán cada uno de sus nervios.

			Me muerdo el labio inferior interno al encontrar placer en el dolor.

			—Solo eso —me susurra—. Es lo mejor para ti, Alhena.

			Comienza a desvanecerse.

			—No.

			Su perfil está ya muy desdibujado cuando lo agarro de la muñeca e impido que lo haga. Cuanto más fuerte lo agarro, más se materializa ante mí.

			—No vale, eso es hacer trampa. —Queda fascinado, pues por mucho que lo intente, lo tengo anclado aquí, a mi lado.

			Paso mi mano por su pectoral y la subo hasta posarla en su nuca. Me permito jugar con su pelo y dejarme llevar por la suavidad de sus ondas castañas. Su piel se eriza, y podría jurar que es la mejor sensación que he sentido jamás bajo mis manos.

			—¿Y desde cuándo has jugado tú limpio a algo? —Le pongo la otra mano en un pómulo y rozo la comisura de sus labios.

			Prefiero no contarle los incontables entrenamientos simulacro a los que me he enfrentado, los cuales me han dejado a punto de drenarme por completo hasta llegar a conocer mi verdadero poder. Han merecido la pena, gracias a ellos ahora puedo tocarlo y hacerlo permanente.

			—Entonces dime por qué, por qué quieres que me quede. —Su mirada es incapaz de dejar escapar la sorpresa.

			—Sabes por qué. —Paso mi pulgar por su labio inferior.

			—El destino que nos depara es…

			—Nos enfrentaremos a él cuando llegue, hoy solo quiero celebrar Beltane. —Sonrío.

			—Lo que quieres es que viva atormentado el tiempo que me quede en este plano.

			Sus palabras me pillan demasiado desprevenida, por lo que alejo mi mano de su cara.

			—¿Por qué dices eso?

			—Porque si te tengo, no querré perderte, y puede que haga todo lo que pueda por unirme a Brandom y desatar yo mismo una maldición para poder estar a tu lado toda una vida.

			Una ola de aprensión recorre mi espinazo, y no por miedo a imaginármelo al lado de Brandom destruyéndolo todo por quedarse en este plano, sino porque sé que, muy en el fondo, sería capaz de ello.

			—No lo harías. —Vuelvo a poner la mano justo donde estaba.

			—¿Por qué estás tan segura?

			—Porque yo te lo pediría.

			—¿Y tanto poder crees que tienes sobre mí? —Por fin me agarra de la cadera y me acerca todo lo que la física permite que dos cuerpos se junten.

			—Aún no te has ido, ¿no? —Disfruto de ello, de que él mismo rompa sus propias promesas por mis deseos.

			—¿Quieres que me quede? —Acerca su rostro tanto al mío, que su halo azulado me manda pequeñas descargas desde la frente hasta las clavículas, las siento aún más cuando cojo aire por la boca.

			—Sí.

			Apenas me deja terminar, se lanza a mis labios para devolvernos a los dos a las raíces de aquel árbol en el bosque donde nos besamos por primera vez, pero esta vez su lado más humano se mezcla con sus cualidades incorpóreas y cada roce es tan intenso que cuando me agarra con ambas manos por la cintura para empujarme hacia atrás, me empiezan a fallar las piernas.

			Me arrastra hasta un recoveco en una de las escaleras de piedra.

			—Podría… pasar… cualquiera… —le musito en los breves momentos en los que libera mis labios.

			—Lo sé, es una locura… —Juega con sus dientes en el lóbulo de mi oreja antes de decir—: Como acostarte conmigo.

			Su roce y el cómo consigue moverme el pelo y la ropa me hechiza más que cualquier sortilegio.

			¿Qué tiene la luna de Beltane que me hace olvidar todo lo demás y centrarme únicamente en el escalofrío que recorre mi espalda y la presión que pide a gritos ser liberada de entre mis muslos?

			Emerick pega su espalda a la pared y la mía a su torso para asegurarle a sus labios un camino directo hasta mi cuello. Ahí los planta y consigue que se me escape un suspiro mientras con una mano juega con mi pecho hasta conseguir endurecer su punta y, con la otra, va dejando un rastro serpenteante por la piel sensible de mi estómago.

			Cuando nota las cicatrices del sigilo escarificado en mi piel, se detiene para plantar la mano totalmente estirada encima y rodearme con el otro brazo, a la par que me da un beso en la sien.

			No hace falta que diga nada. Yo tampoco lo hago.

			Él ha querido dejar claro un mensaje que yo en seguida he sabido interpretar.

			Gracias.

			—Ahora prepárate para olvidar todo lo que te atormenta —dice, en un tono más desenfadado, con una voz tan grave que consigue borrar cualquier melancolía.

			—Tú me atormentas —río.

			—Oh, pues entonces tengo malas noticias. —Cuela su mano por la cintura de mi pantalón hasta que la tiene en la zona de mi cuerpo que lleva exigiendo su roce desde el principio y me arranca el primer gemido con un simple movimiento de dedos. Me agarro a su brazo—. Porque lo único en lo que vas a ser capaz de pensar en los próximos días es en mí.

			Mete la mano que tiene libre debajo de mi blusa y me descoloca el sujetador para pellizcar las puntas de mis senos. Jadeo por el río de sensaciones que conecta los dedos de esa mano con los de la que tiene entre mis muslos, cruzando todo mi cuerpo y dejándome sin aliento.

			Le da igual mi pelo cuando lleva su boca a mi cuello y hurga entre los mechones para notar mi pulso en sus labios, y eso solo hace que mi humedad se haga más evidente entre sus dedos cuando los mueve.

			—No puedo más —dice, tras soltar todo el aire de sus pulmones de una vez.

			—¿Llevas años viviendo entre el mundo de los vivos y los muertos… y no puedes con más que unos minutos de esto? —me burlo.

			Saca la mano de mi pantalón y me da la vuelta para volver a reclamar mis labios. Nuestros besos permiten que el rastro de alcohol dulzón de mi lengua se junte con el hambre que tenemos los dos.

			—No puedo más con tu ropa —aclara.

			—Pensé que iba guapa. —A pesar de lo mucho que me gustaría agarrarle la mano y devolverla al mismo sitio en el que estaba hacía escasos segundos, juego con él.

			Llegados a este punto, ambos hemos encontrado diversas maneras de torturar al otro. Y esta es mi favorita.

			—Vas preciosa —habla algo impaciente—, pero aún lo estarás más sin un ápice de tela encima. ¡Vamos! —Me agarra de una muñeca e, inesperadamente, tira de mí escaleras arriba.

			—¿A dónde? —le pregunto entre risas al ver su desesperación.

			—No puedo hacerte aquí todo lo que quiero hacerte sin conseguir romper todas y cada una de las leyes arcanas a ojos de los demás —me responde justo antes de llegar a una salita de estar.

			Cierra la puerta a mi espalda y me suelta para adelantarse hasta la mesa que hay frente a la chimenea. Con sus brazos arrastra todos los libros de astrología, los mapas estelares y las tablas de cálculos ascendentes que hay encima de ella para despejarla.

			Cuando se gira para mirarme, estoy mucho más cerca de él. Más cerca de conseguir lo que tanto anhelo, lo que he intentado ocultar a mi corazón, pero a lo que ha sido inevitable sucumbir. Más cerca de satisfacer mi deseo. Un deseo tan ardiente como las llamas de la chimenea que, con solo un pensamiento, cobran vida junto con las velas que hay por la estancia a la par que bloqueo la puerta.

			—Vaya… Y yo pensando que el peligro de muerte era el potenciador más efectivo de tu poder. —Comienza a desabrocharme los botones de la blusa, uno a uno, muy lento. Tan lento que ahoga—. Voy a tener que empezar a usar estos métodos más a menudo. Puede que después de un par de encuentros como este puedas enfrentarte a Brandom tú solita.

			Creído.

			—Eso crees, ¿eh?

			No ha desabrochado ni un maldito botón más… Pero no permito su tortura y, con solo un movimiento de mano, consigo que toda su ropa se rasgue lo justo como para acabar en el suelo y tenerlo frente a mí totalmente desnudo.

			Sus anillos y collares es lo único que me distrae ligeramente de la imagen más bella y bizarra que haya observado jamás, y todas esas sensaciones se quedan a medio camino de mi estómago, revolviéndolo en sacudidas de incredulidad y necesidad.

			—¡Eh! —se queja él, intentando ocultar su diversión.

			—Si quieres estar en igualdad de condiciones tendrás que darte prisa con los botones. —Sonrío apretando los labios.

			—Ya veo. —Agarra fuerte la tela y tira de ella hasta romperla y dejarla caer al suelo.

			Los dos disfrutamos del sonido de las ascuas de la chimenea mientras me quita el sujetador y deja que sus ráfagas eléctricas recorran mis cicatrices hasta llegar a la falda y la ropa interior.

			Da un pequeño paso hacia atrás para poder admirar mejor lo que tiene delante… Para poder admirarme mejor a mí.

			—Lo dicho: mucho mejor sin ropa —dice, a pesar de lo grotescas que tienen que parecer las cicatrices de mi estómago bajo la luz de las llamas.

			Me lanzo a él y no dejo que siga hablando, no dejo que siga haciéndome sentir más especial de lo que ya consigue hacer con una simple mirada. Lo beso mientras me dejo llevar hasta la mesa, donde me pone de espaldas a él y me reclina sobre la madera.

			Acaricia cada centímetro de mi espalda mientras siento la presión de su dureza en mi punto más sensible. Se mueve contra mí sin llegar a entrar, hasta que mi cuerpo está preparado a pesar de que ni siquiera yo misma sé si lo estoy.

			—Estás a tiempo de meterte de vuelta en tu cascarón, pollito —musita, disfrutando de las pequeñas sacudidas que dan mis piernas—. Recuerda que siempre te daré ventaja.

			—Oh, cállate ya.

			¿Y soy yo la que habla demasiado?

			Echo mi cuerpo hacia atrás para obligarlo a que entre de lleno en mí. Ignoro el pequeño tirón doloroso que las divergencias eléctricas de su aura ramifican por todo mi interior, pronto el malestar se convierte en pleno y absoluto placer.

			Emerick resuella cuando la sensación casi le hace perder los estribos, se tiene que sujetar a mi cintura para no caer de espaldas.

			—Si-siempre haciendo trampas en el juego —me dice entrecortadamente.

			—Tú me lo enseñaste.

			—Déjame enseñarte cosas nuevas.

			Comienza a mover rítmicamente la pelvis, lo que hace chocar la mía contra la mesa. Emerick se ha asegurado de que no quede nada encima de la mesa, por lo que me agarro al borde de la misma para anclar mi cuerpo y dejar que haga con él lo que quiera. Me aferro a la madera con la misma fuerza con la que él aprieta los dedos en mis nalgas.

			Entre jadeos y espiraciones, además de un incontrolable desenfreno sin sentido, desciende su mano izquierda hasta que la coloca en el interior de mi muslo para elevar mi pierna y colocarla flexionada sobre la mesa.

			Sorprendentemente, y a pesar de pensaba que sería imposible, lo siento todavía más dentro de mí, siento sus descargas y sus ansias.

			—Oh, Señor… —susurro antes de esconder mi cara contra la mesa.

			—¿Señor? —Él consigue hablar mucho mejor que yo—. Pensé que a estas alturas ya conocerías mi nombre.

			Desliza ascendentemente su mano derecha por mi espalda hasta que llega a las puntas fucsia de mi pelo y juega con ellas mientras intensifica sus movimientos de cadera.

			—Y yo pensé que… que ya sabrías lo que me gusta. —Me atrevo a decir cuando interpreto lo que quiere, cuando entiendo lo que quiero yo.

			El peligro, la fuerza…

			No puedo verlo, solo veo nuestras sombras fundirse al contraluz de la chimenea, pero juraría que incluso así puedo verlo sonreír. Entrelaza su mano en mi pelo y se asegura de agarrarlo en una coleta con el puño.

			—Sé lo que te gusta —murmura.

			—Pues dámelo.

			Mi orden es suficiente para que tire de mi pelo y eso le proporcione bastante agarre como para poder, de alguna manera que no llego a entender, llegar a recovecos jamás descubiertos de mi ser.

			Joder.

			Gimo y le doy algún que otro golpe a la mesa cuando el placer es tal que no creo que sea capaz de mantenerlo dentro de mí mucho más. Se ha acumulado y quiere salir de mí a borbotones.

			Los jadeos de Emerick, la codicia que muestra en cada uno de los tirones, solo son un aliciente más que le pide a mi cuerpo liberarse junto al suyo.

			Cuando las piernas también le tiemblan y se deshace en un gruñido grave, me uno a él con un gemido profundo que hace que mi cuerpo entero se contraiga mientras siento unas esquirlas muy diferentes a las de mis pesadillas salir por cada poro de mi cuerpo.

			Mi piel se eriza ante el escalofrío que siento cuando Emerick sale de mí y se reclina sobre mi espalda para plasmar ahí un beso.
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Cass

			No es la alarma lo que me despierta, sino el sonido de la ducha. Desentumezco mis piernas, estirándolas bajo las sábanas mientras me froto los ojos. Me doy la vuelta sobre el colchón y me encuentro con un calor que ya me es tan familiar como su aroma.

			—Buenos días —me saluda Ethan, estirando su brazo para dejarme apoyar la cabeza en su clavícula.

			Serpenteo entre las sábanas y dejo caer ahí la sien. Me da un beso en la coronilla.

			—Buenos días. —Lo abrazo y disfruto de la paz que nos rodea.

			Ojalá fuera así siempre, solo preocupada por no remolonear demasiado en la cama para llegar puntual a las clases de la universidad.

			—Un momento, si tú estás aquí… —Lo miro—. ¿Quién está en la ducha?

			—Mi compañero de cuarto. —Mueve las manos a través de mi pelo de tal manera que podría volver a caer dormida en cualquier momento.

			—No… —Hundo la cara en su costado, haciéndolo reír y dejando que las vibraciones de su pecho retumben contra mí.

			—¿Cassandra Sagestone avergonzada?

			—Cállate. —Le doy un golpecito en el estómago sin desenterrar mi cara.

			—Buenos días. —Un chico tan atlético como Ethan sale del baño envuelto en una nube de vapor. Nos mira divertido, compartiendo un momento de hermandad con Ethan entre sonrisas ladeadas.

			—Bue-buenos días —le respondo, asegurándome de estar bien tapada.

			No sé si es más bochornoso que él esté en calzoncillos o que yo solo lleve una camiseta bajo las sábanas.

			El chico se viste rápido y se cuelga del hombro una mochila antes de salir por la puerta.

			—Encantado de conocerte, Cassandra. —Le guiña el ojo a Ethan antes de irse.

			—Lo mismo digo. —Yo no me sé su nombre, por lo que me siento algo inútil cuando cierra la puerta—. Es la última vez que me haces pasar por ese bochorno. —Me incorporo.

			—Tendrás que hablar con la directora del campus para que me dé una habitación individual, entonces —él sigue tumbado—, porque algo me dice que ir a tu habitación en Sidure Noctum no es una opción.

			—Sidera Nocte —lo corrijo entre risas.

			—Muy bien, listilla. —Me agarra de la cintura y comienza a hacerme cosquillas—. Ya te corregiré yo a ti cuando hablemos en terminología deportiva.

			Me clava los dedos de una manera muy diferente a la de anoche, pero gozo de su compañía de igual manera mientras me retuerzo encima del colchón entre carcajadas.

			—Para, para, para —le pido. Cuando lo hace, está inclinado sobre mí, disfrutando aún de mi expresión—. Conque le has hablado mucho a tu compañero de mí. Se sabía mi nombre.

			—Pero no lo tomes muy en serio, también le hablo mucho de mi entrenador.

			—¿Es que con él no tienes también una relación amorosa?

			—Aún no sé si los sentimientos son mutuos, no hace más que decirme lo que hago mal, ¿sabes? Siento que no le importo —dice enfatizando el dramatismo en su tono.

			—Eres un idiota. —Vuelvo a reír antes de estirar el cuello para robarle un beso.

			Él lo alarga, agarrándome la nuca con la misma mano con la que es capaz de agarrar un balón. Corona mis labios con pequeños besos que hacen perdurar su roce incluso cuando ya no los toca.

			Mi móvil me saca de lleno de las nubes en las que Ethan me está haciendo volar cuando comienza a sonar incansablemente.

			—¿Qué ocurre? —Ethan sale de la cama para permitirme llegar hasta el móvil.

			Leo los mensajes un tanto escandalosos de Hailey.

			—Tengo que irme. —Salto de la cama cuando llego a la parte de los superiores de los demás aquelarres.

			—¿Todo bien?

			—Va a ocurrir algo con todos los superiores de los aquelarres, al parecer. Tengo que volver a la academia.

			Me visto en tiempo récord. Ni siquiera me doy tiempo a pasar por el baño para peinarme y maquillarme.

			—¿Es peligroso? —me pregunta. Yo me encojo de hombros, no sé qué responder a esa pregunta; no sé a lo que me voy a enfrentar—. Voy contigo.

			—¡¿Qué?! ¡No!

			—Sí, claro que sí. —Termina de vestirse con lo primero que pilla de la silla del escritorio.

			—Prometí ser sincera contigo y contártelo todo para que estuvieras alerta, pero no prometí que pudieras formar parte de ello. —Le pongo una mano en el pecho para frenarlo—. No es lugar para un Aura Pura.

			—Pero sí para alguien que haría lo que fuera por asegurarse de que estás bien —rebate. Y sé que lo hará hasta ganarme la batalla a cabezonería.

			Le sonrío y subo mi mano hasta su hombro para tirar de él hacia mí y besarlo de nuevo. Su ternura y sentido de protección son grandes, sé que se interpondría entre cualquier peligro y yo. Y es por eso mismo por lo que no puedo permitir que venga.

			Cae inconsciente encima de mí, y utilizo toda la fuerza que tengo para dejarlo sobre la cama.

			—Lo siento, Ethan. —Le aparto los mechones de flequillo que tiene por la cara y salgo de su habitación.

			A medio camino del edificio principal de la universidad, me encuentro con mis padres, que se acercan a mí con un café y una bolsita de papel grasienta que seguro que guarda algún bollo.

			—¡Cassandra! —Mi madre eleva la bolsita en el aire, sonriente—. Sabíamos que te encontraríamos por aquí.

			—¿Mamá? —La miró a ella, luego a mi padre—. ¿Qué hacéis aquí?

			—Hace demasiado que no desayunamos juntos —me da el vaso de café—, pensamos que esta preciosa mañana de mayo sería el momento ideal.

			—Pero no puedo, tengo que…

			—Tu madre y yo hemos hecho lo imposible por cuadrar horarios en el hospital para poder pasar un rato juntos —me corta mi padre—. Por favor, Cassandra.

			—Claro. —Fuerzo una sonrisa y sigo a mis padres hasta uno de los pocos trozos de césped del campus que no está repleto de estudiantes tomando el sol.

			—¿Qué tal van los exámenes? —me pregunta mi padre.

			Sé que este no tan improvisado desayuno no va de eso. ¿Desde cuándo han sido una preocupación mis notas? Llevo sacando sobresalientes desde el instituto.

			—¿Qué ocurre? —les corto antes de que sigan haciendo preguntas banales.

			Agradezco no tener mascota, porque mi madre me mira como si fueran a decirme que mi perro ha muerto.

			—Cass, cariño, ayer desapareciste en plena madrugada de la celebración de Beltane.

			—Sí… —Juego con el vaso de café en la mano para que no se note mi nerviosismo. ¿Es que saben lo que estuvimos haciendo? Si alguien nos vio espiando a los superiores…—. Como la gran mayoría de jóvenes.

			—Ya, pero… ha llegado a nuestro conocimiento que no has pasado la noche en Sidera Nocte, sino con un… un Aura Pura.

			¿De esto va a ir la conversación?

			—Sí, ¿y? —Le doy un trago al café más tranquila, pues sé perfectamente que en esta conversación no conseguirán quitarme la razón.

			—¿Cuándo pensabas decírnoslo? —Mi padre habla mucho más seco, tiene el gesto más tenso y serio.

			—No sabía que era necesario poneros al tanto de mis idas y venidas amorosas, para eso están mis amigas.

			Mi padre no levanta la mano, pero con la mirada consigue que me sienta como si me hubiera cruzado la cara.

			—Sí cuando decides pasar la noche de Beltane con uno de ellos en vez de con un Aura Arcana.

			Habla como si hubiera decidido echar mi vida a perder.

			—¡¿Ahora soy yo la deshonesta?! —Elevo la voz más de lo que debería, pero me da igual—. ¡Sois vosotros los que jamás me contasteis las peculiaridades de mi carta astral! Nunca tuvisteis la confianza de contarme lo que los astros me deparaban.

			—No hacía falta… Los Youngblood se fueron de Rotmore y con eso se condenó al Triángulo de Vulpécula para siempre. —Mi madre parece más afectada por mis reproches que mi padre—. Estabas a salvo, sin una diana en la espalda.

			—Pero no contabais con que Alhena pudiera volver en algún momento —les echo en cara su falta de previsión.

			—Te estábamos protegiendo. ¿Crees que tú lo habrías hecho mejor por un hijo? —«Sí», aprieto los dientes. Mi padre entiende la respuesta no verbal—. ¿Tú? Que estás por la labor de tirar por los suelos el enorme poder y potencial de la familia Sagestone por acostarte con un Aura Pura y condenar tu descendencia.

			Sigue sin ponerme una mano encima, pero sus palabras son como bofetadas.

			Dejo escapar el aire que el enfado me estaba haciendo acumular para gritarle. Pero no lo hago, no le grito, ni siquiera le contesto.

			—Es por culpa de pensamientos así que nos enfrentamos al mayor poder arcano de la historia. —Me levanto, dejando el café en el suelo—. La maldición de Rotmore comenzó por amor, por no dejar al corazón ser libre. —Mis padres me sostienen la mirada, pero algo en su expresión cambia—. Han pasado siglos y seguimos cometiendo los mismos errores.

			—Cassandra, espera… —me pide mi madre.

			—Hablaremos cuando dejéis vuestros prejuicios a un lado y estéis dispuestos a anteponer mi felicidad. —Dilato las aletas de la nariz y aprieto la mandíbula para evitar montar un escándalo más grande de lo que ya es.

			Los dejo atrás y, con ellos, dejo una parte de mí, la que me impide llevarle la contraria a mis padres. Hoy se queda ahí, en el suelo, para siempre. No me van a hacer cambiar de opinión.
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Hailey

			No nos permiten salir de nuestras habitaciones. Los superiores se han aglomerado en el patio principal de la fuente de luna para llevar a cabo algún tipo de ritual que, según ellos, nos protegerá de las intenciones de los Aura Azul hasta el próximo Samhain.

			—Es demasiado poder arcano junto —nos alerta Alhena—. Emerick me dijo que funciona como un imán para los incorpóreos. Es peligroso.

			—Es justo lo que ella quiere. —Cass está sentada encima del escritorio para tener una vista directa a través de la ventana de lo que está ocurriendo en el patio.

			Alhena y yo observamos desde su cama.

			—¿Por qué querría algo así? —Alhena no puede evitar sentir apego hacia la que ha sido la mujer que la ayudó a sobrevivir a la muerte de sus padres.

			—¿Qué mejor manera de ocultar el robo de poder que tras una máscara de bondad?

			—Quizás sea lo que realmente…

			—No se te ocurra decir que es lo que el aquelarre necesita. Está muriendo gente inocente. —Cass podría fulminar a Alhena con los ojos. Es raro no estar al otro lado de esa mirada. Es casi más intimidante verla desde fuera—. Y es ella quien porta el arma. —Vuelve a mirar por la ventana, imaginándose el colgante labrado que las ropas de Sarah ocultan.

			—Hablas como si Sarah buscara esto, como si ella quisiera que los Aura Azul escaparan la noche de Samhain.

			—¡¿Y qué pruebas tenemos de que no es así?! —habla tan alto que creo que podrían escucharla incluso desde el patio donde están llevando a cabo el ritual—. ¿Por qué no es esa una opción viable?

			—Estás hablando de la superiora del aquelarre, Cass —intervengo yo—. ¿No te parece un poco extremista asumir algo así?

			—¿Tanto como torturar al Custodio hasta el punto de dejarlo moribundo?

			Lleva más gruñona de lo normal desde esta mañana. Habitualmente habla como si las ideas diferentes a la suya no tuvieran validez ninguna, pero hoy habla como si fuera a soltar puños por ellas.

			—Hemos tenido que comprobar con nuestros propios ojos que es capaz de drenar Aura Pura y Aura Azul ella solita, sabiendo lo que eso significa… ¿Es que después de eso no podemos asumir lo demás? —Su intuición siempre ha sido buena, siempre ha ido más allá… Pero esta vez es demasiado radical.

			Aunque una pequeña parte de mí cree que tiene razón. Si Sarah ha sido capaz de poner en peligro, incluso de matar, a gente inocente…

			—No podemos preocuparnos por esto y por Brandom y Grace a la vez. —Me froto los ojos.

			—No tenemos por qué —sigue diciendo Alhena—. Puede que sus métodos sean radicales, pero todo lo que hace, lo hace por el aquelarre… Por nosotras.

			Dijo la que anoche se acostó con un fantasma.

			Sé que Cass también lo piensa, pero la detengo con la mirada de que lo diga en alto. Aunque no sé si es peor…

			—No busques en ella a tu madre, Alhena. —Cass habla más suave, pero no menos contundente.

			Alhena sufre un pequeño espasmo y se expira todo el dolor que sus palabras han clavado en su pecho.

			—Cass… —Intento detenerla, pero no hay quien lo haga.

			—¿Cómo sabes que no tuvo ella algo que ver con la muerte de tus padres? —Cada cosa que dice es como echarle sal a las heridas aún sin cerrar de Alhena—. ¿Tus padres no quieren saber nada de ella desde que dejan Rotmore y un cumpleaños, misteriosamente, aparece para darte un regalo?

			—Para —le advierto.

			—Un colgante que te enlaza misteriosamente con la ciudad de la que tus padres no querían que supieras nada, un colgante que te conecta con un Aura Azul que es capaz de traspasar cualquier barrera protectora para acabar con tu vida.

			—¡Cass!

			—¿Insinúas que Sarah quiere matarme? —Alhena puede lanzarse a su cuello en cualquier momento.

			—No insinúo nada. —Incluso cuando sabe que está hundiendo a alguien, no pierde ni un ápice de aplomo—. Solo alego que, si mató a tus padres para arrastrarte hasta aquí, ¿por qué no usarte a ti para completar el sortilegio?

			—¡¿Qué sortilegio?!

			Cass se baja de la mesa para abrir los cajones del canapé de su cama y saca el grimorio Fairwick.

			—Llevo todo el día leyendo. —Nos lo pone delante abierto por dos páginas llenas de símbolos alquímicos y arcanos y anotaciones en una letra muy difícil de entender—. No llego a entenderlo del todo, pero creo que para destruir el velo el sortilegio necesita de todas las energías existentes. La pura, la azul…

			—Y la arcana —termino por ella—. ¿Por eso los Aura Azul roban nuestra energía?

			—Eso pienso.

			—Pero todos los ataques a Aura Arcana han sido ataques corroborados por parte de los incorpóreos. —Alhena sigue luchando por la supuesta inocencia de Sarah.

			—No creo que a Sarah le valga con cualquier tipo de energía arcana… —Algo diferente a la ira y la confusión se instala en sus ojos: miedo.

			—¿Crees que quiere la nuestra? ¿La del Triángulo de Vulpécula?

			No nos responde. Eleva las cejas y ladea la cabeza.

			—No… Eso no… No es posible… —Alhena cierra el grimorio—. Además, ¿para qué querría usar el sortilegio que rompe el velo sabiendo que eso le arrebataría el poder?

			—La magia es naturaleza y la naturaleza es equilibrio. —En ocasiones, Cass me sigue pareciendo una profesora—. Si el sortilegio precisa de las tres energías, el contrahechizo también.

			—¡Alhena! —Emerick aparece de repente en la habitación e inmediatamente las tres reaccionamos. Estiramos una mano hacia él y es atrapado entre nuestras sombras contra una pared—. Impresionante alardeo de poder, pero tenéis que iros de Sidera Nocte… ¡ya!

			—No eres como esperaba —le digo, mientras bajo la mano.

			—¿Y cómo me esperabas?

			—Más… —Estiro los brazos de manera horizontal en el aire y relajo las muñecas.

			—Eso son zombis. —Pinza una ceja. Parece ofendido.

			—Mismo perro muerto, diferente collarín.

			—¡Ya está bien! —Si de normal Cass no tiene paciencia conmigo, hoy desde luego menos.

			—¿Qué ocurre? —Alhena nos insta a relajar nuestras sombras.

			Emerick se acerca a ella y por cómo la mira entiendo todo lo que nuestra amiga nos ha estado contando todos estos meses.

			—No es seguro para vosotras tres estar aquí ahora mismo —nos explica—. Lo que sea que están haciendo ahí los superiores —señala al patio interior de la fuente de luna— está atrayendo demasiadas energías, pronto los sigilos de la academia no serán suficiente para mantenerlas fuera.

			—Supuestamente están sellando las cicatrices del velo por las que se cuelan Aura Azul. —Cass opta por usar el sarcasmo como tono de voz.

			—¿Eso os han dicho?

			—Me cae mejor de lo que pensé que me caería —aprueba Cass, asintiendo con la cabeza.

			—Por favor, Alhena… Escúchame, tenéis que… —Una explosión no le permite terminar de hablar.

			Una onda expansiva de energía con fuerte olor a especias quemadas y regaliz negro adulterado hace estallar los cristales de la ventana, tirándonos al suelo.

			—¿Qué demonios…? —Cass es la primera en levantarse y, tras quitarse un cristal que se le ha clavado en el brazo, se asoma por la ventana.

			Los superiores están en el suelo, derrotados por el uso de su magia. Diferentes halos azules vuelan de un lado a otro y atacan. El patio pronto se llena con los gritos de nuestros compañeros que no se saben defender.

			—¡Tenemos que ayudarlos! —grita Alhena, saliendo por la puerta.

			—¡Espera! —Busco a Emerick por la habitación, pero la onda ha debido de arrastrarlo lejos.

			Cass y yo salimos precipitadas del ala de dormitorios para llegar a los soportales, donde diferentes alumnos corren en busca de algún profesor que pueda ayudarlos. Alhena ya está dando uso de sus sombras para detener a los incorpóreos, pero Cass y yo solo podemos llegar a su lado para reforzar los ataques cuando vemos que Sarah Ashmill, la única superiora aún en pie, termina de recitar unas palabras en latín que envían una segunda onda que termina con nuestras espaldas y cabezas estrellándose contra la pared más cercana.

			Todo se vuelve oscuro entre gritos y destellos azules.
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Hailey

			El incesante martilleo de mi cabeza y el pitido contante en mis oídos atolondran mis sentidos cuando abro los ojos.

			Gimoteo medio inconsciente mientras me doy cuenta de que estoy atada de muñecas a los reposabrazos de un sillón en medio de una sala llena de alfombras mugrientas y paredes empolvadas. Solo unas cuantas velas y la poca luz que entra entre las maderas que cubren las ventanas me dejan ver que mis tobillos también están atados a las patas del sillón.

			«No, no, no…», pienso mientras forcejeo con mis extremidades para intentar romper el cuero que me retiene.

			Miro a un lado y a otro, intentando enfocar la vista entre los reflejos de las velas, cuando veo una figura oscura acercarse a mí.

			—¡Aléjate! —le grito a Brandom Fairwick—. ¿Cómo conseguisteis entrar en Sidera Nocte? —le pregunto, recordando cómo mis amigas y yo intentamos contraatacar a los Aura Azul que se habían colado entre nuestros muros.

			—Yo jamás he necesitado invitación —me responde una voz mucho más suave de lo que me esperaba.

			No es Brandom.

			—Sarah… —Aprieto los párpados antes de volver a abrirlos para ver si así consigo ver mejor—. ¿Por qué haces esto?

			Ella sonríe, con la cara y manos llenas de sangre. Más allá puedo ver a un gato negro medio degollado.

			«Magia prohibida», asimilo mientras veo cómo la sangre del animal se escurre en un cuenco de cristal.

			—Por lo único que importa: la protección del aquelarre —habla pausada, tranquila, mientras dibuja diferentes diagramas en el suelo de madera con una tiza blanca.

			Sigo los trazos de la tiza para darme cuenta de que me rodean por completo.

			Yo conozco estos dibujos…

			—¿Qué les has hecho a los superiores?

			—Un trágico accidente, la verdad, la gran mayoría no pudo aguantar el poder que suponía el sortilegio para la protección de la ciudad.

			—Los has matado. —Muevo la cabeza de un lado a otro.

			—Yo no, ¡para nada! —Se aparta elegantemente los mechones rubios que se han soltado de su moño—. Fue su falta de fuerza.

			—¿Por qué convocar tanto poder?

			—¡Porque es necesario! —Se lleva una mano al pelo, manchándolo de rojo—. ¡¿Cómo es que soy la única que lo ve?! Con el sortilegio que llevamos a cabo he conseguido más poder del que jamás imaginé.

			Flashbacks de lo que estaba ocurriendo en el patio de la fuente de luna me saltan a la cabeza como bombas. Cierro los ojos y muevo la cabeza, intentando clarificarlos.

			—Has robado su poder. —Miro el colgante de su cuello, que ahora sobresale de entre sus ropas—. De una sentada te has hecho con el poder arcano de los superiores drenados y de los Aura Azul que atacaron la academia. Y asumo que aquellos superiores que te apoyaban desde un principio en tus retorcidos planes son los únicos que siguen con vida.

			Me mira como una profesora orgullosa, como si mi ingenio fuera cosa suya.

			—Eres más brillante de lo que todo el mundo cree, ¿sabes, Hailey? —Mantiene una sonrisa macabra.

			Comienzo a mover los dedos y dejo que mis sombras se escurran entre la oscuridad de la sala hasta salir por uno de los recovecos de las ventanas.

			«Encuentra a mis amigas y tráelas hasta mí», les ordeno.

			—No te haces a la idea de lo común que es que la gente me infravalore. —La miro con el mentón alto, ya más consciente de todo.

			—Oh. —Pone la misma mueca en el rostro que pondría ante un perrito abandonado y me acaricia el mentón—. Este no es uno de esos momentos en los que tu poder y tesón te ayudarán a salir de esta. Me temo que, si ni siquiera los superiores vieron venir lo que iba a suceder, poco podéis hacer tus amiguitas y tú.

			—Lo que has hecho es una aberración. —Muevo la cabeza bruscamente para desprenderme de su tacto—. Despojar a la mayoría de aquelarres de su guía y protector, usurpar el poder de su Custodio… No pasarás a la historia como una Aura Arcana buena, Sarah. Y algo me dice que es lo único que buscas: pasar a la historia.

			—Pero sí lo haré, como la más poderosa de todas. —Mueve la mano y del choque de las múltiples sombras que convoca, saltan chispas.

			—¿Y en qué te diferencia eso de Brandom Fairwick? —Me atrevo a tirar de la fina cuerda que es su estabilidad emocional ahora mismo—. Ah, sí, que él lo hizo todo por venganza, por amor.

			—¡Y yo por protección! ¡Por preservar nuestra energía! —Cierra el puño y extingue sus sombras, pero enciende su mirada—. ¿Es que preferirías arriesgarte a que Brandom rompa el velo y acabe con los Aura Arcana de una vez por todas?

			—No, hubiera preferido que no hicieras planes a nuestras espaldas.

			—¿Y dejar el destino de todos los Aura Arcana en manos de tres niñas inexpertas? —Se ríe.

			—¿Quién eres tú para contradecir a los astros? ¿Para no obedecer a nuestro Custodio?

			—Ya deberías conocer la respuesta a esa pregunta —me responde ofendida, con la mandíbula tensa—. A estas alturas deberías saber quién soy y de lo que soy capaz.

			Introduce las manos en la sangre del gato muerto y da una palmada fuera del diagrama de tiza que me rodea. Las velas intensifican sus llamas y se elevan unos cuantos centímetros con una fuerza poco habitual, proporcionándome un calor incómodo.

			—¡Nosotras somos la clave para destruir la maldición! Solo nuestra energía podrá conseguirlo —le grito por encima de sus murmullos.

			—Lo sé, por eso estamos aquí. —Estira las palmas de las manos hacia a mí mientras la sangre del animal gotea en la tiza y se extiende por todo el dibujo tornando cada centímetro blanco en rojo.

			Va a drenarme…

			Va a matarme.
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Alhena

			Cass y yo entramos en una de las aulas abandonadas del último piso de la academia tras romper la madera alrededor del cerrojo.

			Este olor…

			Hierro fundido, especias quemadas, regaliz negro… y un toque dulce que lo falsea.

			—¡¡Aléjate de ella!! —Cass lanza sus sombras contra la superiora e invalida lo que sea que está haciendo con Hailey.

			—Podría meterse en un problema muy gordo solo por usar su poder arcano contra mí, señorita Sagestone —amenaza Sarah mientras se incorpora tras los metros que Cass la ha hecho retroceder.

			Por lo poco que he podido aprender de las reglas del aquelarre, sí, atacar a cualquier miembro es delito, pero atacar a la superiora es motivo suficiente para exiliarla y ponerle un sigilo que le arrebate sus poderes de por vida.

			—Como vuelvas a acercarte a Hailey, no vivirás para drenarme —le advierte Cass.

			Hailey solloza en el sillón en el que la tiene atada.

			—Puede que ni siquiera necesite tu poder después de hoy. —Se coloca el traje de americana blanca, manchándolo con la sangre de sus manos, como si no la acabáramos de pillar torturando a una alumna—. Todo depende de lo que la señorita Wildbane pueda ofrecerme.

			—Me está… Me está… —Hailey intenta hablar, pero su cabeza cae hacia adelante con el mismo peso que un ancla.

			Cass mantiene sus manos en alto, envueltas en sombras dispuestas a engullir a quien les ordene. Yo corro hasta el sillón y atiendo a Hailey.

			—Eh, ¿qué te ocurre? ¿Qué te ha hecho? —Le doy dos golpecitos en un pómulo para hacerla reaccionar, pero no consigo nada.

			—Tú ya no me valías, Alhena. —Sarah me señala como si la hubiera decepcionado—. Cuando volviste del otro lado del velo con esa escarificación… Tu energía había sido corrompida, así que tuve que improvisar. —Señala a Hailey.

			Noto la mirada de Cass en la nuca.

			—¿Lo único que has querido desde que me trajiste a Rotmore ha sido matarme? —la enfrento—. ¿Alimentar mis sueños sabiendo que tú estarías al final de las pesadillas?

			—¡Ese colgante tenía que hacer el trabajo sucio por mí! —Señala a la esfera que cuelga de mi cuello—. Tenía que exponerte a ese Aura Azul de manera irremediable para acabar con tu vida. —Como siga hablando, las puñaladas que están siendo sus palabras acabarán antes de lo que creo conmigo—. Pero supongo que no pensé en el vínculo que se ha creado entre vosotros durante tantos años visitándoos mutuamente en tus sueños.

			—Mis padres confiaban en ti…

			—Tus padres no supieron estar a la altura del precio exigido. ¡Yo sí! Lo único que he hecho y haré siempre es velar por la seguridad de mi aquelarre. —Sarah habla con voz altiva. Parece ofendida por mi reacción. 

			Se da dos golpes fuertes en el pecho con dos dedos y, con ellos, desvela un cordón de cuero negro que resalta demasiado bajo su camisa.

			—Bonito medallón —le dice Cass sarcástica.

			—¡Combates un mal que tú misma propagas! —le grito a Sarah—. ¿Cómo has sido capaz de matar a todos esos Aura Pura?

			—Mis manos no están manchadas en sangre —se justifica.

			Irónico cuando, en estos momentos, gotean de rojo.

			—No, solo en tinta —rebate Cass—. La misma que aparece en las víctimas de energía pura a las que marcáis con el diagrama en su piel para drenarlas. —Ha debido de acertar en lo que ha dicho, pues Sarah no lo niega—. Sois iguales. Tú y Brandom Fairwick sois iguales. Brandom quiere nuestros cuerpos para unos fines, tú para otros. —Señala a Hailey—. Pero ninguno de los dos vela por nuestros intereses.

			—¿Vuestros intereses? —La hace parecer una niña caprichosa—. Vuestro principal interés tendría que ser siempre auxiliar a vuestro aquelarre, la supervivencia de los Aura Arcana.

			—Y si para eso hemos de morir, tendremos que aceptarlo… ¿No es así? —pregunta Hailey desde el sillón, siendo por fin capaz de hablar.

			—¡Por fin alguien que lo entiende! —exclama. Hailey suelta una risa ronca mientras niega con la cabeza—. Lo único que he buscado siempre ha sido proteger nuestro poder. No dejar que nadie nos lo robara.

			—Y si de paso te haces con tanta energía como para acabar siendo el Aura Arcana más poderosa de todas… También tendremos que aceptarlo, ¿no? —ataca Cass. Aprieta tanto los puños que sus perfectas uñas largas podrían acabar siendo cuchillas en sus palmas.

			—Todo lo que he hecho ha sido por el bien común —insiste Sarah.

			—¿También matar a mis padres? —Doy un paso al frente con la barbilla en alto para no dejar que las lágrimas que amenazan con hacerme parecer frágil caigan por mi pómulo.

			Esta magia, la magia que está usando Sarah en estos momentos, huele igual al rompe pieles que sufrió Brandom Fairwick, al rompe pieles que desangró a mis padres hasta la muerte haciéndolos parecer cortes hechos por alguien nervioso e inexperto, alguien que solo entraba a robar, alguien a quien se le torcieron las cosas…

			Y, oh, madre mía, si se le han torcido… Se le han torcido tanto como planeo yo ahora torcer su cuello.

			Sarah relaja tanto los hombros, se apoya de tal manera despreocupada en la mesa, que me aterra pensar en lo que es capaz de hacer ahora que el telón de su farsa ha caído.

			—Fue más difícil de lo que lo pintas. De verdad que sí. —Se agarra sendos codos bajo el pecho, intentando parecer modesta—. Violet era mi amiga y Henry, un buen hombre… Pero sus ideales eran débiles y egoístas. —Me trago una carcajada por lo hipócritas que son sus palabras—. Desde vuestro nacimiento se empeñaron en alejarte de Rotmore, incluso cuando les dijimos que eras una pieza clave en la salvación del aquelarre y la destrucción de la maldición. ¡Te llevaron lejos y se negaron a instruirte en el arte que nos daría posibilidad de limpiar cualquier rastro de amenaza!

			—No pudiste convencerlos…

			—Ni siquiera cuando tu primer año en Sidera Nocte estaba a punto de empezar. —Se frota los ojos.

			—Los mataste —hablo sin llegar a despegar los dientes—. Viniste a mi casa y los mataste de la forma más horrible que puede haber… Y al día siguiente apareciste como un bote salvavidas. —Con cada palabra se me marca más la vena de la yugular.

			—¡Niega que esto te gusta! —me grita—. ¡Niega que disfrutas de lo que te ha proporcionado la magia!

			—¡Negaré que hubiera entregado la vida de mis padres a cambio de ello!

			Mi cuerpo reacciona por instinto puro y mis manos se incendian en sombras negras.

			—Puede que con ese truquito impresionéis a los demás —se ríe—, pero no a mí. —Mueve las manos y de ellas salen tinieblas parecidas a las nuestras.

			—Nosotras no tenemos que robárselo al Custodio con rituales prohibidos. —Cass es la primera en atacar. Sarah lo desvía con facilidad después de gruñir por asimilar lo mal que ha guardado su secreto—. Las sombras forman parte de nosotras.

			—Pero tenéis menos dominio sobre ellas. —Nos proyecta sus sombras y con ellas nos corta la piel como si un repentino frío invernal hubiera abierto heridas por la tirantez.

			Vulpécula aparece en el centro de la sala y su voz resuena en la cabeza de las cuatro.

			«Detente. Has traspasado la línea que te prohibí cruzar, Sarah».

			—No puedes impedirme realizar el cometido para el que tú mismo me elegiste tantos años atrás. —Sarah señala al zorro.

			«Tiempos en los que tu bondad y determinación superaban a ese toque de ambición y narcicismo que hoy en día te controlan. No dejaré que hagas daño a mi Triángulo».

			—Tu Triángulo es demasiado joven, por su culpa Brandom está suelto y no tienen tiempo de perfeccionar sus poderes —lo dice con un tono que delata que no es la primera vez que lo discuten—. Tu Triángulo podría darme sus poderes para que yo le ponga fin a esto.

			«No», también lo dice como si se lo hubiera negado más de una vez.

			Eso termina de encender a Sarah, quien lanza una sombra afilada tras otra en nuestra dirección.

			Vulpécula se encarga de aplacar sus ataques, metiéndose ambos en una batalla de destreza y agilidad en la que las sombras marcan increíbles bailes por encima de nuestras cabezas y dejan caer sus chispas hasta el suelo.

			Con las sombras que comanda desde su cola, el zorro amarra las muñecas de Sarah y tira de ella a través de la estancia hasta tenerla a pocos centímetros, cara a cara.

			—Suéltame —le exige ella, apretando los dientes. Se revuelve entre las sombras del animal, pero no consigue escapar.

			Vulpécula entrecierra los ojos y una crisálida negra comienza a formarse alrededor de ambos.

			—¡No! Déjame —grita Sarah—. ¡¡No!!

			Cuando los dos han quedado totalmente sumergidos en negro, las sombras se expanden desde el núcleo que ellos forman y las tres somos engullidas por ellas.

			Las sombras suben desde el suelo y me hacen cosquillas cuando mi cuerpo se introduce por completo en ellas. Me sumerjo en una infinidad negra en la que solo veo a Sarah flotando ante Vulpécula.

			—¡Lo siento! —llora—. Detente, por favor, detenlo, ¡no aguanto más!

			«Mátala», le pido.

			—¿Qué hace? —balbucea Hailey, asustada de que ese hubiera podido ser su final.

			«Te despojo de todo tu poder, Sarah Ashmill».

			—¡No! Por favor, no. —Las lágrimas que salen de los ojos de Sarah se tornan rojas y sus súplicas reverberan en ecos por toda la crisálida de sombras—. No habrá salvación, el aquelarre, la ciudad… ¡El mundo arcano entero quedará maldito!

			Vulpécula no la escucha. Nosotras tampoco. Intentamos mantener una postura estoica mientras presenciamos cómo Sarah se retuerce de dolor en el aire, mientras las convulsiones de su pecho dejan entrever las esquirlas invisibles que se lo atraviesan desde el fondo de su ser.

			Es entonces cuando los cristales de las ventanas y las maderas que los tapan estallan en mil pedazos, no podemos evitar acabar con algún trozo clavado en los brazos con los que nos cubrimos los rostros.

			Vulpécula desaparece.

			—Increíble giro de los acontecimientos. —Brandom está sentado en uno de los marcos de ventana reventados—. La que se suponía que tenía que protegeros y ayudaros, despojada de todo poder y debilitándoos. —Se ríe mientras juega con un libro antiguo en las manos. No un libro cualquiera, el grimorio de su familia. Maldición—. No recuerdo que tú y yo hiciéramos ningún trato, ¿verdad, Sarah?

			—Vete al infierno —le dice la superiora, temblando en el suelo.

			—En verdad vengo de ahí… Y no tengo intención ninguna de volver. —En un salto de sombras aparece a su lado—. Pero gracias por toda tu colaboración. Gracias a ti, Grace pudo liberarme y ahora el Triángulo de Vulpécula está más débil que nunca.

			El rostro de Sarah se tuerce en confusión e impotencia.

			—No, yo no… yo solo buscaba… solo quería… —No es capaz de terminar ninguna frase.

			—¿Salvar a tu aquelarre? —Le agarra el cuello por debajo del mentón—. Mala jugada. —Se lo tuerce de tal manera que incluso desde donde estamos podemos escuchar el crac de su cuello.

			Aún está haciendo eco por la sala el sonido de su cabeza chocando contra el suelo cuando Brandom comienza a hurgar entre su ropa.

			—Ese astuto zorro… —dice cuando no encuentra el medallón.

			En otro salto se desplaza en cuestión de segundos al mismo marco de ventana en el que apareció.

			—¿Qué creéis que debería hacer con esto en mi poder ahora? —Hace flotar el grimorio entre sus manos y sus sombras bailan alrededor de él.

			Cass y yo formamos una muralla entre él y Hailey, que aún está intentando mantenerse despierta.

			—No os haré daño, al menos no aún —nos habla como si realmente tuviéramos que darle las gracias—. Pero ¿sabéis a quién sí se lo voy a hacer? —Mi espinazo se comprime en un doloroso pinchazo. Por cómo me mira, sé lo que va a decir—. A un joven Aura Azul de soñadores ojos grises —se burla.

			—No lo toques —le hablo con la misma ferocidad con la que me he enfrentado a Sarah.

			Es increíble lo poco que me importa que su cuerpo inerte esté a pocos metros de nosotras.

			—Si quieres que salga indemne de esta, te espero en el bosque. —Me guiña un ojo—. Tú sola. —Mira a mis dos amigas y eleva ambas cejas.

			Se desvanece en sus propias sombras y me deja con un nombre resonando en mi interior.

			Emerick…
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Alhena

			«¡Está muerto, Alhena!». No hace falta que lo diga en voz alta, Cass me mira como si no mereciera la pena seguir el tirón del collar que me une a Emerick a través del bosque.

			—¡Para, Alhena! —me pide Hailey.

			Lleva pidiéndomelo desde que salimos de Sidera Nocte, desde que cogí el coche de Sarah y conduje hasta la linde del bosque.

			Me he metido en una burbuja en la que mis sombras me mantienen aislada de todo lo que gritan mis amigas. Solo me siguen por no dejarme sola ante la vorágine de emociones que me arrasa ahora mismo.

			—¿Estás segura de que…? —Por fin Cass se atreve a hablar.

			—No permitiré que haga con él lo que le venga en gana —respondo antes incluso de que termine la pregunta—. Ya lo ha manipulado y convertido en un arma antes, no dejaré que vuelva a hacerlo.

			«No dejaré que lo haga desaparecer, que le haga olvidarse de mí», es lo que realmente quiero decir.

			—Pero, Alhena, él… —Hailey secunda a Cass en esto.

			—Lo sé.

			Está muerto.

			—Lo sabes, pero no eres consciente del peligro —insiste Cass—. Él no se juega nada, tú te lo juegas todo.

			—¡Todas lo hacemos, Cass! —Muevo los brazos para enfatizar mis palabras—. Sea hoy o mañana, tenemos que detener a Brandom Fairwick en algún momento. —Me paro entre los árboles para dejar que la espesa niebla nos envuelva mientras intento dejar clara mi postura—. Ahora que tiene su grimorio familiar, será imparable. Es cuestión de horas que consiga lo que quiere.

			—Pero es que te quiere a ti, Alhena. —Me agarra delicadamente de los hombros—. Te necesita para traer a Nemiah de vuelta. —Señala mi torso, donde puedo sentir la escarificación que él mismo hizo en mi piel—. Si te entregas, solo estarás alimentando sus planes, acelerándolos.

			—Tengo que hacerlo… —comienzo a balbucear.

			—¿Por un chico muerto? —Ya no sabe cómo hacerme razonar.

			Su paciencia se está agotando. Pero también la mía.

			—¡No! —le grito, alejándome de su tacto—. Porque no puedo perder a nadie más, porque no quiero volver a sentir ese vacío que se me queda en el pecho durante meses hasta que mi corazón asimila que esas personas a las que tanto quería ya no están. —Me doy golpecitos en el esternón mientras inspiro para evitar comenzar a llorar—. Porque ese chico muerto me ha hecho sentir más viva de lo que me he sentido en mucho tiempo.

			—Alhena… —Hailey da una zancada para llegar hasta mí y me hundo entre sus brazos—. No voy a mentirte: no entiendo por lo que estás pasando. No podría, y doy gracias a la Luna por ello. —Me enjuga la lágrima que se escapa de mi ojo derecho—. Pero sí entiendo una cosa: hoy no es la noche adecuada. No puedes arriesgarlo todo por algo así. —Sé que dice algo por no decir alguien—. Mientras no te tenga a ti, no podrá comenzar el sortilegio.

			—Pero Emerick…

			—Emerick no te dejaría acercarte ahora mismo a Brandom, y lo sabes… —La sutileza que usa para hablar me sorprende y asusta a partes iguales. Que esté dando uso de ella cuando tan poco a menudo lo hace me indica que estamos en una situación extrema.

			—Es culpa mía. —Rompo a llorar—. Es culpa mía que mis padres estén muertos, es culpa mía todo lo que ha sucedido en Rotmore desde mi llegada y es culpa mía que Emerick… —Arrastro tan fuerte mis dedos entre mi pelo que me hago daño.

			—¡No lo es! —Cass se sitúa al lado de Hailey y con una mano tranquiliza las convulsiones de mi espalda—. ¿Dónde estabas cuando la malvada superiora del aquelarre ha confesado todos sus crímenes maquiavélicos?

			Consigue arrancarme una sonrisa lastimera.

			—Nada de esto hubiera pasado si no hubiera vuelto a Rotmore…

			—También hubieras privado al aquelarre de su única oportunidad de romper la maldición en siglos. —Por fin dejo que acune mi cara entre sus manos—. Volvamos a Sidera Nocte, replanteémonos nuestro siguiente movimiento.

			Si accedo a dar la vuelta, abandono a Emerick a su suerte…

			—Escucha a Cass —me pide Hailey.

			—Sí, déjame vestirme más adecuadamente para el momento en el que decidamos enfrentarnos a ese maldito desgraciado —pide ella.

			—¿Vestirte más adecuadamente? —Hailey la mira tan extrañada como yo.

			—No pretenderás que acuda a la batalla con esta ropa —se agarra la chaqueta—, sabiendo que si morimos será nuestro outfit como incorpóreas para el resto de la eternidad.

			Es imposible no estallar en risas cuando Hailey me mira con una mueca de consternación y la boca abierta sin poder decir palabra.

			—Solo tú serías capaz de decir algo así.

			Ahora reímos las tres. Y las carcajadas llenan mis pulmones con el oxígeno que tanto pedían.

			—Os quiero —les digo, espontánea.

			«Y nosotras a ti», dicen sus sonrisas; en las que encuentro más que amistad, en las que encuentro a mi familia. Ellas lo son ahora.

			—Vámonos. —Hailey me ofrece la mano y yo la acepto.

			—¿Y privarme a mí de tanta diversión? —Brandom se hace paso a través de la niebla con sus sombras y me apresa entre ellas—. Te dije que vinieras sola.

			—¡Alhena! —Cass aprieta un puño en alto y ahoga las sombras del maldito, liberándome de ellas.

			Brandom la mira, satisfecho.

			—Os habéis vuelto fuertes, bien… —Se relame en su cercana victoria—. Serás un buen recipiente. —Me mira como si no fuera más que un objeto que pudiera usar a su antojo.

			—No me vas a tocar. —Proyecto mis sombras hacia él y lo empujo varios metros hacia atrás, dejando que las nieblas vuelvan a engullirlo.

			—Pensé que sabías que eso era a lo que venías —ríe desde un sitio cuyo origen no podemos llegar a identificar por culpa del eco entre los árboles—. Tendré que jugar con otro juguete si tú no estás dispuesta.

			Una luz de color azul pálido se ilumina entre los lejanos árboles y escuchamos a Emerick emitir el grito más desgarrador que he escuchado jamás.

			—¡Emerick!

			Comienzo a correr entre la niebla sin importarme lo que me pueda encontrar en el camino. Ramas que crujen, rocas que se clavan en mis manos cuando caigo al suelo y me impulso para levantarme y seguir corriendo.

			—¡Alhena!

			Ni siquiera soy capaz de diferenciar cuál de mis dos amigas grita mi nombre. No me detengo a analizar su voz, a dejar que me convenza de frenar.

			Sigo avanzando, metiéndome de lleno en mis pesadillas, en las que comparto con Emerick sus gritos, sus súplicas… Ahora más reales que nunca. El destello azul se escurre entre la niebla mientras sé que me acerco a una condena casi segura.

			Hay múltiples Aura Azul que se quedan al margen, ¿quizás aquellos que Emerick dijo que habían recuperado su identidad? No se atreven a acercarse, se dedican a esconderse detrás de los arbustos o a corretear entre las raíces de los árboles. Tenemos su destino en nuestras manos. Temen lo que podamos hacer. Somos una bomba de relojería a punto de estallar… y nuestra metralla puede acabar con sus esperanzas de ser libres, de escapar de la jaula que para ellos es el velo de Rotmore.

			De repente una tenue luz cálida se enciende a mi alrededor y traspasa tímida la niebla. El foco provocado por el conjunto de diferentes velas encendidas aquí y allá, repartidas por todo el claro, me deja ver por fin dónde estamos.

			—Aquí ocurrió la Masacre de las Raíces —susurra Cass cuando ambas llegan hasta mí—. Estos sitios quedan marcados, llenos de energía. —Nos agarramos las manos las tres al escuchar crujidos a nuestro alrededor—. Brandom necesitaba un núcleo como este para su sortilegio.

			—¿Y qué mejor sitio que el lugar en el que docenas de Aura Arcana fueron brutalmente asesinadas por él? —añade Hailey.

			La luz de las velas tintinea y hace que las sombras proyectadas por los arbustos se muevan en el suelo, haciéndolo todo más inestable de lo que ya lo sentíamos por nuestra respiración irregular.

			—¡Bienvenidas! —Brandom Fairwick, con una mano metida en el bolsillo de su pantalón y otra sujetando el grimorio Fairwick, aparece de entre la oscuridad de la linde del claro.

			—No vamos a permitir que… —empiezo.

			—Ah, ah, ah. —Levanta el dedo índice derecho, haciéndome callar desde donde está—. Permíteme que te pare antes de que digas algo de lo que te arrepientas.

			Mueve rítmicamente una mano en el aire y un diagrama dibujado en el suelo con hondos surcos hechos en la tierra, se ilumina azul.

			Emerick intensifica sus gritos a la par que la luz intensifica su color.

			Cuando él me ve, se arrastra de rodillas por el suelo y, con los puños, se apoya en una barrera invisible que suelta chispas a su tacto.

			—¡Ahhh! —grita ante el dolor que le produce tocarlo y se ve obligado a retroceder.

			Aprieto la mandíbula al verlo sufrir, pero le pongo freno a mis intenciones de salvarlo cuando el contorno de Brandom y sus sombras se dibujan sobre la muchedumbre azul que ha aparecido a sus espaldas.

			Son demasiados.

			Más que en cualquier simulacro que hayamos hecho.

			—¿Eso es todo? —le pregunta Cass.

			Un día su actitud sarcástica nos va a matar. Muy probablemente hoy.

			Brandom sonríe de lado y lanza sus sombras directas hacia nuestros cuellos. Con ellas, nos eleva unos pocos metros del suelo y nos comienza a ahogar.

			Apenas noto el corazón palpitar dentro de mi pecho. No entra aire en mis pulmones con los que poder oxigenar la sangre.

			—¡Alhena! —grita Emerick desesperado desde el centro del diagrama.

			Duele. El cuerpo me duele y se queja en cada una de las conexiones nerviosas que tiene.

			¿Dónde está lo apacible y hermoso de la muerte? ¿Eso de lo que hablan los grandes autores en sus obras maestras? ¿Quiénes se atrevieron a decir alguna vez que morir es tan rápido como quedarse dormido?

			No lo es.
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Cass

			Mientras luchamos por mantener nuestros ojos abiertos, Grace aparece junto a Brandom y le entrega el colgante con el que ha estado recolectando los tres tipos de energía durante los últimos meses.

			—Eso es, entrégaselo a tu dueño —no puedo evitar decir—. Deja que apriete nuestras correas para que suelte un poco la tuya.

			Perra.

			Sé que Brandom disfruta de la mueca de Grace, pero defiende su honor al apretar más nuestros cuellos.

			Grace termina de preparar un pequeño altar encima de una roca con unas cuantas hierbas y un cuchillo athame, se sienta en un extremo de esta y se cruza de piernas. Nos mira como si no fuéramos más que un programa aburrido de televisión. Parece que ya sabe lo que va a ocurrir con nosotras.

			Me cuesta mover la cabeza, intentando esquivar el destello azul que ahora emborrona casi toda mi vista. Mi cuerpo empieza a tener convulsiones y los pulmones me arden, exigiendo que los llene. Pero no puedo. Mi cabeza da bandazos en el aire mientras mis dedos se retuercen en impulsos imposibles de controlar.

			—¡Brandom, no! —vuelve a gritar Emerick. Yo difícilmente lo oigo, solo escucho el sonido embotellado de las sombras de Brandom succionando todo el aire que hay dentro de mí.

			Debido a las sacudidas de mi cabeza, me cuesta enfocar a mis amigas entre el tumulto de colores y sombras, pero puedo distinguir cómo Hailey pelea con ferocidad contra las sombras que la aprisiona. Lanza sus piernas hacia adelante cada vez que sus convulsiones se lo permiten.

			No aguantaremos mucho más. Nosotras lo sabemos. Brandom lo sabe.

			Noto cómo algo, arraigado en lo más profundo de mí, se rasga en mi pecho. Si pudiera, gritaría. Me está arrancando algo… Quizás todo.

			Pero entonces el dolor se detiene por completo, el bosque empieza a temblar, y parece que nos pilla a todos desprevenidos, pues las sombras de Brandom nos dan un descanso. Cojo una enorme bocanada de aire cuando noto que la presión cede. Toso, mis pulmones llevan demasiado tiempo sin recibir oxígeno. Siento punzadas al inspirar y relajar mis músculos. La cabeza me duele horrores y siento un regusto a bilis que se agrava cada vez que trago toda la saliva que se ha acumulado en mi boca.

			Grace mira a Brandom, ella tampoco lo entiende. Pero la sonrisa de este, que ha dejado de recitar sus palabras, delata que él sí sabe lo que está ocurriendo.

			Los temblores se detienen solo cuando Vulpécula aparece delante de nosotras, como si él hubiera ordenado a la mismísima tierra que se detuviera. Mira a Brandom y, a pesar de que nos da la espalda, las sombras que salen de su pelaje alejan la amenaza de nosotras y, con sus chispas, quema los restos de las sombras del maldito; que desde donde está parece quejarse de dolor.

			—¡Condenado animal…! —grita, apretándose una mano con la otra.

			Lleva tanto tiempo siendo intocable que no soporta verse empequeñecido de nuevo con el simple roce de un Custodio.

			Las sogas negras que nos retenían desaparecen y caemos al suelo. Nos levantamos a duras penas y, a pesar de lo dolorido que tenemos el cuerpo y el mareo incesante, con el zorro como escudo entre él y nosotras, nos sentimos más seguras.

			«Manejas un poder que no te pertenece, Brandom», la voz del zorro resuena en nuestras cabezas.

			—Tú me lo otorgaste. —Brandom Fairwick habla con los ojos más abiertos de lo normal. No pestañea por miedo a lo que Vulpécula pueda hacer en un abrir y cerrar de ojos.

			«Me lo robaste».

			—Tú se lo concediste a un hombre dispuesto a matar sin reparo a aquellos que creía inferiores a él… —Brandom abre el grimorio en sus manos—. Pensé que era el perfil de portador de las sombras que buscabas. —Pienso en Sarah Ashmill y veo el patrón tan poco acertado que ha tenido el zorro eligiendo a muchos de los superiores del aquelarre de Las Tres Lunas—. Yo solo cumplo con tus expectativas.

			«Yo otorgo el poder, dejar que corrompa es solo problema de uno mismo».

			Brandom termina ignorando a Vulpécula y comienza a leer un sortilegio en latín del grimorio. Con cada palabra que lee en alto, sus sombras se agrandan. Crecen más y más a su espalda, inundando los recovecos entre las retorcidas ramas que quedan detrás de él. Se mueven al ritmo de su voz y parecen tener vida propia.

			—¡Iros de aquí! —grita Emerick desde el diagrama—. Ya no podéis hacer nada. —Le da golpes a la barrera invisible del sigilo a pesar del dolor—. Huid de Rotmore. ¡Alhena, escúchame! Vete.

			A mí desde luego me parece buen momento para pedirle ese billete de bus a Ethan y alejarnos de la ciudad.

			Pero entonces mi amiga es arrastrada por el suelo hasta quedar petrificada boca arriba a los pies de Brandom Fairwick.

			—Alhena aún no puede irse. —Se acuclilla para apartarle el pelo de la cara mientras ella intenta zafarse del amarre sin éxito—. De hecho, en unos minutos ella misma querrá quedarse en Rotmore, a mi lado.

			—No será Alhena quien desee tal cosa —le rebato.

			—Técnicamente… no. Tienes razón. —Apoya los brazos en sus rodillas como si estuviéramos discutiendo acerca de alguna crítica cinematográfica y no de la vida de mi amiga—. Será Nemiah la que controle su cuerpo, pero ella estará siempre ahí, en el fondo, dormitando. Viviendo cada miserable segundo de su vida sin control sobre su propio cuerpo. —La sonrisa que le dedica nos hiela la sangre a todas.

			Las sombras de Vulpécula reptan hasta mí y depositan el medallón de energía robada de Sarah Ashmill en mi mano.

			«Gracias», me aseguro de que el zorro me esté mirando para que entienda mis pensamientos.

			Aprieto la joya entre mis dedos y la línea entre lo moral y lo inmoral, lo bueno y lo malo de usar este colgante, se desdibuja cuando Brandom agarra el cuchillo athame y apunta al pecho de Alhena con él.

			El maldito sigue recitando sus cánticos en latín cuando unos temblores vuelven a sacudir el bosque y detrás de Emerick se empieza a abrir una brecha blanca en mitad del aire.

			El velo se está rasgando. Caerá en cualquier momento.

			—No… —Alhena habla con auténtico pavor en la voz.

			De la brecha comienzan a salir destellos azules, acompañados de un torrente de aire que agita nuestras melenas y las hojas secas del suelo.

			—¡Tenemos que estar juntas para invocar el poder del Triángulo! —le grito a Hailey por encima del viento—. Tenemos que llegar hasta Alhena. —Le enseño el colgante.

			—Pues tendremos que improvisar. —Hailey sale corriendo hasta Brandom, usando sus sombras para protegerse de los ataques de Grace.

			Intenta arrebatarle a Brandom el cuchillo, pero él le rodea la cintura con una sombra y la arrastra hacia él con una rapidez inaudita. No puede zafarse. Ahora la apunta a ella con el cuchillo en la garganta.

			—Estáis totalmente a mi merced —ríe mientras comienza a clavarle el cuchillo.

			—¡No! —Desgarro mi voz cuando veo cómo el filo del athame le arrebata el primer hilo de sangre a Hailey. Corre por su cuello hasta posarse en la clavícula.

			Aprovecho que Vulpécula se está encargando de mantener a Grace a raya y corro hasta el diagrama que retiene a Emerick para deformarlo con mis propias manos.

			—¡Niñatas!

			Grace no se plantea ver el plan que le ha costado años tramar cayendo por el precipicio por tres alumnas de Sidera Nocte. Me ataca con sus sombras, pero soy capaz de contraatacar. No solo de eso. Soy capaz de hacer bailar mis sombras con el viento para doblegarla, hacer que se enrollen con la niebla que lo cubre todo y usarla de escudo visual contra la que está deseando parar mi corazón.

			—¡Ahhh! —se queja, mirándose impotente la mano que ahora no convoca el poder arcano como querría.

			Alhena también grita, tendida en el suelo sin poder moverse, mientras el medallón que ahora lleva Brandom al cuello se ilumina. Él sigue agarrando a Hailey y sosteniendo el athame contra su cuello.

			—Si estás dispuesta a sangrar por tu amiga, no seré yo quien te robe dicho deseo —le dice al oído.

			—¡Suéltala! —le exige Alhena.

			Hailey aprieta sus dientes ante el dolor de un nuevo corte, sin darle el placer de gritar.

			El cuerpo de Alhena tiembla hasta que sus ojos se quedan totalmente en blanco y la brecha que se ha abierto detrás de Emerick se ilumina a fogonazos blancos intermitentes.

			—No, no, no. —Emerick escarba en la tierra, aprovechándose de los surcos que he hecho yo y que han comenzado a deformar el diagrama que lo tiene atrapado.

			El olor a magia que nos envuelve se vuelve más ácido, más desagradable al olfato cuando Alhena se lleva las manos a la escarificación de su estómago y palpa los desagradables movimientos que está haciendo todo su cuerpo por dentro. Sus órganos, músculos y huesos se quejan al estar siendo invadidos por el halo azul que se instaura a su alrededor.

			—¿Nemiah…? —La cara de Brandom se llena de esperanza y eso es lo que lo lleva a soltar a Hailey.

			Mi amiga es rápida y, como si ambas pudiéramos comunicarnos con el zorro, coordinamos un ataque a tres bandos que nos permite tener a Grace a nuestra merced.

			Vulpécula la reduce y la lanza con sus sombras hasta mí a la par que Hailey ordena a las suyas entregarme el cuchillo.

			—¡¿Qué hacéis?! —La mujer se revuelve, imposibilitada sin poder hacer nada contra el Custodio—. ¡¡Soltadme!!

			Cuando recibo el cuchillo y la tengo tumbada boca abajo a mis pies, no me doy tiempo a planteármelo. Clavo una rodilla en el suelo a la vez que atravieso la piel de su espalda con el athame. Sin quitarle la ropa siquiera, comienzo a grabar en su omoplato el mismo dibujo que Alhena tiene en el estómago.

			Sus gritos deben de llegar a todos los puntos de Rotmore, menos a los oídos de Brandom, que está en el suelo arrodillado ante una Alhena a la que comienzan a cambiarle los ojos. El azul celeste se convierte poco a poco en marrón oscuro.

			—¿Nemiah? —repite el maldito, siéndole imposible no sonreír.

			Alhena parece confusa, eleva una mano y le acaricia un pómulo con el dorso de sus dedos.

			—¡Alhena, no! —grita Emerick—. No dejes de luchar; ¡no entregues tu cuerpo!

			—¡Nemiah…! —Brandom le besa la mano a mi amiga.

			Cuando termino de cortar la piel de Grace, Hailey se hace con el grimorio Fairwick y comienza a recitar las mismas palabras que hacía unos instantes recitaba Brandom. Alhena comienza a tener convulsiones de nuevo y en Brandom podemos ver la definición de lo que es sentir que te lo arrebatan todo.

			—No, ¡espera! —Brandom le sujeta la cabeza a Alhena y solo entonces es consciente de todo lo que ocurre a su alrededor—. ¡Tú!

			Va a agarrar a Hailey por el cuello, pero Vulpécula se interpone en su camino.

			—¡No tengo tiempo para esto! —Susurra a sus sombras para doblegar al zorro, pero no es suficiente.

			Hailey sigue recitando y, con ambas manos, apunta a Grace, que está temblando en el suelo. Entonces ella comienza la transición.

			—¡No! ¡Nemiah! —Se acerca corriendo hacia nosotras a la par que Grace, o quizás Nemiah, eleva la mano para dejar que Brandom la coja.

			Pero no le permito tocar lo que él más desea de ambos planos y atravieso la espalda de Grace con el cuchillo.

			La mato.

			Y al hacerlo, obligo a Nemiah a irse de este plano, a que regrese de donde hacía escasos minutos había venido. Ahora no tiene un recipiente en el que ocultarse.

			Brandom no grita, no llora, no deja que veamos ningún tipo de reacción en él. Simplemente endereza la espalda y entrecierra los ojos al mirarme.

			—Vais a morir.
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Cass

			Una bola de energía estalla a nuestras espaldas, desestabilizándonos, dándole a Hailey la oportunidad de llegar a Alhena. No controla lo que su cuerpo hace, ahora mismo se mueve por puro instinto, pero ni siquiera su instinto sabe si arrodillarse para sacudir el cuerpo de Alhena hasta que despierte o correr hacia mí.

			—Ayuda a Cass —le pide Alhena, musitando; aún despertándose dentro de su propio cuerpo.

			Habla envuelta en el destello azul que ha convocado Brandom, uno que conozco bien, pero que ahora se me antoja tan incómodo a su alrededor. Ella nunca ha necesitado ninguna luz para brillar. Y, gracias a la Luna, poco a poco se va desvaneciendo.

			Emerick por fin está libre y congrega a su alrededor a todos los incorpóreos que han recuperado su identidad, aquellos que ya no están doblegados a la voluntad de Brandom.

			—¿Es que no desvanecí ya a suficientes Aura Azul rebeldes en la cripta de mi familia? —les pregunta el maldito—. No aprendéis —se burla.

			Con un hechizo que se nutre de la distracción de Brandom y mis sombras, Hailey es capaz de movilizar a Alhena hasta que estamos las tres juntas de nuevo.

			—No hay nada en lo que nos puedas aleccionar —le dice Alhena—, cuando lo único que buscas es destrucción.

			Emerick y los Aura Azul desatan una batalla contra los esbirros del maldito que desprende una gran cantidad de energía y chispazos sobre nuestras cabezas.

			—¡¿Y qué es el amor si no destrucción?! ¡No te creas las patrañas que venden de que donde hay amor hay vida, niña! Donde hay amor hay guerras, muertes, traiciones y dolor. —Señala a Alhena y después a Emerick con el cuchillo—. ¿Qué sentís vosotros cuando no os podéis tocar? —El incorpóreo y Alhena se miran de soslayo—. Yo tampoco podía tocar a Nemiah… Y sé que lo que sentís no es algo alegre; sino oscuro, lúgubre y dañino. Os reconcome por dentro cada vez que no podéis tener lo que tanto deseáis, hasta que acaba devorando vuestra propia esencia, convenciéndoos de que seríais capaces de cualquier cosa con tal de conseguirlo. —Odio ver en la cara de mi amiga la verdad que hay en sus palabras—. Os ofrezco una salida, una alternativa en la que ambos planos podrían coexistir, maneras en las que podríais estar juntos. ¿No merece eso el sacrificio?

			—Lo que más lástima me da —empieza Alhena, después de despegar los ojos de Emerick en una mirada que se ha convertido en despedida— es que aún no hayas entendido que quien ha de realizar el sacrificio por amor es uno mismo, y tú estás dispuesto a dejar que otros lo hagan por ti.

			Brandom no responde a eso, reacciona. Lanza su primera sombra hacia Alhena y alrededor de ambos se intensifica la batalla entre los Aura Azul y las sombras negras.

			Hailey me apoya en la defensiva para ayudar a nuestra amiga.

			—¿Hailey? —Intento examinar su herida mientras opongo resistencia a los constantes ataques de los Aura Azul que están intentando drenarnos. No tiene buena pinta; el corte es más profundo de lo que creía. Está perdiendo mucha sangre—. ¿Estás bien?

			—Ahora mismo me duele más el orgullo que el cuello —me dice.

			Hasta en momentos así es capaz de quitarle hierro al asunto, de minimizar lo que a ella le sucede para que los demás podamos centrarnos en lo que realmente importa.

			Alhena grita cuando una sombra consigue hacerle un corte profundo en la pierna y sus tobillos tiemblan solo por soportar su propio peso.

			—Está débil —le digo a Hailey.

			No durará mucho, tenemos que cambiar la estrategia. Está a punto de drenarse por completo. Le lanzo el medallón de Sarah Ashmill a Hailey mientras mantengo en pie el escudo en forma de burbuja en el que nos he podido meter.

			—¡Alhena! —Hailey solo puede esquivar un par de Aura Azul antes de lanzarle el medallón.

			Alhena lo coge y, tras dedicarle unos escasos segundos de observación, se lo pone alrededor del cuello.

			Busca a Emerick con la mirada.

			«Hazlo», le pide su asentimiento con la cabeza.

			Alhena ancla sus pies al suelo y estira sus dedos al poner rectos los brazos. Nos señala a Hailey y a mí y empiezo a notar cómo todo mi poder se redirige de mis manos a mi pecho y de ahí al lazo negro de sombras que ahora nos une formando un triángulo.

			En el medio, Brandom lanza sus sombras, desesperado por acabar con cualquiera de nosotras.

			—¡No acabaréis jamás conmigo! —Sus sombras arañan nuestros muros de protección.

			Pero nuestra energía no permite que los desgarre.

			Cuando Alhena comienza a elevarse unos metros por encima del suelo, un horrible déjà vu me asola.

			—Alhena, espera… —le pido por encima de los gritos del maldito—. ¡Alhena, no!

			Ella me mira sabiendo qué es lo que tiene que hacer… Sabiendo qué tengo yo que dejar que haga.

			—No… —le suplico.

			—¡No! —le exige Brandom.

			La presión de mi pecho se convierte en algo palpable cuando de él sale una insólita acumulación de sombras y energía que surgen de mí para juntarse con las de Alhena y Hailey, y llegar a Brandom en el medio de las tres.

			Cuando nuestras sombras se unen, arrasan todo cual onda expansiva. Derribamos la crisálida en la que Brandom se ha protegido y hacemos desaparecer a todos los incorpóreos del bosque, limpiándolo del fulgor azul. Incluso de la niebla.

			A mi alrededor puedo notar cómo la bruma que tantos años lleva cubriendo esta ciudad, va retrocediendo en el suelo, deslizándose entre las irregularidades del terreno hasta ser engullida por la brecha.

			Está funcionando. Estamos rompiendo la maldición de Rotmore.

			No sé si la lágrima que recorre mi mejilla es de dicha o pena cuando miro a Hailey. Ella tampoco sabe qué hacer.

			Algunas de las velas que se han dispuesto por todo el claro tintinean, otras se caen; pero todas intensifican sus llamas, incendiando hasta el último gramo de cera derretida que serpentea entre las hojas secas, incrementando el fuego a nuestro alrededor.

			—¡No! —grita Brandom Fairwick por última vez.

			Todo sucede en cuestión de segundos, pero soy capaz de apreciar cada detalle mientras el cuerpo del maldito comienza a desvanecerse bajo nuestras sombras. Su contorno, después su ropa, seguidamente sus extremidades, hasta que solo queda su rostro, que, entre el dolor, es capaz de musitar un único nombre.

			—Nemiah… —Mira a la luna al decirlo antes de que sus ojos se tornen blancos por completo, antes de desaparecer, antes de que Rotmore quede limpia de su maldición…

			Antes de que Alhena caiga al suelo… sin pulso.
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Alhena

			Es el fuerte olor a magia lo que hace que mi cabeza duela y me hace despertar por fin. Las especias quemadas y el regaliz negro se acumulan en las aletas de mi nariz después de bailar por los destellos blancos que veo aquí y allá.

			«El sol», pienso en un primer momento, poniendo una mano por encima de mis ojos para cubrirlos del dañino reflejo blanco.

			—Alhena… —Emerick llega hasta mí y me ofrece una mano para ayudarme a ponerme en pie.

			En cuanto me tiene cara a cara me aparta el pelo colocándolo detrás de mi oreja derecha y me acaricia el pómulo con el dorso de sus dedos.

			—Lo hemos hecho. —Le sonrío, y le agarro la muñeca para darle un apretón, entusiasmada.

			Noto el aire más puro, menos cargado, menos lleno de sensaciones borrosas y deseos perversos. No hay más que oxígeno… Nada de magia adulterada ni una tranquilidad falseada. Rotmore ha quedado libre de cualquier rastro de la niebla que la castigaba y que prometía un futuro lleno de desgracias y muertes.

			—Lo habéis hecho —repite él, imitando también mi sonrisa.

			Pero entonces frunzo el ceño, analizo el nudo que tengo en el pecho, lo poco estable que me siento.

			Emerick entiende lo que estoy pensando y profundiza sus caricias.

			—¿Y por qué me siento mal, entonces? —le pregunto.

			Muevo la mano con la que le he agarrado la muñeca arriba y abajo de su antebrazo.

			«Lo estoy tocando», abro los ojos y lo miro. «Y él me está acariciando».

			—Pero si la maldición se ha roto… tú tendrías que estar…

			—Al otro lado del velo, sí. —Aprieta tanto sus caricias, que ya no parece acariciarme. Me sujeta el rostro.

			Solo entonces me doy cuenta de la cantidad de destellos azules que hay a nuestro alrededor dejándose llevar hasta el resplandor blanco del final del vacío en el que nos encontramos.

			Ahora soy incluso capaz de distinguir una molesta neblina blanca a nuestro alrededor.

			—¿Y por qué no estás al otro lado? —Comienzo a llorar.

			Lloro porque sé lo que sus caricias significan… porque no estoy preparada para decir adiós o porque es lo único que quiero decir ahora.

			—Estoy en camino, Alhena.

			Ahora sí tiene que sujetarme, tiene que procurar que no caiga al suelo tras la sacudida que sufre todo mi cuerpo al recibir la puñalada que son sus palabras.

			—¿Y yo? —le pregunto sin realmente querer saber la respuesta.

			Sus ojos se anegan en lástima, en la necesidad de aferrarse a mí y no soltarme hasta que todo se borre a nuestro alrededor.

			Yo tampoco quiero soltar su brazo, no quiero dejar ir al ancla que supone su calor, su tacto… Él.

			—¿Tú que quieres hacer? —Intenta mantener su sonrisa.

			—¿Es que tengo opción?

			¿La quiero?

			—¿Tú? —Lleva sus dedos hasta mi mentón y lo eleva para que no deje de mirarlo—. Los pollitos siempre tenéis vidas extra en cualquier juego, ¿recuerdas?

			Mis lágrimas resbalan por la línea que dibujan mis párpados hasta el lóbulo de mis orejas y de ahí caen desde la punta de mi mandíbula al vacío que nos envuelve.

			—Ojalá tuviera vidas suficientes para los dos.

			Se acerca más y deja que el relieve de sus labios se quede tatuado en los míos incluso cuando ya se ha separado.

			—Puedes hacerlo —me dice, con una mezcla de pena y emoción mientras me envuelve el rostro con sus dos manos—. Vive por los dos.

			Se aleja de mí y es cuando más sola y fría me siento, tanto que mi cuerpo comienza a rechazar el ecosistema en el que está envuelto. Todo comienza a latir a mi alrededor a la par que mi corazón bombea sangre tan fuerte que he de llevarme la mano al pecho por el dolor que me produce. Nuestro collar, la circunferencia de plata que llevo colgada al cuello, se queda enredada entre mis dedos.

			—Ahí tienes espacio suficiente para albergar a todos los que nos hemos ido. —Él también señala mi pecho—. Adiós, Alhena.

			Su contorno apenas es ya reconocible, consumido casi en su totalidad por el resplandor que lo envuelve.

			—Adiós.
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